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Capftulo X X X I  

De la fundación de nuestro 
convento de Santa María de Gracia 
de la ciudad de Valladolid, cabeza 

de la provincia de Mechoacán 



Habiendo tan por extenso hecho relación así de lo temporal 
como de lo espiritual que compone a la ciudad de Valladolid, 
juzgo por precisa obligación dilatarme en la fundación de nues- 
tro insigne convento, cuya majestuosa fábrica, junto con las 
letras y virtud que ai i í  profesan, es de los principales adornos 
que hacen ilustre a la ciudad, cuenta gustoso nuestro convento, 
pues si ella numera por principio de su origen el año de mil 
quinientos cuarenta y seis en que tuvo perfecto y completo 
asiento, nuestro monasterio cuenta por primer año de su orien- 
te, el de mil quinientos cuarenta y ocho; llévale la ciudad como 
dos años de primacía, y estos mismos le tiene de antelación el 
convento del gloriosísimo serafín San Francisco. 

El año de mil quinientos cuarenta y ocho celebró en México 
capítulo la provincia de la Nueva España del orden de Nro. gran 
padre San Agustín, y porque el mundo todo confesase en su 
elección los aciertos, eligieron los venerables vocales, todos 
varones primitivos, en su prelado superior, al venerable maes- 
tro y doctor Fray Alonso de la Veracruz, quien en cumplimien- 
to de su oficio, en breves días vino a visitar la tierra caliente de 
la costa del sur, y asimismo los conventos de Tacámbaro don 
Vasco de Quiroga y ambos prelados unidos en vínculos de cari- 
dad determinaron dilatar por todo el obispado la religión de 
Agustín mi gran padre, para que con los rayos de este místico sol 



se vivificase la tierra toda. La ciudad en que primero rayó la luz 
del planeta agustino fue Valladolid, como primer lugar de todo 
el obispado. En esta ciudad se dio asiento y solar en la misma 
plaza principal, lugar de su fundación, a que añadieron liberales 
los regidores, algunas tierras en los ejidos, en que fundó el 
convento dos pueblos de indios oficiales para la obra, llamado 
el inmediato Santa Catarina, y el retirado San Miguel, que aún 
hoy perseveran. La primera mansión fue en la cuadra a espal- 
das de donde hoy está la catedral, de aquí en breve se trasladó 
al lugar que hoy tenemos, que a buena cuenta fue por los años 
de mil quinientos cincuenta. Pusiéronle por nombre nuestros 
primitivos padres Santa María de Gracia, antigua costumbre de 
nuestra sagrada religión, denominar a sus conventos con el 
referido título. Motivo por el que en Portugal y en la Italia en 
algunas provincias, somos llamados los gracianos. En el tiempo 
en que se fundó esta casa gobernaba la universal iglesia el 
máximo pontífice Paulo Tercero, y la corona de España desde 
Alemania, el español marte don Carlos Quinto y con sus pode- 
res la española monarquía el prudente don Felipe Segundo. Era 
actual virrey don Antonio de Mendoza; obispo de Mechoacán 
el doctor don Vasco de Quiroga; gobernaba la religión aurelia- 
na el eminentísimo señor Fray Jerónimo Siripando, y era pro- 
vincial actual, la segunda vez el doctor y maestro Fr. Alonso de 
la Veracruz. 

Quien como vigilante prelado, luego dispuso quién fuese 
superior de esta casa, sujeto tal que a un tiempo mismo fuese 
contemplativa Mana y oficiosa Marta, pues de ambas cosas 
necesitaba la nueva fundación. Llevole luego la atención toda 
un venerable religioso recién venido de la Europa, en quien 
vivían muy hermanadas las dos referidas vidas, activa y con- 
templativa. Este fue el venerable padre Fr. Diego de Salaman- 
ca, hijo de la gran corte de Burgos. Su dichoso padre en tener 



tal hijo se llamó Francisco de Salamanca, y su madre doña Leo- 
nor de Orense. Recibió el hábito de nuestra sagrada religión en el 
mismo convento de Burgos, uno de los más observantes de 
Castdia, a quien debemos después de Salarnanca los primeros 
padres que nos fundaron. Profesó el venerable Fray Diego en 
manos del venerable prior singular varón, Fray Alonso de Ávila, 
año de mil quinientos cuarenta y uno, a diez y seis de junio. 
Obtuvo aún siendo mozo muchos oficios en la provincia de 
Casalla, llegando a ser en pocos años definidor. En  cuyo em- 
pleo solicitó el pasar a las Indias, que conseguido, luego que 
llegó y que conoció el sujeto al maestro Veracruz, actual pro- 
vincial, lo puso por prior primero de la casa de Valladolid. 

Muchos años gobernó, con grandes aciertos, efectos de su 
prudencia el convento, plantando en él las virtudes que había 
acumulado en el santo y recoleto convento de Burgos. En  este 
ejercicio se hallaba nuestro venerable prelado Fr. Diego de 
Salamanca, cuando la provincia toda determinó que pasase a 
España a precisos negocios, que sólo a su celo y actividad po- 
dían fiarse; con patentes de procurador general de las Indias lo 
remitió la provincia, y luego se conoció lo acertado de la elec- 
ción, pues el buen éxito en los arduos negocios, dieron prueba 
del gran caudal del venerable Salamanca. Entre las muchas 
reliquias de la Europa que trajo, la principal entre todas fue un 
crecido Lignzu7z Cmh~, que hoy se venera en nuestro convento 
de México la mayor parte y otra menor en la santa iglesia 
archiepiscopal de esta corte. 

Visto y reconocido el acierto con que obraba este varón, 
volvió a repetir la provincia el enviarlo a España segunda vez, 
con no menos negocios que los primeros; con la fadidad misma 
con que había remitido los primeros, envió los segundos. 'NO 
vino a la provincia por haberlo detenido la provincia de Castilla, 
su antigua madre, nombrándolo por prior del convento real de 



San Felipe de Madrid, en cuya acción creo que obraron celosos 
los padres de Castilla, queriendo tener también la gloria de que 
fuese prelado de aquella provincia el venerable Fray Diego. 
Actual prior era de la corte de Madrid, cuando lo nombró por 
visitador y vicario general de las Indias nuestro reverendísimo 
maestro prior general Fr. Cristóbal Patavino, cuyo oficio admi- 
tió gustoso, por lograr la ocasión de volver a su amada provin- 
cia de las Indias. 

Cuando disponía su partida, lo nombró el rey don Felipe 
Segundo por obispo de San Juan de Puerto Rico, año de mil 
quinientos setenta y seis; la obediencia le hizo admitir la mitra, 
y saliendo para tomar posesión de su obispado, informado de 
la necesidad de su iglesia, llevó consigo canteps y carpinteros, 
para edificar su catedral. Así lo hizo, que luego que tomó pose- 
sión, dio principio a la obra y hoy se veneran las gradas que 
hizo en la iglesia catedral, como memorias del ilustrísimo don 
Fray Diego. Reconoció algunas opresiones que padecían sus 
ovejas, y por remediarlas, el año de mil quinientos ochenta y 
siete pidió licencia a Gregorio Octavo para pasar a Roma, la 
cual obtenida, se fue a la Europa, y visto que no podía reme- 
diar los excesos, hubo como prudente de renunciar la mitra, 
año de mil quinientos ochenta y nueve. Murió en Madrid este 
ilustrísimo prelado, tercer obispo de Puerto Rico, y primer 
prior de Valladolid de Mechoacán, con opinión de santidad. 
Nuestro Alphabeto hace una breve memoria de este príncipe, 
que puede servir de Epitafio a su sepulcro: Didacus de Salaman- 
ca, Bu@ in Hispania nobiligenme natus in &gis Brtgensi Conventu, in 
tenera aetate nomen dedit. Agustini institutos. Post nouatam studiis 
Scbolarticis qberam, ihpiger e&mos cuni t  ad Indos, non ut sibi expiscaetur 
aurtm, sed ut Cbristo bomninespiscaretur. A &geprtdentissimo Pbih$po 
Secundo Episcopus Portus Divitis in India Occidentali designatus fuit ano 
1576 (A@b. Litec D. Lib. 1. p. 197). 



Este referido príncipe, digno de inmortal memoria, fue ca- 
beza fundamental sobre la que se han ido colocando las gran- 
des piedras racionales que han compuesto este edificio. Sin 
duda que vio nuestro venerable padre Veracruz, los futuros 
progresos de esta casa, y quiso acertado, como maestro que 
era, fuese el fundamento tal, que sobre él pudiesen levantarse 
los grandes sujetos que la han gobernado, que si han quedado 
sin memoria, ha sido padecer la común fatalidad de los hom- 
bres grandes de este Nuevo Mundo, que como retirados del 
conocimiento de los reyes, viven olvidados y quedan sepulta- 
dos sus hechos en el Mar Muerto de este retirado occidente, 
sólo de un Dios los cuenta David por maravilla. 

Mientras fue una esta provincia con la de México, dice 
nuestro venerable Basalenque, era asentado ya el tránsito de 
esta casa de Valladolid, al convento principal de México; juz- 
gando por acreedor al primer empleo, el que había con su vir- 
tud y letras granjeándose en Valladolid las atenciones. Mucho 
tiempo se observó este ascenso, hasta que aspirando a más esta 
gran casa, comenzó a darle provinciales a la mexicana provin- 
cia. Hijos de esta casa fueron los muy reverendos padres provin- 
ciales y maestros Zqasy ñatzgei. De aquí salieron los dignos de 
inmortal memoria, los maestros Soria, Marín, Zúñiga y Cárdenas, 
los cuales lucieron en el mexicano blandón, y pudieron haber 
alumbrado en Salarnanca o París, como pudo a haber querido el 
maestro Fray Juan de Grijalva, gloria de su patria la villa de Co- 
lima, e hijo de este convento de Valladolid, cronista de la pro- 
vincia de México, confesor y consejero del virrey marqués de 
Cadereyta, quien quiso llevarlo a España, para que admirasen 
como cosa de Indias, este monstruo de sabiduna. 

Estos y muchos más sujetos dio esta casa de Valladolid a la 
de México, mientras perseveró unida y si fue fecunda en su 
principio, más lo fue separada y hoy, lo es en sumo grado. 



Veintitrés provinciales ha dado, hasta el prelado dip'simo que 
hoy gobierna, maestro Fray Juan González, lustre de mi patria 
Tenerife. Cuya relación puede ser motivo a que se sospeche en 
mi pasión de compatriota, razón que me acobarda para que no 
se exprese lo que sé, y porque no ignoro más lo he de agradar 
con el silencio que gratificarlo con la exclamación, aire que 
siempre lastima a las grandes cabezas. 

A los muchos prelados que ha dado a la provincia añado 
diez y seis escritores, autores todos hijos de este convento. De 
los cuales algunas obras se han inmortalizado en los moldes, y 
otras grandes y crecidas perseveran pidiendo de justicia desde 
los estantes la impresión: que fueran oídas sus voces, a no ser 
tan costosas en este reino las impresiones. De los cuales auto- 
res, que hecha tengo en compendio en esta crónica relación, 
motivo por el que caiio sus nombres y sólo advierto el que si le 
parece a algún curioso que le doy nombre de escritor a alguno 
que dejó poco escrito, no es esto causa para privarlo del elogio 
de autor, que en los sagrados libros, es nombrado por eclesiás- 
tico escritor San Judas Tadeo, y no hay noticia escribiese más 
que una epístola de un capítulo con veinticinco números. 

Mantiene de ordinario esta casa de cincuenta y sesenta reli- 
giosos, dos Cursos de Artes, con dos vigilantes lectores, y dos 
exactos maestros de estudiantes, tres catedráticos de Sagrada 
Teología, y un maestro de estudiantes que suple las enferme- 
dades y ausencias de los lectores, y pasa a los estudiantes y les 
preside las continuas conferencias. A estas superiores cátedras 
se añade una de Gramática y Retórica, con la de lengua tarasca, 
que de ordinario es lector el ministro. El prior es de ordinario 
regente de los estudios, y asimismo sinodal del obispado. Y des- 
de este año de mil setenentos veintinueve, es juez conservador de la 
real y militar orden de nuestra Señora de la Merced. El primero 
en quien hizo acertado nombramiento el reverendísimo vicario 



general de la referida religión sagrada, maestro Fr. José Cubero, 
año de mil setecientos veintinueve, obispo que fue de Chiapa, 
fue en nuestro lector jubilado y prior Fr. Pedro de Aldrete, 
acreedor de justicia a más superiores puestos. 

Si quisiera reducir a número los sapientisimos maestros y 
doctores que de esta academia ateniense han salido para lustre 
de este reino, fuera querer contarle ai cielo las estrellas; tantos 
han sido los lucidos asaos que han alumbrado en el cielo de este 
Nuevo Mundo, hijos de este insigne convento. Omítolos por 
innumerables, y doy principio a la material fábrica de iglesia y 
convento para que venga a noticia de todos la grandeza de esta 
casa, como asimismo sirva la memoria de los operarios, de re- 
cuerdo a los presentes, y puede ser que de estimulo a los tibios. 

Al dilatado cañón de la iglesia dio feliz principio el ilustrisi- 
mo señor don Fray Diego de Saiamanca, primer prior de este 
convento, y lo perfeccionó el venerable y proficuo padre Fray 
Rodrigo de Mendoza, cuya vida en esta historia manifestará las 
realzadas virtudes de este varón. La capilla mayor que le sirve 
de cabeza ai gran cuerpo de la iglesia, es una de las mayores y 
más desahogadas de la provincia, con una media naranja que 
tira gajes de cimborrio, obra fue de nuestro venerable padre 
maestro Fr. Diego de Basaienque, que sólo en tan grande áni- 
mo cupo emprender y perfeccionar tan gran obra, siendo él 
mismo el maestro mayor de la arquitectura. La sacristia fue 
obra de este maestro, y sobre su puerta se venera hoy un retra- 
to de María Santisima nuestra Señora de Guadaiupe, tocado ai 
original de México. Su suelo oculta con sus losas venerables 
cenizas de nuestros venerables primitivos padres, las cuales 
tapa religiosa obediencia, por no contravenir a decretos de la 
Iglesia; pero referiré en este capítulo de algunos de los muchos 
que yacen sepultados su memoria, para que ya que sus reliquias 
se ocultan, al menos se manifiesten, para ejemplo a los vivos 



sus excelentes virtudes. E n  la pared de la sacristía referida están 
las exubias, dignas de más alto lugar, de nuestro venerable 
padre precursor del mar y costa del sur, Fray Juan Bautista. 

Los claustros bajos fueron acabados a esmero de este gran 
maestro, y en el primero, que es el de la iglesia, se sepultaron 
algunos de nuestros venerables padres. La portería fue también 
obra del dicho venerable padre, y en una de sus testeras está en 
un nicho una cruz de piedra, cuya tradición de ocupar aquel 
lugar, es haber temblado por tres continuos días sobre la pieza 
de la portería, edificó el pequeño dormitorio del coro, que por 
aquel tiempo sirvió de noviciado y hoy es tránsito para los 
religiosos a las continuas tareas de rezo. Camino para el coro 
dejó hecho nuestro venerable maestro Basalenque, y no fue 
mucho quien mientras vivió no supo otro. Otras piezas co- 
menzó del resto del convento, que con el tiempo y los muchos 
fundamentos que dejó levantados se perfeccionaron, como fue 
el refectorio y noviciado, y algunas celdas altas, obras del maes- 
tro Fray Juan de Liébana, sucesor de nuestro venerable padre 
maestro Basalenque. Los claustros altos y fin de los dormito- 
rios con algunas celdas, fueron obras del padre Fray Marcos de 
la Fuente; como la barda que hace al monasterio clausura, se le 
debe al maestro Fray Alonso de la Fuente, y a los padres Ver- 
garas las últimas manos, o casi todo lo que es hoy convento de 
Valladolid. De todas las obras de iglesia y convento, es superior 
en todo la magnífica torre, a toda la ciudad superior; debiole 
sus fundamentos al doctísimo maestro Fr. Antonio Flores, y 
sus perfectos fines al maestro Fr. Simón Salguero. Es una de 
las mayores y más primorosas de este Nuevo Mundo, es tan 
delicada su arquitectura, que a labrarse filigrana de los cantos, 

creyera que era tal nuestra torre, y a no enseñarnos la experiencia 
que no se funden o derriten en moldes las piedras, pudiera 
persuadirme que se había vaciado en algún molde o troquel la 



torre de nuestro convento. No  la han celebrado los autores de 
esta América, y así no tiene los aplausos de la sevillana Giralda, 
común desgracia de esta tierra, ponderar lo extraño y olvidar lo 
propio. En  el ápice de su elevado capitel, le puso la devoción 
multitud de reliquias, que le sirviesen de contraojo a la envidia y 
de laurel sagrado que la defendiese de los rayos, pensión de todo 
lo grande vivir expuesto a experimentar estos o mayores daños. 

E n  lo primitivo fue singular el adorno de nuestra iglesia, 
pues en eila primero en otra alguna, se vio retablo de cinco 
dilatadas calles, el cual hoy persevera, aunque sin la estimación 
que se ha granjeado la nueva moda de retablos. Nuestros pa- 
dres Vergaras y don Antonio de Elexalde su sobrino, hicieron 
esta gran obra. A los referidos padres se les debe a su solicitud 
la mucha plata y alhajas que tiene la iglesia, como asimismo los 
ricos y costosos ornamentos, que hoy duran muchos de eilos. 
La sacristía está adornada la mayor parte de lienzos, fábrica del 
insigne Becerra. El venerable maestro Fr. Cristóbal Plancarte, 
fue el autor de esta obra. 

El interior adorno del convento, si no es de los primeros de 
nuestra orden, es de los que merecen nombre en las historias. 
En  el claustro bajo, en las testeras de sus ángulos, están cuatro 
lienzos con sus medios puntos, guarnecidos de grandes marcos 
dorados, del mejor pincel de esta América, el Ticiano de este 
nuevo mundo Antonio Rodriguez. E n  lo restante está toda la 
vida de nuestro gran padre San Agustín, pintada en grandes y 
primorosos lienzos, obra del insigne Correa. La escalera princi- 
pal tiene asimismo muchos y primorosos retratos, el tránsito de 
nuestro padre San Agustin, que está sobre la cornisa es de la 
mano del presentado Fr. Simón Salguero. E n  los lienzos 'del 
claustro se conservan algunas memorias, en los retratos de los 
religiosos. Adonde está dando nuestro padre San Agustin la 
regla, está retratado, recibiéndola el hermano venerable Fray 



Bernardo Montiel. Acompáñale a la recepción el padre lector 
Fray Cristóbal de Medrano, y el padre lector Fray Diego Rodrí- 
p e z .  En el lienzo adonde está nuestro padre curando la ilagada 
pierna de un enfermo, está retratado el venerable maestro Fray 
Cristóbal Plancarte, y en el entierro de nuestro padre San Agus- 
tin el prior Fray Juan Tello, en cuyo tiempo se hizo toda la 
referida obra. Estos lienzos los explican varios versos, los cua- 
les fueron de los números del padre lector Fray Diego Rodn- 
guez y el padre Fray Domingo de Ayala; y por haberlos con- 
sumido el tiempo, los renovó el padre lector Fray Juan Aionso 
de Castro. 

El interior adorno del noviciado se le debió al venerable 
padre Fray Antonio de Salas, y el que hoy tiene en una hermo- 
sa capilla y parlatorio con mucho y grande aseo, lo ha perfec- 
cionado el jubilado y prior Fray Pedro de Aidrete, a que ha 
cooperado el maestro de novicios Fray mguel de Gauna. To- 
dos los más prelados de esta casa se han esmerado en las obras 
así del convento como en aseo de la iglesia. De tal modo, que 
lo mismo es ser priores de este convento, que infundirles un 
espíritu operario. Yo discurro que esto proviene de haber sido 
obrero de este dichoso convento nuestro venerable padre Fray 
Juan Bautista, quien dejó en aqueilas primeras piedras impreso 
su santo celo, el cual cada día se ha ido avivando en santa emu- 
lación. Díganlo las muchas obras que hizo el venerable maestro 
Fray Cristóbal Plancarte, y en el entierro de nuestro padre San 
Agustin competir las que obró el respetuoso padre Antonio 
Botello, no siendo inferiores las muchas del venerable padre, 
cura y prior Fray Marcelo de Lizarrarás, quien entre lo mucho 
que obró tiene el primer lugar un frontal de plata, y otras mu- 
chas alhajas que dejó; y yo prometo cuando refiera su vida 
numerarlas. Siguió el celo de los operarios el jubilado Fray José 
de Contreras, lustre de este convento, y pudo serlo de toda la 



orden, a haber tenido por patria otro lugar inmediato a los ojos 
de los príncipes. Doró toda la iglesia y cimborrió, con un cola- 
teral de nuestra Madre Santa Mónica; hizo la sillería, facistol y 
órgano del coro, todo de nogal que es el cedro de esta Améri- 
ca. A este prelado se siguió el maestro Fray Manuel de la Ban- 
da, cuyas obras hoy publican en las puertas su religioso cuida- 
do. El cual continuó el jubilado Fray José Cano, fomentado el 
maestro y provincial, nuestro padre Fray Alejo López, hacien- 
do monumento y vidrieras, con otras obras en la iglesia, dignas 
de eterna memoria; las cuales cada día publican con lenguas de 
metal las campanas que colocó en los puestos más elevados de 
la torre. Son también dignas de eterna memoria las que actual- 
mente ha hecho el jubilado y prior Fray Pedro de Aldrete. Un 
curioso colateral de nuestra santa maravillosa Rita de Casia, 
sobre la sacristía una hermosa celda prioral, con otra inmediata 
menor, una tribuna a la capilla mayor, con otras muchas obras 
que inmortalizarán para lo futuro su memoria. Cuéntome por 
el último e ínfimo. En ni k'et~~po entró el agua a una pila, y otros 
repartimientos con otras muchas obras, año de mil setecientos 
treinta y cuatro. Se ha hecho cimborrio y colateral el año de mil 
setecientos treinta y seis. Cincuenta y nueve prelados desde el 
primero hasta el presente cuenta este convento, dignos de es- 
pecial recuerdo en esta crónica. Porque, como siempre, la pro- 
vincia, para prelados de esta casa, ha escogido entre lo mucho 
bueno, lo mejor; todos han sido en el ejemplo perfectisimos 
varones, todos han lucido como estrellas en el cielo de este 
convento. Pero así como unas lucen más que otras en el fir- 
mamento, así algunos prelados de este convento se han arreba- 
tado más con sus luces las atenciones de los humanos ojos. 

Maestro don F r q  Digo de Salanzanca, afio de 1548. El p runero, ' 

lucido astro de este cielo, fue el ilustrísimo señor maestro don Fray 
Diego de Salamanca de quien queda ya hecha breve memoria. 



Murió en el Señor de nuestro real convento de San Feiipe de 
Madrid; sepulcro digno a tan gran príncipe, mausoleo compe- 
tente al primer prelado y prior del convento de Valladolid de la 
provincia de Mechoacán. 

Padre venerable Fr. Alonso de Alvarado, año de 1563. A este ve- 
nerable prelado se le siguió el nobdísimo padre Fray Alonso de 
Alvarado, inmediato pariente del adelantado don Pedro de Alva- 
rado, y del marqués del Valle don Fernando Cortés. Fue varón 
reiigiosísimo, añadiendo con su virtud nombre a la casa de 
Alvarado, originaria del maestre mayor de la orden de Santiago. 
En su tiempo de este venerable padre, trocó la temporal vida 
por la eterna nuestro venerable padre Fray Juan Bautista, y creo 
que este venerable padre Alvarado, por cierta noticia que ten- 
go, descansa su cuerpo en este convento de Valladolid. 

Fr. Jerónimo Madn. Nuestro venerable padre Fr. Jerónimo 
Marín, hizo la escalera y claustro de Valladolid. Fue embajador 
al gran chino. 

V.P.  Fr. Francisco de Acorta, año de 1576. El celoso padre 
Fr. Francisco de Acosta, fue por dos veces prelado de esta 
casa. Este varón venerable debió de infundir en este convento 
el celo de su observancia, y no será mucho que quedase desde 
su gobierno impreso en las paredes, que de la capa de Eiías 
refieron los rabinos esta propiedad que le dejó comunicada el 
profeta, tal que lo mismo era ponérsela alguno, que comenzar 
luego a celar la mayor honra de Dios, así acontece aquí, basta 
sólo vivir en este convento, para que a todos, como si se pusie- 
ran la capa de Eiías, celen la mayor observancia de nuestro 
estado. En este santo convento está sepultado este Elías me- 
choacano, este fue el paraíso que eligió para inmortalizar su 
memoria; aquí aunque muerto, vive en todos su santo celo, 
renovándose cada día, como que se alimenta del árbol de su 



vida, la cual prometo escribir, en el lugar en que la puso nues- 
tro venerable padre maestro Basalenque. 

V. P. Mru. Fr. Diego de Villambia, año de 1605. No le fue in- 
ferior en el celo santo el Eliseo que se le siguió al referido Elías. 
Este fue el castísimo José mechoacano, nuestro venerable pa- 
dre Fray Diego de Villarrubia; fue maestro de novicios y por 
dos veces prior de este convento. Azucena de este jardín en lo 
casto, y en los frutos que dio a la provincia en tantos hijos de 

- su espíritu, en cuantos ilustres varones contó por aquel siglo de 
la religión, como en su vida veremos. Fue el primer maestro 
graduado de la provincia luego que se dividió. Descansan los 
huesos de este casto José en nuestro convento de Pátzcuaro, 
adonde se florecerá esta muerta azucena, para ejemplar de la 
pureza, siendo trasplantada por los ángeles colonos de la casti- 
dad al Vaile de Josafat. 

V.P. Fr. Baltasar de los Reyes) año de 1603. Bien puede hacerle 
lado a este varón castísimo el ejemplar religiosísimo padre ve- 
nerable Fray Baltazar de los Reyes, prior de este convento; en 
cuyo feliz tiempo floreció como en lo primitivo la más estrecha 
observancia de nuestro estado. Así lo testifica nuestro venera- 
ble Basalenque, cuyas virtudes se granjearon de este gran cro- 
nista la atención; su vida referiré, que puede ser pauta de ob- 
servantes prelados. Murió iieno de años, y virtudes en nuestro 
convento de Cuitzeo, enriqueciendo con sus venerables huesos 
aquella santa casa. 

V.P. maestro, Fr. Diego de Basalenque, año de 1617. El mayor 
lustre de este convento, fue haber tenido entre sus prelados, 
por dos veces prior, a nuestro venerable padre maestro Fray 
Diego de Basalenque, sólo con tal varón quedó esta casa digna 
de nombre, como aiiá quedó Roma, por haberla gobernado el 
grande Numa Pompilio. No me dilato en decir quién fue este 
héroe insigne, porque su prodigiosa vida ha de dar en lo de 



adelante mucho cuerpo, y aun mucha alma a esta crónica. Mu- 
rió este prelado de Valladolid en nuestro convento de Charo, 
de cuya dicha vive con santa emulación Valladolid. 

V. P. lector F r q  Juan Vicente, año de 1626. Hijo del espíritu del 
maestro venerable Basalenque, fue el prior de este convento el 
padre lector Fray Juan Vicente, varón verdaderamente de los 
espíritus primitivos, en quien se veía un perfecto retrato de la 
más estrecha observancia de nuestro antiguo hstituto, su vida 
publicará a su tiempo para perpetua memoria, la vida prodigio- 
sa de este prelado dignísimo de Valiadolid. Sigujó en la muerte 
a su maestro y padre el venerable Basalenque, y así murió en 
nuestro convento de Charo, cuyo verdadero cadáver descansa 
en la sacristia de este convento, aumentando con sus reliquias 
las muchas que en sus sepulcros guarda este santo monasterio. 

W . P P .  l~zaestro Fr. Pedro Salgrrero, y presetrtado Fr. Sigzón Sal- 
guero, años de 1652y 1664. El maestro Fray Pedro Salguero y su 
hermano el presentado Fray Simón Salguero, fueron asimismo 
hijos del espíritu del venerable Basalenque, a quien sigujeron en 
ser ambos hermanos, priores digni'simos del convento de Vaila- 
dolid, en cujros gobiernos se vieron resplandecer los acertados 
dictámenes, que siempre sigujeron de su sapientisimo maestro 
Basalenque. Escribiré sus vidas para perpetua memoria de 
estos dos hermanos. Cuyos cadáveres tienen por monumentos 
los sepulcros de la sacristia de nuestro convento de Charo, en 
donde quisieron agradecidos acompañar hasta en el sepulcro a 
SU maestro. 

V.P. Fr. Cistóbal Plancarte, ario de 1682. Revivió el celo del 
venerable Fray Francisco de Acosta en el prior siguiente, nuestro 
venerable padre maestro Fray Cristóbal Plancarte, varón obser- 
vantisimo y de inculpable vida, como se verá cuando refiera sus 
grandes virtudes, semejantes, y aun iguales a las que nos dejaron 
escritas de nuestros venerables padres fundadores. Murió en el 



convento de Celaya, nido que labró su santo celo para renacer 
como Fénix de sus cenizas en la universal resurrección. 

V.P. lector Fray Fel$e de Figtleroa, año de 1693. Glorioso vive y 
puede contar entre sus felicidades este convento de Valladolid 
haber tenido por su prelado al reiigiosísimo y sapientisimo padre 
lector, el venerable padre Fray Felipe de Figueroa, desmedido 
talento de este Nuevo Mundo, cuyas letras superiores, fueron 
esmaltes lucidos a sus agigantadas virtudes, las cuales agradecido 
referiré en esta crónica para imortai memoria de este mechoaca- 
no escoto. Murió en el convento de San Pablo de Yuririapúndaro, 
monumento que le previno la Providencia para guarda de tan 
gran cuerpo y cabeza, que tanto ilustró a la provincia su madre. 

V.P. Fr. Antonio de Jalm, año de 1694. Poco tiempo gozó por 
prelado la casa de Vdadoiid, al venerable padre Fr. Antonio de 
Salas, quitándolo de la vista la Parca; pero si lo logró poco vivo, 
lo tiene en su sacristia muerto, para lustre de sus sepulcros. Cuya 
inculpable vida, que referiré, será prueba de la dicha de este con- 
vento en haber tenido por hijo y prelado a este venerable padre, 
y por fin por alhaja su cuerpo, entre sus tesoros. 

V.P. nzaestm Fr. Juan Cama~o, año de 1703. Nada inferior a 
los primitivos padres, fue el venerable padre maestro Fray Juan 
Camargo, prior dignísimo e hijo de este convento de Vailado- 
lid. Rectísimo y observantisimo prelado, sus virtudes excelentes 
referiré en su vida, manifiestas estas a toda la provincia. Murió 
en opinión de santo en nuestro convento de Zacatecas, y aiií es 
venerada su memoria, encomendándose a su alma los vecinos 
de aquella gran ciudad. Fueron y son pregoneros de su santidad 
los venerables y reiigiosísimos padres de la recolección de 
nuestra Señora de Guadalupe, quienes con los nuestros se 
hallaron a su dichoso tránsito. 

V.P. cura Fr. Marcelo de lisarrarás, año de 1706. Siguió la mis- 
ma observancia de sus antepasados el venerable padre cura 



Fray Marcelo de Lizarrarás. Varón casúsimo, y de vida incul- 
pable, de que puede ser testimonio la incorrupción de su cuer- 
po, que descansa en la sacristia de nuestro convento de Charo. 
Fue hijo del convento de Valladolid, y su dign'simo prelado, 
escribiré su vida para ejemplar a los futuros, y que vean que en 
todos tiempos hay y ha habido ilustres y venerables varones en 
esta provincia. 

V.P. FK Digo Lobo, ario de 1610. En el año de mil seiscien- 
tos diez, había de haber puesto al venerable padre Fray Diego 
Lobo, religioso de los primitivos padres de esta provincia, dejé- 
lo para el último de los prelados de Valladolid, no por olvido, 
sí por señalarlo con este lugar, para que todos los prelados que 
fuesen de esta casa lean la vida que escribiré de este venerable 
padre, que puede ser dechado de toda perfección a los futuros. 
Descansa su venerable cuerpo en la sacristía de este convento, 
con cuyo cuerpo puede vivir gustoso, pues en él tiene un pre- 
lado, difunto que cada día está desde el sepulcro enseñando a 
todos observancia. Estos son algunos de los muchos venera- 
bles priores que han ilustrado con sus virtudes el convento 
nuestro de Valladolid, bien pudiera ponerlos a todos en esta 
crónica, pues todos son dignos de ella, pero quise de todos 
sacar solos los quince referidos, para que sirviesen de gradas a 
este magnífico templo de Saiomón de la nueva ley, mi grande 
padre Agustin, y juntamente para que teniéndolos a la vista los 
prelados venideros, contemplasen en estas quince gradas las 
vidas de sus antecesores. Quince gradas puso en su templo 
Saiomón, y a cada escalón correspondía un salmo, y en cada 
grada según los rabinos, se veía una imagen de un rey o juez 
del pueblo de Israel, para que no se diese paso a la elevación y 
grandeza del puesto que no fuese mirando un ejemplar que 
seguir. Bien pueden servir de espejos de vestir virtudes los 
quince priores que quedan referidos de Valladolid, y más si se 



leen sus dilatadas vidas, para poner en sí las ajenas perfecciones 
que tuvieron los primeros padres y prelados venerables. 

N, V P .  Fr. Juan Bautista, sepultado en Valladolid. Ya he tratado 
en breve de algunos de los grandes prelados de este magnífico 
convento, me ha parecido poner una relación compendiosa de 
los hijos ilustres y varones venerables, que ha tenido esta casa, 
porque aunque en lo de adelante he de escribir sus vidas, quie- 
ro que sepan todos en este capítulo los hijos que ha tenido 
dignos de nombre Valladolid, haciéndose con sus virtudes 
nichos en el templo de la fama. Es el primero en todo, digno 
por sus grandes virtudes, el venerable padre Fray Juan Bautista, 
cuyo venerable cuerpo, digno por su santidad, de más superio- 
res cultos, es de él arca la sacrisúa de este convento, adonde 
como preciosa alhaja, joya del mayor precio, lo cuenta por 
vínculo de su mayorazgo. 

N. V.P. Fr. Francisco de Acosta, sepultado en Valladolid. Tam- 
bién guarda, aunque sin saber adónde, el cuerpo de su prelado, 
el venerable padre Fray Francisco de Acosta, quizá logrando en 
muerte lo que tanto anheló en vida, que fue ocultarse de los 
ojos de los hombres. No ha podido hallarlo el deseo, sin duda 
que aquellos primitivos padres lo ocultaron porque se solicitó a 
petición de los indios, llevarlo al convento de Charo. Ignorán- 
dose como digo el lugar de su sepulcro, y hay quien sospecha 
que está en el primer claustro inmediato a la iglesia. 

N . V P .  Fr. Agustin Hurtado, sepultado en Valladolid. Tiene el 
cuerpo este convento, y con noticias de incorrupción del vene- 
rable padre maestro Fray Agusún Hurtado, provincial que fue 
de esta provincia, sucesor de nuestro venerable maestro Basa- 
lenque, a quien entregó la provincia luego que acabó de ser 
provincial, prueba de su gran santidad, puesto que lo eligió nues- 
tro venerable Basalenque. Fue criollo de esta ciudad, hijo de los 
fundadores de ella. Su padre se llamó Diego de Hurtado, y su 



madre doña Catarina de Pareja. Tomó el hábito de nuestra 
sagrada orden en este convento, año de mil quinientos noventa 
y dos, profesó en las manos del padre Fray Diego de Salazar. 
Murió en el Señor a siete de mayo del año de mil seiscientos 
treinta y cinco, y en el libro antiguo de las profesiones tiene el 
margen estas palabras: Murió en este convento de Valladolid, santa- 
mente. Este venerable padre, fue la primicia que esta ciudad de 
Valladolid le dio a Dios en nuestro convento. 

V.P. Fr. Pedro de Meneses, sepzdtado en Valladolid. Guarda tam- 
bién como rico tesoro el cadáver del venerable padre Fray 
Pedro de Meneses, Dorcas de esta provincia, cuya ocupación 
fue siempre vestir las pobres sacristías de esta provincia, que a 
todas, y principalmente la de Valladolid, puede como llorosa 
viuda mostrar las albas y sagrados ornamentos que le dio 
hechos y bordados por sus propias manos. Descansa este vene- 
rable padre en la sacristía de este convento, y discurro no se le 
pudo dar más gustoso sepulcro a varón que tanto amó a las 
sacristías. Esto con otras muchas virtudes referiré, cuando haga 
memoria de este venerable padre. 

V. Hem. Fr. Alonso de la Magdalena, sepultado en Valladolid. 
Grande era el esmero del venerable Meneses, en hacer como 
otro Beselel ornamentos para el divino culto; pues no fue me- 
nos el cuidado del hermano Fray Alonso de la Magdalena en 
cuidarlos como diligente recabita del templo del Señor. Fue 
hijo de la villa de Utrera en la Andalucía, su padre se llamó 
Juan Muñoz, y su madre Catarina Jiménez, diole la profesión el 
padre Superior Fray Simón Tostado, año de mil seiscientos 
diez. En el libro de las profesiones tiene el margen este elogio: 
Murió tan santamente como ylui0; en Valladolid, a siete de abril de mil 
seiscientos treinta y m, Dominica in Albis. Su vida, que escribiré, 
dará claro testimonio de las virtudes de este hermano sacristán. 
Su venerable cuerpo está sepultado en la iglesia ante el altar de 



nuestra Señora del Socorro, por especial afecto que siempre 
tuvo a este soberano bulto de la emperatriz del cielo. 

V. Henn. Fr. Francisco Lón ,  sepultado en Valladolid. Siguió en 
todo y por todo las rectas huellas del referido hermano Fray 
Aionso, el hermano Fray Francisco de León. Fue montañés de 
nación. Tomó el sagrado hábito de nuestra religión en la ciudad 
de Zacatecas, año de d seiscientos treinta, fue sacristán de 
nuestro convento de Valladolid, y era admiración al convento, 
el cúmulo de virtudes de este dichoso hermano, algunas referi- 
ré cuando escriba su vida. Murió, año de d seiscientos treinta 
y seis. Diósele sepultura en la iglesia de nuestro convento de 
Valladolid, ante el altar de María Santísima nuestra Señora del 
Socorro, de quien como su antecesor, fue muy devoto. 

V.P. Fr. Digo de San Agustín, sepultado en Valladolid. Poca 
memoria he hallado en las crónicas de un hijo de este conven- 
to, llamado Fray Diego de San Agustín, afectísimo a nuestro 
santo padre, pues quiso en la profesión por amor al santo, y para 
ocultarse a los ojos del mundo, quitarse el apeliido de su casa, 
por el de nuestro gran padre. Fue hijo de la ciudad de Querétaro. 
Su padre se llamó Francisco Pérez Vicente, y su madre doña 
Catarina de Escobedo. Profesó en manos del padre Fray Juan de 
Lébana, año de d seiscientos veintiuno. E; el margen de su 
profesión tiene estas compendiosas palabras: Murió en Vallado/id, 
y tuvo m y  buena muerte. Claro está, que había sido una vida incul- 
pable. En la sacristía está su venerable cadáver. 

V. Henn. Fr. Ignacio Román, sepultado en Valladolid. Antes de 
que naciese dio para el cielo, el fecundo vientre de esta casa, un 
hijo recién engendrado, este fue el venerable hermano Fray 
Ignacio Román. Profesó antes del año en el lecho, año de mil 
seiscientos sesenta y uno, y luego que echó la firma, expiró. 
Fue criollo de la ciudad de Pátzcuaro. Su padre se llamó An- 
drés Román, y su madre doña Isabel de Aiba. Fue su profesión 



y muerte en manos del maestro Fray Bernardo de Aiarcón. En 
el libro de las profesiones tiene este breve renglón, que no dijo 
más el que lo puso por el poco blanco: N o  erapara acá, sinopara 
e l d o .  Mucho esperaba la provincia de este hijo. Vive consola- 
da con tener su cadáver en la sacrisúa de este convento. 

V.P. Fr. Antonio Ratziree sepultado erz Valladolid. Al referido 
hermano, le hace lado otro insigne paisano y compatriota de 
la ciudad de Pátzcuaro, criollo. Este fue el venerable padre 
Fr. Antonio Ramírez, hijo de Antonio Ram'rez, y de doña 
Leonor de Toledo, profesó, año de mil seiscientos cuarenta y 
tres, en manos del padre lector y prior Fray Juan de Castro. Ai 
margen en el libro de las profesiones tiene estos renglones, que 
pueden servir de breve epitafio: Fue Antonio insigne v a h ;  murió 
erz Valladolid cotno sieruo del SerTor a seis de octubre de mil seiscientos 
setentay nueve. Está el cuerpo de este venerable padre sepultado 
en la sacrisúa. 

V. P. Fr. Diego Lobo, sepultado en Valladolid. Guarda este con- 
vento el cadáver venerable y digno de mayores respetos, del 
padre y prior que fue de este convento, Fray Diego Lobo, con- 
tinuo en la oración, varón verdaderamente primitivo; su vida 
manifestará en parte sus virtudes, que fueron muchas y exce- 
lentes. Murió, año de mil seiscientos treinta y dos, a diez de 
junio, de más de ochenta años. En la sacrisúa está este Néstor 
mechoacano. 

V. Hemi. Fr. Juan de Zavala, sepultado en Valladolid. Digno de 
la memoria de esta historia, halio al venerable hermano Fray 
Juan de Zavala, criollo de la ciudad de Pátzcuaro, hijo de Juan 
de Zavala y de doña Luisa Áloarez. Poco lo logró vivo la pro- 
vincia; porque acabando de firmar la profesión en manos del 
padre superior Fray Juan Palacios, dio al Señor su alma, aiio de 
mil seiscientos cincuenta y cuatro. El margen de su profesión 
dice lo siguiente: Murió luego que acabó de profesaar; no era para acá, 



sino para el cielo. Descansa el cuerpo de este varón en la sacristia. 
Mucho esperaba de sus virtudes la provincia. 

V. P. Fr. Juan de Baena, sepultado en Valladolid. Entre sus 
grandes tesoros cuenta casi por primero este convento el cadá- 
ver del pacífico padre Fray Juan de Baena, renombre que le 
granjeó la Sma. paz que siempre gozó. Fue hijo del convento 
nuestro de México, adonde se vistió la estameña de nuestra 
provincia, año de mil quinientos ochenta y nueve. Murió en el 
Señor de más de setenta años en nuestro convento de Vaiiado- 
lid, a catorce de julio de mil seiscientos cuarenta y tres. Yace 
sepultado en la sacristia de este convento. En su propio lugar 
referiré sus hechos, y por ellos se conocerá la gran presea que 
ocultan los losas de nuestro convento. 

V.P. maestra Fr. Juan de Liébarza, sepultado en Valladolid. Ai re- 
ferido Juan se le aiiega otro del mismo nombre, que fue el V.P. 
maestro Fray Juan de Liébana, del pueblo de Chucándro, crio- 
llo, y educado en Valladolid. Fue hijo de Aionso Magdalena y 
de doña Ana Gutiérrez de Liébana. Murió en Valladolid, año 
de d seiscientos treinta y siete, de edad de setenta años, en el 
mes de enero. Está enterrado en la sacristía de este convento. 
Referiré su vida en prueba de sus virtudes, en el trienio en que 
fue provincial. 

V.P. Fr. Arztorzio de Salas, sepultado en Valladolid. Descansa el 
cadáver en la sacristía de este convento del venerable padre y 
prior Fray Antonio de Salas, criollo de la ciudad de Zacatecas; 
su padre se llamó Diego Sánchez de Salas, y su madre doña 
Agueda de Ayala; profesó en manos del maestro y prior Fray 
Pedro Salguero. En los fines de esta crónica escribiré su vida, 
por digna de perpetua memoria. 

V. Hem.  Fr. Bernardo Montiel, sepultado en Valladolid. El dti- 
mo de que tengo noticia, que yace sepultado en este insigne 
convento, es el hermano Fray Bernardo Montiel, natural de la 



imperial viila de Madrid. Su padre se iiamó José Montiel, y su 
madre doña Mana de Morán. Profesó en las manos del presen- 
tado Fr. Diego de Campos, año de mil seiscientos setenta y 
cinco. N o  me d a t o  en referir sus virtudes, porque adelante he 
de escribir su muy religiosa y santa vida. La sacristía es la p a r -  
da del cadáver de este venerable hermano. 

V.P. Fr. Gaspar de Mancilla, ?murió en la Puebla. Uno de los 
primeros venerables hijos de este convento, fue el venerable 
padre Fray Gaspar de Manciila; fue natural de Cañamero en 
Castilla; su padre se llamó Juan de Mancilla, y su madre doña 
Catarina Vázquez. Profesó en las devotas manos del venerable 
padre Fr. Juan de Salazar, año de mil quinientos noventa y tres. 
Tiene en el libro antiguo, en el margen de su profesión el si- 
guiente elogio: Murió en la Puebla como urz santo. Fue de angelical 
vida, y así le previno el cielo el lugar de los ángeles para su 
tránsito, y también para que transportasen esa dichosa alma en 
sus puros hombros al paraíso celestial. Nuestro convento de la 
Puebla nos guarda hasta hoy entre sus propios tesoros, este de 
Mechoacán. 
V. Hemi. Fr. Cristóbal de Estrada, murió en Méiico. Ya que 

había dado a la referida casa de la Puebla este convento un 
hijo, dio otro a la casa de México, este fue el venerable y can- 
simo hermano Fray Cristóbal de Estrada, fue criollo de la ciu- 
dad de Celaya, hijo de los fundadores de aqueiia República. Su 
padre afortunado en haber tenido tal hijo; se llamó Pedro de 
Estrada, y su madre doña María de Apilar. Profesó en Valla- 
dolid, año de mil seiscientos cinco, en las puras y castísimas 
manos del venerable padre maestro Fray Diego de Viilarrubia. 
Escribiré su vida para que el convento de México aprecie lo 
que le dio esta provincia y convento de Valladolid en el vene- 
rable Estrada, varón verdadero y perfecto digno de más memo- 
ria que la que tiene. 



V.P. Fr. Diego Magdaleno. Munó en Charo. Ya que dio esta ca- 
sa de Vaiiadoiid, entre otros muchos, los dos referidos hijos a 
los principales conventos de México y Puebla de la provincia 
mexicana, prosiguió beneficiando a esta provincia de que era 
madre y cabeza y así al inmediato convento de Charo le dio al 
venerable padre Fr. Diego Magdaleno, criollo de nuestra doc- 
trina de Chucándiro, y educado en Vaiiadoiid. Su padre se Ha- 
mó Diego Magdaleno, y su madre doña Ana Gutiérrez de Lié- 
bana. Profesó, año de mil quinientos noventa y cinco, en las 
manos del padre prior Fray Juan Morilio. En el margen del 
iibro antiguo de las profesiones, tiene este breve elogio: Murió 
en Charo santamente, año de mil seiscientos h-eintaj ocho. Su vida, que 
saldrá a luz con esta crónica, manifestará sus virtudes excelentes. 

V.P. Mro. Fr. Francisco Cantillana. Murió en Cuitpeo. Hijo de 
este convento fue el venerable y respetuoso padre el maestro 
Fray Francisco Candiana, provincial dignísimo de esta provincia, 
criollo de la Puebla de los Ángeles, la cual nos dio este ángel para 
lustre de este convento. Su padre se iiamó Juan de Cantillana, y 
su madre doña María González. Vistió la sagrada estameña de 
agustino en este convento, y profesó año de md seiscientos vein- 
ticinco, en manos del maestro Fray Martín Delgado; fue varón 
primitivo en la observancia, bastante materia dará y cuerpo a esta 
crónica, cuando escriba su prodigiosa vida. Gustoso se haila el 
convento de Cuitzeo con su venerable cadáver. 

V.P. Fr. Baltaxar de San Agusttíl. Munó en San Luis. Al con- 
vento de San Luis Potosí dio este monasterio de Vaiiadoiid, un 
singular hijo suyo. Este fue el venerable padre Fray Baltazar de 
San Agustín, fue crioiio de Celaya, y de lo más ilustre que com- 
pone la ciudad. Su padre se iiamó el capitán Sebastián de Mejía, 
y su madre doña Isabel Cano. Profesó en Vaiiadoiid, año de mil 
seiscientos veintiséis, en las santas manos del venerable lector y 
prior Fray Juan Vicente, cuya santidad creo que infundía con la 



imposición de sus manos. Ai margen en el libro de las profe- 
siones, lo honra esta breve memoria: Murió etz San Luis en opi- 
nión de santo. Dichoso convento, que tiene en su casa las cenizas 
de este varón. 

V.P. Fr. Cosine Rangel. Mwió en >'z~ri?iaptíndam. La corte de 
México nos dio al venerable padre Fray Cosme Rangel; tomó 
nuestro sagrado hábito en el convento de Valladolid. Su padre, 
que fue de lo primero de aquella ciudad, se llamó Aionso de la 
Huerta, y su madre doña Juana Rangel. Profesó, año de mil 
seiscientos veintiséis, en manos del maestro Fr. Martín Delga- 
do. Fue penitente religioso, por manos de los indios, recibía 
varias disciplinas su cuerpo y gozó y aún dicen posee la inco- 
rrupción. Algo diré de este venerable padre. Yuririapúndaro 
guarda de la bóveda de la iglesia su venerable cadáver, deudor 
le es de esta dicha Yuririapúndaro al convento de Valladolid. 

V.P. Fr. Digo de Metzdoxa. Mtcrió en Ucareo. La villa de Salar- 
nea, en los reinos de la Europa, nos dio liberal al venerable 
padre Fr. Diego de Mendoza. Recibió el sagrado hábito de 
nuestra religión en la ciudad de Valladolid. Su padre se llamó 
Francisco de Mendoza, y su madre doña Catarina de Vdlanue- 
va. Profesó en las manos del maestro Fray Martin Delgado, 
año de mil seiscientos treinta. Vivió siempre prevenido y así no 
fue repentina la muerte de un rayo que lo hirió. Fue perfectísi- 
mo varón, como se verá en su vida; descansa el cuerpo de este 
Estilita en nuestro convento de Ucareo, gustoso y agradecido, 
de que le hubiese dado Valladolid este hijo venerable. 

V. tnaestro Fr. Alonso de la Fuente. Murió en Taretan. Hijo de es- 
te convento fue el venerable padre maestro y provincial Fr. Alon- 
so de la Fuente, criollo de la ciudad de San Luis Potosí. Su padre 
se liarnó Juan Fernández de la Fuente, y su madre doña Mana de 
Espinosa. Profesó en Valladolid en manos del venerable y sapien- 
tisirno prelado Fr. Juan Vicente, año de mil seiscientos cuarenta y 



ocho. Murió en nuestro convento de San Ildefonso de Taretan, 
año de mil seiscientos sesenta y ocho. Las actas que expidió, 
pueden ser prueba de su gran observancia. Fue cosa que deseó 
mucho volver a la provincia al prístino ser en que la fundaron 
nuestros venerables padres. Escribiré la vida de este hijo de 
Valladolid, tan amante de esta casa, al fin como madre suya, 
que a su solicitud debe los mayores aumentos. 

V. presentado Fr. Matías de Gtría. Murió en Pát~cuaro. El pre- 
sentado y provincial, nuestro venerable padre Fray Matías de 
Guía (Eguía), fue hijo de este convento, criollo de la ciudad de 
San Luis Potosí. Su padre se llamó Juan de Guía, y su madre 
doña Catarina de Leiva. Profesó, año de mil seiscientos cuaren- 
ta y ocho, en manos del padre Fr. Jerónimo de Morales. Dídi- 
mo de esta provincia, pues privado de la vista, predicaba y 
seguía el coro como un novicio, tesón que con la continua 
oración llevó hasta el fin de su vida. Falleció en Pátzcuaro, 
adonde todos lo veneraban como a varón perfecto, descansa 
en la iglesia el venerable cuerpo de este hijo de Valladolid. 

V.P. Fr. Pedro de Ontiveros. Murió en Charo. El apóstol zacate- 
cano, Fr. Pedro de Ontiveros, renombre que le granjeó el celo 
de su predicación, fue hijo de este convento de Valladolid. 
Nacido en la ciudad de San Luis Potosí. Su padre se llamó 
Pedro de Ontiveros, y su madre doña Francisca Jiménez. Pro- 
fesó año de mil seiscientos cincuenta y cuatro, en manos del 
padre prior Fray Diego de Belrnonte, fue varón muy perfecto, a 
su tiempo escribiré su vida. Murió en Charo, adonde yace su 
venerable cuerpo, con respetos de varón siempre perfecto. 

V.P. Fr. Francisco de Vi//aseñor. Munó en Yurin@tíndaro. La 
suma inocencia que gozó el padre Fray Francisco de Vdiaseñor, 
no ha de ser fundamento para excluirlo de esta memoria. Na- 
ció este inocente padre en la ciudad de Querétaro, fueron sus 
padres los más nobles, ricos y principales de aquella ciudad, 



ilamáronse don García del Castillo y Viliaseñor y doña Francis- 
ca Pérez Caballero. Profesó el año de mil seiscientos cincuenta 
y cinco en las doctas y venerables manos del maestro Fray 
Pedro Salguero. Yace su inocente y puro cuerpo en nuestro 
convento de Yuririapúndaro, y su retrato está en el altar de San 
Cristóbal, de la iglesia de dicho convento, que recuerda su 
memoria, digno es de esta este hijo del convento de Valladolid, 
pues la inocencia y sencillez de que gozó, lo hizo parecer ángel 
en lo humano. El excelente Cornejo ilenó muchos pliegos de 
su historia con las inocencias y sencilieces del venerable varón 
Fray Junípero. Yo diré en lo de adelante algunas de este Fray 
Junípero agus tiniano. 

K P. Fr. José de los ~tgeles .  Murió en San Luis. Fue hijo de ese 
convento de Valladolid, el venerable padre, casi perpetuo 
maestro de novicios, Fray José de los Ángeles. Justo apellido 
de un varón tan angelical. Tomó el hábito en nuestro conven- 
to de Valladolid. Era de la ciudad de Guadalajara, en la Nue- 
va Galicia. Profesó, año de mil seiscientos cincuenta y cuatro, 
en las venerables manos del maestro Fray Pedro Salguero. 
Descansa este ángel en el convento de San Luis Potosí, guar- 
dó perpetua clausura y casi increíble abstinencia, en prueba 
de que era ángel, pues apenas veían que comiese y aun a lo 
poco de que se mantenía, le mezclaba con cuidado algunas 
yerbas amargas. 

V.P. Fr. José de Molina. Murió en Charo. Bien puede contarse 
entre los ilustres hijos de este convento de Valladolid, a el ve- 
nerable padre cura Fray José de Molina. Nació en la ciudad de 
Pátzcuaro. Su padre se llamó José de Molina, y su madre doña 
Inés de Vargas. Profesó, año de md seiscientos setenta, en 
manos del maestro Fr. Juan Ramírez. Fue casásimo y muy 
observante, como se verá en esta crónica. Murió, y está sepul- 
tado en la sacristía de nuestro convento de Charo. 



V. P. Frgy Cn'stóbal Medrajzo. Munó en San AJicolás. De la ciu- 
dad de Salvatierra, fue hijo el venerable padre lector Fray Cris- 
tóbal Medrano, de lo principal de aquel lugar. Su padre se liarnó 
don Pedro Medrano, y su madre doña María de Sotomayor. 
Profesó en nuestro convento de Valladolid, año de mil seiscien- 
tos ochenta en las venerables manos del maestro Fray Cristóbal 
Plancarte. Fue este padre fundador de la recolección de nuestro 
convento de Tziritzícuaro; cuyo anhelo continuo fue la mayor 
observancia de nuestro estado. Murió en nuestro convento de 
San Nicolás, adonde yace su cadáver, algo diré de lo que supe 
de sus virtudes. 

V. hemzano Fr. Baf-tolo??zé de San Miguel. Muna en Tacá?nbam. El 
reino de la Galicia dio a este convento al hermano Fray Barto- 
lomé de San Miguel; fue de nación gallego, de un lugar liamado 
San Miguel de las Negradas. Profesó en nuestro convento de 
Valladolid, año de mil seiscientos noventa y uno, en manos del 
padre prior Fray José Hurtado. Fue observantísimo de nuestro 
instituto. Pobre, virgen y obediente, cuyas virtudes a no haber- 
se ocultado tanto, pudieran haberlo hecho famoso, entre los 
grandes varones que ha tenido este feliz convento. 

Dichosa y feliz has sido, casa de Valiadolid, y espero que 
en lo futuro han de ser aún muy mayores tus glorias, pues 
tantos venerables hijos como has engendrado para el Señor 
son perpetuos patronos y suplicantes continuos en el trono 
del Altísimo. Cada uno es un Jeremías, que suplica por sus 
hermanos religiosos de este convento, y por la observancia de 
esta santa casa. 

De otros muchos quedan olvidados en esta historia sus 
nombres, pero están escritos en los eternos diamantes de la 
gloria, Libros de Dios. Cuando se hagan patentes en el Valle de 
Josafat las historias de este mundo, aparecerán sus nombres 
con sus maraviiiosos hechos. 



Por remuneración, juzgo el haberle dado Dios a este con- 
vento de Vaiiadolid tantos y tan esclarecidos hijos. Muchos y 
justos fueron los que logró la casa del mancebo Tobías, porque 
en elia, como en la de Abraham, se ejercita la santa limosna con 
los necesitados. Casa de Abraham, habitación del Santo Tobías, 
parece este monasterio, según las limosnas que liberal franquea 
a los necesitados, y con especialidad, que es el convento más 
pobre de la provincia, pues necesita para mantenerse del fo- 
mento de los venerables padres provinciales los cuales todos se 
han esmerado con su madre a socorrerla. Y siendo como es 
casa pobre y necesitada, da cada semana una res de limosna, 
muchos panes a varios pobres y limosna de reales a otros, 
aconteciendo muchas veces pedir prestado el dinero, porque 
no  haya faiia en la caridad, a todo lo cual se añade los muchos 
chiquillos que vienen al medio día en solicitud de los fragmen- 
tos de los religiosos. Y el día del padre de los pobres, Santo 
Tomás de Villanueva, provincial que fue de esta provincia, se 
da a todos los pobres de la ciudad de comer y son los religiosos 
los que devotos sirven a los pobres las viandas. Un día cada 
mes da de comer a los pobres de la cárcel nuestro convento. 

N o  quiero omitir en este capítulo de Valiadolid hacer rela- 
ción de las sagradas reliquias y santos bultos que tiene esta 
iglesia y convento, antes lo dejé para el fin, para que fuese co- 
rona de este capítulo. Es la primera reliquia una particula au- 
téntica del sagrado leño de nuestra Redención; guárdale en 
costosos cristales guarnecidos de costosos y curiosos metales 
de plata y oro; sale en procesión devota el viernes de San Nico- 
lás en la Cuaresma. 

Tiene este convento dos insignes reliquias de dos santos 
mártires, las cuales trajo el padre lector Fray Diego Rodríguez 
cuando fue procurador general en la corte de Madrid, hijo de 
este convento de Valladolid, y quiso enriquecer a su madre con 



estas dos preseas. De una de eiias reza por diciembre el con- 

,.: vento, y otras tiene, que por ignorarse los santos de que son, y 
carecer de bulas, se conservan ocultas. 

Puede después de las auténticas reliquias contar las que tiene 
en la sacristia del venerable padre Fray Juan Bautista, llamado 
beato por muchos autores, como consta de nuestro Alphabeto 
que dice estas formales palabras: Beatus Joatztzes de Moia, aka Joanes 
Baptista) a PanphiLo in itzdice Beatom~iz recensittls (Alph. Lit. 1.  Lib. 1. 
p. 400). Y en otra parte, en el libro segundo, dice el mismo autor: 
Agztur modo de eitls catzot~i~atione. Están todas las exubias de este 
apostólico varón, no falta más que un hueso que iievó a España 
el ilustrísimo señor maestro don Fray Francisco Sarmiento de 
Luna, para que gozara nuestro convento de Salamanca una 
parte del cuerpo de su santo hijo. En el depósito del convento 
se guarda el pobre hábito, sombrero y cinto de este anacoreta 
de la mechoacana Thebaida. 

Tiene asimismo entre cristales guarnecidos de fina plata, 
una hoja de un sermón del glorioso padre Santo Tomás de 
Viüanueva, provincial que fue de esta provincia, toda de su 
propio puño. Diola el ilustrísimo señor maestro don fray Fran- 
cisco Sarmiento de Luna, obispo que fue de Valladolid. Otras 
muchas venerables reliquias, cenizas de sus venerables hijos, 
guarda esta Raque1 en sus sepulcros, que no los manifiesta en 
pronta obediencia, a los pontificios decretos de nuestra santa 
madre la católica Iglesia, que a poder, sólo con apartar las losas 
de los sepulcros se hiciera patente un crecido relicario de vene- 
rables cenizas. 

En su iglesia tiene un devoto bulto de Mana Santísima 
nuestra madre y señora, denominada del Socorro, quizá porque 
todos los que devotos impetran su patrocinio, sienten el soco- 
rro en el pronto favor. Es tradición que este divino bulto le 
habló al venerable hermano Fray Alonso de la Magdalena, 



quien yace sepultado ante las aras de esta Soberana Señora, y 
fue para anunciarle el día feliz de su muerte. Los mismos colo- - 
quios tuvo con esta Soberana Señora el venerable hermano 
Fray Francisco de León, que asimismo quiso acompañar en 
muerte el altar de esta Señora, como lo había servido y acom- 
pañado vivo. Ignora nuestro común descuido el origen de este 
divino prototipo; sólo sí fue el primer sagrado bulto que colo- 
caron en este convento nuestros venerables padres primitivos. 
Es antigua su planta, pero tan hermosa, como si acabaran de 
ponerle el barniz a la mayor perfección del arte. El retablo de 
esta Señora, es obra antigua y el santo Cristo en que está un 
crucifijo devoto de la expiración. Ambos retablos se hicieron a 
solicitud de nuestros padres Vergaras. 

Especial fue el afecto que a esta soberana emperatriz tuvo 
siempre la venerable hermana Josefa de la Piedra. En el exterior 
beata de la sacratísima religión del Carmen, pero en el interior 
toda agustina, hermana de nuestra provincia, y de la cinta de 
nuestra sagrada religión. A nosotros fue deudora de los primeros 
pasos que dio en el camino del cielo. Nació y se crió en nuestra 
doctrina de Tacámbaro, fue hija del espíritu de nuestro venerable 
padre apóstol zacatecano Fray Pedro de Ontiveros. Este padre 
fue el primer maestro del espíritu de esta venerable sierva de 
Dios, y por su dictamen vistió el hábito del Carmen, queriendo 
sin duda que tuviese parte en esta sierva de Dios la sacratísima 
religión del Camelo. Continua era esta venerable mujer en este 
altar de Mana Santísima del Socorro, de quien recibía especiales 
favores, y en agradecimiento a esta Señora, quiso que la sepulta- 
sen inmediata al altar, y así está en la puerta que mira a la sacris- 
tía, inmediata a las aras de Man'a Santísima. Aquí descansa su 
venerable cadáver con ciertas noticias de incorrupción. 

A los dos años de sepultada quiso la curiosidad de tres afec- 
tos valiéndose de las sombras y silencios de la noche, registrar 



el tesoro que ocultaban las losas, y habiendo descubierto el cuer- 
po, lo hallaron sin corrupción alguna, tan fresco como el día en 
que expiró. Taparon el sepulcro y después comunicaron el hecho 
y el prodigio, y desde entonces no se ha inquirido más. Creo que 
quien lo guardó dos años, en un lugar tan húmedo, sin corrupción, 
lo habrá conservado hasta la presente, indemne. 

Fue agradecidísima hija a esta provincia, tanto, que se refiere 
llegó a cegar de llorar, por pedir a Dios con afectos de su cora- 
zón, por sus amados padres y hermanos los religiosos agustinos, 
porque en ciertos disturbios, la discordia arrojó la manzana de 
oro en el Ida de esta mechoacana Thebaida. Esta sierva de 
Dios lloraba como propia, como otra afecta Casandra, los fue- 
gos con que veía se abrasaba la patria de sus hermanos, y acon- 
teciole lo que a David con los continuos clamores y ilantos que 
llegaron a faltarle los ojos, pidiéndole a Dios por su pueblo. 

En  el referido lugar descansa de las fatigas de este desierto 
nuestra piedra, inmediata al altar de Mana Santísima. Cuando 
viva, no  se apartaba del altar de esta Señora, y era su común 
dicho, decir que le parecía la aprisionaban dulces cadenas en 
este altar soberano, aquí le aconteció un prodigioso caso, sa- 
cramentaron a cierto lector que yacía en la cama de una horro- 
rosa fiebre, de que murió. Estaba como siempre en oración la 
hermana Josefa de la Piedra, y acabado de recibir el Viático el 
religioso enfermo, le dijo con senciüez al sacristán: Padre: qué 
sonoray bien concertada ha estado la nztísica col2 que han llevado al SetZor 
Sacramnetztado, para dárselo al padre lector, a que le respondió el 
sacristán: Q u é  nztísica dice hevfzana? Y eila respondió: Bueno está, 
@'/es quépiensa que no la oi? Pues fue tan suave, que en todos los dias de 
m i  vida no he sentido mqor  suavidad. Quedó admirado el sacristán 
del caso. D e  otro religioso y aun de otros, reveló a su confesor 
las breves horas que habían estado en el purgatorio sus almas, y 
todos estos eran hijos de este convento de Valladolid. 



Toda esta memoria he traído de esta venerable beata, lo uno 
para que crezca la devoción al bulto de Mana Santisima nuestra 
Señora del Socorro; lo otro por haber sido tan nuestra, como 
queda visto, y porque todos sepan los favores que el Señor 
hace a los religiosos de este santo convento. Breve ha sido la 
memoria que he hecho de esta hermana, porque no quede 
sepultada en el olvido; no porque sucediera, pues todos se 
acuerdan de las célebres honras que en este convento de'valla- 
dolid, a los cuatro años de sepultada, le mandó celebrar nuestro 
padre provincial Fray Antonio Fairia, cantando su reverencia la 
misa, la cual acabada predicó el maestro Fr. Manuel de la Ban- 
da, hijo de este convento de Valladolid; que con decir fue el 
orador este Demóstenes mechoacano, digno de que se le eri- 
giesen como al gran Taralero, tantas estatuas como días tiene el 
año; se dice lo más y mejor de toda la ostentosa función fune- 
ral. Este sermón bastaba para inmortalizar y embalsamar la 
memoria de esta venerable hermana Josefa de la Piedra. Quizá 
el tiempo me dará lugar y escribiré su vida, y en ella pondré por 
corona la oración de nuestro maestro Banda. Enfrente del altar 
referido del Socorro, está el de nuestra Señora de Consolación, 
de obra antigua, hecho a solicitud del venerable padre Fray 
Cristóbal Plancarte, todas las más molduras y huecos de las 
labores, guardan preciosas reliquias de multitud de mártires y 
confesores, y lo que es banco del retablo, tiene entre cristales 
muchas y grandes reliquias, con crecidos agnus. Todas las cua- 
les sagradas exubias solicitó el venerable maestro Plancarte en 
Roma, y muchas que adquirió de personas devotas en el reino: 
débesele a este venerable padre este gran tesoro. 

Como asimismo fue obra de la solicitud del dicho venerable 
maestro al altar de nuestro patrón de rayos el santísimo José, 
esposo de Mana Santisima nuestra Señora, Eneas sagrado, pia- 
doso padre, que ha defendido desde que fue electo en patrón a 



este convento de las centellas, que el infernal Turno arrojaba a 
la nave de esta iglesia. Tiene de la mano a un hermosísimo 
Niño, divino Ascanio en cuya sombra hallan los necesitados 
consuelo. Así lo afirmaba la dicha sierva de Dios Josefa de la 
Piedra, siendo su común dicho: Ay, p a d ~ s ,  no saber2 lo que goTan 
en terter a este Niño er2 esta iglesia. En cierta ocasión me afirmó el 
sacristán, llamado Fray Antonio Bravo, que halló en el regazo de 
esta venerable beata unos rosquetitos, que la devoción había 
puesto en una cestita que tiene en las manos el Niño, diciéndole: 
Tome, padre Fray Antonio, este regalo del Niño de Satl José. Los cuales 
por estar en altura y ser ciega la dicha sierva de Dios, era impo- 
sible que menos que por manos del Señor pudieran haber ve- 
nido a poder de Josefa de la Piedra, por haber sucedido estan- 
do cerrada la iglesia, sin persona alguna más de la dicha beata 
postrada en oración ante el altar del Socorro de nuestra Señora. 

A este altar inmediato está el retablo de nuestro padre y 
hermano San Nicolás de Tolentino y el colateral se hizo a soli- 
citud de nuestros padres Vergaras. En el lugar del sagrario está 
un pequeño nicho, y en él un San Nicolás, que sudó pública- 
mente, a vista de casi toda la ciudad, siendo prior el jubilado 
Fr. José Cano, por los años de mil setecientos veinticinco. 
Guardo10 la devoción como reliquia, entre cristales. En el 
mismo retablo, a un lado, está un lienzo de poco más o me- 
nos de vara, de la abogada de los imposibles, la gloriosísima 
Santa h t a  de Casia, de cuyo marco han pendido siempre 
muchos votos de cera y plata, que han colgado agradecidos 
los favorecidos de la santa. Y viendo el jubilado Fray Pedro 
de Aldrete, prior de este convento, la devoción a la santa, a 
propio anhelo y solicitud ha hecho un retablo, que hoy es el 
más lucido de la iglesia, y en él ha colocado un maravilloso 
bulto de esta prodigiosa santa, para consuelo y alivio de los 
necesitados de esta ciudad. 



Por fin y término de este capítulo, quiero contar cierta tra- 
dición que hay en este convento, y es un limar que hay en el 
jardín del noviciado, que se dice haberlo plantado nuestro ve- 
nerable padre Fray Juan Bautista. Así como en Tacámbaro 
puso una parota y un zapote y en Coyuca en el beneficio de 
Pungarabato plantó con su báculo otra parota, que hasta hoy 
persevera. Así quiso dejar en Vailadolid en un limar su memo- 
ria, y es cosa notable que no conoce este árbol agosto ni di- 
ciembre en sus frutos y flores, porque siempre conserva flores, 
frutos y verdores, viviendo vestido, cuando el diciembre los 
desnuda a todos; y con frutos todos los doce meses del año, 
como aquel árbol que nos refiere San Juan: A/fmsfisjntctw duohm, 
per menses cingulos redensfi~ttrm suum (Apocalyp. Cap. 22. No 2.) 
Con el árbol de nuestro venerable Bautista acabé el capítulo de 
nuestro convento de Vaiiadolid; insigne monasterio e ilustrísi- 
mo convento, no sólo de nuestra provincia, pero puede serlo 
de toda nuestra sagrada religión. Y por continuar de este con- 
vento las grandezas, referiré en los capítulos siguientes la vida 
de este santísimo varón, blasón de esta casa de Santa María de 
Gracia de Vaiiadolid. 



De la patria, padres, entrada en la 
religión y venida a las Indias del 

padre Fray Juan Bautista, anacoreta 
de la mechoacana Thebaida 





Una de las más antiguas ciudades del coronado férul reino de la 
española Granada, es la ilustrísima Jaén, digna de este renom- 
bre por los muchos y nobles hijos que a las dos majestades ha 
dado, muchos de letras y virtud al cielo, y no pocos de armas, y 
de valor al mundo. Aún conserva la gloria de haber sido ella el 
todo, para la conquista de Granada. En tiempo de los católicos 
reyes don Fernando y doña Isabel, granjeándose desde enton- 
ces, el título que hoy conserva de la muy noble y muy leal ciu- 
dad de Jaén, dignos apellidos a su presente lealtad y merecidos 
a su antigua hidalguía, pues rara será la ciudad de nuestra Es- 
paña, que se le iguale en antigua a Jaén, pues su nombre publi- 
ca, ser fundación de Jano, así llamado porque Janim en hebreo 
significa el vino; y este Jano fue nuestro padre Noé, a quien 
denominaron Jano sus dos hijos mayores para manifestar como 
malos el defecto de su padre. Es Jaén ciudad venerable por el 
sudario en que se adora estampado el rostro de Cristo en la 
toda  que le dio la Verónica, la cual le dio a San Eufrasio, que 
la trajo a España. 

Entre las muchas f a d a s  claras, ilustres y nobles que ador- 
nan a la gran ciudad de Jaén, tienen el lugar primero las dos de 
los Valenzuelas y Moyas, como lo testifican los españoles nobi- 
liario~ de Simancas. Rara será la familia ilustre de nuestra Es- 
paña, que picada alguna vena, no salga sangre de Moya. De esta 



pues noble prosapia nació don Jorge de Moya, en tiempo del 
católico Fernando, siguió en sus primeros años del rey católico 
la corte, hasta que expugnada Granada, volvió la espada a la 
vaina, ilena de sangre pagana, y trató luego de dar a su casa 
sucesión: buscó competente consorte a su nobleza, que luego 
lo hailó igual, y fue doña Teresa de Valenzuela; los cuales uni- 
dos en sagrados himeneos, dieron al mundo y al cielo un niño 
tan parecido al Bautista, que a no enseñarnos la evidencia lo 
contrario, creyéramos como Herodes que había resucitado. 

Conforme a su clara e ilustre sangre y gran cristiandad, dieron 
principio a la educación de nuestro Juan, en quien veían ya algu- 
nas centellas o pequeñas luces, anunciadoras como la aurora de 
las futuras luces del sol, mirándose en la niñez lo que del Bautista 
afirmó San Ambrosio: ATeque v//arrz i~fatrtiae sensit aetatenz (Amb. 
Lib. 2. in Lucam). Tan grande fue el oriente de su vida, que las 
obras de sus primeros años, el más rígido las sentenciara, por íin JT 

corona de varón consumado. El silencio, retiro y oración, eran sus 
ordinarios ejercicios, buscando lo más escondido de su casa para 
hacer desierto de aquella soledad, como el Bautista: Antra desed 
tenens sub annis. Civiu~n tumnas fugienspeh'sti (Hyrn. A d  Matutz). 

En  todo estaban sus cristianos padres, y como buenos pro- 
curaron fomentarle las virtuosas especies que aquel niño había 
concebido; para esto le pusieron maestro, que le enseñase no  
virtud, que de esto podía leer cátedra ya, sí latinidad con las 
menores facultades, para que estas sirviesen, si no de luces a 
aquel entendimiento, al menos de sombras, para que resaltasen 
más los fondos de las virtudes. Así aconteció, pues con el gran 
aprovechamiento del niño Juan, en las humanas letras, comen- 
zaron a verse las celestiales prendas que hasta allí había oculta- 
do  en el desierto de la casa de sus padres. 

Permitió próvido el cielo que a la nobleza y virtud de los pa- 
dres de nuestro Juan, acompañasen también abundantes bienes 



de fortuna, para que no fuese la pobreza motivo quizá a que no 
saliese del patrio suelo, nuestro virtuoso estudiante, y así luego 
procuraron poner esta luz en el blandón de Salamanca para que 
alumbrase con el tiempo dos mundos. Como lo pensaron, fue 
breve la ejecución, y en uno de sus ilustres colegios (desgracia- 
do, pues se ignora cuál fue el feliz seminario) comenzó ya nues- 
tro Juan superiores facultades. La lengua griega, fue en la que 
más se esmeró, tanto, que creo igualó a los Dídimos y Eusebios; 
y en la hebrea no fue inferior a los Cornelios y Oleastros, pues 
alcanzó de esta lengua las más ocultas cábalas. Tiempo vendrá 
que se sirva de elias para reprehender las tres oscuras lenguas, 
mexicana, otomí y tarasca, de este Nuevo Mundo. 

Tanto aprovechó en las tres primeras lenguas, que pudo ser 
luego maestro de sus mismos condiscípulos. Los ratos que 
habían de ser del ocio aplicaba a estas facultades, que lo princi- 
pal del tiempo era todo de la oracion, y comunicación con hom- 
bres espirituales; motivo por el que continuaba nuestro insigne 
convento de la española Atenas Salamanca, a la cual regía nues- 
tro santo padre el maestro Fray Tomás de Vilianueva; luego 
que lo comunicó le arrebató el alma toda la santidad del prela- 
do, sintiéndose aprisionado de las cadenas de oro de aquel 
Hércules español, y quiso seguir con otros muchos aquelia 
dulce elocuencia; para la cual pidió la agustiniana divisa, y se 
alistó luego debajo de la bandera de las quinas, del crucificado 
Jesús. Era el maestro del campo, o maestro de novicios el san- 
úsimo varón Fray Luis de Montoya, el cual como diestro Vi- 
trubio de aquelia cristiana milicia, recibió sumamente alegre a 
nuestro Juan, y asimismo al venerable Alonso de Borja, ilustre 
rama de-los duques de Gandía, Aionso de Orozco, noble vas- 
congado, y a Agusún de La Coruña, no menos ilustre que los 
referidos: In Jalmanticensi Cenobio in Agustinianaín militiam adsrrip- 
tus es4 solemne prfesione emissa, c m  Beatissimis V i ~ s  Alphonso de 



terreno, y se puso el de Bautista, que le recordara lo eterno, 
para así imitar en todo al precursor. 

En el antiguo libro de las profesiones del salamantino con- 
vento, le pusieron aquellos doctos y venerables padres al mar- 
gen el siguiente elogio, que pudiera servirle de honroso y epita- 
fio a su sepulcro: Sanctissimus V i r  qui obiit in India, ad cuius 
sqbulcbrtcm omnes concumnt; et inveniunt sanitatem per eius miracu/a. 
Párrafo honorífico que publica la virtud y santidad de nuestro 
Juan; no sé si lo hay mayor en todo el referido libro; he leído 
muchos, pero ninguno tan honorífico, prueba de la virtud de 
nuestro venerable padre, y testimonio que puede servir en la 
causa de su canonización, pues estas cláusulas del libro de las 
profesiones, se ha presentado para otros en la romana curia. 
Prueba puede ser la realzada santidad de nuestro Juan llamarlo 
aquel convento tan lleno de santos, con el renombre de santí- 
simo. Y es que su realzada santidad se hizo acreedora a tan 
superior elogio. Desde el noviciado, refiere su cronista el iius- 
trísimo don Fray Agustin de La Coruña, conoció de nuestro 
Juan venerable que era en aquel cielo salamantino, de ángeles 
en carne, espejo y dechado de la mayor perfección. Desde que 
lo comunicó en Salamanca, refiere la iiustrísima pluma de Co- 
ruña, que no vio en nuestro venerable Fray Juan, acción que no 
fuese de consumado varón en el camino de la perfección. Esta 
consumada virtud le granjeó el primer aprecio del santo prela- 
do Viilanueva, y robó los cariños todos a su celoso maestro 
Fray Luis de Montoya, tanto que por verbi gratia de la obser- 
vancia, lo ponían a cada paso los santos prelados; confundién- 
dose estos de ser prelados de varón tan santo. 

Sólo a que profesara esperaron los superiores para darle los 
estudios mayores, creyendo sin duda que había de ser el lustre 
de aquella universidad, como lo pensaron, así hubiera aconte- 
cido, a no ser nuestro venerable Fray Juan retirado en sumo 



aplicaran a aquello y con esto lo olvidaran para los superiores 
puestos. Su cátedra era el fogón, su general la enfermería, aquí 
lo habían de haiiar las horas que no ocupaba en la oración. 

Era notable el gusto que tenía en ayudar al cocinero; aque- 
llos humos eran los que apetecía, por huir de los de la vanidad; 
de aquí se trasladaba al refectorio, y casi a fuerza de súplicas le 
quitaba la escoba al refitolero para barrer la oficina, lo cual 
acabado, iba a la enfermería a asear las más inmundas vasijas, 
de cuyo nombre se ofende hasta el papel; hacía las camas, be- 
saba las llagas, y acabadas las obras de Marta, entraban las de 
María, en consolar a los aaigidos; en estos ejercicios llenó el 
tiempo de consta, hasta que llegó el tiempo oportuno de recibir 
las órdenes sagradas, para cuya recepción se preparó, sin repug- 
nancia; quizá le reveló Dios a su alma lo mucho que había de 
aprovechar al prójimo en la dignidad suprema del sacerdocio. 

Ya era tiempo de que viese el mundo este grande elefante 
que tenía el ejército de Cristo. Diez años contaba ya de haber 
estado en el salamantino vientre, tiempo en que se tarda toda la 
naturaleza para dar a luz un elefante. Lo mismo fue cumplir 
diez años de aquel convento, que concederle Dios a nuestro 
Juan, lo que tanto había anhelado, que era retirarse de la vista 
de los hombres. Oyó la voz sonora del cristiano clarín que 
sonaba en nuestra santa provincia de Castilla, animados sus 
ecos del fervoroso espíritu del venerable padre doctor Fray 
Jerónimo de San Esteban, en que alistaba soldados para la 
conquista del Nuevo Mundo; en ningún corazón hicieron más 
eco las voces del Evangelio, que en nuestro venerable Fray 
Juan; saltos dana allá de regocijo en su interior, pues por aquel 
medio veía ya conseguidos sus deseos. 

Tardose en consultar con Dios la partida, y como otros se 
apresuraron a asentar plaza en la sagrada leva, cuando quiso 
nuestro venerable Fray Juan matricularse en la bandera de Cristo, 



mi hermano, para que muriendo los dos, únicos hermanos que 
somos, se derrame toda la noble púrpura de los Moyas y Va- 
lenzuelas, por Cristo crucificado. Este fue único el fin por el 
que se apartó de sus compañeros nuestro venerable padre, que 
sólo a buscar dulces panales se retiran de los caminos los San- 
sones del cielo. 

Mientras nuestro venerable padre luchaba con el león de su 
hermano, para que muerto al mundo, diese con sus palabras 
dulces almiares en este Nuevo Mundo; pues a esto sólo se 
habían apartado. Se aprestó la nave en Sevilla, y cuando vino 
nuestro venerable Juan, halló ya embarcados a sus amados 
compañeros. Fue excesivo el sentiAento de este apóstol, y no 
menor el de los venerables padres de considerar su desgracia, 
pues quizá juzgaban, como allá los griegos, que el que se des- 
truyese la Troya de la idolatría, pendía de que se embarcase el 
Aqdes  de nuestro venerable Fray Juan. Grande fue la pesa- 
dumbre para nuestros primitivos apóstoles, y no es menor mi 
sentimiento, porque como lo he asentado en todo, viva imagen 
del Bautista, quisiera que amaneciese con el día, y que como 
lucero previniese con su venida, vida penitente y grande ejem- 
plo de santidad al sol del Evangelio. 

Pero mi desgracia quiso se quedase en España. Empero, no 
importa que vayan primero al mundo nuevo otros apóstoles, que 
yo sé, podrá £'irmar lo que Pablo, úitimo de los Sagrados apóstoles: 
Abundantius illis ómnibus laboravi (v. Ad. Corint. Cap. 15. No 10). 
Pues ninguno de los primeros trabajó más en la viña del Señor: 
In conversione indomm in vinea Domini, portavitpondos Da; et estus, et 
felicissime, e t  sanctissi~ne laborans, a celeste Patre familias recepit dena- 
bum inmortale (A@. Lib. 2. Liter X. p. 166). Temieron en Sevdla 
que lo fuerte del dolor le privara de la vida, atribuyendo a pro- 
pios deméritos la quedada, persuadido a que quizá el Señor no 
quería acompañase a aquellos apostólicos varones, porque su 



Capitulo MWII 

En que se refiere la venida a la América, 
estadía en México, entrada a la tierra 

caliente. Puestos que renunció hasta que 
vino a Mechoacán Fray Bautista Moya 

'L 



Con la esperanza de la segunda barcada, convaleció de la pesa- 
dumbre nuestro venerable padre Fray Juan Bautista, y para 
esperarla se retiró a su antiguo convento, patria muy amada de 
nuestro venerable padre, la casa de Salamanca. Antes del año 
ya estaba de vuelta en la Europa el venerable padre vicario 
provincial, Fray Francisco de la Cruz en busca de nuevos sol- 
dados, para la conquista del Nue'vo Mundo. Breve fue su vuel- 
ta, pues sólo por llevar a nuestro Bautista,hubiera sólo venido, 
pues en él llevaba un cenumano, entonces le diría: si te dejé, 
sábete que mayores batallas se te esperan, no  fue acaso, sí pro- 
videncia la quedada. 

En  breve hizo la reelista el venerable'Cruz, y contento con 
los nuevos soldados que llevaba, esperando de todos obras 
polifemas, se embarcó en Sevilla, de que, contento el océano 
por ver sobre sus cristalinoshombros a nuestro Bautista, olvi- 
dó  sus antiguos regalos y con felicidad notable los transportó a 
las doradas playas de la América, cuya tierra se alegró luego que 
se vio hollada de los descalzos pies de nuestro venerable padre 
Fray Juan. Y no fue menor la alegría que manifestó la gran 
corte de México, nueva Venecia de esta América, cuando oyó 
resonar sobre su Tritonia laguna la voz de nuestro Juan. Páni- 
co, terror, fue para los perversos gigantes su voz, y sonoros 
ecos para los justos. Estos engrandecían al nuevo orador, hasta 



Conociendo que era promesa de Cristo, que no habían de po- 
der prevalecer las infernales puertas contra los ministros de su 
iglesia. Imperó como ministro de Dios a los espíritus inferna- 
les; con cuyo precepto se serenó la tierra, y prosiguió nuestro 
Juan la predicación. 

Viendo los prelados que era nuestro Juan un Eiías en el ce- 
lo, pues a su brazo debía ya la Iglesia aquellas provincias, 
habiendo destruido los simulacros y falsos sacerdotes, decreta- 
ron hacerlo primer prior de la gran doctrina de Guachinango, 
para que acabase de sepultar como Jacob bajo el terebinto de la 
Cruz, los ídolos del Labán américo. Y que juntamente hiciese 
templo, como Jacob a Dios, en aquel Betel de este Nuevo 
Mundo. Obedeció el precepto, pero en breve renunció lo 
honorífico del puesto, y se quedó de súbdito, a cuidar de sola la 
doctrina de los indios. 

Luego que le admitieron la renuncia, con mayor valor que 
Eneas, acometió la entrada del infierno de esta tierra, cual es la 
costa del sur. Tales son los incendios que aiií se experimentan; 
pues a no  ser temporales sus ardores, pudieran servir sus pena- 
lidades de lugares, adonde experimentasen los malos el rigor de 
la divina justicia. Tierra sin duda puesta a la vista de los hom- 
bres para que por eila infieran los vivos los tormentos j 7  anic- 
ciones de los condenados, como ailá lo dijo, hablando de los 
montes de fuego de Cecilia un discreto. 

Fue uno de los muchos prodigios que hizo en aquella tierra, 
el que le aconteció el año de mil quinientos cuarenta y cuatro. 
Iba a confesar a un indio a una visita que se llama Cempuailan, 
y caminando por un paso muy estrecho, como siempre andaba 
en contemplación y con los ojos en el cielo contemplando en 
Dios y en sus perfecciones: divirtiose tanto en esta celestial dul- 
zura, que sin advertir a dónde fijaba las plantas, se despeñó desde 
una alta cuesta cuya altura, hasta el profundo, dicen pasar de 



cuerpo con lo destemplado y encendido del país. Superflua fue 
la diligencia, porque como se llenó la tierra toda de la fama de 
la piedra, llegó la fama de los prodigios de nuestro Bautista a la 
gran corte de México, porque las hazañas y predicaciones de un 
Juan, aunque se obren en los desiertos del Jordán, llega la fama 
siempre, aunque no se solicite, a la corte de Jerusalén. 

Así le aconteció a nuestro Juan, que por más que quiso 
ocultarse en las fragosidades de aquella tierra, no faltaron Uli- 
ses que descubrieran a este Aquiles, para que viniese a conquis- 
tar con el valor de la voz la mexicana Troya. Lo principal de la 
corte se lo suplicaba al provincial, y lo primero de la provincia 
lo pedía, temerosos quizá no quedasen los huesos de este José 
castísimo olvidados, en aquel infernal Egipto. Hubo de asentir, 
movido de las virtudes y eficaces representaciones el superior 
prelado, y envió luego mandato para que viniese a la corte 
nuestro venerable Fray Juan. 

En breve llegó el Postillón a la presencia de nuestro vene- 
rable padre, y fue menester todo su valor para no perder la vida 
con la noticia: porque luego se le representó para qué lo podía 
llamar el provincial. Obedeció pronto sin representar impedi- 
mentos para la dilación. Encomendó a su fiel amigo Acates, el 
venerable padre Fray Francisco de V~Uafuerte la doctrina, y 
luego dispuso en su ánimo, como otro prudente  lise es, atarse 
al árbol mayor de la mortificación de la Cruz, y taparse los 
oídos con la cera del propio conocimiento, para no oír las vo- 
ces y aclamaciones de las mexicanas sirenas, que en aquella 
gran laguna le esperaban. Pedíale a Dios no le aconteciese lo 
que a Pedro le aconteció en el palacio del pontífice, lo que a 
David en la corte. Los cuales si habían sido justos en las sole- 
dades, en las ciudades eran ejemplares para los escarmientos. 

Lo mismo fue traslucírsele a los indios que se ausentaba de 
aquel infierno la voz de su amado Orfeo nuestro venerable 



Casi llegó de rodillas a la presencia del prelado superior, el 
cual enternecido como verdadero padre de familias, levantó a 
nuestro Juan pródigo a lo divino del suelo; y a permitirlo la 
humildad de nuestro Juan, hubiera hecho corona a su cabeza 
de este grande hijo, como ailá el otro padre espartano. Violo 
que veda de una región lejana, adonde había perdido la sustan- 
cia y salud del cuerpo y al verlo tan flaco y desfigurado, perdi- 
do  aquel antiguo color, mandó al momento le pusiesen la me- 
jor gala de su casa. Así le aconteció a nuestro venerable padre, 
que luego que llegó a México, para aprisionarlo con grillos de 
oro, lo eligieron en prior del gran convento de nuestro padre 
San Agustín de México. Esta fue la estola prima, que le puso a 
su hijo el discreto provincial. 

No  se trabajó poco en que admitiese la prelacía, ya veía 
cumplidos sus temores. Gemía, como gigante, debajo del peso 
de las aguas. Y quena como otro Atlante sacudir en los hom- 
bros de otro Hércules el peso del cielo de la prelacía. Cada 
instante suplicaba al superior le admitiese la renuncia, diciendo 
quizá como Juan, que no era él para prelado, ni Mesías, y que 
así le diesen oficio competente a su nombre. Eligiéronlo predi- 
cador de México, admitiéndole la renuncia del priorato. Quedó 
súbdito el que podía mandar, grandemente consolado, porque 
veía que faltaban ya los grdios con que se le impedía el volver 
otra vez a los retiros y desiertos de la tierra caliente, adonde lo 
esperaban sus amados hijos, sintiendo en el alma su tan dilata- 
da ausencia. 

En este tiempo le aconteció un caso maravilloso. Había una 
india prisionera en la cárcel de corte de aquella ciudad, porque 
como por aquel tiempo cada instante había sublevaciones, eran 
muchos los prisioneros que se traían de las conquistas. Esta, 
pues, india dichosa, enfermó de muerte en la cárcel; tuvo de lo 
dicho revelación nuestro venerable padre Fray Juan, y luego 



veces le aconteció que el mismo día que los bautizaba, ese 
mismo día los ajusticiaban; por donde creía que se salvaban 
todos aquellos pobres indios. Pues ya que perdían la vida cor- 
poral, adquirían la de la alma. La misma caridad ejercitaba con 
10s negros bozales, así que llegaba a su noticia que habían subido 
a la ciudad piezas de negros luego iba a rescatarles las almas, ya 
que por su pobreza no podía los cuerpos. En  fin, este amor 
paternal ejercitaba con todos aquellos que él tenía por humil- 
des, destituidos y solos, él era todo dulzuras y almíbares para 
los desechados y pequeños, y de rostro de pedernal, como allá 
Ezequiel, para los que hacen gala de altivos y soberbios. 

Siempre se excusó de confesar a españoles, en especial a los 
preciados bachilleres y estadistas. Y es que como su conciencia 
era aún más que el cristal, pura y limpia, temía oír como pru- 
dente serpiente, las voces y encantos de estos mundanos Ado- 
nides. Decía ser en estos mucho mayor la malicia orignada del 
mayor discurso, para lo cual era preciso penetrar y discurrir 
sobre materias de Venus. Arriesgados silogsmos, pues conclu- 
yen a Davides sabios sapientisimos Salomones. Cerraba los 
oídos para no  oír a estos pisaverdes, prudente consejo de Uli- 
ses, taparse los oídos para no  oír, ni escuchar los amatorios 
cánticos de las sirenas, y peligrar en el amargo mar de este 
mundo. Por esto confesaba a los indios, y a los negros, porque 
como de menos malicia, hallaba ocasión para reprenderlos en 
los vicios, sin detenerse en materias menos puras. 

A todos admiraba la ocupación de nuestro venerable padre 
con los indios y negros, conociéndolo sumamente escrupuloso. 
Y más se confundía porque aconsejaba a sus lujos espirituales 
oyesen de confesión a estos rústicos y bozales. Retirado estaba 
en los últimos fines de la costa del sur, y hasta allá le fue nues- 
tro sapientísimo maestro indiano Salomón, Fray Melchor de 
los Reyes, sonoro cisne que en la mexicana laguna hizo del 



los solicitaban, para recetas de sus enfermedades, y así descua- 
dernado~ se consumieron todos con el tiempo, aquellos bendi- 
tos papeles. Consultó, como digo, a nuestro venerable Bautista 
el referido maestro, y respondiole desde su retiro una carta 
llena de erudición y espíritu, que en aquellos tiempos fue tan 
estimada como las de Pablo, que se leían en las iglesias de los 
fieles, y hoy fuera muy apreciada, a no  haberse perdido con las 
demás obras de nuestro apóstol mechoacano. 

Fue de gran consuelo para los evangélicos ministros, pro- 
baba en ella con muchas autoridades, ejemplos y fuertes razo- 
nes, era para gente tan rústica y neófita, bastaba una imperfecta 
contrición, diciendo qué les pesaba de sus pecados, y que no 
los cometerían más. Y en cuanto a la materia sólo se debía 
tomar lo que dijesen, pues no tenía juicio para más; y en lo que 
miraba a la variedad e inconstancia, que no se debía topar en 
seso, pues no metían en ello, sino que decían lo que por enton- 
ces entendían; de modo que se había de juzgar aquella variedad 
por inadvertencia, y n o  por mentira. Verbigracia, pongamos un 
ejemplo para consuelo de los curas. Pregúntanle a un indio si 
ha hurtado, y dice: sí. Inquiere el confesor las veces, y responde 
que él no ha hurtado nada; una vez dice que cuatro, y si le ins- 
tan, dice que ciento. La verdad es que cuando dice cualquier 
cosa de las referidas, no siente lo contrario, y así ni miente ni 
niega la verdad. 

Esta carta, como digo, fue muy estimada, porque además de 
sus grandes letras y santidad, era, como veremos, sumamente 
escrupuloso. 

Y siéndolo en grado inexplicable, sólo se aplicaba a confe- 
sar indios chichmecos, nación la más estólida de esta América, 
tan bárbara, que aún hoy los más retirados tienen por común 
pasto, como los trogloditas, la humana carne. Manteniéndose 
como caballos de Diomedes, o como Minotauros, de humanos 



De su cuenta corría el mulhrles los colchones, hacerles y po- 
nerles como md flores las camas. Y también se aplicaba a lavar 
todo lo que recata la limpieza y que aun escrito podía manchar 
el papel. 

Estos eran en México los continuos empleos de este cristia- 
no Eneas. En este humilde oficio se ejercitaba, cuando lo eligió 
todo el capítulo en definidor de la provincia, cuya elección fue 
un fuerte estoque, con que casi de muerte le hirieron. Porque 
conoció que aquel oficio, era para graduarlo aquellos venera- 
bles padres, y que era ponerlo en el penúltimo escalón de la 
región, para colocarlo al capítulo futuro en la última grada de 
una provincia, que es en el provincialato. Con estas considera- 
ciones, llegó a enfermar de muerte nuestro venerable padre, 
tanto que fue necesario llamar al médico para que le curarse 
aquel achaque repentino. 

Pulsolo prudente, y recetole discreto, porque se informó de 
la causa del accidente de nuestro venerable Juan. Vio que la 
enfermedad provenía del temor a las prelacías, y así mismo de 
dolor de ver que se perdían tantas almas en la retirada costa del 
sur, principalmente en la tierra caliente de Mechoacán. Reco- 
nocido el accidente, dijo el médico al prelado que sólo sanaría 
yéndose a la tierra caliente nuestro venerable Juan; porque 
aquel suelo'era el Jordán de este Bautista. Aquellas llamas eran 
la tina ardiente, en que bañado este amante Juan, saldría, como 
otro Eson, remojado. 

Oyó el prelado del médico la receta, y notable dolor hubo 
de concederle a nuestro Juan, el que volviese a su amado de- 
sierto. Todo el convento sentía su partida, la ciudad toda sentía 
su desgracia, con lloros lamentaban la pérdida de tan gran va- 
rón. Y mayor hubiera sido para todos el dolor si hubieran sabido 
que ya no habían de volver a ver su amable rostro. Pero conso- 
lábanse en aquella cuita, con la esperanza de que mejorado que 



Capitulo XXXIV 

De la venida y estadía de nuestro 
Bautista en la provincia de Mechoacán 

y retirada a la tierra caliente 



Luego que el prelado le manifestó su voluntad de que se retira- 
se de la corte mexicana, fue .la noticia última y cordial eficací- 
sima, para que en breve convaleciera del mortal accidente nues- 
tro definidor. Celebró con júbilos la libertad y cautiverio que 
padecía en la corte, contaba esta por una de sus mayores di- 
chas, digna de ser señalada con piedra blanca. Porque libre ya 
de los ojos de los hombres; no se acordarían' de su persona 
para los puestos, y él lograría el mortificar a su gusto a su ino- 
cente cuerpo y asimismo convertiría a Cristo todos aquellos 
gentiles quevivían retirados en aquellos terrestres infiernos del 
maldito Plutón, cruel enemigo del humano género. Ya disponía 
su descenso a aquel averno con ánimo de liberar las almas 
todas que estaban presas en aquellas mazmorras. Breve vere- 
mos su entrada, y cómo salió vencedor este Hércules cristiano, 
digno de ser coronado con las guirnaldas del álamo. 

Comono tenía que prevenir para el Viático, luego que se 
levantó fue a pedir la bendición al prelado, y a solicitar alivios 
para su alma, que para el cuerpo no pretendía cosa. Entró a la 
presencia del prelado, y luego este padre de provincia, como si 
fuera el más ínfimo novicio, se postró en tierra para tomar la 
bendición, y juntamente para pedirle lo siguiente, que fue solici- 
tarle dispensase algunos puntos de constitución, y de actas de la 
provincia, por cuanto iba a vivir solo, y en tan distantes regiones 



No 6.) Y comenta Cayetano: Indunt minima peccata, inducentia 
magnum t imom (Cayet. hic.) 

Las cosas que tenemos en menos, decimos que las traemos 
entre los pies: son los escrúpulos, unas cosas mínimas dignas 
de despreciarse y de dárselas de pie, pero aunque tan pequeñas, 
son lazos que aprisionan y mortifican. Aquí miraba nuestro 
venerable padre hasta el pensamiento más leve, la más ligera 
acción y la palabra menos pesada, era para él, materia para el 
temor, el cual le tenía aprisionado, en una mortificación cruel 
de por vida y continuo ahogo de escrúpulos, aplicando lo sutil 
de su viveza y de su precisión lo ingenioso a mirar sus accio- 
nes, a cuantas luces se ofrecían. Por lo cual, creo goza del mar- 
tirio de los escrúpulos la laureola, ?y cuál será esta? Yo discurro 
que es la que se le dio a la escrupulosa esposa en los cantares. 

Vivía esta alma santa muy cuidadosa de no mancharse, ni 
con lo mínimo del polvo de sus pies. Era según esto, de una 
muy esc,rupulosa conciencia, padecía de esto mucho, y diole 
Dios el premio y laureola competente a su martirio. Un collar 
de oro fue en la gloria el premio a esta alma escrupulosa, en la 
cual iban grabados los escrúpulos,' pues aquellos gusanitos de 
plata que estaban sobre el oro eran unos puntitos muy sutiles, 
como son los escrúpulos. Unos clavos penetrantes que hacían 
fuertes llagas. Así me doy a persuadir, será la laureola de nues- 
tro escrupuloso padre. Un collar de oro, lleno de los puntos, 
clavos, y llagas que acá padeció constante en su martirio de por 
vida. Pues los mártires, como sienten muchos doctores, con- 
servan en la gloria, así como Cristo, las llagas de su .pasión, 
ellos las señales de sus martirios, para evidente testimonio de 
su constancia. Por lo cual nuestro Bautista, tendrá el collar de 
oro en prueba de su martirio de escrúpulos. 

Dispensole al fin el provincial, que lo era el venerable y san- 
to padre el doctor Fray Jerónimo de San Esteban, en todo 



los peones el idioma tarasco, lo segundo también por enseñarse 
a alarife, para edificar, como veremos después, muchas iglesias 
y conventos. Lo tercero para mortificar su cuerpo trabajando 
en la obra, como un asalariado, haciendo mezclas y levantando 
piedras, y con este ínfimo ejercicio el desprecio de su persona, 
que era lo que solicitaba ese insigne varón. 

Viendo que era poco el trabajo que tenía en la obra, solicitó el 
oficio también de refitolero. Esto es después de prior de Gua- 
chango,  de prelado de nuestro convento grande de México, de 
predicador de él y de definidor de la provincia. Contentísimo 
vivía en estos ínfimos empleos, porque veía en sí cumplido lo del 
Bautista. En esta ocupación se hallaba, cuando un día vio venir 
una gran muchedumbre de mendigos, y con liberalidad de un 
Felipe, repartió todo el pan de los peones a los necesitados. Lle- 
gó la hora de que comiesen los albañiles y domésticos, y visto el 
prior que faltaba el pan por haberlo repartido nuestro caritativo 
refitolero, hubo, con alguna aspereza, de reprenderlo el prior, 
juzgando por imprudente liberal limosna lo que había hecho 
nuestro Fray Juan, con dispendio de la propia necesidad. 

Oyó la agria represión, y entrando adentro, recurrió al cielo 
por el socorro, y fue al momento oída su petición. Salió con los 
cestos llenos de pan, como unas flores, tiernos y sabrosísimos, 
persuadidos todos a que era de los cielos, por lo exquisito de su 
fábrica, y admirable de su vista. Admirose el prior del prodigio, y 
pudo haber dicho de las reliquias que quedaron, lo que Cristo de 
los panes y fragmentos del Desierto: Co//igitie qrrae srrperaueruizt 
fragmenta, nepereant (Joan Cap. 6. No 14). 

Extendiose la fama del prodigio, y quiso nuestro Juan, ya que 
había imitado a Cristo en las multiplicaciones de los panes, se- 
gwlo también en retirarse de los humanos aplausos. Luego co- 
menzó a disponer su retirada, temiendo las voces que ya llegaban 
a sus oídos, de padre santo. Muchas fueron las maravdlas que 



robador que le robe el vestido de sus hojas. Siempre ostenta 
verdores, frutos y flores, que a verlo los gentiles, dijeran era 
alguna planta de los Eiíseos Campos, o que era de los árboles 
alciones, que cuenta Plinio. Pero yo digo, que es árbol de la 
Thebaida mechoacana; y que así como los de la Thebaida de 
Egipto, no pierden sus hojas, como refiere el Naturalista: N a m  
loconlm tanta est vis, vt Memphim Eg$ti, et in Elqhantine Thebaidis 
nt//li Arbori decidant (Plin. Lib. Cap. 21). Así acá los árboles que 
pone nuestro Jua.n en la mechoacana Thebaida, perseveran 
siempre constantes con frutos, flores y hojas. 

Gloríese este insigne convento de Vaiiadoiid, con haber te- 
nido por su obrero a nuestro venerable Juan. Muchas de sus 
piedras deben a sus manos, o el fundamento o altura en que 
hoy se ven colocadas. Las mezclas, ripios, argamasas, descansa- 
ron sobre sus espaldas, dignas de alabanza, como allá las de 
Constantino en Roma, por el mismo hecho. Rara losa se haiiará 
que no nivelase para el asiento la regla de este sobrestante. No 
será fácil ver dormitorio, celda u oficina, que no esté santifica- 
da con el tacto de sus descalzos pies, y casi ningún oculto lugar 
se hailará que él no purpurizara con su noble sangre. Por lo 
cual podemos decir, aquí vivía, aquí oraba, aquí se disciplinaba, 
aquí luchó con los demonios, aquí recibió especiales cariños 
del cielo en los éxtasis, y por fin, aquí murió. 

Mortificado por las aclamaciones, pero alegre por los 
humildes oficios que ejercía, se hallaba nuestro venerable padre 
en Valladolid, a tiempo y ocasión que le mandaron los prela- 
dos, pasase a leer al convento inmediato a Vaiiadoiid, llamado 
Tiripitío. Bajo el celemín del desprecio tenía nuestro Juan la 
gran sabiduría de que el cielo le dotó, pero la obediencia la sacó 
para colocarla sobre el blandón de la cátedra de la Universidad 
de Tiripitio. Dicha grande para este referido convento, haber 
logrado por su catedrático y maestro, al padre lector Fray Juan 



Capitulo XXXV 

Entra por Mechoacán en la tierra caliente 
nuestro venerable padre en donde planta 

iglesias, edifica conventos y obra maravillas 
de que se admira el mundo todo 



En la ocupación de la cátedra dejamos a nuestro lector en el 
antecedente capítulo; sumamene mortificado porque se veía 
colocado en el candelero; y lo que apetecía su profunda 
humildad era anonadarse, para lo cual renunció breve la cáte- 
dra por ir a gozar breve la dicha de ir a convertir gentiles a la 
tierra caliente. 

Viendo los prelados que salía ya para la tierra caliente, le 
dieron el nombramiento de prior de Tacámbaro, convento 
fundado en las puertas de aquella abrasada Libia; admitió el 
oficio, porque era a él anexa toda la tierra caliente, y el prior de 
este convento tenía por oficio, que admitió y no renunció, 
como dice nuestro venerable maestro Basaienque. Y es que en 
el empleo hallaba ocasiones para ejercitar la predicación en 
todas aquellas naciones. En el tiempo que gobernó el priorato, 
reconoció todo el país, y dispuso para luego que acabase el 
oficio, entrarse a aquellos hornos y fabricar iglesias y conventos 
en toda aquella tierra. - 

Cuando llegó a Tacámbaro, halló en forma ya la doctrina 
edificando el convento y ya para dedicarse la iglesia. A esta 
función se halló nuestro venerable prior. Y entonces como 
queda referido en la fundación de este convento, puso en el 
atrio del templo su báculo seco, que ai modo de la vara de 
Aarón, luego se dilató en ramos, y en breve se pobló de flores y 



algo de lo mucho que obró en este convento nuestro venerable 
Bautista. 

Acabado que fue el tiempo de su gobierno, salió de este 
convento, como acostumbraba, a pie y descalzo, con un devoto 
crucifijo en las manos, en quien fiaba, como cristiano Eneas, la 
feliz entrada en el abrasado reino de Plutón. Sabía cierto, que 
en aquella tierra era Pungarabato el fuerte casulla en que reti- 
rado de toda la tierra, el demonio vivía adorado de todos aque- 
llos miserables indios. El nombre del pueblo decía el dios que 
era alií reverenciado. El tarasco lo denomina Ph~~nguato, que es 
lo mismo que monte de plumas o monte a donde está la pluma 
y este nombre tenía, porque aüí estaba el ídolo Guitziloputli, 
dios de plumas, a quien sacrificaban como a principal deidad, 
conformes sólo en esto tarascos y mexicanos. 

Luego que le preparó a Dios este nuestro Juan un perfecto 
y cristiano pueblo, trató de erigir iglesia para cuya fábrica, que 
fue de cal y canto y hoy persevera, se aprovechó de lo que 
había deprendido cuando fue obrero de nuestro convento de 
Valladolid. En  cuya obra para mover a los indios y mortificar 
su cuerpo, era a un mismo tiempo peón y alarife. Pasó luego a 
dar principio al convento cuyos cimientos hasta hoy se miran y 
aquellos fundamentos dicen los estrechísimos albergues que 
edificó este Hilarión de la Thebaida mechoacana, en cuyas 
ruinas se ve que edificaba no según lo grande de su ánimo, sí al 
modelo de su escrupulosa conciencia, pues parecen las celdas 
crisoles estrechos en aquellos fuegos. 

Entendiendo estaba en la fábrica de la cabecera y al mismo 
tiempo estaba sacando indios de las montañas, Etnas y Vesu- 
bios de aquella tierra, para formarle visitas a Pungarabato. Hoy 
sólo perseveran dos, que son Tlapeguala y Coyuca; y en esta 
última hasta nuestros tiempos dura de padres a hijos la común 
tradición de un frondoso árbol de parota que está a la puerta y 



gran ministro. Llegó a la orilla del no de Pungarabato, y al que- 
rer como Pedro pisar las aguas de aquel Tiberíades, le preparó 
Dios un cocodrilo, que acá ilaman caimán, viviente bajel, de 
cuya escamosa espalda hizo combes y de su cuerpo vela, que a 
soplos del divino amor, a todo trapo (tal era su pobre hábito) 
ilegó al puerto deseado de Coyuca. 

Llegó pues, nuestro Bautista al tope de Coyuca, confesó a 
su feligrés y dispuso volver a Pungarabato, para lo cual hubo 
de repetir el prodigio. Hailó a la orilla el cocodrilo y puesto otra 
vez sobre su espalda, comenzó a navegar aquel espíritu del 
Señor. Viéronlo venir los indios y quedaron admirados del 
prodigio; que si fue para ellos espanto ver sobre los caballos a 
los europeos, no les fue menor admiración ver a nuestro Bau- 
tista sobre el arisco pez navegar; que a ser de Chipre estos in- 
dios, hubieran tenido al caimán por concha en cuyo hueco 
creyeran ser el amor acompañado de Venus, el .que sobre el 
elemento cerúiico navegaba. 

Y pudieran, como Apeles, hacer una pintura de este famoso 
hecho para perpetua memoria a las futuras edades. 

Postrados a sus pies recibieron los indios, luego que salió 
del río, a su venerable padre. No fue poco lo que había, para 
que no hiciesen con él a vista del prodigio, lo que obraron los 
indios del Perú con su dios Viracocha, tributarle adoraciones 
a la vista del suceso. Persuadiolos que aquellos y aun mayo- 
res prodigios era Dios quien los obraba, a quien se debían 
tributar por tales beneficios las gracias. Mandoles callar el 
caso, acción que siempre observaba, luego que obraba algún 
prodigio. 

Adoraban estos indios, al modo de los egipcios, a los cai- 
manes y quiso nuestro Bautista, para prueba de la verdad que 
predicaba, que viesen a su Dios, de sus descalzos pies hollando, 
y el que senría para sus ministros de nave. Así como el Señor 



necesario repetir como Moisés los golpes, brotó el agua, que - 
parece que allí estaba sólo esperando a que tocase a las puertas 
de la tierra nuestro Bautista para salir a su llamado. D e  sus pies 
vieron los indios que nacía el agua. 

Hasta hoy persevera en aquella tierra la memoria de este 
hecho, y muchos aplican el agua a sus enfermedades por medi- 
cina. El cura de aquel partido de Pungarabato certifica haberle 
acontecido (liámase don Domingo Calvillo), llegar al ojo de 
agua de nuestro venerable padre, con grande calentura, dolor 
de cabeza y mucho molimiento del camino, y viéndose herido 
en aquel camino de la fiebre, sin humano remedio, apeló al del 
agua de nuestro venerable padre, y con sólo lavarse la cabeza 
con aquella agua d a g r o s a  en nombre de nuestro Bautista, 
cobró perfecta salud. De  lo cual promete, en cualquier tiempo, 
dar suficiente probanza y juramento. Sólo este caso del agua 
acontecido en este cura refiero, por ser persona de toda excep- 
ción que de otros que han acontecido con varios sujetos de 
aquella tierra, pudiera llenar muchos pliegos, si hubiera de es- 
cribir todos los que me han referido. 

No  fue sola esta vez ni sólo en este lugar adonde hizo este 
mechoacano Moisés agua a las piedras, para común beneficio. 
Otros muchos ojos de agua hay en la tierra caliente, causados 
de este venerable padre, Neptuno verdadero, que si allá fingían 
que sólo con herir esta deidad falsa la tierra, subían de los 
abismos al momento las aguas; acá con verdad lo veremos en 
nuestro Bautista, que sólo con tocar la tierra con el tridente de 
su báculo, salen a su llamado las aguas, por muy profundas que 
caminen bajo los senos de la tierra. 

En  tiempo de que nuestro venerable padre Bautista estaba 
ordenando al pueblo de Zirándaro, aconteció el caso, que me 
refirió el anciano cura de Indaparapeo don Juan de Molina, 
quien siendo cura de Zirándaro, dice que lo supo de los indios 



desconsuelo, cuando vio que el mar le impedía ya su curso. 
Y a haberle revelado el cielo, las gentes que después de este 
mar se descubrieron por nuestros venerables padres, creo que 
se hubiera valido de los caimanes y cocodrilos, para transi- 
tarse a nuevas conquistas. Pero ya que paró allí con su curso, 
elevó aquella torre en Ajuchitlán, que sirviese a los futuros 
de columna en que se leyesen el non plus ultra de este Cris- 
tiano Hércules. 

Desde Ajuchitlán dio vuelta a fundar iglesia y convento, y 
juntamente a disponer pueblo, al partido de Purungueo. A la 
cabecera puso el nombre de su muy devota la alejandrina flor 
Santa Catarina. Casi no se hallan memorias de este pueblo, 
pues hoy, así la cabecera como las visitas se ven destruidas; y 
en aquel tiempo contaba por miles los tributarios en más de 
veinticinco leguas, que tiene aquel partido de jurisdicción. 

Puesto en orden el referido curato con iglesia y convento, 
que dejó fabricados en Purungueo, quiso poner en orden en el 
d a t a d o  partido de Turicato, adonde luego que llegó fundó 
iglesia y monasterio, y en una de sus visitas, llamada Carácuaro, 
les dejó a los indios de este pueblo el bienhechor que les dio el 
sagrado bulto, y así lo denominan el santo Cristo del santo 
padre Fray Juan Bautista. 

A este curato inmediato, adonde llaman hoy los montes de 
Acaten, que pertececen a nuestro curato de Etúcuaro, le suce- 
dio el caso que refiere nuestro venerable Basalenque. Caminaba 
nuestro venerable padre Fray Juan por los elevados montes de 
Acaten; elevados Talantes de esta abrasada Africa, cuyos verdes 
copetes abrasados se persuade la vista a que la inmediación a la 
ardiente esfera, son causadas aquellas sequedades. Por estas 
alturas caminaba sin más senda ni vereda que la que acaso 
había hecho la enroscada víbora, o la tortuosa serpiente. Y 
como siempre era su caminar con los ojos en el cielo, como 



medir su altura, y respondió: Que le habiaparekdo que iba volando, 
sin encontrar con piedra ni en~baraxo. 

A poca distancia del referido lugar, está un elevado peñasco, 
al cual todas aquellas gentes denominan el púlpito, nombre que 
se granjeó su altura, y al respaldo de este se ve una bien deli- 
neada Cruz que pintó en la peña viva el soberano autor de la 
naturaleza, quizá para señalar con este soberano signo de nues- 
tra redención, el lugar del referido prodigio. Es común tradi- 
ción en toda aquella tierra, que fue señal de nuestro venerable 
padre aquella cruz. En  otra alta y elevada peña en el curato de 
Turicato, me han certificado los que han andado aquellos mon- 
tes, que en un elevado despeñadero se ve una mano del demo- 
nio impresa en una peña, desde la cual se dice que quiso arrojar 
a nuestro venerable padre, pues aplicó el demonio toda la for- 
taleza de su infernal brazo, para despeñarlo; pero fue sin duda 
mayor la constancia de nuestro Bautista, puesto que pudo resis- 
tir a todo el poder diabólico. 

En  el referido curato de Turicato, adonde es hoy la hacien- 
da de San Antonio, antes de llegar o cerca de este puesto, se ve 
un grande ojo de agua en la peña viva, el cual jamás merma, 
aunque sea muy crecida la seca. Es común tradición de aquella 
tierra, que fue dádiva liberal de nuestro venerable padre, y así 
es llamado de todos el ojo de agua. Otros muchos manantiales 
celebran y reverencian los naturales, por el venerable Bautista. 
Que parece eran sus benditas manos como las de Elías, que 
sólo con tocar la tierra, como afirman los rabinos, producían 
arroyos de agua y, a su báculo, debía de haberle comunicado 
Dios la virtud misma que a la vara de Moisés, que sólo a sus 
tactos daban en abundantes raudales, aguas las peñas. 

Notables prodigios se refieren que hacía en este curato, los 
cuales se notaban y observaban más, porque era el más inme- 
diato a Tacámbaro, adonde había sujetos que podían reparar en 



no perdiesen la ocasión de ver un ángei en la tierra, y recibir su 
santa bendición. Como el convento tenía casi ninguna clausura 
por ser en el principio, llegaron hasta la estrecha celda de nues- 
tro venerable padre, y entrando apenas adonde estaba, lo halla- 
ron en éxtasis elevado algunos codos de la tierra. De que admi- 
rados, todos esperaron largo rato a que volviese del rapto para 
lograr oír al que habían visto elevado. 

El autor que escribió el tratado de Los nueve de lafama (Parte 
2. Traer. 2. De Los nueve de la fama. p. 426), en el cual pone en el 
primer lugar a nuestro venerable padre, cuenta otro éxtasis 
maravilloso, que a mi parecer le aconteció cerca de Pinzándaro, 
por lo inmediato al convento de San Francisco. Dice pues que 
caminado nuestro venerable padre con tres seculares por aque- 
ilos países, se retiró a un lugar fragoso, donde se embreñó, y 
detuvo notable tiempo. Y pareciéndoles que se tardaba mucho, 
le entraron a buscar, y vieron que estaba como un estado ele- 
vado de la tierra; y fue tanto el espanto y horror que tuvieron, 
que siendo hombres preciados de valor, dieron a huir cobardes 
con la visión. Salió nuestro venerable padre con un rostro co- 
mo de un serafín, con grande alegría a eilos. No osaron a pre- 
guntarle cosa alguna, pero eilos luego lo revelaron en un con- 
vento de San Francisco inmediato, para lo cual llamaron de 
propósito al guardián, dándole del prodigio noticia, para que a 
todos diese noticia de un hombre tan del cielo. 

En otra ocasión caminaba de Tácambaro a Pungarabato, y en 
el camino, de industria, por devoción que la tenía se le hizo en- 
contradizo un noble y cristiano caballero de Valladolid, corregi- 
dor de la tierra caliente, ilamado don Diego Hurtado; suplicole a 
nuestro venerable padre la oferta, de que quedó sumamente 
gustoso el devoto corregidor. Comenzaron a caminar, el caba- 
ilero, como allá Acab en su carro, este en su caballo bruto, 
nada inferior a los que cría nuestra Andalucía, hijos del Céfiro, 



la tapa de la copa, como hoy se ve y venera en la caja del depó- 
sito de nuestro convento de Valladolid. 

Llegó a estar tan débil de corporales fuerzas, que como na- 
turaleza, dio a los pies fuerza, para que sustente en eiios la 
pesadumbre del cuerpo sobre la tierra; puso la gracia en nues- 
tro venerable padre, toda la fuerza en la cabeza de este Sansón 
celestial, y para esto trae siempre sin tapa el sombrero, para 
recibir y crecer para el cielo, elevándolo sus raíces y iiamándolo 
a su centro. 



Capitulo MMVI 

De las espantosas penitencias de nuestro 
venerable padre Fr. Juan, en particular 

de las que hizo en tierra caliente 



Fue mayor aquí el rigor de su penitencia, porque como no 
había aquí prelado alguno que le fuese a la mano en los ayunos, 
ni superior precepto que le quitase del puño la disciplina, se 
hizo admirable, y no imitable, por espantosa su mortificación: 
Admira bilis abstinenziá Joannis, qtlipltlres dies ieiuntls ageret Baptiste 
post novtlm ad Indos transitm, similis nomine, similis moibtls (Alph. 
Lit. 1. Lib. 1. p. 401). En esta tierra fue adonde se dio a la abs- 
tinencia y oración, porque sabía que era esta tierra caliente, el 
lugar adonde se habían retirado para hacerse fuertes los demo- 
nios, y como estos sólo con la oración y ayuno se vencen, todo 
el tiempo que en esta tierra estuvo, como fue una batalla de por 
vida con los demonios de esta retirada región, fue su oración, 
de ayunos y penitencia perpetua. 

En la penitencia de los ayunos, no sólo imitó al Bautista, 
pero a mi ver lo excedió. Del precursor se cuenta que su ali- 
mento era miel y langostas. Y de nuestro Bautista, no se lee en 
toda su vida, que gustase cosa dulce, siendo así que moraba en 
una tierra, que cada tronco es una colmena y de cada rama 
pende un panal, y los valles son todos dilatados cañaverales, 
adonde es tanto el dulce, que no se estima, y, en medio de tanta 
abundancia, jamás lo gustó; antes sí buscaba las comidas más 
desabridas de la tierra, y reconociendo que estas eran los tama- 
les cenicientos, estos escogió por alimento, y no contentándose 



ha ofien'do otra ocasión. Algunos quisieron decir que el fruto loto 
que causa olvido, es o son las guindas; pero nuestro Bautista, 
con su recuerdo, publica que no es árbol desmemoriado, pues- 
to que se acuerda haber comido unas guindas en toda su vida. 

Decir que al medio día suplía con la abundancia la falta res- 
tante y antecedente, y así se prevenía para la futura, no tiene 
lugar este malicioso discurso; porque hasta para no comer al 
medio día discurría trazas su grande abstinencia, para lo cual se 
aplicaba siempre a leer a la mesa, dándole sustento a su alma, 
mientras los otros al cuerpo; y es que era todo espíritu nuestro 
venerable padre y así sólo solicitaba mantenimiento proporcio- 
nado para su naturaleza. 

Solía comer a la segunda mesa, y para esta ocasión ya tenía 
prevenidos uno o dos tamales, los cuales fuera del natural mal 
sabor, junto con el mal olor que les comunica la ceniza, procu- 
raba fueran de los mohosos, aquellos que ni aun los perros 
apetecen, o por sumamente duros o por demasiado corruptos. 
Esto sólo tomaba por alimento, y la comida del convento la 
cogía para darla de limosna a los pobres. Pero joh maravillas de 
Dios!, que con sustento tan vil y corto mantenía rogazantes los 
colores y el cuerpo robusto, tanto, que testifica Coruña, ilustn- 
simo obispo de Popayán, que lo vio caminar a pie diez y doce 
leguas en ayunas, y que iba tan suelto y tan ligero, que fuera 
imposible se le emparejase en el veloz curso, que tenía el más 
veloz bruto de nuestra Andalucía. Esta ligereza era sin duda 
nacida de la grande abstinencia de este gran anacoreta. 

No anduvo menos liberal en esta gracia, con la naturaleza 
de nuestro venerable padre, no sólo cuarenta días que es una 
cuaresma, pero por muchas mantuvo sin sustento el cuerpo de 
este varón prodigioso. De dos cuaresmas se haila cabal noticia, 
porque las pasó en conventos; pero de las muchas de tierra 
caliente, no se sabe cómo se alimentó este venerable padre. 



buscándole y preparándole a Cristo viandas de almas; tal fue la 
solicitud que aplicó que se olvidó en todo aquel tiempo de lo 
que era alimento para el cuerpo. Prueba de esto fue que 
habiendo sacado para aquellos cuarenta días tres tamaies, man- 
tenimiento tan corto que 'apenas satisfacen un almuerzo; al 
cabo de la cuaresma y Semana Santa, que son más de cincuenta 
días se hallaron dos, que sobraron de los tres, y no se halló 
hubiese tomado otro alimento, porque aunque se lo ofrecían 
liberales, conociendo su suma necesidad lo admitía. Quien leyere 
este prodigio de abstinencia, pensará que es mayor que el prime- 
ro que referí, pero asentado que así el uno como el otro no tie- 
nen apoyo en lo natural, sino en sólo Dios que lo sustentaba 
como a las aves del paraíso o pájaros llamados del cielo, no con 
sólo pan, como le dijo a Satanás; todo viene a ser un mismo 
prodigio, con menos materia para el sustento de este segundo. 

Muchos años antes de morir, refiere nuestro venerable Ba- 
saienque, que dejó de comer pescado; huevos y leche, a la imi- 
tación de nuestro San Nicolás de Tolentino. E n  todo el cual 
tiempo, era su único sustento un tamal duro y frío. Otras veces 
un poco de maíz tostado, que los indios denominaban en su 
idioma cacalote, menos las Pascuas, que añadía alguna f r u d a  
silvestre con unas yerbas campestres mai guisadas, y a este ali- 
mento se habituó tanto, que ya a los últimos días de su penitente 
vida, el prelado de Valladolid, conociendo lo habituado que tenía 
a las yerbas su cuerpo, no quiso, prudente mandarle comer carne; 
antes sí dispuso le diesen un poco de atole, indiana bebida, en 
que el maíz suple la carestía de las almendras, y quiso le mezcla- 
sen unas pechugas de ave, para que aunque lo tomase el peniten- 
te esqueleto, no conociese el cuerpo la nueva bebida, y nuestro 
venerable padre sin sentir, tomase aquel alimento substancial. 

Gustole este insigne varón y aconteciole lo que a Cristo en 
la Cruz, ya que se le acercaba el fin de su vida, que gustó, pero 



alimento que le mandaban recibir, el cual plato fue como el que 
le pusieron a la vista al Bautista para poner en él la cabeza de su 
vida. Tomolo como digo en las manos, y dijo estas palabras: 
Bueno, F r q  Juan; ivigilia ter?zéporas, Adviet~to y sábado y corjzer 
carne? Bueno, pues lo rjzanda la obediencia. Tomo algo lo que bastó 
para obedecer, y bebió un poquito de vino, y esta fue la tercera 
vez que lo tomó en su dilatada vida. Luego que obedeció al 
precepto, luego murió; su obediencia fue su muerte, y así dijo 
el venerable Basalenque, que fue mártir de la obediencia. Con- 
siguiendo al fin de sus días, lo que tanto había anhelado, que 
era morir por Cristo. No derramó la sangre del cuerpo, pero 
virtió la púrpura de la voluntad, que es el coral del alma. 

Admirable, como visto queda, fue nuestro venerable padre 
en la abstinencia de la comida, pues como visto queda, igualó y 
aun excedió a muchos padres de la antigua Thebaida, pues no 
fue menos prodigioso, antes a mi entender, excedió a los más 
penitentes anacoretas en la abstinencia de la bebida, con la 
circunstancia de habitar nuestro venerable padre en una tierra 
adonde para tolerar los sumos calores, es necesario a cada paso 
tomar agua, para así refrigerar las llamas de aquel infierno, 
adonde cada uno de por sí clama por el agua para poderse 
refrigerar, como ailá el rico en el infierno. Los habitadores de 
esta tierra están clamando a cada paso por el agua, menos nues- 
tro venerable padre que viviendo en los más abrasados climas 
de esta América, jamás se le vio pedir gota de agua para tem- 
plar la sed, causada de los bochornos del sol y grandes fatigas 
de los dilatados caminos. En este punto fue una Cruz de por 
vida, la que pasó nuestro venerable padre, aún al parecer más 
pesada que la de Cristo, porque su majestad divina expresó 
desde la Cruz la gran sequedad que padecía, cuando dijo: Sitio 
(Joan Cap. 19. No 28). Pero nuestro venerable padre desde la 
Cruz de su mortificación jamás expreso la sequía que padecía. 



Para que las rosas crezcan encarnadas dicen los naturalistas 
que regarlas con sangre de corderos es acertado. Ciertas gotas 
de sangre, que al principio salpicaron en su candidez las rosas 
dice Ovidio, fue el motivo de que aparecieran después todas 
encarnadas. No sé si esta era la causa de que nuestro venerable 
padre, cuanto más mortificaba su cuerpo, más y más, dice el 
ilustrísimo Coruña, aparecía más rozagante. Creo que así como 
las rosas se visten de corales con la sangre de cordero, nuestro 
venerable padre, como no tomaba otra agua, como no regaba la 
planta humana con otro humor que con la púrpura del inmacu- 
lado cordero, llegó a verse en él con verdad lo que se creyó de las 
rosas. Continuamente estaba salpicando con la disciplina el cán- 
dido cuerpo y así, a fuerza del azote, llegó esta rosa de Castdia a 
verse con verdad más encarnada que la que aiiá soñó Ovidio. 

Sirva de prueba evidente, de que no  tomaba otro aqueo 
humor que la sangre de su amado, lo que en cierto día le acon- 
tecía en México. Avisáronle al prelado de la extraña mortifica- 
ción de nuestro Bautista, diciéndole que parecía ya paja seca. Y 
que así le mandase con obediencia tomase agua porque sus 
ruegos no habían podido conseguirlo y sólo la obediencia había 
de poder alcanzarlo. Oyó la relación el superior, y luego le puso 
precepto a aquella seca paja, para que tomase agua: a que pudo 
nuestro venerable padre decir lo que allá Job en otra semejante 
sequedad: Cotztrafoliumn, quo d vento rapirtur estiem~dirpotentzam tuamn, 
et sb)ulam siccampersequerir (Job. Cap. 13. No 25). Mandole pues 
el prior a un religioso, le llevase el agua junta con el precepto. Y 
luego que lo vio, dijo: Beberlo he de buetzagana; mllar déjeme V. caridad 
rezar unpoco. Poco fue este que al que llevaba el agua le pareció 
mucho, y así le dijo: Cumpla V. caridad la obedietzcia. Y dijo 
entonces: Si haré queya acabo, y prosiguió rezando. Visto esto 
por el religioso, le dijo:  cómo V. caridad, padre F r q  Jrran es 
inobediente? A que satisfizo respondiendo: N o  le he sido, porque 



mismos indios (siendo de naturales poco compasivos) muchas 
veces le quitaran de las manos el azote, porque juzgaban que 
había de ser víctima de sí mismo según la crueldad con que 
este Séneca cristiano derramaba su sangre siendo el mismo de 
sí mismo el Nerón; no temía derramar nuestro Juan esta natu- 
ral sangre antes sin procurar a fuerza de la lanceta de la disci- 
plina verter toda la noble púrpura de los Moyas y Valenzuelas, 
para que se introdujera en sus venas la nobiiísima de Cristo 
Crucificado. 

El hábito religioso, que podía serle algún alivio, fuera de 
haberlo convertido todo en ciljcio vivo, como queda dicho, 
discurrió modo de hacerlo casi intolerable, y para esto, cono- 
ciendo lo ardiente de la costa del sur, procuró estrecharlo tan- 
to, que a fuerza casi introducía en el mortificado cuerpo, a que 
añadió hacerlo de la más gruesa estameña o jerguetilla, materia 
intolerable en la tierra caliente, pues aiií los que viven, usan 
anchos y dilatados los vestidos y procuran que sean de las más 
delgadas materias los vestuarios, para que pueda el aire tempe- 
rar con sus soplos frescos los continuos bochornos del país. 
Procurando con lo opreso del saco imposibilitarse para recibir 
el fresco ambiente. 

De su cama no hablo, porque sólo se le conoció por propio 
lecho el duro suelo. Pero este alivio era tan corto, que sólo 
rendido del valiente sueño, tomaba en la tierra, o por mejor 
decir, pagaba con grandes regateos a la naturaleza este débito 
indispensable a todos los hijos de Adán. 

Pero acontecíale a este penitente Anteon, levantarse del sue- 
lo con mayores fuerzas para la lucha. 

Por esto, y carecer de cama nuestro venerable padre, los que 
llamaban a los maitines, lo hallaban de ordinario arrodillado 
en los rincones de los dormitorios, ante las cruces o sagradas 
imágenes del convento. No lo solicitaban en la que llamaban su 



ailí siente humanos pasos, luego se cala pronto el capuz para 
ocultar la luz que da la piedra maravillosa que le engastó en la 
frente la naturaleza. 

Al sumo calor que en aquellos quiméricos abrasados mon- 
tes dio el Supremo Hacedor del universo, quiso añadirle para 
hacer más inhabitable aquel infierno, una innumerable multitud 
de mosquitos, tantos y tan varios, que sólo los que han transi- 
tado por este país darán alguna noticia de su crecida muche- 
dumbre, pues hay tiempos aglomerados estos, impiden con su 
muchedumbre al sol los rayos, y hay años que no  se puede 
cultivar la tierra para las siembras por ser tantos, que parece se 
oponen a los gañanes para impedirles las escardas, pues cada 
mata que bullen, es como tocarles un clarín para que acometan 
en ejércitos formidables. Algunos tienen nombre en estos y la 
causa que les ha hecho tener nombre, son los grandes daños 
que han causado y causan a los miserables habitadores. 

Hay una especie que iiamanj@z, dañosísima con sus pica- 
das. Y si yo hubiera buscado a esta especie la etimología, dijera 
que eran estos pequeños animalitos unos formidables gigantes, 
que en indivisibles cuerpos hacen una cruda guerra de hom- 
bres. Y es la razón porque el ggante, viene de esta palabra 
griega, Get, que significa tierra, porque decían los gentiles, eran 
estos hijos de la tierra. Así son estos getzes hijos de la tierra, de 
su polvo y lodo se crían en tanta abundancia, que ellos solos 
son suficientes a nublar el sol y acobardar al hombre, teniéndo- 
lo retirado a los últimos cuartos de su casa, para con el retiro 
librarse de sus crueles picadas. 

Otra especie llaman los indios rodadores, tan infernal es su pi- 
cada, que es indefectible la iiaga adonde clava el aguijón. Por lo 
cual los habitadores de aquel país usan para defenderse de estos 
rodadores, de pieles de venados, y así pueden con estos antei 
resistir sus puntas. A otra especie iiarna el castellano xancudo, aún 



De suerte que así como otros y aun todos solicitan en la tie- 
rra caliente librarse con varias precauciones de estos perjudicia- 
les animales, nuestro venerable padre solicitaba y discurría 
modos de entregarles su cuerpo, para que lo arpasen con sus 
crueles aguijones. Este era el motivo por el que de ordinario 
ilevaba los sagrados ornamentos. Y si estos, como todos saben, 
simbolizaban los crueles instrumentos con que fue mortificado 
el inocente Jesús, nuestro Bautista hace de todos Cruz para que 
lo crucifiquen los mosquitos, y también para sentir amargos 
pasos de la tierra caliente los de su amado Dios, en la caile de la 
Amargura. Con advertencia que en Jerusalén hubo un Cirineo 
que aplicó el hombro a la Cruz, para ayudar a Cristo con su 
ayuda; pero acá nuestro Juan quita la cruz y peso de los hom- 
bros de los indios, que son los Cirineos, para él solo lograr las 
penalidades de la cruz. 

Aún solicitó más bochornos, y los consiguió en la tierra ca- 
liente esta divina Pirausta o sagrada salamandra de los altares 
de Dios. Los ornamentos que usaba, como que hasta hoy se 
veneran en la tierra caliente una casulla, eran de lana. D e  esta 
materia los solicitaba, lo uno por su suma pobreza, y lo otro 
por mortificarse más en aquel incruento sacrificio. 

Todas estas penitencias eran para nuestro venerable padre 
gustosísimas, en ellas mantenían sus mayores gustos, prueba 
del deleite que sentía en el padecer, puede ser lo que refiere 
nuestro venerable Basalenque, de continuo, dice, se cortaba las 
uñas con los dientes con tanto extremo, que llegaba a la carne, 
de que le acontecía salir en abundancia sangre. 

Cruel penitencia puede llamarse esta que hacía con sus de- 
dos nuestro Juan. Manos y pies le habían quitado a su cuerpo, 
los dedos de los pies cortados con las navajas de la tierra ca- 
liente. Tales son los peñascos de aquel suelo para lograr este 
fin. Eran de continuo sus caminos descalzo, y ya que los dedos 



Capitulo XXXVII 

De la continua oración y otras varias 
virtudes de nuestro venerable padie 



Nuestro Juan, fue portentoso y singular en su abstinencia, co- 
mo queda visto en el capítulo en que he referido sus inimita- 
bles penitencias, y como estas dan a la oración fundamento, me 
pareció referir los éxtasis y arrobos de este sagrado pelícano de 
la mechoacana Thebaida, o soledad. No es la oración otra cosa 
que un levantar el alma a que hable con Dios. El primer efec- 
to que causa el ayuno, adelgazando antes el cuerpo, es dar lugar 
a que quitada la broma de la carne, el espíritu suba a su centro, 
en busc& de su eterno Hacedor. Conociendo esto nuestro Bau- 
tista, con la escoda de la disciplina, desgastaba el tronco del 
humano cuerpo, y con el ayuno, como con asuela, de tal suerte 
aligeró lo basto, tanto sutilizó la carne y su cuerpo, que pudo 

, pasar por fhgrana o pudo parecer hilo suficiente a entrar por 
delgado, por el sutil ojo de la aguja, estrecha puerta del cielo, 
por donde no entran, por ser imposible, los gruesos de este 
mundo, y sólo penetran los delgados de cuerpo la estrecha 
puerta de la gloria. 

Tan continuos eran en este insigne varón los raptos, que 
caminado como allá Habacuc, era transportado su espíritu por 
los ángeles. Varias veces, como queda visto, le aconteció lo 
dicho. Pruebas son las caídas de Acaten y Zempoalan, que por 
caminar en Dios divertido, hecho racional Heliotropo, fijos en 
el sol de justicia Cristo los ojos, se precipitó de las altas sierras 



en el coro, se detenía mucho tiempo, y lo mismo hacía cuando 
otro alternaba. 

El ilustrísimo señor don Fray Juan de Medina Rincón, refie- 
re como testigo de experiencia, que siendo ambos conventuales 
en nuestro convento de México, le aconteció rezar con nuestro 
Bautista, en un lugar adonde se oían los golpes de un pico de 
un cantero, los cuales con la continua repetición le llevaban 
atención. Luego que los oyó, se retiró a otro lugar más remoto, 
y comenzando de nuevo le pareció que ailí oía; quiso retirarse 
de aquel lugar, y comenzar de nuevo el oficio, pero no se atre- 
vía a hacerlo, por no parecerle molesto al corista Rincón. Y 
entonces era definidor nuestro Bautista, que arguye su grande 
humildad, pues no se atrevía un actual definidor a mandar a un 
corista. El ilustrísimo fincón reconoció afligido a nuestro 
venerable padre y trató de lisonjearle el gusto, y así le dijo: Si 
a V. candad le parece, retirémonos más, y comenzaremos de naevo las 
completas. Con estas palabras y permiso del corista, se alegró no- 
tablemente. Fuéronse a la torre, y allí por tercera vez comenza- 
ron las completas. Caso con que se prueba lo exacto en la oración 
vocal de este insigne varón. Tan puntual fue en el cumplimiento 
de esta obligación, que ni la úitima enfermedad fue para él causa 
suficiente para excusarse, pues como veremos, discurrió modo 
de rezar, estando ya casi muerto en la cama. 

No fue de poca monta lo mucho que padeció en este punto 
del oficio divino; fue continuado martirio que le dio el Señor, 
como allá a Pablo, sin duda para labrar con estos sutiles buriles 
aquella alma delicada. El más leve pensamiento que no fuese 
ordenado al exacto cumplimiento del oficio, lo castigaba al 
momento, con volver de nuevo a comenzar las divinas alaban- 
zas. A esta puntualidad añadía (hasta en las soledades de la 
tierra caliente) todas las ceremonias por mínimas que fuesen, 
que se observan en un bien concertado coro de religiosos. De 



incruento sacrificio de la misa. Era exactísimo en los ápices y 
jotas de la misa y de cualquiera menudencia, por mínima que 
fuera, se acusaba con las lágrimas, que pudiera otro de un gran 
sacrilegio. Era sumamente espacioso en el altar, para así dar fiel 
cumpluniento a aquella soberana obra; y como de la tardanza 
conocía se originaba molestia a los oyentes, procuraba como 
prudente decir la última misa para así no molestar a nadie con 
su demora. La devoción era notable, en cuyo tiempo sentía su 
espíritu crecidos celestiales regalos, en aquella soberana mesa; 
pero estos siempre procuró recatarlos por su grande humildad. 
Algunos, como eran tantos, rastreó la curiosidad, pero los ma- 
yores, como le dijo a su confesor, siempre quedaron ocultos y 
sólo se sabrán cuando Dios los revele o cuando llegue aquel día 
en que se manifiesten las obras de este insigne hombre. 

Tanto era el cuidado que ponía en recatar los favores que el 
cielo le comunicaba, que como refieren los cronistas, evitaba 
las lágrimas, ahogaba en el interior los suspiros, y siempre pro- 
curaba hacer lo que Moisés, tapar los rayos con el velo de la 
humildad, para así tapar los resplandores del rostro. No que- 
ría llorar ni suspirar, porque no fuesen estos signos a que lo 
tuviesen por bueno, y así huía de ser visto, y cuando era pre- 
ciso lo viesen, suspendía estos naturales desahogos de un 
abrasado corazón, para así mortificarse, como queda visto, 
más y más, pues era su comúñ decir, que el llanto y el suspi- 
ro, es desahogo de un afligido, y el varón mortificado no ha 
tener ni aun este alivio. 

Porque ver lo mucho que se dilataba en cada misa y ver 
también cómo en una mañana en distancia treinta leguas decía 
tres misas. Es fuerza persuadirse a que el Señor &ataba del sol 
el curso para que nuestro venerable Josué diese satisfacción a 
las tres misas, y así mismo tuviese toda la devoción que pide 
tan soberano sacrificio. 



Capitulo XXXVIII 

De lo excelente que fue nuestro 
venerable Bautista en las virtudes 
que componen el estado religioso 



Así como la piedra jaspe es el fundamento de la triunfante Jeru- 
saién, así la h u d d a d  es la piedra preciosa fundamental sobre 
que se eleva el rmlitante templo del estado religioso. En esta 
preciosa piedra jaspe quiso que el Señor se figurase el sagrado 
apóstol Simón Pedro, fundamental piedra de su Iglesia, y fun- 
damento también del monástico estado. Llamado Simón, que 
es lo mismo que obediente, en cuyos nombres de Simón y de 
Pedro se retrata en el de Simón la obediencia y en el de Pedro 
la humildad. Esta humildad, que es obediencia de corazón, 
resplandeció en grado superior en nuestro venerable Bautista. 

Muchos casos pudiera referir en prueba de su rendida obe- 
diencia, pero fuera comenzar aquí su vida, pues que toda ella 
fue obedecer, puesta desde sus tiernos años de la cerviz bajo el 
yugo del superior. Ocupado como otro Bautista se hallaba en 
las crecidas doctrinas del sur bautizando por d e s  los infieles, 
sumamente contento de verse empleado de servir a su Señor, 
granjeándole por millares las almas a tiempo que recibió del 
provincial una carta, y siendo así que como visto queda, le 
impedían aquellos nuevos cristianos la salida, .casi valiéndose de 
la fuerza para estorbarle la ida, no se valió de este tan racional 
pretexto para detenerse, antes sí, como obediente, puso luego 
ai cuchillo de la obediencia el cuello, sin poner la menor demo- 
ra ai precepto. 



inclinar la cabeza y expirar, como que la carne fue el vinagre 
con que murió. 

Así obedeció hasta la muerte, porque así se ejercitó toda su 
vida, no esperaba en el monasterio a que le mandaran, pero 
aun antes que el prelado manifestara su voluntad, como la 
discurriera nuestro venerable padre la prevenía en la ejecución 
de arte, que no sólo era pronto a la voz del superior, como allá 
Samuel; también obedecía a lo que discurría le podían mandar. 
Por esto se aplicaba en los conventos a los más humildes ofi- 
cios del monasterio. Él era refitolero, obrero, cocinero, enfer- 
mero. Y si acaso se ofrecían otros oficios más ínfimos, al punto 
los ejercitaba, y es que discurría era aquella la voluntad del 
prelado, el que sirviese en aquellos empleos. 

Sólo he hallado en su vida, que en una ocasión estuviese 
acongojado, y fue cuando pidió licencia para ir a la cárcel a 
confesar a una pobre india chichimeca. La cual licencia le 
denegó el prelado, fundado en lo que ya queda en su vida 
referido. E n  esta denegación se vio sumamente afligido, por- 
que de  una parte sabía por revelación, que se moría aquella 
miserable india, a cuya muerte por neófita en la ley, le podía 
suceder el perder el alma por falta de confesor. Por otra par- 
te, se veía suspendido con la negación del prelado, por tener 
formal precepto de no  salir a la confesión. Veis aquí a nues- 
tro venerable padre en un notable conflicto, puesto entre Sila 
y Caribdis, mal digo; puesto como su padre, y mío Agustín, 
sin saber a qué parte determinarse. D e  una parte lo llama el 
precepto del prelado, de la otra la revelación y peligro de una 
alma que se pierde. Dificultad es esta que al más sabio cual 
fue. Salomón, para determinar, hubo de mandar partir en 
dos al sujeto. Y este juicio tan celebrado, fue darle a ninguna 
madre el hijo vivo, y dejar sin hijo a entrambas. No  hay in- 
genio, no  hay arbitrio para que a entrambas madres se dé 
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C que a m' me parece mayor en manifestar sus pecados en público 
"i 
! teatro, para así hacerse a todo este Nuevo Mundo despreciable. 

Esto que de sí afirmaba en la cátedra del Espíritu Santo, 
mejor lo senúa que lo decía, afirma nuestro venerable Basaien- 
que, por ser, dice el mismo autor, muy verídico en sus palabras; 
y así para comprobación de que no era para oficios superiores, 
pretendía con porfías los inferiores empleos del convento. 
Huía como el Acantis 'de las flores, por vivir en las espinas; 
entre los abrojos fabricaba nidos al descanso; no tenía consuelo 
cuando se veía en el puesto superior, sólo siendo refitolero o 
enfermero; en estos oficios humildes haliaba su alma deleite, y 
su cuerpo mortificación. 

La grande humildad de que benigno le dotó el Altísimo, se 
veía resplandecer en este gran varón, siempre que corregía a 
sus hermanos. Así lo testifica el ilustrísimo Rincón, quien firmó 
era tanta su humildad, que unas veces de rodillas, como hizo 

' . 
Cristo con Judas, otras con un semblante amorosísimo y gra- - , cioso, procuraba en las fraternas correcciones, lograr la en- 
mienda de sus amados hermanos. Mas todo, algunos como 
Judas, protervos; o como Faraón endurecidos, aquellas humil- 
des acciones, en vez de ablandarlos para la enmienda, los endu- 
recía para recaicitrar en nuestro venerable padre aprobios y 
baidones; pero nada sentía, con tal que se aprovechase del 
consejo. Era su común acción así que veía que se exasperaba 
con la corrección el prójimo, ponerse de rodillas y abriendo la 

I boca de la estrecha manga, decir: Eche V. candad de esasflores, con 
1 condición que se enmiende. 

¡ Flores llamaba este gran varón a los baidones y con razón, 
I 
1 porque aquellos oprobios recibidos por Dios, le fabricaban 

floridas coronas. Flores liamó David a las espinas que corona- 
ron a Cristo vida nuestra. Así en imitación de su maestro, quiso 
nuestro venerable padre, darles aquellos abrojos el nombre de 



vr//fr/lz, eomm Oerem. Cap. 1. No 17). Jamás temió este cristiano 
Alcides hombre alguno por arrogante y soberbio que fuese; del 
modo mismo acometía con el esfuerzo de su represión o moni- 
ción a un Atheon, a un Diomedes, que a un pequeño pigmeo. 
En  estas continuas moniciones que hacía, tal vez hubo alguno 
que quiso probar con el desahogo de la respuesta, la paciencia 
de nuestro venerable padre: pero halla tan sobre sí aquel gran- 
de ánimo, que quedó el ofensor corregido J. edificado. 

Las mayores muestras de su cariño, con ningunos más las 
expresaba, que con aquellos que más le agraviaban; a estos aun 
mayores tamaños, que solían ser las ásperas palabras y villanas 
ausencias. Estos sujetos eran los principales .objetos en sus 
repetidas oraciones; por ellos suplicaba al Altísimo con mayo- 
res afectos, que pudiera por sus especiales bienhechores. A 
estos juzgaba por sus mayores amigos, porque estos le daban y 
mortificaban más. 

Según esto ¿cómo viviría? ¿Cuán grande sería la perfección 
de este varón, pues como queda visto, a todos amonestaba a la 
perfección; a los menos perfectos corregía? Muy derecha ha de 
ser la vara o la regla por donde se ha de pautar el papel: si esta 
no  está recta, salen las líneas tortuosas. Mucha rectitud e igual- 
dad era la de nuestro Bautista pues siempre estaba como pauta, 
enderezando los renglones menos derechos; para esto dicen los 
cronistas de su vida, que observaba las más mínimas ceremo- 
nias de nuestro sagrado instituto, pequeñas piedras que como 
ripios, mantenían las mayores piedras que componen el magní- 
fico templo del religioso estado. Era un Numa cristiano en los 
ápices del instituto sagrado. Las actas de los prelados, en que 
dan algunos documentos o consejos para el mayor lustre del 
monarquismo eran estas nimiedades para nuestro Bautista; 
como pudieran ser para otro los preceptos formales de la obe- 
diencia; con tanto cuidado observaba estos ápices, como si en 



en todas facultades, dice el ilustrísimo don Fray Juan de Medi- 
na Rincón, excelente; tanto, que compitió y aun excedió en la 
arquitectura a Meliágenes y Dernócrates; en la música pasó a 
Orfeo y a Anfión; en la historia, a Tucides y Livio; en la elo- 
cuencia, a Demóstenes y Tuho en la poesía, a Homero y Virgi- 
lio; en la Astrología, a Anaxágoras y Tolomeo; en la medicina, a 
Esculapio e Hipócrates; en las matemáticas, a Euclides y Ar- 
químides; en la filosofía, a Platón y Aristóteles; en la ~eología ,  
a Mercurio Trigemistro y Apolonio Tianeo; en la Ética y Moral, 
a los Sénecas y Diógenes; y por fin, en las noticias de lenguas, 
casi igualó a los Jerónimos y Dídimos. En  todas estas y otras 
facultades podía enseñar como maestro, lo cual jamás quiso, y 
sólo se tiene noticia, que por poco tiempo leyó Teología en el 
convento de Tiripitio. 

Por repetidas ocasiones lo colocó la religión en el hononfi- 
co púlpito de México, para que todos conociesen su gran talen- 
to, j 7  a repetidas súplicas alcanzaba de los prelados le admitie- 
sen las renuncias. E n  el último sermón que predicó en la corte 

- - 

mexicana, pidió con afectuosas súplicas perdones a su audito- 
rio de lo que le habían oído predicar, pareciéndole haber sido 
culpa grave el no  haber sido llano en sus discursos, como que 
estuviera en su mano el discurrir menos altos pensamientos, 
pues estos le eran tan naturales, como nacidos de su gran sabi- 
duría; que el no ser así le fuera casi imposible. Este al parecer 
defecto, lo castigó con aplicarse a predicar a solos los negros 
bozales, para así humdiar su natural elocuencia, y a comunicar 
*con solos los indios más bárbaros de este Nuevo Mundo. 

Muchos cuadernos dejó formados, no con la intención de 
que saliesen a la luz, si se hallaran, porque hubo quienes apren- 
diesen virtud, el robarlos; perdiéronse, porque muchos los 
aplicaron a reliquias, y así perecieron en las medicinas, pues 
siendo tan sabio como queda dicho, ninguno de aquellos que 



Dice el ilustrísimo Coruña, que parecía nuestro venerable 
padre en sus palabras y acciones un novicio en la compostura y 
una muy vergonzosa doncella en sus razones; cualquiera pala- 
bra le sacaba la más fina sangre de la alma a sus mejillas y así 
parecían abiertas granadas en los carmines que ostentaban. 
Esto le acontecía cuando acaso oía alguna menos decente lo- 
quera. De  suerte que si la defensa de la castidad le causó al 
Bautista la muerte, sacando de su cuello el tirano los carmines 
más puros, por la herida del cuchillo, la rnjsma pureza le hacía 
brotar al rostro a nuestro venerable Juan los más finos corales, 
sangre del alma en testimonio de la pureza. 

Una vez que pasó por el general de gramática, oyó leer al pre- 
ceptor y explicar al obsceno de Terencio y fue tanto lo que sintió 
oír a aquel en la aula, que al momento fue a la celda del prior, a 
quien suplicó postrado de rodtüas, que mandase retirar del estu- 
dio a aquel autor; fue oída y admitida su religiosa súplica. Y de tal 
modo se ha aniquilado entre nosotros Terencio desde aquella 
petición de nuestro venerable padre, que no hay librería en la 
provincia que lo conserve, desde que este casto expurgador lo 
reprobó. Se ha desterrado este autor al Ponto del olvido, como 
aiiá relegó Agusto a Ovidio porque escribió el A r s  amandi. Quien 
en sus pensamientos, palabras y oídos eran como hemos visto, 
tan puro; ¿cómo lo sena en su cuerpo y obras? N o  hay que dete- 
nerse en probar esta evidencia, basta traer a la memoria aquellas 
palabras que le dijo al provincial, cuando le concedió ser absuelto 
de los casos reservados, entre los cuales está como principal el de 
la flaqueza, del cual dijo las siguientes palabras: Plegue a Dios, que 
antes me confunda en los injernos, que caiga eiz él Por lo cual se co- 
noce evidente el horror que le tenía, pues quería más los infier- 
nos, que caer y perder la palma cándida de las castas azucenas. 
Con ella en las manos puede pintarse este varón, que para mí 
tengo, conserva en la gloria esta laureola. 



pues por no  ofenderle escogía por partido ser atormentado en 
el infierno. Hablo de la caridad que tuvo para con el prójimo. 
Grande fue la que ejercitó con los cuerpos; superior la que 
empleó con las almas. Por cuenta del amor de las almas, se 
puede asentar el haber elegido el infierno terreno de la costa 
sur. Tierra de que huían todos los conquistadores por inhabita- 
ble; y por lograr para Dios aquellas almas entró y penetró aque- 
llos infiernos este sagrado Orfeo. Y a no  haberlo sacado en el 
fin de sus días de aquellas brasas la obediencia, hubiera muerto 
como Fénix, abrasado en aquellas llamas. 

Caridad fue salir de noche y lloviendo en Pungarabato a 
confesar a un pobre indio, y viendo que no había por dónde 
transitar aquel gran río, le previno el Altísimo un caimán, co- 
codrilo de esta tierra, para que transitase a esta obra caritativa. 
Y a no haberle prevenido el Señor el referido pez, creo que se 
hubiera, como otro Leandro, arrojado a las aguas, sólo por 
lograr el alma de aquel indio. Ningunas aguas pudieron extin- 
guir su caridad, ni las muchas que aquella noche daban en con- 
tinuas avenidas las nubes, ni las inagotables del gran río pudier 
ron detener a nuestro venerable padre; antes parece que esta 
agua le encendían más en fuego de caridad, como que fuese la 
piedra Abeston que con las aguas se enciende. 

Así ejercitaba para con las almas la caridad. Y si la miramos 
cómo lo hacía con los cuerpos de sus próximos, hallaremos 
que discurrió modo de ejercitarla, como pocos. Era, como 
visto queda, la misma pobreza, motivo por el que vivía imposi- 
bilitado para socorrer corpóreas necesidades. Pero conociendo 
su gran caridad, que podía socorrer a los pobres con su coti- 
diano alimento, este lo dedicó para los pobres. De  modo que 
nuestro venerable padre se mantenía con casi nada, y las vian- 
das que como a religioso le daba el convento, se las quitaba de 
sí para los necesitados. Cierto cuando leí esta caritativa ac- 



para alabar al Señor o predicar su santo nombre; para esto 
siempre tenía pronta la voz: Apperiens os suum docebat eos (Matth. 
Cap. 5. No 2). 

Lo que más admira es que esta pureza de labios también la 
trasladó a sus oídos, y quiso que este sentido gozase las preemi- 
nencias también de lo puro. Por lo cual en su presencia nunca 
permitió el que se refiriese defecto por leve que fuese, de per- 
sona alguna. En una ocasión, siendo prior de México, le fue 
preciso dar a una señora bienhechora del convento el preciso 
pésame de la muerte de su padre, fue a cumplir con esta etique- 
ta y la señora, entre los suspiros envolvió algunos sentimientos 
de su padre, en orden a las disposiciones del testamento; de lo 
cual se ofendió tanto nuestro venerable padre, que refieren 
todos que jamás lo vieron tan malquisado e indispuesto. Tanto, 
que con una corrección fraternal, se levantó de la siiia, conclu- 
yendo con la visita. Y yo con este capítulo, advirtiendo al lector 
que no refiero otras muchas cosas, porque no están tan autén- 
ticas como las dichas, o porque las tradiciones no han llegado a 
mis manos tan puras y verdaderas, como se necesitan para una 
obra fidedigna. 



Capitulo XXW( 

Del feliz tránsito de nuestro 
venerable Bautista, de su 
entierro y translaciones 



Como en todo el círculo de su vida no le concedió instante 
alguno de alivio, nuestro venerable padre a su cuerpo, hubo 
este, cansado ya de padecer, de rendirse a la fuerza de los por- 
fiados arietes, de los continuos golpes de la disciplina, a que se 
añadían los muchos años, y estos en el más incómodo temple, 
cual es la tierra caliente, suelo que todo lo corrompe y aniquila, 
sin reservar al hierro. Comenzaron a sentirse los desmoronos 
del frágil barro de Adán en nuestro venerable padre, y como la 
caída de un gran edificio hace ruido en grandes distancias, 
hubieron de llegar a Valladolid noticias del gran ruido que 
había hecho en todas las doctrinas del sur la enfermedad de 
nuestro venerable Bautista. Bien quería ocultar nuestro venera- 
ble padre la caída, pero los nobles encomenderos fueron los 
clarineros que publicaron lo extenuado y enfermo del sujeto. 
Por lo cual el provincial, que lo era el venerable padre Fray 
Juan de Medina Rincón, dio orden de que viniese a curar a 
Valladolid, con dos motivos: el uno, porque restaurara con el 
regalo las corporales fuerzas, y el otro, por ver y gozar la dulce 
compañía de su amado padre y compañero Fray Juan Bautista. 

Permitiolo así Dios, para que así como San Juan Evangelis- 
ta dio testimonio de San Juan Bautista, así nuestro Fray Juan de 
Medina diese en su vida clara prueba de nuestro Fray Juan 
Bautista. 



pesadumbre; pues con la salud recuperada, conocía que se 
dilataban las vistas de su amado Jesús, pues todas las ansias 
eran como las de Pablo: desear desatarse de las prisiones del 
cuerpo, para volar al descanso eterno: Desidenum babens dirsavi, et 
esse c m  Cbristo (Ad. Phrlip. Cap. 1. No 23). 

Concediole el Señor este consuelo y así volvió a enfermar 
con mayor fuerza, a cuya acometida no alcanzaron ya las 
humanas medicinas y así pidió que le diesen el Viático para 
despedirse de. su amado y darle los úitimos ósculos en esta 
vida, bajo los nevados accidentes de pan para irlo a gozar cara a 
cara a las eternas felicidades. Concediósele su petición, y luego 
se reconoció en su rostro una notable alegn'a. Esperó de rodi- 
ilas a su amado,valiéndose para esto de la cuerda que dependía 
de las vigas, vestido del negro hábito, de que no se desnudó ni 
aun en esta úitima enfermedad. Así recibió en su alma al pan de 
los ángeles, con cuya vianda quedó como endiosado, despidien- 
do resplandores como allá Moisés, del consorcio del Señor. 

Sólo un sentimiento expresó a los religiosos, y fue que no 
había merecido por sus culpas el que el Señor le concediese el 
haber dado la vida en su servicio, pues sus continuos anhelos 
siempre habían sido derramar en el martirio por su amado la 
sangre. Este dolor, dice el autor de Los nueve de la fama, fue el 
que hirió de muerte a este venerable padre, como de nuestro 
gran padre Agustín dijo Santo Tomás de Vdlanueva: Neque 
Agustinos &t Ma&no; sed mn@ matdntm &t Agutzno (D. Thom. 
Seron. 1. S. P. N. Agust.). - 

No logró como el Bautista el derramar la sangre de su cuer- 
po por su amado, pero alcanzo el verter la sangre del alma cada 
día. No se pareció a San Juan Bautista en el martirio, pero ase- 
mejose nuestro Juan a San Juan Evangelista en el modo de 
padecer. Dice Cayetano del evangelista Juan, que sólo en deseo 
y en espíritu bebió el cáliz de la pasión y martirio: CaliGem vem 



como diestro mayoral las mechoacanas ovejas, el ilustrísimo 
señor don Fray Antonio Morales Ruiz de Molina. Gobernaba 
como diestro Palinuro la agustiniana nave el reverendísimo 
prior general Fray Cristóbal Patavino. Era actual provincial el 
venerable y después ilustrísimo obispo, el maestro Fray Juan de 
Medina Rincón. Y por fin, era prior actual del convento de 
Valladolid, adonde falleció nuestro padre Fray Juan Bautista, el 
venerable padre Fray Alonso de Alvarado. 

Al punto que se reconoció haber expirado nuestro venera- 
ble padre, dieron las campanas con sus lenguas la noticia fatal a 
toda la ciudad. Cuya primera nueva a los más suspendió por 
gran rato, hasta que ya confortados del primer susto, en confu- 
so tropel corrió al convento desde el superior, al mas íntimo 
sujeto, a venerar como santo al que habían como tal reveren- 
ciado vivo. No pudieron contener la devoción del pueblo los 
prudentes religiosos, y así en sus manos, casi quedó la mayor 
parte del pobre hábito de nuestro venerable padre: Divulga0 
Sancti Viri  obitu, ingens Populi concursus funeri intefuit vt nzortui exu- 
via vide5 et osculan liceret (A@. Lib. 1 .  Liter. 1. p. 401). 

Esta devoción del pueblo dio fundamento al recato religio- 
so para abreviar todo lo posible el oficio funeral, poniendo 
tierra de por medio, para así sosegar indiscretos hechos del 
pueblo. Pues a dejarles más tiempo patente el cadáver, según el 
afecto y opinión que entre todos tenía nuestro venerable padre, 
pudiera la indiscreta devoción propasar los límites de la reve- 
rencia. Por lo cual hicieron con el cuerpo de nuestro Bautista lo 
que los ángeles con el de Moisés, escondérselo al pueblo, por- 
que no hiciese algún exceso el amor al difunto. 

Tapó por mucho tiempo la tierra este tesoro, y estuvo casi 
incógnito algunos años, y fue la causa porque temió, dice nues- 
tro venerable Basalenque, no sucediese que los prelados supe- 
riores de la mexicana provincia quisiesen con el poder trasladar 



Aquí pusiera yo el remo, símbolo del trabajo con que vivió 
bogando en el proceloso mar de este Nuevo Mundo nuestro 
Juan. Y la trompeta en testimonio de haber sido el clarinero 
mayor del Evangelio de este nuevo mundo: Ego vox clamantis 
(Luc. Cap. 3. No 4). Despojando con justa razón al genul Mise- 
no de estas alhajas para colocarlas en su legítimo dueño, cual 
fue nuestro venerable padre Fray Juan Bautista. 

No duró mucho tiempo el incorrupto odorífero cadáver en 
la pared de la iglesia, porque con ocasión de hacer la capiila 
mayor, en cuya pared estaba el cuerpo, fue trasladado a la sa- 
crisáa, adonde se le hizo decente nicho para colocarlo: labrá- 
ronlo alto porque creyeron que había de conservarlo el Señor 
más años; pero al apartar la piedra para esta segunda traslación, 
haiiaron deshecho el cuerpo, pero sin menoscabo en la fragan- 
cia, antes sí exhaló más olor, como que se había deshecho esa 
aromática maja de Adán. Muchos años le concedió Dios la 
incorrupción; cesó este milagro, quizá para que otras partes 
lograran dichosas reliquias de su siervo, pues a conservarse 
entero, sólo Valladolid fuera la rica, y los demás lugares se 
privaran de estos beneficios. Vese esto evidente, pues cuando 
lo intentaron trasladar, fue el fin del ilustrísimo señor maestro 
don Francisco Sarmiento de Luna, llevar a nuestro convento de 
Salamanca una insigne reliquia de nuestro venerable padre; con 
este fin suplicó se abriese el sepulcro, y entonces se hailó el 
cuerpo deshecho. Con lo cual el referido señor obispo llevó a 
España un hueso de nuestro venerable padre, el cual según es 
tradición, obrá allá, como acá, su cuerpo maravillas. 

Y es de advertir que llevó el señor Luna, como he dicho, 
un hueso de nuestro Juan; y nos dejó en la provincia un pe- 
queño hueso de nuestro santo padre San Juan de Sahagún, el 
cual se venera en el convento de Charo. De modo que por 
mano del señor obispo se nos dio el hueso y reliquia de un 



costura a todos nos predica con la evidencia, a todos los reli- 
giosos de Mechoacán nos amonesta a la más estrecha obser- 
vancia de nuestro sagrado instituto. 

E n  el sombrero, quizá porque tocó aquella gran cabeza, de- 
pósito de tan grandes pensamientos y tan santos, ha querido el 
Señor por medio de él obrar infinitas maravillas. Tantas han 
sido, que si hubiera querido reducirlas a la perpetuidad del 
papel creo no cupieran en grandes espacios los apuntes. Lo 
más del tiempo está en las casas de la ciudad, que a grandes 
diligencias se sabe a dónde para, porque apenas ha hecho un 
prodigio en una parte, lo llevan a otra y a otras a que prosiga 
dando salud y sanando muchos. De la sombra de San Pedro, 
dice San Lucas que ella sola era suficiente a dar salud a los 
enfermos. Y de nuestro venerable padre, hallo haciendo prodi- 
gios no  a su sombra, sí a su sombrero, que era el que le hacía 
sombras a su cabeza. 

Un solo prodigio referiré del sombrero de nuestro venera- 
ble padre, porque este lo trae en la vida nuestro maestro Basa- 
lenque. El año de mil setecientos treinta y seis, llegó con la vida 
a tocar los umbrales de la muerte el nieto de don Antonio de 
Elexalde y de doña María Anna de Cabrera, único heredero de 
su gran casa. Despedidos de la salud del infante sus afligidos 
padres, recurrieron a nuestro convento por el sombrero de 
nuestro venerable Bautista, lleváronlo, y luego que se lo dieron 
al inocente niño, se lo aplicó a la cabeza, y al momento comen- 
zó a sentir las dulzuras de aquella sombra venerable. Al mo- 
mento que se entró debajo de aquella sombra, pidió alimento. 
Dzdcirguftun'meo. Creció, vivió y dejó noble sucesión a su casa y 
a nosotros patronos para nuestro convento de Valladolid. A 
este modo, dice nuestro venerable Basalenque, se han visto 
obras maravillosas, mediante el sombrero de este insigne va- 
rón. Contento puede estar Valladolid con más razón que allá 



cosa que admira, adonde todos solicitaban alguna alhaja de este 
insigne varón. 

Varias razones se me han ofrecido, pero entre las muchas 
diré en breve algunas de la congruencia. Fue mucho, como 
queda visto en su vida, lo que padeció nuestro venerable padre, 
con el divino oficio; fue un tormento, un martirio toda su vida, 
y en testimonio de lo que padecido había, quiso el Señor se 
sepultase el diurno con nuestro venerable padre. Era antigua 
costumbre enterrar con los mártires los instrumentos de sus 
martirios. Motivo pudo ser para que el Señor dispusiese el que 
se conservase el diurno junto con el cadáver de nuestro vene- 
rable padre, en prueba de lo mucho que padeció de escrúpulos, 
como queda visto con el oficio divino. 

Si no es que, como el antiguo modo era sepultar muchas ri- 
quezas con los difuntos, así como lo hizó Salomón con su 
padre el santo rey David. Quiso la Providencia en testimonio 
de que fue el mayor tesoro de nuestro venerable padre el divi- 
no  oficio, que se sepultase con su cadáver. N o  pudo el acaso (si 
lo fue), llevarle al sepulcro alhaja más de su estima, pues a pedir 
para el sepulcro algún consuelo, discurro que así como el após- 
tol San Bernabé solicitó lo sepultasen con el Evangelio de San 
Mateo, nuestro apostólico padre no hubiera pedido otra cosa 
para la sepultura, que el diurno del divino oficio. 

En la primitiva Iglesia era uso entre los cristianos, ponerles 
el cuerpo de Cristo vida nuestra sacramentado en la boca. Así 
se refiere en los concilios altisiodorense canon duodécimo, y 
cartaginense tercero en el canon sexto. Así se escribe en la vida 
del gran Basilio, dice Fidele. Legimus Divum BasiIiunz tertzampar- 
te772 hostiae consemasse in Missa, vt secu7n cotzsepeíiretur (Fidel. Eucha- 
rist. Theore77z. 7 ex título. No 2. p. 29). 

Parece que le comunicó el diurno al cadáver, el tiempo que con 
él  estuvo en el sepulcro, las propiedades de hacerlo incorruptible. 



eigius cononi~atiotze, e t  hábeas stat irr decentioti loco collocatlrm itz sanis- 
tia (Alpb. Lib. 2. Liter X. p. 566). 

Resta, por fin, de la vida de este venerable varón, dar noti- 
cia a los futuros, de la cabal fisonomía de que lo adornó el 
Altísimo, queriendo mostrarse liberal en la planta del cuerpo, 
así como lo había sido en los dotes del alma. Aquí quisiera 
mojar en la más elocuente tinta mi pluma, para que leída sus 
pinturas, fuera su fisonomía delineada en el lienzo del papel, y 
mande las voluntades, atractiva Pandora de los afectos. Por un 
antiguo lienzo que de inmemorial tiempo se conserva en el 
refectorio de Charo (vera efigie según la tradición), se puede en 
algún modo dibujar o sacar de aquel lienzo la planta de nuestro 
venerable padre. Tiene un semblante halagiieño, sobre el cual 
blandón parece puso la Providencia la antorcha del magisterio. 
La presencia en medio de tantas penitencias robusta, y al des- 
cuido severa, pero conciliando cariños sin la costa del comer- 
cio, un benévolo dulce sobrescrito, es su venerable aspecto, en 
que se puede leer la confianza y el miedo. El color como el del 
esposo blanco y encarnado. Este último parece que sobresale 
en prueba de su gran candidez. La estatura, como de palma, 
derecha, media estatura entre pequeña y alta, sobre siniestra, 
como un elevado púlpito, se ve un devoto Crucifijo, al cual 
señala como aiiá el Bautista al cordero, con el diestro dedo, y 
con estas voces que salen de sus labios: Ecce Agtzus Dei 

En lo restante del lienzo, que es dilatado, se atienden algu- 
nos milagros de este insigne varón, que quedan ya referidos; y 
al fin del lienzo, en una tarja, se hace una enciclopedia de sus 
virtudes; en el siguiente Epitafio, que puede servir de tal a su 
sepulcro: VenerabiLis Pater frater Joannes Baptista in meditationibus 
asiduus, in obedientia exachjsimus, inpenitetztia adrnirabili~, in hutniliate 
subkntis, in paupeflate aditisintu~, in observantia integenimus, itz castitate 
pucissimus, itz chan'tate pepetus, in praedicah'one, et I n d o m  contiersione 



De la fundación del cuarto convento 
de esta provincia llamado San 

Pablo Yuririapúndaro 



Así como el luminar mayor de los cielos tiene entre todos los 
astros casas o conventos d e  que se compone el estrellado reino, 
el cuarto lugar, así lo ha querido la Providencia obtenga Yuri- 
riapúndaro el cuarto puesto entre los conventos de que se 
compone el cielo estrellado de esta provincia de San Nicolás de 
Tolentino. Condecoraron nuestros venerables padres a este 
cuarto convento, con el nombre de San Pablo, a quien eligieron 
por patrón y con gran fundamento: porque si el' sol ocupa el 
cuarto lugar en los cielos, sol es San Pablo. Gozando el cuarto 
lugar este convento, bien le viene el nombre del vaso de elec- 
ción sol resplandeciente de los cielos, San Pablo. 

Sólo visto este gran templo del sol ~abl 'o ,  este convento del 
sol agustino, se podrá conocer cuán semejante es el templo de 
Yuririapúndaro, al que describió el sol Ovidio. 

Esta singular fábrica fue parto del magnánimo vientre de 
nuestro venerable padre e ilustrísimo príncipe don Fray Diego 
de Chávez y Alvarado; pues sólo en el pecho.dilatado de este 
Antenor o Filotetes, pudo caber tan gran máquina. Tan grande 
y magnífica obra es esta, tanto la celebran los historiadores, que 
afirma el cronista Rea, puede competir en su grandeza y tama- 
ños con los más soberbios edificios de Italja. 

Con esta gran fábrica les quitó la singularidad en la Asia al 
célebre de Diana, en el África al sepulcro de Mausoleo, y en 



Así este pueblo, como los demás en que fundamos, sólo te- 
nían en vano el santo nombre de cristianos, por estar nada 
doctrinados en nuestra santa fe. Sólo habían oído de paso el 
nombre de Cristo, cuando entró el venerable padre Fray Juan 
de San Miguel, hijo del serafín San Francisco, católico Colón y 
adelantado cristiano de toda la provincia de chichimecas. Este 
apóstol seráfico entró a Yuririapúndaro, pasó con la velocidad 
de un rayo. Algunos abrasó con sus seráficos incendios, pero 
muchos quedaron tan fríos, como de antes. Y aun aquellos que 
encendió, como les faltaron los soplos del espíritu y fomentos 
de la leña de la doctrina, casi se extinguieron las brasas que 
había encendido su caridad fervorosa. Pasó adelante con su 
curso y ilegó a San Miguel el Grande, adonde dejó en el nom- 
bre grabada su memoria. De aquí entró a la sierra de Mechoa- 
cán, en donde fijó su pie descalzo, adonde cogió los mayores 
frutos con que ilenó las celestiales trojes. Sin duda que el haber 
pasado este apóstolico padre con tanta velocidad, fue sin duda 
porque tendría revelación del Señor, de que en breve habíamos 
nosotros de fundar en aquella tierra. Todo se puede creer de su 
santa vida. 

Con esta breve noticia de nuestra santa fe se hallaban los 
indios de Yuririapúndaro el año de mil quinientos cincuenta. 
Vivían recomendados al cura de Puruándiro, quien era de estos 
sólo ministro titular, pues sólo el nombre tenía, y no el ejerci- 
cio, por serle imposible asistir a treinta leguas de partido, en 
tiempo que eran como langostas en la multitud los indios. En 
este estado estaban estos miserables indios, a tiempo que nues- 
tro venerable Chávez se haiiaba entendiendo en la fábrica de 
Tiripitio y predicaci_ón evangélica en la tierra caliente. Todo 
abandonó por venirse a Yuririapúndaro. Quizá tuvo como aiiá 
San Pablo, algún indio que le suplicase fuese a predicarles y a 
instruirlos en la fe. 



la Cruz de Jesucristo, y a su vista quedó sumergido el demonio, 
mediante las rojas aguas en que se bautizó toda aquella muche- 
dumbre. Luego, como veremos levantaron un convento o ba- 
luarte que a los futuros dijese que si en el interior era un bien 
confortado monasterio, a la vista era un formidable castillo, 
como ailá describió.a su esposa Salomón. Así ni más ni menos 
fue nuestro convento de Yuririapúndaro en lo primitivo. En lo 
interior una pacífica Jerusalén, pero en el exterior, era todo un 
formidable castillo desde adonde se defendían de los chichme- 
cos los naturales de este pueblo. Cierto que aquí se veía ser una 
misma Palas y Minerva, pues a un mismo tiempo llamaba el 
bronce con el clarín a las batallas, y este mismo daba voces en 
las campanas. a las aulas. Y es el caso, que lo mismo, como 
veremos, fue fundarse Yuririapúndaro, que luego hacer casa de 
estudios a este convento, y así vieron luego sobre los yelrnos de 
Belona, las plumas sabias de Minerva, blandiendo la mano 
diestra la lanza y los dedos rigiendo con aciertos la pluma. 

Muchos pensaron que el haber sido el suelo de este pueblo 
palestra de Marte, en que se virtió tanta sangre cuanta fue ne- 
cesaria para inundar su terruño, fue lo que le granjeó el nombre 
de Yurirapúndam, que es lo mismo que laguna de sangre. Pero lo 
cierto es que lo que le da el referido nombre, es una laguna, 
que tendrá un poco más de legua en su circuito, inmediata a su 
población. Esta tiene el color rojo o sanguíneo. Es tradición 
haber sido esta laguna en la que arrojaban los cuerpos sacrifi- 
cados a los ídolos, y quizá por esta crueldad se tiñó de sangre el 
agua: que si hay sangre en la tierra que pida al cielo contra la 
crueldad, en las aguas ha de haber sangre también, que clame y 
pida venganza. 

Bien pudieran llamar a las aguas sanguíneas de esta laguna 
Aimónicas, porque así como en los cristales del río Aimón 
lavaban los sálicos sacerdotes los cuch~llos de las víctimas y con 



A las orillas de esta roja laguna o Yuririapúndaro, elevó la 
vara, como otro Moisés, nuestro venerable Chávez, para que el 
mundo todo admirara los prodigios que aquí obró este me- 
choacano Moisés. Una de las maravillosas obras, terrible a la 
vista, fue la gran laguna que h z o  a la vista de Yuririapúndaro, 
de cuya obra aún hoy vive espantada la naturaleza; que si allá 
en el rojo mar se admiró de la retirada de las aguas, acá se ma- 
ravilla de ver cómo hizo navegable la tierra con su industria. 
No ha de ser sólo el gran Luis Décimocuarto el que junte los 
mares para facilitar los comercios, y ni ha de ser sólo Xerxes 
el que junte el Helesponto con el Mediterráneo. Que nuestro 
venerable Chávez hizo contiguos el Río Grande con la gran 
laguna de Cuitzeo, por el derramadero en cuyo medio hizo 
una profunda laguna apta a sostener sus cristalinos hombros 
crecidas embarcaciones. Obra de un Hércules, pues así como 
de este héroe se escribe que junto por el estrecho de Gibral- 
tar el océano y Mediterráneo, nuestro Chávez hizo casi la 
misma obra. 

El modo que nos cuentan tuvo para hacer este gran benefi- 
cio, no fue cavando, dice nuestro Basalenque, como algunos 
han discurrido, sino que en unos sitios que el convento tenía 
(cuyos títulos aún hoy se guardan en sus bajíos sembrada para 
su sustento algún trigo el monasterio). A estos referidos sitios 
corrían otras aguas de cuyas corrientes se formaban algunas 
ciénegas; pero pasadas las aguas, estas se secaban, y viendo y 
reconociendo el suelo nuestro venerable Chávez, trató de hacer 
en aquellos suelos una gran laguna, para lo cual le dio al Río 
Grande una sangría casi mortal, y con el agua de este río y con 
la de la laguna de Cuitzeo que le entra por derramadero, formó 
la laguna que hoy espanta y admira a los que la ven. Con cir- 
cunstancia que tiene flujos y reflujos como el mar, pero estos 
causados de la más o menos agua que trae el Río Grande. Al 



mar Jordán en sus bajíos, o porque edificó a sus márgenes una 
gran ciudad. Todo esto hizo nuestro venerable padre aquí: 
introdujo el Río Grande para ampliar la laguna y a sus márge- 
nes edificó un convento, como una gran ciudad. 

El sitio de este pueblo, es sumamente seco, y por esto muy 
estéril, sin más agua que la que le comunica por lo bajo del 
pueblo la referida laguna. N o  tiene otra agua, ni proporción 
de adquirirla, y sólo pudiera, si una fuente que tiene el con- 
vento en lo bajo de su huerta, fuera como la del paraíso, que 
subiera de la tierra, que entonces pudiera con sus ascensos 
beneficiar la población. Pero está sumamente baja, y así sólo 
tributa agua para la sed corporal, y no  puede aprovecharse 
para beneficiar las calles y casas. Es buena esta agua, muy 
parecida a la de la fuente celebrada de Itura, por ser agua que 
nacía de las casas sacerdotales. Así es esta agua: tiene en el 
convento su origen, casa de los sacerdotes de Cristo, y de 
aquí sale para común beneficio. 

Las aguas de esta fuente las reprime un tanque, que anti- 
guamente fue cubo de un molino, cuyos vestigios aún perseve- 
ran. Parte de sus aguas sale al pueblo, y otra parte queda en el 
convento, con que se riega el jardín. En  el estanque que sujeta 
las aguas, se crían muchos y crecidos bagres, y estos peces 
tienen la propiedad de los del lago Estabiano, que nos refiere 
Ravicio, que sólo abren las bocas para recibir el pan, con que a 
veces se entretienen los religiosos, pero huyen astutos de los 
anzuelos. N o  es fácil cogerlos con anzuelos, porque, como 
digo, salen a recibir algunas reliquias de pan que les echan por 
diversión los religiosos. Estanque es este digno de ser celebra- 
do  aun mucho más que los que aplaudió Roma de Polión; pues 
aquellos sólo criaban morenas y algunos peces del mar, pero 
este de Yuririapúndaro, él solo los cna y produce, sin que sea 
necesario traerlos de afuera. Prodigio, que por ordinario no se 



equipaje o víveres sus escuadrones, pues como los hunos, que 
con llevarse a sí, llevan todo su ajuar. Aliméntanse como los 
ofidiófagos, de víboras y culebras. Apagan con sangre la sed, 
como los sitas, y como los árabes, no mantienen ciudad ni 
domicilio fijo. 

Sus armas son muy ligeras, pues sólo usan el arco y flechas; 
y en defecto de estas, la tierra les proveé de piedras, que en la 
fuerza con que las despiden sus robustos brazos, pueden estos 
ser cañones de aquellas naturales balas, decuyo golpe no  se 
libra el más acerado yelmo, aunque sea el de un Goliat. Cuando 
están en lo más encendido de la guerra, les ayudan con varonil 
esfuerzo las mujeres, al modo de las Amazonas, sin estorbarles el 
pecho para el impulso de las flechas, disparándolas aun con más 
pulso que los indios. Que no ha de ser sólo el otro mundo, quien 
tenga Patesileas, ~ a r ~ a l i c e s  e Hipólitas; que cada india chchirne- 
ca es en el valor una invencible Amazona de la América. 

Cuando nuestro invencible capitán don Alonso se media 
con los indios en campo cubierto, siempre salió airoso de los 
ataques. Jamás volvió con las manos vacías, al modo que el 
capitán general Abner, sola su persona, como allá la del Cid en 
Valencia, era suficiente a reprimir el orgullo de los bárbaros. Por 
esta razón vivía, como dicho tengo, en la frontera de Yurinapún- 
daro, y mientras este insigne héroe vivió, no se osaron los mecos 
a lo que ahora contaré, en prueba de lo que he dicho. 

Muerto este caballero comenzaron a atreverse al pueblo los 
chchmecos, teniéndolo cada día cercado y acometido, hechos 
sus moradores soldados de esta Ceuta u Orán americano. Asedio 
tan c o n h u o  era este, que hasta el tiempo de nuestro venerable 
padre Basalenque, aún duraba. E n  uno de los muchos rebatos 
que dieron al pueblo, se atrevieron a tanto, que llegaron a pene- 
trar a las calles del lugar; los moradores, que pudieron, hicieron 
como siempre, c a sdo  del convento para la defensa, y aconteció 



poblaciones del gran Caltzontzi, como que era frontera y nece- 
sitaba tener para guarda de su reino en aquel puesto el nervio 
más fuerte y robusto de su corona. 

Seis mil tributarios se empadronaban, sin las visitas, que se 
dilataban por más de veinticinco leguas en circuito. En medio 
de esta multitud, se puso la primera piedra para el eQficio ma- 
terial el año de mil quinientos cincuenta, a principios de no- 
viembre. Era a la sazón pontífice sumo Julio 11; emperador, 
don ~ a r l o s  V; rey de España don Felipe 11, virrey don Luis de 
Velasco el primero; obispo de Mechoacán el ilustrísimo señor 
don Vasco de Quiroga, general de nuestra agustiniana familia el 
maestro y después eminentísimo cardenal Fray Jerónimo Siri- 
pando, provincial de esta América el maestro Fray Alonso de la 
Veracruz y prior de este convento, el primero, sin segundo, el 
venerable padre Fray Diego de Chávez; después el ilustrísimo 
señor maestro don Fray Diego de Chávez y Alvarado. 

Luego que a nuestro provincial Veracruz se le Qo permiso 
para la fundación de Yuririapúndaro, luego se le ofreció el 
enviar por prior al venerable Chávez. Y es el caso, que había 
sido nuestro venerable Chávez, Qscípulo de nuestro venerable 
Veracruz en Tiripitio, y desde entonces reconoció en el Qscí- 
pulo un corazón grande, nacido para obras grandes, y como el 
intento de nuestro Veracruz era que se hiciese una obra magní- 
fica, determinó acertado que fuese por fundador un hombre a 
quien el cielo había dotado de un dilatado pecho, apto a em- 
prender y perfeccionar obras, que admirase a la naturaleza. 

Con la elección hecha en varón tan grande, luego de la pro- 
vincia toda dio por hecha una obra, hija que fuese el desempeño 
de un Chávez. Todos le pronosticaron grandes auges al con- 
vento, sólo con ver que era el fundador nuestro Chávez. No 
fue necesario levantar figura ni reconocer más horóscopo para 
dar por hecho lo que hoy admira a todo este Nuevo Mundo. Los 



Para toda esta máquina que he referido, y mucho más que 
diré, hizo mucho el fomento del capitán general don Alonso de 
Sosa, robusto Nembrot cristiano de esta tierra. Toda esta gran 
máquina, es y sirve de panteón a sus cenizas; en el centro de la 
gran capda mayor, descansa su memoria, pequeña urna, aun- 
que tan grande, para tan desmedido héroe. Pero como la tierra 
no sepulta ánimos, sino cuerpos, por eso cupo en el sepulcro 
del templo de Yuririapúndaro, nuestro general don Alonso. 
Aún vive y vivirá en nuestra memoria, embalsamado su recuer- 
do, siendo cada religioso agustino de esta provincia una viva 
Artemisa en la perpetua memoria del mayor benefactor que 
hemos tenido: pequeño elogio es lo dicho para lo mucho de 
que somos deudores. 

Luego que llegó nuestro venerable Chávez al lugar adonde 
hoy se halla el pueblo de Yuririapúndaro, trató de poner en 
forma de República a aquella muchedumbre, para lo cual abrió 

Il calles, dilató plaza, señaló los ejidos, y todo lo demás de que 
necesita una bien ordenada comunidad. De todo lo cual vivían 
ajenos, pues con la inmediación y trato con los chichimecos, 
casi observaban la vida arábiga que estos profesan. El monte, 
que hoy llaman de El Capuiín, a cuyas faldas está fundado el 
pueblo fue antiguamente la principal población. La misma 
altura del monte, les seMa de torreón y defensa contra los 
chichimecos, y juntamente de atalaya para desde su cumbre, 
vigilar y descubrir las invasiones de sus enemigos. Quitoles este 
temor nuestro venerable padre con su llegada, descendiéndolos 
del monte a lo llano, adonde les prometió fundarles en el con- 
vento e iglesia, un común refugio a los moradores. Así lo hizo, 
tan alto y elevado, que se puede decir: Altisimtcmposuisti refugirm 
tuum (Salen. 90 No 6. et No 9), adonde no pueden llegar las 
saetas del enemigo: A sagitta volante in die. Pero antes de hacer 
este refugio para la buena administración, fabricó un gran jacal 



bultos crecidos de los príncipes apostólicos San Pedro y San 
Pablo, y en lo más elevado nuestro glorioso padre Agustino; 
quizá diciéndonos, son los jardineros de las racionales flores; y 
esto significa estar entre aquellas rosas. 

La iglesia tiene un dilatado crucero, tan grande, que dentro 
de él cabe el mayor templo de nuestra provincia. Y me acuerdo 
haberle oído decir a nuestro padre lector y provincial Fray 
Diego de la Cruz, que sólo en Roma había obra semejante. A 
este paso, ¿cuál será el cuerpo de esta cabeza? Toda la cubierta 
del crucero, es de clavería, y esta obra tiene el coro bajo y baus- 
titerio, menos el gran cañón de la iglesia, o porque no hubo 
maestro (quizá no se hizo) que la acabara, o por darle fin breve 
a la iglesia. O quizá porque se pareciera este templo al celebra- 
do de Diana en Efeso, una de las maravillas del mundo, a cuyas 
bóvedas no hubo quien les diera la última mano. Como ni 
quién acabara los versos que dejó imperfectos Virgho. 

La sacristía corresponde en la clavería a la obra del crucero, 
y esta misma fábrica sigue la escalera y claustros bajos del mo- 
nasterio, y en el principio la obra misma tenía la portería en 
donde como en primera vista sobre la puerta, quiso retratarse 
el maestro mayor, llamado Pedro del Toro. Cuya cabeza, con la 
de su esposa, aun yo la alcancé. En este lugar quiso dejar su 
memoria, porque aquí fue donde echó el resto del primor, fue 
la filigrana del arte, y así no tuvo la perpetuidad que traen con- 
sigo las obras sólidas. Hizo lo que Fidias: embebió su retrato 
este en la estatua de Diana, para perpetuar su memoria en la 
mayor obra de sus manos. Y el maestro Toro embutió su bulto 
en la obra de la portería, para perpetuarse en el primor inmor- 
tal. Faltó la portería, y siguió la misma fortuna al retrato. Claro 
está, que no siendo ni aun remedo de la primera obra, la se- 
gunda no pareciera allí bien, tan gran maestro, aunque tuviera 
una cara de piedra. 



en el pueblo, para alivio de los enfermos y pobres pasajeros. 
Hoy tiene una buena iglesia con crucero, toda de bóveda. Otras 
capillas hizo en los barrios del pueblo, adonde a horas compe- 
tentes concurriesen a rezar y alabar al Señor. En las visitas, que 
eran muchas, del modo mismo fabricó iglesias proporcionadas 
a sus tamaños, y conventículos aptos a hospedar a los religio- 
sos en los días de sus fiestas. Y en todas estas iglesias, puso 
ministriles. Dio para ellas suficientes ornamentos y vasos de 
plata, para el incruento sacrificio de la misa. 

No se ceñía su magnánimo corazón a solas las fábricas ma- 
teriales que a veces prueban tener más de material carne, que 
de formal espíritu. No así nuestro generoso obrero, que si se 
dilató, como hemos visto, en lo material del templo, fue por- 
que cupiera lo mucho y precioso, que tenía ideado, para intro- 
ducir en aquella grande'joya. El colateral mayor, fue la primera 
alhaja, como propiciatorio de aquel grande templo del indiano 
Salomón. De aquel tiempo, fue lo más primoroso. En una de 
sus calles pusieron después de sus días, su retrato para perpe- 
tuar con su continua vista su memoria, dulce, digno nicho a tan 
grande héroe. 

Otros dos retablos, aunque pequeños, en que obró contra 
su natural propensión hizo de María Santísima nuestra Señora, 
y de Cristo vida nuestra pendiente del sacrosanto madero de la 
Cruz, y en la basa o banco del retablo colocó una reliquia del 
soberano leño, en que pendió el peso de toda nuestra reden- 
ción; tiene bula, y la ha menester, que es grande. Muchas gra- 
cias, jubileos e indulgencias impetró de la apostólica siüa, para 
las cofradías que erigió del Santísimo Sacramento y de María 
Santísima nuestra Señora, con el título de Purificación. Asi- 
mismo acumuló en este templo, muchas y grandes preseas de 
pura plata, en particular una custodia toda de este precioso 
metal, la mayor y más curiosa de toda la Nueva España. Nuestro 



excelentes ministriles. En lo que más se señalaron, fue en las 
chirimías, flautas y cornetas, en que salieron tan excelentes y 
perfectos, que después fueron a ser maestros a otros conven- 
tos. Para tres fiestas anuales prevenía con regalos a sus músi- 
cos, los cuales eran Navidad, Pascua de Resurrección y sobre 
todas el día de Corpus Christi. En estos días parecía nuestro 
venerable Chávez, que toda aquella gran capacidad que se veía 
extendida por tanta variedad de cosas, que pendían de su go- 
bierno; en estos días se recogía toda a sólo entender en la ma- 
j70r celebridad, para esto se aplicaba a sacristán, con cuyo em- 
pleo él por su mano componía y adornaba los altares con el 
primor de más aseado recavita del templo del Señor. 

De este grande esmero en las cosas del altar, le resultaban 
copiosas bendiciones en los bienes temporales, como aiiá a 
Obededon por el respeto con que trataba a la arca. En todo lo 
que ponía mano, parece bajaba luego el celestial rocío para el 
beneficio. Y como veía esto el capitán don Alonso de Sosa 
como otro liberal Ciro, le endonó muchas tierras en el férul 
Valle de Guatzindeo, feraz Efrata de esta indiana Palestina. En  
cuyo Vaiie, con el tiempo se hizo opulenta hacienda, llamada 
San Nicolás, la cual creció después como veremos, tanto, que 
es y ha sido el único refugio de la provincia para los inevitables 
gastos que se le ofrecen. 

Viose este convento de Yuririapúndaro lleno y aun colmado 
de bienes de fortuna, en ganados de lana y pelo, haciendas de 
trigo y maíz, e hizo la mayor acción y liberalidad que hasta hoy 
no ha hecho otro convento, que fue dar a la provincia la referi- 
da hacienda de San Nicolás, y con tan gran dádiva, bastante a 
empobrecer a un Creso, quedó tan lleno como que no hubiese 
dado nada. Como siempre lo está, dando tantas limosnas, dentro 
y fuera del pueblo, que no hay otro que le iguale en la franqueza 
y generosidad con que obra. Raros son y han sido los vecinos del 



maestro Basalenque, los que hoy son algo, que lo hayan alcan- 
zado sin relación a este colegio, el cual ha engendrado sujetos 
grandes en virtud y letras. Referidos todos, fuera contarle a Ate- 
nas los discípulos. Sólo de uno, que vale por muchos, haré rela- 
ción en los capítulos siguientes, que fue nuestro vetzerabLe Padre 
proto?iiártir de estapmvinia, elsatlto F r q  Bartolo/.né Gutiérre~ hijo de 
este convento de Yuririapúndaro. Cuyo nombre de Laguna de 
sangre, parece que fue pronóstico de la mucha que derramó en el 
Japón, en testimonio de nuestra fe. Su vida omitió nuestro vene- 
rable Basalenque, por el motivo que da no haber llegado a sus 
manos la relación de su martirio. Esta la he conseguido tan au- 
téntica, que es la misma que se presentó en Roma para la canoni- 
zación, punto que se trata con notable exacción. 

Justo será ya que hemos dado alguna noticia en la funda- 
ción de este colegio de nuestro venerable padre Chávez, no 
dejar sepultados en el leteo otros religiosos que han proseguido 
fervorosos como Eliseos, el espíritu que les dejó el Eiías fun- 
dador. A nuestro venerable padre Chávez se le siguió nuestro 
venerable padre Fray Jerónimo de la Magdalena, varón insigne, 
como dirá su vida en todas virtudes. Este perfecto padre dio 
fin a algunas casas que dejó empezadas el fundador, y que no 
las finalizó, por haberlo vuelto a Tiripitío de prior. Púsole a 
todo la úitima mano, prueba de quien era, pues supo acabar lo 
que sólo un Chávez pudo comenzar. Siempre ha ido en aumen- 
to este convento, y en particular en el tiempo que fue muchos 
años en que lo rigió de prior nuestro venerable padre maestro 
Fray Francisco Candiana, varón verdaderamente primitivo. 
Este padre reconoció la grande altura de la iglesia y convento, y 
trató de afianzar esta gran máquina, para lo cual levantó unos 
estribos; obra la mayor que se ve en las Indias. Atlantes son 
que mantienen con sus cuerpos gigantescos el gran cielo de 
Yuririapúndaro. Doró toda la iglesia, vistiéndola como allá 



su ida, así nuestro Yuririapúndaro revivió con la entrada del 
venerable padre lector Medrano, Zorobabel mechoacano. 

Después se ha proseguido en el fomento de sus obras para 
lo cual ha sido el eje principal haberse retirado a este convento 
nuestro padre maestro Fray Nicolás de Igartua, provincial dig- 
nísimo dos veces de nuestra provincia. Poco tiempo de gobier- 
no nos ha parecido. Ojalá aunque sea compelido del precepto, 
otra y otras veces vuelva a sentir esta provincia su dulce y octa- 
viano gobierno. A nadie le estará mejor esta repetición que al 
convento de Yuririapúndaro, pues esta casa siempre ha expe- 
rimentado notables beneficios de este padre. Dígalo en colate- 
ral de la ínclita virgen ceciliana, rosa o azucena panormitana 
Santa Rosaiía. Y hable todo el definitorio de esta provincia del 
año de mil setecientos veintisiete. E n  el cual dando sus cuentas 
del tiempo de su gobierno ante todos los venerables padres, 
puso el reconocimiento de tres mil pesos de 'sobra, los cuales 
pidió se aplicasen para reedificación de los claustros de Yuri- 
riapúndaro. Así se decretó, y hoy se está entendiendo en la 
obra, y esperamos verla por su mano finalizada. Como )7a se ve 
a solicitud del padre prior Fray José Zepeda, breve memoria a 
su eficacia. No  quiero pedir al cielo ascensos para este prelado, 
que temo el ser oído, y entonces perderemos todos sus hjos  un 
padre verdadero, y Yuririapúndaro un perpetuo benefactor. 
Como le aconteció en la promoción a la mitra de nuestro vene- 
rable padre don Fray Diego de Chávez y Alvarado. 

Entre a la parte, entre los religiosos que se han dedicado a 
los mayores auges de este convento, el padre cura Fray Do- 
mingo Ezqueda, quien de pobre fraile particular dedicó un 
colateral a María Santísima nuestra Señora de los Dolores, tan 
suntuoso, que con decir que todo el hueco que dejó nuestro 

' 

venerable Chávez, se dice lo más. D e  cinco mil pesos pasó su 
monto y no  contento con tan grande obra, pasó a donar el 



bautisterio. Y de aquí a aliñar celda para los curas; y entendien- 
do en esto, en la ciudad de Querétaro nos lo arrebató la muer- 
te. Quizá fue providencia según había empezado, pudiera tener 
nuestro venerable Chávez segundo, y porque no lo hubiera lo 
apagó la Parca en lo mejor de su edad. 

Nuestro padre maestro provincial, Fray Nicolás de Guijas, 
aplicó su hombro a este convento. Vese su afecto, y da su me- 
moria en un curioso retablo de la horadada perla Margarita o 
amarga Rita nuestra obradora de imposibles. Al lado del referi- 
do provincial, puede ponerse el maestro y provincial Fray Alejo 
López, quien como otro cristiano Esdras, sacerdote del Señor y 
maestro de la ley, sacó los eclesiásticos vasos de la Babilonia 
del siglo y lo restituyó con su solicitud, al templo del Salomón 
de la nueva ley, agustino. Hasta en esto parece que ha querido 
ostentar su grandeza el templo de Yuririrapúndaro, en padecer 
los mismos despojos en sus vasos, que aquel de Jerusalén. 
Agradecido se ha mostrado este templo a estos dos provincia- 
les, sus benefactores. Pues a ambos les dio en sus bóvedas 
acogida a sus cadáveres honrándolos en vida, en prueba de su 
agradecimiento. Aquí descansan las cenizas de estos provincia- 
les, padres de este convento verdaderos. 

Y por fin, para memoria y recuerdo, doy noticia de los ve- 
nerables religiosos que yacen en sus bóvedas. El venerable 
padre Fray Pedro García, es el primero, como fundamental 
piedra sobre que han descansado otros insignes varones; en su 
vida manifestará sus virtudes. El venerable padre Fray Cosme 
Rangel, primitivo padre en la observancia, es otro de los mu- 
chos que tapa la tierra, junto con el hermano venerable Fray 
Juan de Candiana, padre de nuestro venerable padre maestro 
Fray Francisco Cantiilana. Entre estos se hace lugar honorífico 
nuestro venerable padre lector y provincial Fray Felipe de Fi- 
gueroa, cuyas letras y virtudes darán bastantes muestras de su 



gran sabiduría y literatura cuando escriba su vida. Y porque no 
faite un Fray Junípero en esta crónica, como no faitó en la del 
serafin San Francisco; ni un Pablo el simple, como en la historia 
que de la Thebaida escribió San Jerónimo, en esta- otra Thebaida 
mechoacana doy noticia, que está sepultado en esta iglesia el 
inocentísimo y candidísimo padre Fray Francisco de Vdiaseñor. 
Su retrato está en la pared de la iglesia de este convento, en el 
altar de San Cristóbal, y sus cenizas descansan en la bóveda de 
este templo, merecido panteón a su profunda humildad. 





Capitulo XLI 

De la patria y nacimiento del 
venerable mártir Fray Bartolomé 

Gutiérrez, entrada en nuestra 
religión y tránsito a las Filipinas 





Todo un reino se honra con dar en muchos siglos un héroe al 
mundo. Gloria grande es de una ciudad, tener por hijo a u n  
varón que con sus hazañas se haga padre de la patria. Aún vive 
ufana Macedonia, porque dio a un Alejandro al mundo todo. Y 
aun no acaba de celebrar Roma el haber sido madre de su elo- 
cuente Tulio. Conociendo esto y la gran fama que se granjea 
cualquier República que engendra un varón magnánimo, acon- 
tece haber entre las ciudades, riñas por apropiarse cada una 
esta dicha. Todavía no se ha decidido la porfía entre Roma y 
Guesca sobre alegar cada una ser patria del insigne mártir San 
Lorenzo, cálculo encendido del altar del Señor. 

Así ni más ni menos en este Nuevo Mundo han reñido con 
las plumas, las dos mayores ciudades de esta Nueva España. 
México la imperial, y la regia Puebla de los Ángeles, sobre des- 
lindar y apropiarse cada una la felicidad de haber sido la patria 
del venerable mártir Fray Bartolomé Gutiérrez, abrasado Lo- 
renzo de esta América. México lo desea tener por hijo, para 
colocar esta águila agustina, abrasada en vivas llamas sobre su 
nopal, armas de su hidalguía. La Puebla de los Ángeles se lo 
apropia, para el blasón de los ángeles de' su escudo, poner este 
abrasado serafín primero en el amor del Señor y después en las 
voraces llamas del Japón. Bien quisiera no agraviar a alguna de 
las ciudades referidas, pero la fuerza de la verdad me obliga a 



que a pesar de la Puebla, y a gusto de México, diga la patria 
cierta de este ínclito mártir mechoacano. Nació nuestro vene- 
rable mártir en la imperial siempre augusta ciudad de México. 
La laguna sobre que descansa su gran pesadumbre, nueva Ve- 
necia de esta América, fue la cristalina cuna en que se crió este 
sonoro Tritón del evangelio, cuyas voces hicieron ecos en los 
últimos fines de la tierra. Su dichoso padre en tener tal hijo, se 
ilamó Alonso Gutiérrez Afanador, y su feliz consorte doña 
Anna Rodríguez de Espinosa. Ambos cristianos viejos de co- 
nocidos solares, originarios de lo bueno de Castilla. Bautizose 
nuestro infante en cuatro de septiembre, día de la octava de nues- 
tro gran padre Agusth, que a buena cuenta nació el día de 
nuestro santo padre. Y si el afecto a San Bartolomé, que sus 
padres tendrían al santo apóstol, fue motivo a que no se ilarna- 
se Agustin el infante; el santo doctor con darle y ponerle su 
hábito, lo hizo agustino. Parece que la Providencia lo venía 
dando a nuestra religión sagrada, que nace día de nuestro gran- 
de padre, y se bautiza el día de su octava. En que también hallo 
otro misterio, y es que estos días en que se bautizó nuestro 
venerable mártir, celebran las Indias todas la infraoctava de la 
gloriosa indiana santa Rosa de Lima, y bautizarse en estos días 
a nuestro venerable mártir Bartolomé, fue un pronóstico de la 
futura dignidad de este indiano varón. 

Fue su padrino el ejemplar presbítero el padre Francisco de 
Loza, varón conocido por su gran santidad, fidelísimo Acates 
del estático y venerable Gregorio López. Era entonces el refe- 
rido padre Loza cura de la catedral de México, el cual empleo 
renunció por darse más a la contemplación y comunicación 
con Dios. Todo lo cual consta del libro cuarto de bautismos, a 
fojas noventa. Pusiéronle como queda visto por nombre Barto- 
lomé, a devoción del santo apóstol, el cual nombre conservó 
siempre, con el noble apellido de Gutiérrez. Así lo testifica, no 



menos que el ilustrísimo y reverendísimo señor maestro y doc- 
tor don Fray José de Sicardo, dip'simo arzobispo de Sacer, e 
hijo de nuestra provincia de Castilla, y después de la del santí- 
simo Nombre de Jesús de México, en seis de diciembre de mil 
seiscientos ochenta y tres, se hiciese información de donde era 
nuestro venerable padre criollo, y en conformidad de dicho 
decreto se probó que este invicto mártir, había nacido y criado 
en dicha ciudad de México, y haber sido sus padres vecinos de 
ella, con casas propias, sitas en la calle que va de la iglesia cate- 
dral y casas del marqués del Vaile al convento del gran padre 
de los predicadores santo Domingo, en la esquina de la primera 
cuadra que da la vuelta a la calle de los Donceles. Como tam- 
bién se reconoció por la razón tomada en los libros de cabildo, 
de censos, impuestos sobre dichas casas y en especial por el 
registro del año de mil seiscientos quince. En cuyo sitio hoy se 
hallan fabricadas casas de Cosme de Mendieta. Todo lo cual 
prueba evidente que la patria de nuestro glorioso mártir, no fue 
otra que la feliz imperial ciudad de México. 

En la cual los padres de nuestro infante Bartolomé, como 
tan cristianos, pusieron todos los medios necesarios para su 
mejor educación. Estos se lograron, pues luego en aquellos 
pequeños destellos de su oriente podía ser luz y norte en la 
compostura a los ancianos. Jamás se vio en aquellos años, que 
permiten tanto a los niños, la menor puerilidad. Jamás sonaron 
las nueces de la infancia en sus manos, pues estas parece que 
como las de Alcides, desde la cuna se enseñaron a despedazar 
serpientes las manos de nuestro niño, luego mostró el valor 
contra los vicios, mostrando una natural entereza, de cuyo 
fondo reconocían todos los muchos-quilates de aquel diamante 
indiano, y otros inferían grandes y futuras proezas, al ver tal 
cúmulo de virtudes en tan tierna edad. 



Dio principio sin ser necesario los paternos preceptos, a los 
rudimentos de la latinidad, en que sin duda tuvo por maestra a 
la sagrada Compañía de Jesús. Créese ser así, por el grande 
afecto que le tuvo a esta sagrada religión en el Japón, pues sin 
duda bebió con la doctrina el cariño, el cual como en vaso 
nuevo, siempre conservó aquel buen olor que al principio se le 
comunicó en la orden jesuita. Así en la gramática como en las 
demás facultades que labran a un racional, salió cabal y perfec- 
to, tanto, que ninguno de sus condiscípulos se le adelantó en lo 
sutil y vivo del talento, porque desocupado aquel grande en- 
tendimiento de todos los trastes mundanos, hizo huecos en 
que cupiesen las alhajas de la sabiduría. 

E n  medio de las ciencias, como Apolo entre las Musas, se 
haiiaba a este tiempo nuestro maestro estudiante: oyendo como 
discípulo y enseñando como doctor. A tiempo que el Señor 
iiamó a su siervo al puerto de la religión, arriesgado estaba 
nuestro Bartolomé a fluctuar en las grandes olas de delicias que 
levanta la mexicana laguna, hijas del viento de su vanidad cris- 
tiana, J. quiso la Providencia para librar del naufragio a nuestro 
Bartolomé, inspirarle, diese la mano a los fanáticos bienes, 
oropeles mundanos, y a la casa de sus padres, liga que aprisio- 
naba los tiernos pajarilios. Y en fin a aquel cúmulo de deleites 
que han puesto liberales la naturaleza y arte en la imperial corte 
mexicana, Elíseo campo de este Nuevo Mundo o sibarita re- 
pública de esta América. 

Varios tafetanes le tendió la cristiana milicia, para que esco- 
giese bandera en que alistarse. Elevole luego el'afecto el negro 
pendón de Agustín, que elevado sobre la plaza fuerte de nues- 
tro convento grande de México, mostraba en el negro color la 
más austera penitencia. Entonces, como en los principios, en 
que se alistaban para la celestial milicia, resplandecía con nota- 
bles brillos la mayor y más perfecta observancia de nuestro 



sagrado instituto. Luego le ilevó al efecto todo la aureliana 
plaza, y trató de alistarse bajo de las alas del águila imperial 
augusta o agustina. Para esto vio al ilustrísimo señor maestro don 
Fray Diego de Contreras, arzobispo primado de Santo Domingo, 
y entonces prior de nuestro convento de México, en cuyas ma- 
nos renunció la casaca del rey del mundo, y se vistió de la negra 
librea de agustino, ágda de la iglesia. Ejercitose el año del novi- 
ciado bajo la disciplina del venerable padre Fray Francisco de 
Rivera, como consta del libro de las profesiones, a fojas doscien- 
tas quince. Era provincial a la sazón el maestro Fray Dionisio de 
Zárate, y general de nuestra orden el reverendísimo maestro Fray 
Andrés Fivisanense. Profesó el año para nosotros dichoso de mil 
quinientos noventa y siete, a primero de junio. 

(Yo Fr. Bartolomé Gutiérrez Hijo legítimo de Alon- 
so Gutiérrez y de Ana de Espinoza su legítima mujer 
vecinos de México hago profesión y prometo obediencia 
a dios Nro. Señor y a la gloriosa Virgen María su madre 
Nra. Señora y a Nro. Glorioso padre San Agustin y a 
avos el muy Reverendo padre maestro Fr. Andrés de 
Bibifanio prior general de la dha. orden de Nro. padre 
San Agustin y de sus canónicos sucesores y de vivir sin 
propio y en castidad hasta la muerte según la Regla de 
Nro. P. e S. Agustín fecha en México a primero de junio 
de mil quinientos y noventa y siete años. 

Fr. Diego de Contreras.- Fr. Franco de Ribera. 
-Fr. Bartolomé Gutiérrek). 

\ Luego que dio su nombre a.la agustiniana rmlicia, como 
apunta nuestro venerable maestro Basalenque, dispuso la pro- 
vincia pasase a nuestro convento y colegio de Yuririapúndaro, 
para que a un tiempo mismo ejercitase las manos y los dedos. 



Las manos con el cuchillo de la palabra de Dios, y los dedos 
con la pluma de la enseñanza. Era por aquel tiempo este con- 
vento, escuela de Marte y aula de Minerva. 

E n  este convento, por felicidad de esta provincia, moró, vi- 
vió y estudió nuestro venerable mártir Fray Bartolomé. Aquí 
firmó para ir a las Filipinas. Negra fue la tinta en Yuririapúnda- 
ro, la cual si se hubiera visto con los ojos del alma, hubieran 
reconocido ser del más fino múrice de su cuerpo. Su retrato 
conserva este convento, desde el año de mil seiscientos ochen- 
ta y tres. Y por mucho tiempo, dice el ilustrísimo Sicardo, fue 
su celda librería. Lo mismo hicieron en Belén los monjes con la 
celda del gran Jerónimo. Hoy vive su memoria en este conven- 
to, y se conserva la tradición de su morada. Cuyas paredes les 
han comunicado a muchos religiosos el fervor de ir a Japón, a 
derramar por Cristo su sangre. D e  aquí salió el padre Peralta, 
cuyo recuerdo conserva este convento en un retablo de la íncli- 
ta mártir alejandrina rosa, Santa Catanna mártir. D e  quí salió el 
venerable mártir Fray Alonso del Castillo, hijo de nuestro con- 
vento de Guadaiajara. Y otros muchos que en aquella nueva 
cristiandad han trabajado en la viña del Señor. Bien le conviene 
a este convento el renombre de Yuririapúndaro, o laguna de 
sangre, pues sus hijos han salido de madre, a inundar con sus 
púrpuras las vastas regiones del Japón. 

Haiiábase el venerable padre Fray Bartolomé por los años de 
mil seiscientos cinco, con veinticinco años de edad, y poco más 
de ocho de religión: en ocasión que pasaba con una misión de 
apostólicos varones, para nuestra provincia de Filipinas el vene- 
rable padre maestro Fray Pedro Solier, después obispo de Puerto 
Rico, y breve arzobispo de Santo Domingo, primado de las Indias. I 

Tocó el clarín en esta tierra este diestro Miseno del evangelio, y a 
sus primeras voces correspondió con el eco el corazón de nuestro 
venerable padre Fray Bartolomé. Alistose bajo los encarnados 



tafetanes de tan sagrada mlhcia, y viéndolo algunos que era 
para soldado muy grueso, como que la milicia del cielo necesi- 
tase de cuerpos ágiles, sino de espíritus veloces, le dieron como 
en cara, al modo que aiiá al sol de Aquino Santo Tomás con lo 
pesado y abultado de su cuerpo, a lo cual con gracia y donaire 
que después se conoció había sido profecía, respondió: Col? esto 
habrá más reliquias que repartir de mi cuerpo cuando muera márhr (Si- 
cardo. Lib. 2. De la Christiandad del Japón. Párrafo 2. p. 242). 

De nuestro convento de la Puebla de los Ángeles, salió para 
tan soberana empresa, motivo que dio fundamento para que 
algunos escritores lo prohijaran a esta ciudad, y a su convento. De 
este angélico suelo salió este abrasado serafin en el amor de Dios, 
para elpuerto de Acapulco, y de aquí se transitó a las Filipinas, y 
en la isla de Luzón, hoy Manda, en el puerto de Cavite, arribó, año 
de mil seiscientos seis, por el mes de mayo, habiendo salido de la 
Nueva España a veintidós de febrero del mismo año ya referido. 

señalole la obediencia por su morada el convento de San Pa- 
blo de Manila, que si dejó en Mechoacán el colegio de San Pablo 
de Yuririapúndaro, la Providencia le prepara en las Filipinas otro 
convento de San Pablo. De cuyo nombre quizá haría misterio, 
para el empleo apostólico de predicador de aquellas gentes. En 
este convento se empezó a experimentar luego el rico tesoro que 
había ido de las Indias. Luego descubrió la rica veta de la me- - 
choacana observancia, en la exacta puntualidad al coro y demás 
actos de comunidad, la continua oración y casi perpetua peniten- 
cia, ejes firmes y fijos polos en que se asegura la conversión de 
las almas, a que ansiosos aspiraban sus encendidos deseos. 

Mayores fueron sus ansias cuando vio lo ocupaba la pro- 
¡ vincia en el honorífico empleo de maestro de novicios, oficio 

en quien afianza la religión, para lo futuro de sus creces y au- 
mentos. Veíanle, aunque mozo, observante y celoso. Leche de 
que se alimentó su espíritu en nuestra mechoacana provincia. 



Por lo cual los prelados le nombraron por jardinero de las ra- 
cionales plantas, del agustiniano pensil: para que con el riego de 
su doctrina y ejemplo, creciesen en virtudes los que plantados 
en el paraíso de la religión, entraban en eiia llamados del Señor. 
Tanto se esmeró, como siervo fiel, en lo que se había entregado, 
que sacó varones estáticos, discípulos de su espíritu, de los cuales 
dos fueron después mártires de Cristo. A los cuales puede alegar 
derecho esta provincia de Mechoacán, como de los hijos de 
nuestro venerable Fray Bartolomé, alimentados con la doctrina 
que en esta provincia bebió su maestro Gutiérrez. 

Poco le parecía a nuestro venerable padre el ocuparse en re- 
gar las tiernas plantas de la religión. A más se extendía el largo 
mirar de su encendido espíritu, y para conseguir sus abrasados 
deseos, renunció el oficio de maestro de novicios, aun hay auto- 
res que afirman se unjó a nuestra descalcez, para lograr el ansia 
caritativa de su espíritu. Pero sin fundamento lo han dicho, no 
tiene probabilidad, y sólo discurro que el haberlo a h a d o  el padre 
Fray Andrés del Espíritu Santo, fue movido porque supo suplió 
en algunas doctnilas de los descaizos, la escasez de ministros. 

Alábole el buen gusto en haber querido prohjarse a nuestro 
venerable padre, que fue tal su Wtud y santidad, que puede honrar 
con su persona a toda una religión (A@. Liter. F. Lib. 1. p. 236). 
Consen7aba nuestro Fray Bartolomé el estrecho hábito que usa 
esta provincia de Mechoacán, muy parecido al de los descaizos, el 
brazo desnudo y otras a este modo, y al verlo así lo canonizó por 
descalzo, pudiendo tenerlo por religioso de la provincia de San 
Nicolás de Tolentino de Mechoacán. Pues aún hoy, en que se han 
dilatado algo los hábitos, se distingue entre muchos religiosos , 
agustinos, cualquiera de esta provincia, en lo oprimido del vestua- 
rio, en lo pobre de la materia, y aun en el natural encogimiento en 
que los cría la grande y recoleta observancia que ha guardado, 
desde su fundación esta provincia mi madre. 



Capitulo XLII 

Danse noticias de las idas 
al Japón de nuestro venerable 
mártir, de los riesgos y por fin 

de su prisión y otros sucesos 





Llegó el tiempo tan deseado para nuestro venerable padre, en 
que le destinaron los prelados para que pasase al Japón, lo cual 
hicieron por satisfacer a su ardiente deseo, pues sólo así juzga- 
ban, podía en alguna manera desahogarse aquel encendido 
Vesubio de caridad y amor de las almas. Notable fue la alegría 
que recibió su alma, con la noticia que le dieron de estar ya 
señalado. Cuyo regocijo se lo participó al cuerpo, de modo que 
por los sentidos se asomaron al rostro los interiores júbilos. .A 
todos pedía le ayudasen a celebrar su dicha. Y más expresó 
estos fervorosos júbilos, cuando llegó el año de mil seiscientos 
doce, en el cual se embarcó para el Japón, culpando de tarda a 
la nave, y de omisos a los vientos, pues sus demoras eran causa 
de sus tardanzas. 

Llegó al deseado puerto, gloria de su alma y martiriro de su 
cuerpo. Luego se dio a deprender la lengua japonesa, y fue tan 
presto en adquirir su pronunciación, que pudieron persuadirse, 
había acontecídole a nuestro venerable apóstol, lo que a los de 
Jerusalén aliá en el cenáculo de Sión, cuando el di17ino espíritu 
les infundió el don de las lenguas en un instante. Y así como 
los discípulos al momento salieron a predicar, así nuestro vene- 
rable Bartolomé comenzó su predicación con el mayor fervor y 
celo cristiano que hasta su tiempo habían experimentado 
aquellas naciones. En este tiempo, fue nombrado por prior 



del convento de Usuki, en el mes de mayo, año de mil seiscien- 
tos trece. Mas como el emperador Xongusama movió cruel 
persecución contra la Iglesia, movido de los infernales holan- 
deses, decretó, como aiiá Nerón en la primitiva Iglesia, que 
saliesen desterrados de sus reinos todos los católicos, y en par- 
ticular los religiosos. Decreto que se iievó y observó con toda 
fuerza y rigor en Usuki, en donde como dicho tengo, era actual 
prelado nuestro venerable padre. 

Salió nuestro Fray Bartolomé desterrado para Nangansaki, 
con otros religiosos de Santo Domingo, San Francisco y Com- 
pañía de Jesús. Y habiendo padecido graves trabajos de penali- 
dades en los caminos como aiiá el gran Crisóstomo cuando fue 
desterrado de Constantinopla. Llegó a Nangansaki, y de aquí 
con notables peligros de la navegación iiegó a Manila, en donde 
se ocupó como de antes, en el ejercicio de maestro de novicios. 
Suspiraba incesantemente por su amada cristiandad del Japón y 
más fervoroso en la oración y penitencias continuas, pedía al 
Señor con instancias consolase a los cristianos japoneses, que 
como mansos corderos habían quedado en medio de los fero- 
ces lobos, expuestos a ser víctimas de sus crueles garras, pues 
sin pastores que los cuidasen, era casi inevitable el estrago en el 
cristiano r e d .  

Tres años vivió con el corazón oprimido nuestro venerable 
padre, considerándose tan remoto de sus queridas ovejas que 
habían conducido al aprisco del pastor divino Cristo. De día y 
de noche le parecía llegaban a sus oídos los tiernos balidos del 
ganado del crucificado Jesús, y cada voz era un penetrante 
estoque que le dividía el alma. Consideraba el riesgo manifiesto 
en que estaban sus muchos hijos espirituales que había reen- 
gendrado por el Bautismo. Acordábase que siendo más de 
catorce mil personas las que acudían a los conventos de Usuki 
y de Sanki a purificar mediante la penitencia sus almas, se 



hallaban tan huérfanos que sólo les había quedado el venerable 
padre Fray Hernando de Ayala, con otros pocos ministros. 
Lloraba la falta de mayorales y suspiraba por aquel Ponto del 
destierro y más cuando había cartas del Japón, en que aquellos 
cristianos pedían padres y ministros. 

Fluctuaba en un mar de lágrimas, siendo los suspiros vien- 
to: que levantaban las olas en que se anegaba el corazón de 
nuestro venerable padre. Elevose más la tempestad en su alma, 
cuando llegó a Manila la noticia alegre para el cielo, fatal para la 
tierra, del martirio del dichoso padre Fray Hernando, aconteci- 
do  el año de mil seiscientos diez y siete, y juntamente una carta 
en la vida de este mártir de los cristianos japoneses, cofrades de 
la Correa, en que pedían a nuestro provincial les enviase al 
padre Fray Bartolomé para su consuelo y remedio. Luego que 
se vieron estos sentidos clamores en Filipinas, como allá en 
Roma los que daba Raquel, determinó el provincial satisfacer a 
aquellos cristianos, remitiéndoles al venerable padre Fray Bar- 
tolomé, para lo cual le mandó se previniese para el viaje, si es 
que tenía necesidad de prevención quien siempre estaba como 
el ángel Rafael, prevenido para el camino. 

Llevó por compañero a la jornada a nuestro venerable padre 
Fray Pedro de Zúñiga, Hades de este Orestes, Jonatás de este 
David, indefectible Acates del piadoso Eneas Fray Bartolomé. 
Alegre con el compañero, como aliá San Pablo con San Bernabé, 
estaba nuestro venerable padre. Pero como no  hay gusto que no 
traiga por salsa algún acíbar, se les cidató la empresa, por falta de 
embarcación. Nuevo mamrio fue a sus fenrorosos incendios la 
dilación. Envioles el Señor el consuelo de mil seiscientos diecio- 
cho, por el mes de agosto, en que llegaron a hacer la cosecha 
nuestros dos apóstoles a los- cidatados reinos del Japón. No  deja- 
rá de acontecerles lo que a Manases, esposo de Judith, que por 
andar en la cosecha tan fervoroso, le costó la vida su eficacia. 



Así que llegaron a Nangansaki, hicieron lo que los gabaoni- 
tas, dejaron sus hábitos y se vistieron, para ocultarse, de los 
vestidos del país. Así ocultos, y como sacramentados con los 
hábitos de sangleyes, traje de los comerciantes como a la ver- 
dad lo eran nuestros venerables padres de las almas; comercio 
que trajo a Dios al mundo, y que lo disfrazó con la casaca de 
nuestra humana naturaleza, para así granjear las almas. En esta 
prueba de que se asemejaban a su Señor, vestidos de mercade- 
res abrieron su feria, a que concurrió luego toda la cristiana 
muchedumbre, para lograr el empleo que dan tan remotas tierras 
llevaba la nave, de la mujer fuerte, cual es la Iglesia. Al punto que 
se comenzó a manifestar el tesoro de la nave, que era el soberano 
pan de los cielos con que venían a fortalecerlos. Todos emplea- 
ron con la circunstancia que en la noche se abría la feria. Así 
comerciaban nuestros venerables padtes el celestial pan de Nan- 
gansah, a la media noche, ocultándose de los que solicitaban 
para prenderlos. Pero aunque veían a los comerciantes el ves- 
tuario de sangleyes, les deslumbraba, para conocerlos. 

Gustosos vivían nuestros venerables padres con este modo 
de comerciar en la noche con los cristianos. Notable fue el 
cuidado que puso en lograr su empleo, este mechoacano cana- 
neo. El esmero que puso en el cultivo de la viña fue notable, la 
primera vez que, como queda referido, estuvo en el Japón. 
Ahora venía a coger los racimos que en breve se habían de 
exprimir en el lagar del martirio. En esta ocasión segunda se 
acrisoló más su caridad y se adelantó tanto su santo celo, que 
en quince años que permaneció, uno más que los que trabajó 
Jacob por su Raquel, padeció calamidades tan graves, que de 
día estaba como fiera, en las cavernas escondido, y espesuras 
de los montes, y de noche como sagrada Nictimene venía a 
atizar las lámparas de la fe, para que no se apagasen por la falta 
del aceite de la caridad. 



Ocultábase en la casa de algún católico, para emplearse la 
noche toda en confesar, animar y consolar a aquellos afhgi- 
dos cristianos. Catequizaba a los que habían abierto los ojos 
para que viesen la luz de la verdad evangélica, y en bautizar a 
los niños. Antes de amanecer ofrecía al Señor el incruento 
sacrificio de la misa, y con el divino pan fortalecía a aquellos 
párvulos en la fe, recibiéndolo unos en la realidad y otros 
sólo espiritualmente en los deseos, creyendo ser cada comu- 
nión el Viático, según les amenazaba la muerte. Luego se 
retiraba a las montañas y en los bosques como generoso afri- 
cano león de Agusún, bramaba por coger alguna presa para 
Dios, por haberla a las manos, no hacía caso de penalidades 
ni de riesgos, de caer en las manos de los cazadores, que con 
ansia le solicitaban. Penetraba montes y saltaba valles, como 
allá el esposo en los Cantares, y así acudía a la necesidad de 
los fieles japoneses. 

Caminaba disfrazado de día y de noche. Cristiano Proteo 
que a cada paso se atendía de distinto traje y así pasaba a distin- 
tas partes muy remotas por visitar y consolar a sus espirituales 
hijos, y a los demás necesitados de consuelo, para que alenta- 
dos con su presencia, no bastardeasen en la fe recibida. Por lo 
cual su vida fue una continua peregrinación, un viaje de por 
vida, porque sin sosegar en un lugar, pasaba de un pueblo a 
otro y no dejaba ciudad o reino que no alumbrase con su doc- 
trina. Aunque por una sola alma, no admitía jornada por ddata- 
da que fuese a ejemplo de su maestro Dios, que sólo por una 
alma anduvo las inmensas distancias del cielo a la Tierra. Todo 
esto lo hacía con la velocidad de un rayo; así se libraba de las 
manos de sus enemigos. Informábanse de este rayo los minis- 
tros del emperador, y las señas que Uevaba eran de un hombre 
en este traje vestido, pero a una vuelta que daban, aquel hom- 
bre lo hallaban como león en los montes. 



Mas entre esta gran tropelía de cuidados, suficientes a diver- 
tir grandes discursos, no se descuidaba en los empleos de otras 
virtudes, mezclaba con la vida activa los ejercicios de la con- 
templativa, y cuando se pensaba que estaba muy divertido co- 
mo Marta en el ministerio, entonces era cuando más unido 
estaba a los pies de Cristo, como María, oyendo la divina pala- 
bra de su amado Jesús,,y entregando su espíritu a los suaves 
deleites de la oración. Su penitencia en esta vida y modo de 
obrar fue tan singular, que vestía ásperos cilicios, como que 
estuviera en una celda muy retirado, a que añadía crueles disci- 
plinas y continuos ayunos sin ser otro su alimento que un poco 
de arroz y un rábano cocido: con este mal trato que daba a su 
cuerpo, llegó a tanta flaqueza que parecía un animado esqueleto y 
su rostro tan desfigurado y amarillo, que sólo la voz desmentía 
las señales de inanimado que salían a su rostro, porque no le 
había quedado más que la piel, como aiiá a Job, sobre los hue- 
sos y aun esta por imitar al santo de su nombre, muchas veces 
con las cuchillas de las disciplinas, se la quitó de los huesos. 

Quince años le contó el mundo, tres lustros fueron para el 
Japón los que trabajó este Jacob, por aquella su querida Raque1 
la cristiandad. Muchos más le contó el cielo, pues en la ampo- 
lleta del Señor, cada día de trabajo es un año datado. Quince 
años le dio de vida al santo rey Esequías Dios, para que arran- 
case de su pueblo la idolatría. Y tantos le da en el Japón para el 
mismo intento a nuestro venerable padre. Así lo hizo, este fue 
todo su empleo en los quince años que vivió en aquel bárbaro 
pueblo este apostólico varón; atendiendo cuidadoso a cultivar 
aquella mies evangélica, para que las malas y antiguas s e d a s ,  
no sofocasen a aquellas nuevas espigas que habían sembrado y 
regado con el alma del bautismo. 

Pero para que no pudiese lograr el fruto de lo que había ya 
sembrado y cultivado, procuró el enemigo del linaje humano, 



por medio de los bonzos, malditos sacerdotes de aquella genti- 
lidad, sembrar cizaña en los corazones para que el grano de la 
evangélica predicación, no echase raíces ni frutificase en ellos. 
Más habiendo tenido el bendito padre varias disputas con los 
bonzos, confutándoles sus errores y sectas, y concluyéndoles 
con eficaces argumentos, como sus voluntades estaban obsti- 
nadas, arrastraban sus entendimientos para que no diesen en- 
trada a la luz de la verdad, que les persuadía con eficacia. Rece- 
losos los bonzos, procuraron astutos mover los ánimos de los 
tiranos, para que aprisionasen al venerable Fray Bartolomé, 
para cuya ejecución hicieron tan repetidas diligencias, que 
hubiera dado en sus manos, si Dios no  le librara por milagros 
de ellas. Y es que no era llegada la hora; tiempo determinado 
en que el Señor había de permitir la prisión para ponerle la 
corona de rubíes. - 

Repetidas veces sintió el venerable padre que era la sobera- 
na mano de Dios que lo libraba de las eficaces diligencias de 
los bonzos, para bien de aquella afligida cristiandad. En  una 
ocasión se vio tan cercado de sus enemigos que le obligó a 
valerse de la casa de un pobre cristiano, a quien suplicó no le 
descubriese a los infames corchetes que le seguían. Retirose a 
un obscuro rincón de la casa, tan confiado de que si convenía 
su libertad, lo lograría como Jonás, aun después de sepultado 
en el vientre de la ballena. Vio el Señor la confianza de su sier- 
vo que puso en sus manos su suerte, y le atendió compasivo, 
cubriendo instantáneamente el sitio de telarañas, para burlar 
con las redes de tan despreciable gusanillo las solicitudes de los 
ministros del demonio. Apresuraron la entrada los infernales 
alguaciles, dando ya por preso a nuestro venerable padre; regis- 
traron toda la casa, hasta los lugares que calla la pluma y reser- 
va la vista. Como no le hallaron, se salieron confusos y deses- 
perados, creyendo tenía, como Giges, la piedra etites para 



hacerse invisible, por habérseles desaparecido al que ya juzgaban 
en sus sangrientas garras. Suceso semejante se refiere de San 
Félix obispo de Nola, y lo había ya mucho antes experimentado 
David, cuando perseguido de los ministros de Saúi y retirado a 
una cueva fugitivo de sus iras, cubrió Dios de telarañas su en- 
trada, para que no diese con él quien le solicitaba furioso. 

Repitiole en otra ocasión la solicitud de los salites, el justo, 
seguíanlo estos para aprehenderlo, apresuró el paso entrándose 
por una y otra caiie, para así enredarles la vista en el laberinto 
de las cuadras y callejones. Pero viendo eran astutos Dedales 
los que lo seguían y que ya le daban alcance, hizo lo que el 
grande Atanasio en el río de Alejandría, busca él mismo a los 
que lo solicitaban. Así nuestro venerable padre, entró en una 
casa, cogió una vihuela que había en eiia y así les salió al en- 
cuentro, rasgando el instrumento y con buen aire y paso con- 
certado, pasó con gran disimulo por medio de sus enemigos. 

En otra ocasión que entró a decir misa y administrar a algu- 
nos católicos el sacramento de la penitencia y eucaristía, en una 
casa adonde sólo vivía una mujer cristiana, tuvieron pronto 
aviso de su entrada los ministros. Arrojáronse con notable cele- 
ridad a la casa, y no habiéndole dado lugar de ocultarse por la 
prontitud de su venida, hubo de retirarse a un solo retrete de 
la posada. Entraron los corchetes, preguntaron a la mujer por la 
persona de nuestro venerable padre. Turbose algo pero en 
medio de la turbación, se rió, como aiiá Sara, y díjoles a los 
ministros que registrasen la casa si querían, que más adentro 
estaba el que buscaban. Juzgaban se burlaban de ellos, y aver- 
gonzados (porque en el Japón es muy sensible cualquier enga- 
ño) se salieron sin registrar el retrete, y así con sola una fingida 
risa, se libró nuestro venerable padre de los contrarios. 

Y por fin en otra de las casi infinitas ocasiones que lo solici- 
taron, no tuvo otra parte a donde librarse, que fue ocultarse en 



un armario. Entraron sus contrarios a la casa, revolviéronla 
toda, y no pudieron ver a nuestro venerable padre. Acababa de 
decir misa, y sin duda el divino Señor Sacramentado le conce- 
dió al cuerpo de nuestro Fray Bartolomé la invisibhdad que 
tiene en la eucaristía. Abrieron el armario o escaparate, y no 
vieron a nuestro venerable padre. 

En todo el tiempo que con los referidos riesgos y otros ma- 
yores se conservó en el Japón este Atanasio indiano, fue todo 
su anhelo la conversión de las almas, sin incluirse en cosas que 
no condujesen a su provecho y al mayor servicio del Señor. De 
lo cual resultaban algunas variedades en las opiniones, y poca 
conformidad en los dictámenes. Siempre vivió abstraído, sin 
cooperar a lo que podía tener visos de discordia. En cuya con- 
formidad refiere el libro intitulado: Defesa de los Nuevos njtianos 
g Misiones de la Chinay Japón, se excusó de firmar algunos in- 
formes. Y así haciendo memoria.de los que permanecieron en 
aquel reino, se expresa de él lo siguiente: Elpadre de la orden de 
San Agustz?~, ha hecho grandes fmtos en Nangansaki mientras ha halla- 
do quien haya queniia ocultarlo; ahora que no tiene dó~zde retirarse en la 
ciudad, vive en las montañas vecinas,' de donde viene a trabdar por el 
pr@itno (Cap. 8. Art. 4). 

Así como el Señor permitió para ejercicio de sus siervos 
que saliese al gran teatro del mundo en la cabeza del universo 
Roma, el monstruo de un Nerón, así permitieron sus inescru- 
table~ juicios que el año de mil seiscientos veintinueve entrase 
en el gobierno de Nangansaki a primero de agosto, tiempo de 
cosechas, pronóstico de la que se prevenía de la cristiana mies 
en el Japón, un tirano llamado Tacanaga Unemedoro, rey de 
Bongo, en cuya corte de Usuki había estado ya de súbdito, ya 
de prelado nuestro venerable padre Fray Bartolomé, .el tiempo 
que nuestra sagrada religión tuvo allí monasterio. Fue este 
segundo Nerón el más atroz perseguidor que experimentó la 



cristiandad del Japón, porque por este medio procuró como 
Pilatos adelantar sus creces con el emperador de aquel dilata- 
do imperio. 

¿Era de natural perverso, que sin fomento ejercitaba cruel- 
dades, pues que sería atizado de la leña de los bonzos aquel 
fuego infernal? Veneraba con oráculo las propuestas de estos 
infernales ministros. Luego manifestó el rabioso encono que 
abrigaba en su pecho contra el cristianismo, el cual intentó no 
sólo borrarlo, pero a serle posible a su rabia, lo hubiera aniqui- 
lado, para lo cual parece abrió los infernales almacenes de to- 
das las crueldades que las furias guardan en los crueles calabo- 
zos del inexorable Rodamanto. No hubo criatura que no 
experimentase sus rigores. La racional padeció tanto, que hom- 
bres nobles, delicadas mujeres y tiernos niños sintieron sus 
crueldades. En la primitiva cristiandad hubo para los hombres 
un Nerón que perdonaba a .las mujeres. Para estas hubo un 
Diocleciano, que no dispensó a este sexo, y para los niños un 
Herodes. Pero en la persecución del Japón, bastó m Tacanaga 
para hombres, mujeres y niños. De suerte que parece se alambi- 
caron los Nerones, Dioclecianos y Herodes, y de todas estas 
malas hierbas salió, como quintaesencia de la crueldad, Tacanaga. 

Sin distinción de sexos ni calidades, se veían mos  desterra- 
dos a las islas inhabitables, a que el hambre fuese el cuchillo 
dilatado de sus vidas. Otros servían de leña para formar creci- 
das lurninarias de las grandes plazas de Nangansaki, alcanzán- 
dose los fuegos de m día a otro, sin más fomento que racionales 
cuerpos. Fuego vestal podía ser juzgado según la perpetuidad 
con que lo conservaban aquellos bestiales ministros. A otros 
dividían las sierras de cañas, agitadas estas de los impulsos de 
los ministros, recibiendo gusto estos de lo tardo del instrumen- 
to, pues con esto lograban deleite en el tacto y adulaban con 
estas demoras, para las recreaciones al tirano Tacanaga. Las 



lanzas y cuchillos llegaron a embotarse de los continuos golpes, 
cansadas ya las cimitarras de apartar cabezas, las lanzas abolla- 
das de dividir corazones, por lo cual recurrieron a los dedos y 
naturales fuerzas con los cuales ceñían las fauces y opresa la 
respiración, exhalaban las almas. Todo lo cual acontecía des- 
pués de haber experimentado los potros, garruchas, azotes con 
otros muchos martirios, cuyos nombres se ignoran. 

A las afligidas madres, como allá en Belén, acá en Nangan- 
saki les quitaban los tiernos hijos de sus brazos, obligándolas a 
renegar y a las que tenían aún en los vientres a los hijos, les 
hacían protestar que las criaturas que diesen a luz, criarían en 
las leyes de gentilidad. Crueldad jamás vista, ordenar la saña 
hasta aquellos que aún no habían nacido. Y si no asentian a sus 
infernales propuestas las cristianas matronas, las mandaban 
quemar y sacar de sus vientres las criaturas, las cuales primero 
sentian la muerte, que hubiesen visto la vida. Y para que fuese 
mayor su crueldad, hizo desenterrar los cuerpos de muchos 
cristianos y quemados sus huesos, mandó esparcir las cenizas 
por los aires, vengándose hasta en los muertos su crueldad, de 
modo que pasó los límites la tiranía del Japón pues ejercitó en 
los no nacidos y en los ya difuntos. Términos a que no  llegaron 
Diómedes, Busiris, ni Falaris. 

Aún lo insensible no se libró de sus iras, pues en sus días se 
dieron en el Japón los incendios de Faetón, mandando dar 
fuego a todos los montes de aquel dilatado reino cuyas eleva- 
das montañas eran todas Etnas, Vesubios y Mongibelos; las 
cuales en vez de tributar a los valles refrigerios y frescura en los 
arroyos que precipitados se descolgaban de sus eminencias, 
bajaban ya estos hechos ríos de fuego, que asolaban las verdes 
Lampiñas; y a no verse entre aquellas ramas tanto cristiano 
inocente, se juzgara por infierno tan crecido fuego. Crisol quie- 
ro llamarlo en que el Señor purificó a sus siervos; démosle este 



nombre a aquella abrasada Lipara del Japón. El fundamento 
que tuvo este tirano para ser Nerón de aquellas sierras, fue 
porque no se ocultasen los cristianos entre lo frondoso de sus 
bosques. Con la violencia de tanto fuego crujían las peñas, 
perdía su verde adorno la tierra, los animales y brutos, desam- 
parando la habitación de sus grutas, daban furiosos bramidos, y 
las aguas teñidas en sangre se daban por sentidas de tanto rigor. 

A los bramidos de tan sangriento león, tembló la tierra, co- 
mo allá a la vista de Olofernes, y haciendo eco en los reinos del 
Japón, todos los tonos y ministros, satélites infernales por ade- 
lantar sus conveniencias con el emperador, en imitar al bárbaro 
Tacanaga, se mancomunaron para perseguir la cristiandad con 
los mayores esmeros que pudo discurrir la crueldad. Término 
adonde jamás había rayado la tiranía en el Japón. Fue general el 
referido año la persecución en las provincias de Ximo, que son 
Nangansaki, Omura, Firando, Gotto, Arima, Amacusa, Fimo y 
Figen. Para lograr sus intentos, Tacanaga tenía con prontos 
salarios y grandes esperanzas futuras en su servicio más de mil 
ministros, lobos infernales, cuyo oficio era sólo solicitar por los 
montes, en forma de monteros a los cristianos, a quienes juz- 
gaban de inferior condición que a las fieras. Muchos cristianos, 
unos daban en sus crueles garras, otros morían a los crueles 
brazos del hambre, y otros eran blanco de sus tiros. Estos eran 
los más dichosos, y sólo eran desgraciados aquellos que por 
tímidos, hacían lo que Marcelino en Roma y lo que Aarón en el 
desierto. Por cuenta de algunos cobardes cristianos, humearon 
los braseros en las aras de los ídolos. De estos algunos se re- . 

conciliaron y otros quedaron para leña del infernal brasero. 
Como era tanta la crueldad y tiranía, andaba nuestro vene- 

rable padre alentándolos a todos, casi multiplicando las presen- 
cias para socorrer a los afligidos católicos, alentándolos a todos 
a la perseverancia y esforzándolos a que resistiesen con valor 



los golpes de la persecución, para lograr la corona de celestiales 
granates que les dana el Señor en precio de su constancia. Lle- 
gó a noticia del perverso Tacanaga el fruto grande que hacía el 
siervo de Dios, y encendido en ira y furor, culpaba de omisos a 
sus ministros, pues siendo tantos, no  eran suficientes a aprisio- 
narle a un solo hombre. Grandes deseos manifestaba por 
haberle a las manos persuadido que por adularle al gusto, 
habría quien le entregase al apostólico ministro. Daba por asen- 
tado que, faltando los evangélicos ministros, no  resistirían 
constantes los crisuanos a sus astucias. Crecieron más sus de- 
seos, luego que supo había nuestro venerable padre convertido 
a la fe de Cristo, uno de sus más estimados familiares, de lo 
cual, como crimen de lesa majestad, bramaba este infernal león, 
Cervero del averno, viendo apartado de su ley al que entendía 
tener más asegurado en eiia, por cuya causa todo su pensar era 
discutir venganzas, maquinar martirios, para cuando cayese en 
sus garras. 

Para lograr sus intentos, ofreció crecidos premios a algunos 
renegados que, ciegos por el interés, como ailá Judas, pusieron 
en ejecución sus órdenes, haciendo repetidas diligencias para 
lograr las promesas y, como ladrones caseros, no tardaron 
mucho en hallar al que buscaban codiciosos, por ser muy co- 
nocido y antiguo ministro en aquel reino. Estaba en la ciudad 
de Isafai el siervo de Dios, ocupado en el ejercicio apostólico 
de predicar y alentar a los católicos, que acobardados con la 
persecución, necesitaban de quien los animase en sus trabajos; 
tuvieron noticia los ministros del lugar a donde estaba escon- 
dido, que era un espeso monte, donde buscándole con la ansia 
y cuidado de interesados le hailaron con su Dóxico. Fray Juan 
de San Agustin se iiamaba este coadjutor de nuestro venerable 
padre (que es lo mismo que el doctnnero) el cual era religioso de 
nuestro sagrado instituto. Fue la prisión a diez de noviembre de 



mil seiscientos veintinueve. Luego le cargaron de cadenas, @os 
y esposas, y le llevaron preso a la horrorosa cárcel de Nangansa- 
ki, terrestre infierno, que la crueldad inventó en el Japón. 

Alegre y gustoso vivía en la cárcel nuestro venerable padre, 
porque se veía ya como allá San Ignacio mártir, en estado de 
padecer por su amado Jesús. Cuyas ansias lo habían sacado de 
su provincia de Mechoacán y convento de Yuririapúndaro. 
Creciole el regocijo en la prisión, dándole el Señor compañe- 
ros en los trabajos, para que también lo fuesen en el premio, 
pues a los quince del mismo mes, fue llevado a la misma 
mazmorra el padre Antonio Pinto, segundo de Javier de aquel 
reino, religioso de la sagrada Compañía de Jesús. A los die- 
ciocho aprisionaron al padre Fray Francico de Jesús, y a vein- 
ticinco al padre Fray Vicente de San Antonio, ambos religio- 
sos de nuestra orden, descalzos. Noticioso el impío Tacanaga 
del logro de sus deseos, mostró gran regocijo pareciéndole 
que con la prisión de tan apostólicos maestros triunfaría de 
todos los cristianos. 

Luego que se vieron los cuatro esforzados campeones de 
nuestra fe en una misma prisión, no cesaban de dar gracias al 
Señor, ni de alabar noches y días su santo nombre, reconocidos 
como allá los cuatro mancebos que vio Nabuco cruel en el 
horno de Babilonia. Si el cruel Tacanaga se hubiera asomado a 
la cárcel de Nangansaki, hubiera visto lo mismo que Nabuco 
en Babilonia, a cuatro esforzados mancebos, soldados del Se- 
ñor, cantando himnos y alabanzas en medio del fuego de la 
tribulación; gustosísimos de verse padecer por su querido Je- 
sús, conformes con la divina voluntad, se daban repetidos pa- 
rabienes de su dicha, siendo su continuo empleo la oración, en 
que con lágrimas, sangre del alma, imploraban la divina cle- 
mencia, para que les diese esfuerzo en los trabajos y no desam- 
parase aquella cristiandad afligida. 



Muchos católicos se hallaban en la prisión cuando fueron 
llevados nuestros venerables ministros, providencia del Señor, 
para que esforzaran a los tímidos con los tormentos, casi fla- 

S queaban y bastardeaban en la fe recibida. Fueles a los presos de 
gran consuelo la llegada de nuestros venerables padres; algunos 
días les duró este consuelo, de tener por compañeros a aquellos 
cuatro terrestres.ángeles del Señor. E n  los días que estuvieron, 

. sintieron la cGeldad de aquellos bárbaros. . . 
- Para mayor tormento de los presos dejaban en la oscura 

cárcel, por &unos  días los que fallecían, sólo a fin de que el 
mal olor de los muertos cuerpos, causase insoportable pena a 

. , .' los vivos. - . ' 
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Capitulo XLIII 
. . 

Salen de la cárcel de ~an~ansaki 
para la de Omura nuestros mártires. 

Son atormentados con varios 
martirios, hasta restituirlos a 

la cárcel de Nangansaki 





Gozoso y soberbio Tacanaga con la prisión de los cuatro vene- 
rables padres, dispuso pasar a la corte a dar cuenta al empera- 
dor de esta hazaña, y a recibir los parabienes de la que reputaba 
gloriosa victoria. Mas antes de ejecutar el viaje, mandó llevar 
los presos a la cárcel de Omura, calabozo sólo destinado para 
los religiosos, para así aseguralos hasta su vuelta. A diez de 
diciembre, tiempo el más recio del año, salieron nuestros vene- 
rables padres de la cárcel de Nangansaki, cargados de cadenas 
de hierro para la horrorosa cárcel de Omura, la cual describe el 
venerable Fray Vicente de San Antonio con las siguientes pala- 
bras: (Histo. Pmv. Rosar. Decad. 5. Cap. 2. p. 7). 

Este lugar en que estamos presos (habla de la cárcel 
de Omura) por amor de Dios, está debajo de un monte 
alto, al cual cortaron al modo de una roca viva, que ten- 
drá de alto dos lanzas; debajo de esta roca estamos, y de 
una parte y otra hay muchos manantiales de agua, y co- 
mo está tan hondo, con poca iluvia revienta por debajo 
de donde estamos; lugar tan estrecho, que el lugar co- 
mún está con nosotros dentro. Ahora estamos más an- 
chos, nos pasaron al lugar que dejaron nuestros 
santos compañeros que padecieron martirio el año pasado, 
aunque todo está debajo de una liave, digo esto porque vea 



Ud. que con esta humedad, abiertas todas cuatro bandas 
que están cercadas de palos espesos, que apenas cabe 
una mano entre uno y otro; hombres delicados, pasando 
las nieves y frios del Japón, cómo podremos tener salud 
ni vivir sino que nuestro Señor por su infinita misericor- 
dia nos da fuerzas para llevar estos trabajos, con cuya 
ayuda nos son suaves, &. 

En  esta cruel cárcel, infernal calabozo de Plutón, era el or- 
dinario sustento una escuddia de arroz cocido con agua: la 
bebida era agua caliente (como se usa en el Japón) y por gran 
regalo les solían dar alguna vez una sardina. Dos años estuvie- 
ron nuestros venerables padres, sintiendo las incomodidades 
de esta cárcel, padeciendo controlado martirio de hambre, sed 
y otros excesivos trabajos. Para alivio de estos dispuso el Señor 
que unos piadosos portugueses les socorriesen (sin reparar el 
riesgo a que exponían sus vidas) con algunas cosas y con dine- 
ro, para suavizar el rigor de las guardas, JT conseguir su permiso 
para que pudiesen llegar a la cárcel algunos que solicitaban su 
remedio con la comunicación de los siervos del Señor. En  
medio de estos conflictos, atendían, como aliá San Pablo, al 
bien universal de aquella cristiandad, escribiendo cartas para el 
alivio y consuelo de los ausentes. Entre las muchas que escribió 
nuestro venerable padre Fray Baaolomé, fue una al comisario 
reverendísimo de la sagrada orden del seráfico padre San Fran- 
cisco del Japón, llena de espíritu y afectos de humildad, como 
lo manifiesta su tenor, que es como sigue: 

Jesús María moren siempre en el alma de V.Ra mi 
padre Comisario, y dé mucho de su divino amor para 
amarle y servirle. Pido a V. R" y a los demás suyos me 
perdone cualquier mal ejemplo o pena que les haya dado; 



y pues el Señor es servido, no mirando a mis pecados, 
de ñiirarme con ojos de misericordia en que haya sido 
preso por su santo nombre. Lo sea también en que me- 
rezca dar mi vida por su majestad, ayudándome, para 
que mediante ella, salga victorioso de todos mis enemi- 
gos. Esto pido a V.Ra y suplico en sus santos sacrificios, 
lo pida a nuestro señor Dios, pues me conoce cuán flaco 
soy y miserable; el cual nos dé su gracia y buen fin. -13 
de julio de 1630. Fray Bartolomé Gutiérrez. 

Otras muchas cartas escribió este Pablo del Japón desde la 
cárcel, cargado como el apóstol, de hierros y cadenas. En todas 
las que se hallan de este apostólico ministro, se reconoce su 
profunda humildad y mansedumbre evangélica, y la poca o 
ninguna confianza que de sí hacía. Algunas escribió antes de su 
prisión, como San Pablo también, dando razón del estado de la 
cristiandad del Japón. Una de ellas ,se guarda original.en el ar- 
chivo de nuestro convento de Valladolid de esta provincia de 
Mechoacán, como reliquia de hijo que escribió a su madre la 
santa provincia, y otras en que hace relación del martirio del 
venerable padre Fray Pedro de Zúñiga, y de los que padecieron 
el año de mil seiscientos veintidós. La que escribió desde la cárcel 
al reverendo provincial de nuestra provincia de Filipinas, pondré 
a la letra; advirtiendo que esta escribió desde la cárcel a Filipinas 
como aiiá San Pablo a los filipineses desde las prisiones. Y del 
mismo modo desde la cárcel y prisiones de Nangansaki, escribe 
nuestro apóstol Gutiérrez a los de Filipinas, o a los ffipineses 
que es lo mismo. Guárdame en el archivo de Manila, dice asi: 

Jesús more en el alma de Va Ra padre nuestro, y dé 
mucho a su divino amor y gracia para amarle y servirle, y 
halle esta a Va Ra con aquella salud que este su humilde 



súbdito y cautivo desea. Por causa que tengo ya escrito a 
Va Ra padre nuestro, largo, y por estar al presente por 
horas y momentos aguardando la muerte, brevemente; y 
así estos renglones no servirán sino de advertir a Va F 
cómo una imagen de nuestra Señora, de bulto, que di a 
un señor portugués, llamado Duarte Correa, para que la 
llevase a manos de V" R", es de una señora muy honrada 
que vive junto a la carnicería, y se llama doña Anna Ma- 
ría Seraspe, señora viuda, mujer que fue de Juan Tello de 
Aguirre, que tiene una estancia junto a la Paraneque. La 
cual imagen me dio para que trajese a esta tierra del Ja- 
pón; pero por no poder estar en ella (por la muy grande 
persecución que hay en eila), la tornó a remitir para que 
se vuelva a su dueña, y así humildemente pido y suplico 
a Va R" que se la mande tornar a la misma señora, pues 
es suya, también advierto a V" R" padre nuestro, cómo a 
un Dóxico de edad de diez y ocho años que prendieron 
conmigo en un monte (el cual está a presente preso en la 
cárcel de Nangansaki y juntamente aguardando que lo 
maten conmigo con la licencia y autoridad que tengo 
dada por nuestro muy reverendo padre provincial Fray 
Alonso de Méntrida, para dar hábitos, le di el hábito, y 
así por esta aviso a V" R" que si dicho mi Dóxico murie- 
re y padeciese conmigo, muere religioso, hermano de 
nuestra orden. Llámase Fray Juan de San Agusún; es 
buen hijo y de muy buena casta. A su padre y madre 
quemaron vivos el mes pasado, porque me dieron a su 
hijo para que fuese mi Dóxico. Y ahora tres años quema- 
ron vivos a tres tíos suyos, hermanos de su madre, todos 
tres hombres casados, y a su abuela la degollaron; de suer- 
te que todos cuatro padecieron martirio, porque no quisie- 
ron renegar de nuestra Santa fe Católica. Él es dichoso 



en que tiene en el cielo seis mártires muy insignes, que 
interceden por él. 

Con suma humildad y encarecimiento, pido y suplico 
a V" R" padre nuestro me encomiende muy de veras a 
Dios nuestro Señor, y me mande decir algunas misas de 
limosna por amor de Dios, porque he sido muy grande 
pecador, y todo lo habré menester, y confiado que como 
verdadero padre mío, no me ha de faitar con sus santos 
sacrificios, y asimismo de los demás padres y hermanos 
míos de mi alma. Por esta me despido de V" R"; padre 
nuestro, postrado ante sus pies, pidiendo con suma re- 
verencia su santa bendición, y asimismo pidiendo muy 
humildemente sea yo perdonado de los malos ejemplos 
que tengo dados, así a V" R" como a todos mis padres y 
hermanos míos de mi corazón, de los cuales también me 
despido pidiéndoles y suplicándoles me encomienden 
muy de veras a nuestro Señor, el cual sea servido de jun- 
tarnos a todos en su Santa Gloria, para que nos veamos 
y le alabemos. 

Por cuanto estoy preso en esta cárcel de Omura, y 
con guardas de día y de noche, no puedo hacer ninguna 
diligencia en buscar y adquirir las cosas y alhajas que 
habrán quedado de nuestra orden; le pedí y rogué al se- 
ñor Duaae Correa, que hiciese dibgencias, en procurar 
cobrar y recaudar aquellas cosas que pudiese haber y en- 
tre eilas dos cálices de plata; ailá ve, él dirá lo que pasa, y 
dará cuenta de todo. Porque tengo escrúpulo de lo que 
ahora diré, y advierto a V" R" para que aliá haga lo que 
conviene hacer, y es que estando aliá afuera antes que 
me prendiesen, encomendé a un hermano de San Fran- 
cisco, las cosas de nuestra orden, porque si me prendie- 
sen él las recobrase y mandase a V" R". Sucedió que en el 



lugar donde me prendieron, quedó una petaca, donde 
estaba el ornamento; la cual petaca confiscaron, de suer- 
te que tuvo necesidad el dicho hermano de enviarme a la 
cárcel un c á l i ~  y tuvo traza y modo de ir donde estaba la 
petaca nuestra y la abrió y sacó el cáliz de plata, y metió 
dentro uno de su religión, de estaño (porque no se per- 
diese el de plata, sino el de estaño, por ser de bajo metal 
y barato), este se le debe a la orden de San Francisco, 
porque el suyo de estaño quedó aüá en lugar del que saca- 
ron de plata, que era nuestro, el cual va a manos de V" R" 
y así será necesario deúrselo y dar parte de ello al padre 
provincial de San Francisco. 

Con esta mandó al dicho Duarte Correa, un memo- 
rial de la vida cristiana de Fray Luis de Granada, para 
que le lleve a manos de V" R" porque es de nuestra or- 
den; allá va, él dira lo que pasa y dará cuenta de todo a 
V" R" y con tanto a Dios, Padre nuestro, a Dios, el cual 
nos junte en el cielo, por quien Él es, Amén. D e  octubre 
27 de 1630. Fray Bartolomé Gutiérrez. 

Por estas cartas, se conocerá, no perdía instante de tiempo 
en la cárcel el venerable padre, ni sus devotos compañeros, . 

porque a todas horas servían al Señor en continuos ejercicios 
del bien de sus almas y de las ajenas. Los empleos de la oración 
y penitencias eran continuos. Rezaban el oficio divino con gran 
devoción, y con no  menor decían misa todos los días, facilitán- 
doles Dios este consuelo, casi por vía de milagro; porque aun- 
que era estrecha la cárcel frecuente el cuidado de los jueces en 
visitarlos, tenían escondido todo lo necesario para el incruento 
sacrificio. Y a hora competente (poniendo delante de un lienzo 
del altar, como allá ante el sancta sanctorum), celebraban devotos 
y enternecidos. Cantaban con fervor continuamente himnos y 



salmos y no agradando esta celestial música a los tonos fbon-  
zos porque veían que aquellas sonoras canciones conmovían al 
pueblo, así acá los ecos de los cuatro querubines que estaban 
presos en la cárcel, a quienes seguían en el canto y consonancia 
las ruedas de los demás presos. Se seguía de estas angélicas 
voces, decían los bonzos, conmociones en la República. Por lo 
cual les mandaron suspender las melodías. 

Mas no por eso cesaron de tan loable ejercicio; antes sí co- 
mo los oprimían elevaban más los ecos, para que las alabanzas 
del Señor resonasen en los corazones de los fieles. Si alguna 
vez pudo creerse que se suspendieron las infernales cárceles 
con la música, fue en esta ocasión, que nuestros sagrados or- 
feos cantaron en los horrorosos calabozos de Omura, alaban- 
zas al Señor. 

Con su suave armonía retiraban las sombras del infierno de 
aquella cárcel, suspendían a las infernales furias de los minis- 
tros, Euménides de aquel calabozo. De  modo que todo el 
tiempo que duraba la música, aplacaban sus sañas los minis- 
tros. Suspendíanse la rueda de los tormentos de Ixón, mientras 
nuestros verdaderos orfeos, con sus suaves músicas, libraban 
de las operaciones el tártaro infernal, a las almas, hermosísimas 
Eurídices de Cristo. 

No les eran de embarazo estas sagradas músicas, para no 
ejercitarse en las obras de la caridad en que se abrasaban los 
corazones de los religiosos presos, para ejecitarlo con el próji- 
mo; pues en la cárcel de continuo franqueaban consuelo espiri- 
tual a todos, bautizando a muchos como d á  los apóstoles a 
Proceso y Martiniana, cuando estaban presos en la cárcel, al 
modo de la primitiva Iglesia, ganaban almas a Cristo, incesan- 
temente franqueaban consuelos espirituales a todos,. bautizan- 
do a unos, confesando a otros, convirtiendo a muchos y dando 
a todos, aunque gennles, celestiales documentos. Tanta era la 



eficacia de sus encendidas razones, que convencidos de eilas 
muchos gentiles, se convirtieron a nuestra santa fe católica. 

Entre los que logró el venerable Fray Bartolomé para el 
gremio de la iglesia desde la cárcel, fue a un principal tono, que 
como su conocido, acudía con frecuencia a la cárcel, a disputar 
con el venerable padre, de cuyos argumentos salió tan conven- 
cido, que retractó sus antiguas abominaciones derribando de la 
ara de su corazón que trató de abrazar luego el yugo de nuestra 
ley, con la fe de una samaritana convertida. Pues así lo bautiza- 
ron, salió luego a predicar a Cristo Crucificado, al oír en su 
boca la predicación, muchos creyeron en Cristo. Y juntamente, 
viendo lo bien que estaban en nuestra fe, se les dio licencia 
para catequizar y bautizar a todos los que creyeran en nuestra 
ley verdadera. 

Tan sin temor llenaban su apostólico ministerio, que el 
bonzo en particular, a voces enseñaba a los niños las oraciones 
y predicaba en las principales plazas la ley evangélica, sin apre- 
ciar las amenazas con que el tirano procuró embarazarle este 
apostólico ministerio. Mas no cesando de predicar, procuró 
derretir a los incendios de las voraces iiamas, con otros muchos 
cristianos, aquella nueva trompeta del evangelio, que poco 
antes había nuestro venerable Fray Bartolomé vaciado en el 
crisol de su encendido espíritu. Mandolo quemar vivo el tirano. 
Y mostró en el fuego el valor que le había comunicado el sobe- 
rano espíritu. No se le reconoció cosa alguna de bisoño a este 
nuevo soldado de Cristo, acciones de esforzado veterano fue- 
ron las que advirtieron todos los del Japón. 

En el tiempo de esta prisión experimentaron repetidos fa- 
vores del Señor, que aceptaba la resignación con que sus sier- 
vos ponían en sus manos el fin de sus fatigas. Pero viendo los 
tiranos que mortificar sus cuerpos era como superfluo, pues 
parecían calcitrados en la laguna Estigia, según parecía que no 



les penetraban los trabajos. Discurrieron modo de lastimarles 
las almas y herirles los corazones, para lo cual dispusieron que 
los niños que habían entrado en la cárcel fuesen entregados a 
algunos vecinos de la ciudad, para que los prohijasen; y como 
ellos fuesen gentiles les hiciesen beber en copa de oro el cáliz 
de ~abilonia. Otros entregaron a renegados para que con su 
ejemplo se destetasen de la leche dulce de nuestra santa fe. 

Asimismo habían traído presas a diez o doce muchachas 
doncelluelas de Tiroxima, j 7  otras recién casadas de Maye, a las 
cuales hicieron esclavas. Aquí fue adonde ilegó el dolor y sen- 
timiento de nuestros venerables padres a lo más íntimo del 
corazón; considerando a aquellas tiernas palomas, que ayer con 
dulces arrullos, juntas con sus padres espirituales, cantaban 
salmos e himnos con que recreaban el espíritu y daban por bien 
empleado el trabajo que padecían oyéndolas cantar a coros, y sus 
almas sinceras sin hiel, verlas hechas esclavas de un tirano que 
pretendía manchar las almas y vjolar los cuerpos que sacaran en 
los lupanares crecidos intereses, hechas infames Floras, las que 
poco antes eran castísimas Porcias de nuestra fe católica. 

Temploles el Señor esta ingente pesadumbre en algún mo- 
do, no sólo dándoles fuerzas para padecer esta grave pena 
entre las demás por su amor, sino facilitándoles el rescate de 
algunas, por medio de limosnas de devotos fieles; con que 
libres algunas criaturas de la esclavitud, lo quedaron también 
sus almas de las astucias con que pretendía el tirano extraviarlas 
del verdadero camino. Con estos efectos de caridad ardiente, 
lograron los benditos padres tanto consuelo en sus almas, que 
les sirvió de eficaz lenitivo o de pítima cordial, para alivio de 
sus penas. Creciéronles los espirituales gustos, cuando llegó a 
su noticia la fortaleza de sus dóxicos o compañeros de la predi- 
cación, como asimismo el gran valor que habían mostrado sus 
caseros en los tormentos, y la gran constancia de los japoneses 



religiosos y cofrades de la Correa; todos los cuales padecieron 
horrorosos 'martirios en Omura y Nangansaki. De esta feliz 
nueva dieron todos gracias al Altísimo, por haber adelantado la 
corona a sus discípulos en la regular disciplina y compañeros 
en los trabajos. Estos mártires hijos de su espíritu fueron las 
obras que enviaron por delante a la gloria. Los del Japón ade- 
lantan sus obras, remitiendo por mdiares obras de sus manos al 
divino acatamiento del Señor. 

Viendo el impío Tacanaga los frutos que hacían en la cárcel 
de Omura nuestros venerables padres, trató de volverlos a la 
cárcel de Nangansaki a los religiosos, para atormentarlos en las 
ardientes aguas de Ungen, de las cuales para que se conozca el 
tormento que toleraron por Cristo nuestros mártires, será ne- 
cesario hacer relación de estas infernales aguas, que parece son 
vómitos del infierno, los estanques u ojos diabólicos, por don- 
de llora el Averno el más fino azufre de sus entrañas. 

Hay en el reino de Arima, uno de los sesenta y seis reinos 
de que se compone aquel imperio vasto del. Japón, un elevado 
monte; hipócrita puede ilamarse, pues teniendo las entrañas de 
fuego, ostenta a la vista armiños de nieve. Al modo de Mongi- 
belo, tan celebrado en la Europa; en la una parte de este monte 
que mira al sur, corre en su medida circunferencia, una llanura 
a modo de vaile, donde por muchas obras que hace la tierra 
brota con notable intrepidez a borboiiones el agua, y esta con 
tanta diversidad, que hay varias fuentes de agua templada, fría y 
frigidísima en tanto grado, que si alguno entrara la mano o pie 
por breve espacio, quedaría por el intenso frío baldado. Hay 
otras fuentes de agua caliente en sumo grado, tanto, que más es 
fuego en simhtud de agua. Verdadero infierno por lo sumo 
frío y caliente. 

Pues siendo lo dicho sumo frío y sumo cálido es aún toda- 
vía pintado, respecto de un lago que está en medio de estas 



fuentes referidas, el cual, como el Pentapolin, bota fuego, lodo 
y azufre. Es del tamaño de una era de trigo; que sube en alto 
más de una vara, y con tanto estruendo, que hace ruido, como 
el golpe de agua que corre precipitado entre las peñas. 

Es tal la actividad del fuego de esta infernal alberca, que 
arrojando dentro algún cuerpo (como lo han hecho con los de 
algunos cristianos), aparecen luego los huesos limpios, y cuan- 
do el henror los vuelve al fondo, los deshace y consume; no se 
le halia fondo por más que herva y arroje sus aguas, como el 
mar sus olas, no crece el agua de este estigio lago; antes sí en el 
invierno, que hierve con más cólera, mengua en gran parte. 

Denominan los japoneses en su natural idioma a este sitio 
Ungen o Tingoqui, que quiere decir infierno. Diéronle este 
nombre con gran propiedad por su gran horribilidad, por su 
molesto y desabrido estruendo y por el continuo humo y 
hediondez penetrante de azufre que exhala y despide. Dividen 
los idólatras este lugar de Ungen en distintos infiernos, para 
diferentesgéneros de gentes. A una boca de este lago llama el 
infierno de los tintoreros; a otra de los herreros, y la más horri- 
ble boca reservan para los cristianos, que condenan a este gé- 
nero de tormento. 

Viéndose aquí un prodigio, pasar de este infierno gloriosas las 
almas a la gloria de los que padecen por Cristo este tormento. 

Es tan horroroso a la vista este tormento, causa tal espanto 
a los que lo ven, que en los años primeros que se descubrió por 
los tiranos este infernal lago, para los reinos del Japón, retroce- 
dieron muchos cobardes, de la fe, aunque otros refinaron más 
SU constancia, entre sus excesivos ardores. Lo que más admira, 
es que encerrando y manifestando tantas llamas este infernal 
puesto, es tan intenso el frío y tan destemplados los vientos 
que aiü corren, que en el tiempo de treinta y un días que estuvie- 
ron en aquel sitio nuestros venerables padres y sus compañeros, 



consumieron aquellos cíclopes de los japoneses tres mil seis- 
cientas setenta y tres cargas de leña para poder tolerar el in- 
menso frío de aquel país. Al mismo tiempo que empezaron 
aquellos satélites de Plutón a atormentar a nuestros insignes 
atletas, empezó a nevar con tanta fuerza y rigor, que en sola la 
noche de San Juan Evangelista cayó tanta nieve, que cubna dos 
palmos a tierra. 

En estos infernales baños fueron calcitrados estos esforza- 
dos Aquiles del cristianismo, por ver si con tan excesivo marti- 
rio y nunca ejecutado con religioso alguno, podían hacerlos 
caer de su constancia. Para removerlos de la prisión envió sus 
ministros Tacanaga a Omura, y habiendo llegado el día de San- 
ta Catarina mártir, entendido sin alteración alguna de sus cora- 
zones magnánimos por los siervos de Dios, que los llevaban a 
Nangansaki, dieron gracias al Señor, pareciéndoles era llegada 
la hora tan deseada de dar por su amado Jesús las vidas. 

El día siguiente los condujeron cargados de cadenas y 
habiendo llegado a la antigua cárcel de Nangansaki fatigados 
del camino, les sirvió de alivio a su cansancio hallar en ella al  
hermano Fray Gabriel de la Magdalena, religioso de la orden 
del seráfico Francisco, varón tan estático, que por diversas 
veces le vieron elevado del suelo. Tan pobre, humilde y cari- 
tativo, que casi treinta años se ejercitó en curar los enfermos 
del Japón, sin distinción de personas ni interés al más míni- 
mo, siempre cargado de medicinas, sin permitir que persona 
alguna le aliviase del peso de los medicamentos, que conti- 
nuamente llevaba este ángel sobre sus espaldas para curar a 
los necesitados japoneses, los cuales recibían salud al tacto 
de sus benditas manos o a la aplicación de sus apósitos. Si 
Roma lo hubiera alcanzado cuando gentil, hubiera derribado . 

de la ara a Esculapio, y en ella hubiera colocado a nuestro 
Fray Gabriel. 



También hallaron en la cárcel de Nangansaki presas dos 
mujeres, si es que lo fueron, pues con su esfuerzo en el marti- 
rio, dejaron atrás a los más esforzados atletas de la cristiana 
milicia. Estas fueron doña Beatriz de Acosta viuda de don 
Antonio de Silva, portugués, religiosa mantelata de nuestra 
orden; y su hija doña Mana de Silva, doncella muy hermosa de 
edad de dieciocho años. Dignas por su constancia de ocupar 
honrosos nichos en gloriosos altares, en prueba de esta nueva 
cristiandad. Que si la romana celebró sus Cecilias y Bibianas, el 
Japón puede poner enfrente a sus Beatrices y Marías, nada 
inferiores en la constancia. 

N o  dilató Tacanaga la ejecución de sus dañados intentos, 
pues condenando a los cinco religiosos, acabaló el número 
septenario, con las dos varoniles hembras, para que fueran 
semejantes a los siete Macabeos. Sentenciolos a ser atormenta- 
dos en las infernales aguas de Ungen; salieron los siete mártires 
de la mazmorra el día cuatro de diciembre, año md seiscientos 
treinta y uno. A caballo los sacaron los ministros, señal que 
iban a triunfar del tirano. Al salir de Nangansaki, los esperaban 
muchos católicos portugueses y japoneses, para despedirse de 
los siervos de Dios, y recibir su última bendición, porque juz- 
gaban morinan en el tormento. 

Siguioles esta devota muchedumbre compadecida de ellos, 
por lo que miraba a la carne y sangre, y levantando los ojos y la 
voz al cielo, imploraban los divinos auxilios para su socorro, al 
tiempo que los siete esforzados soldados de Cristo no cesaban 
de alabar sus misericordias, por cuyo amor sufrían aquellas 
afrentas, para por ellas asegurar la victoria. Llegaron cantando 
himnos, como celestiales cisnes, a un lugar llamado Foqui, 
distante una legua de Nangansaki, donde estaban ya aprestadas 
unas embarcaciones, llamadas funeas; para asegurarlos en ellas 
les ciñeron con notable crueldad los cordeles que les habían 



echado a las gargantas y brazos, a que añadieron pesados graos 
en los pies, y entrando a cada uno en su funea o canoa, navega- 
ron hasta Bambania, que es un lugar situado a la falda del mon- 
te que laman del infierno de Arima, distante de Foqui diez 
leguas y dos de la eminencia donde está el lago. 

Desembarcaron a los siervos de Dios y pusieron a cada uno 
de por sí con guardas en las casas de uno de unos pobres la- 
bradores. En eilas pasaron la noche sin poder sosegar, por 
haberles dejado de industria muy apretadas las argollas y liga- 
duras de las quizá por impedirles con este tormento 
el que cantasen loores al Señor. Pero no consiguieron sus in- 
tentos, pues aunque tenían casi impedida la respiración, como 
el espíritu da ciencia de voces, elevaron los ecos en suaves 
armonías con que deleitaron a los ángeles y, atemorizaron a los 
demonios, causando nueva admiración a los tiranos ver la ale- 
gría de nuestro mártires, en ocasión que tenían a la vista los 
infernales baños de Ungen, bastantes a amilanar corazones que 
no fueran del esfuerzo de nuestros soldados. 

. 

Había diputado Tacanaga cinco comisarios para ejecutores 
de sus órdenes, asegurándoles crecidos premios, si con sus 
industrias hacían renegar a los gloriosos atletas. Para lograr su 
codicia los grandes premios ofrecidos, procuraron combatir a 
los diamantes de la fe, con los porfiados golpes de los ruegos, a 
que añadían la gracia del emperador recuperada sólo con re- 
nunciar al cristianismo. Mas despreciando los soldados de Cris- 
to sus vanas promesas, manifestaron su ánimo invencible de 
padecer más, y más tormentos de los que había imaginado el 
tirano. El que más se señaló en confundir a los sayones fue 
nuestro venerable Fray Bartolomé, que con su antiguo ministro 
y muy experto en la lengua del Japón, les dijo: Que como si era 
jzgido e l  izjerno (por ser una leve sombra el que eilos llamaban 
con este nombre) fuera e l  izjerno verdadem, e l  que habia de padecer, 



por no desa~~parar la fe de Cristo) le padeciera con ániho esfoqado) antes 
que condescefzder con lo qzie de patte de su inicuo rey leproponian. Cons- 
tancia que admiró a los tiranos, perdiendo con este dicho de 
nuestro venerable padre, casi la esperanza de conseguir las 
promesas de Tacanaga. 

Viernes cinco de diciembre llevaron a los siervos de Dios al 
lugar del tormento. Hanan sin duda misterio del día cinco de 
diciembre, pues en él celebra la iglesia al gran Javier, primer 
apóstol de aquellos países. Alegre desde los celestiales balcones 
estaría mirando el esfuerzo y constancia de los ministros, que 
habían seguido sus huellas. Para ver allá a Esteban se rasgaron 
los cielos, cuya lucha concurrió el cielo todo, desde los mirado- 
res empíreos, para ver la constancia del primer mártir de la 
iglesia. Qué sé yo, si para ver la fortaleza de nuestro venerable 
padre Fray Bartolomé, primer mártir o protomártir mechoaca- 
no, harían teatro los ángeles y santos de la celestial Jerusalén. 
Claro está que así sería y si faltaron en Ungen los anfiteatros, 
palestras o circos que hacían plausibles las luchas, sobrarían 
muchos más lucidos concursos al certamen de nuestros atletas; 
cuanto va de la tierra al cielo. 

Algunos devotos portugueses seguían por este camino a 
nuestros mártires como allá las hijas de Jerusalén a su maestro 
Cristo; y viéndolos el venerable padre Fray Vicente, al llegar a 
un arroyo, sacó del seno un devoto Crucifijo y levantándolo en 
alto, en que hizo púlpito de su brazo, dijo en voces altas: Esta 
es h bandera verdadera de Cristo nuestro bien; todos la sigan. Alférez 
real de la milicia de Cristo se ostentó nuestro venerable padre 
Fray Vicente de San Antonio, Bandera llamó a Cristo crucifi- 
cado, cuando lo enseñó a los portugueses, y con gran razón. 
Porque así como las banderas que siguen los de la nación por- 
tuguesa llevan bordadas las quinas o cinco llagas de Cristo en 
sus tafetanes, mostrarles a Cristo llagado con las cinco llagas 



manifiestas fue ponerles a la vista a los portugueses las quinas 
de su nación, para que siguiesen el aire de aquella bandera sa- 
grada. Con el dicho del venerable Fray Vicente, se esforzaron a 
seguirlo los portugueses; lo cual visto por los ministros, detu- 
vieron la cristiana tropa que intrépida seguía la bandera del 
crucificado Jesús. 

Subieron nuestros religiosos la cuesta del monte de Ari- 
ma, que por ahora puede denominarse Calvario o Gólgota de 
aquella cruel Jerusalén. Era muy áspera la subida; pero ¿cuán- 
do no tiene abrojos el camino por donde se sube a la gloria 
de la inmortalidad? Nuestro venerable Fray Bartolomé fue el 
que más se afanó en la subida, y es que iba tan flaco y debilita- 
do, que no se podía mover con el peso de los hierros, y a no 
ser su espíritu tan robusto, hubiera desflaquecido en el camino, 
lo cual sintiera su valor, pues con quedarse perdiera la ocasión 
de padecer por su amado Jesús. 

Sus espíritus, más que sus esfuerzos, hubieron de subir a lo 
alto del monte a los benditos mártires. A la hora del medio día 
llegaron al valle del lago, y a distancia de tres tiros de arcabuz, 
hicieron alto para darles de comer a los mártires. No fue cari- 
dad, como no lo fue el vinagre que le dieron a Cristo antes de 
crucificarlo; fue por darles más vida, para que más padeciesen. 
Así estos crueles sayones les dan de comer a nuestros venera- 
bles padres, no por compadecidos de su flaqueza, sí porque 
tuviesen más vida, y así dilatarles el tormento. Un ídolo había 
en aquel sitio, Aqueronte de aquel infierno, contra el cual co- 
menzaron a predicar nuestros evangélicos ministros, sin espan- 
tarlos el ruido de las infernales aguas de Ungen. 

Acercáronlos más al lago, ya para atormentarlos, y desnu- 
dándolos de sus pobres hábitos y vestidos, sólo les permitieron 
un paño, precioso sudario de la honestidad. Para ejecutar el 
tormento de los baños, ataron a cada siervo de Dios con cinco 



cuerdas, en pies, manos y garganta, poniéndolos así la oriiia del 
lago sobre una piedra, la cual servía de Cruz, y las cuerdas de 
clavos, con que fijos los cuerpos, quedaban crucificados para 
recibir el cruel baño que ya prevenían los infernales ministros, 
crucificados así mandaron los comisarios requerirles dejasen la 
fe, o que serían cruelmente atormentados, con aquel fuego que 
a la vista tenían. 

Y para que fuese mayor confusión a los mártires su diabóli- 
ca astucia, les previnieron que si no permanecían inmóviles en 
el lugar que los habían puesto, lo tendrían por señal de flaque- 
za, y por demostración de que renegaban; pero protestaron lo 
contrario los mártires, respondiéndoles constantes, estaban 
como siempre, firmes a padecer más y más por la fe de Cristo, 
y que importarían poco o nada los movimientos del cuerpo, 
que como flaco y enfermo, podría naturalmente mostrar re- 
pugnancia a los tormentos, cuando la parte superior del espíri- 
tu, estaba pronta y firme a beber el cáliz del martirio. 

Oída tan resuelta respuesta de los valerosos soldados, trata- 
ron de dar principio al tormento con las aguas ardientes. Para 
ejecutar el baño tenían un vaso capaz de dos azumbres de agua. 
Ánfora podía llamarse, llena de las infernales heces, como las 
que vio San Juan en su Apocalipsis. Este vaso estaba fijo en 
una vara de dos brazas de largo; esta servía para que el verdugo 
llevase a las aguas el vaso, y luego que se llenaba de aquel líqui- 
do plomo, levantaba en alto la ánfora para derramar por las 
espaldas el infernal betún, el cual bañaba todo el cuerpo del 
mártir, que puesto sobre la piedra, le tenían otros ministros 
firme tirano igualmente de las cinco cuerdas; por pausas dejaba 
el verdugo bajar el agua azufrada, porque no penetrase dentro y 
muriese luego el atormentado; mas según eran de activos los 
ardores, como iba cayendo el agua, así iba penetrando hasta los 
huesos, dejando llagado todo el cuerpo. Aquí se vio ya nuestro 



venerable Fray Bartolomé, imitador del santo de su nombre, 
perdiendo la piel en el martirio. 

Al mismo tiempo que bajaba la tempestad sulíúrea sobre 
los cuerpos de los siervos del Señor, elevaban las voces la mu- 
chedumbre de idólatras, diciéndoles renegasen; mas viendo la 
constancia de cada uno de ellos, les mandaban vestir y los vol- 
vían a las chozas a que reposasen los dolores. Alií los tuvieron 
muchos días, cargados de prisiones, siendo su cama una vil 
estera, con un poco de paja y su comida una sola sardina con 
una limitada porción de arroz, y esta tenue vianda era una sola 
vez cada día. 

El primero que padeció este tormento, fue nuestro venera- 
ble Fray Francisco de Jesús, que por sus repetidas ocasiones lo 
toleró con la constancia que su santo sufrió las brasas en Asís. 
Otras tantas lo toleró el padre Antonio Pinto, con el mismo 
valor, nuestro venerable Fray Vicente, fue atormentado cinco 
veces, y las mismas nuestra hermana mantelata doña Beatriz de 
Acosta. Su hija doña María, como tierna y delicada doncella, al 
segundo golpe de agua cayó en tierra, porque tirando unos más 
que otros de las cuerdas, cayó en el suelo aquel virgíneo cuer- 
po, y juzgando los comisarios que había retrocedido, la manda- 
ron volver a Nangansaki, divulgando había flaqueado; pero elia 
constante clamaba desde la cárcel, diciendo la volviesen con su 
madre y religiosos, para su compañía dar por su esposo la vida. 

Al venerable Fray Gabriel le atormentaron sólo dos días, 
pero con tanta crueldad, que casi llegó a los umbrales de la 
muerte, y así suspendieron los tormentos para reservarlo para 
otros mayores que maquinaban allá en los gabinetes de la tira- 
nía. El venerable Fray Bartolomé estaba tan debilitado y con- 
sumido de los ayunos y continuas penitencias, que no se atre- 
vieron a repetirle los baños, temiendo que en uno había de 
expirar; por lo cual solos dos días fue crucificado en las aguas 



de Ungen. Parecía caridad esta en los ministros, de no repetir 
los baños, y no  era sino ostentar su mayor tiranía, por tener 
más deleite en ver padecer a los mártires, como hicieron con 
Cristo los judíos, que para que llegase al Calvario, llamaron a 
Cirineo, que le ayudase a llevar el peso de la Cruz. 

D e  todo lo acaecido se dio noticia fiel a Tacanaga, refirién- 
dole así la constancia de los siervos del Señor, como los horro- 
rosos efectos que hacían los baños en los cuerpos de los márti- 
res, del cual tormento no  se seguía el fin que ,esperaba, que 
apostatasen de la fe. Mas, como no  pretendían muriesen en 
este tormento (porque no triunfasen de su crueldad los márti- 
res) sino mortificarlos de manera que renunciasen la fe, envió 
(no por piedad) desde Nangansaki, médicos que los curasen y 
quien les hiciesen de comer, para que recobradas las naturales 
fuerzas, se continuase el tormento, y el tirano la esperanza de 
rendirlos a su ley, o deleitarse con la gloria de un Nerón en 
verlos padecer. 

Pero todos sus intentos le salieron muy contrarios de lo que 
pensaba: pues habiendo atormentado al venerable-padre Fray 
Vicente por ser el más mozo, cinco veces, en la última, al mo- 
verlo de la piedra en que tenían asido a este Prometeo del cielo, 
le dio tan fuerte desmayo, que lo llegaron ya a sentenciar por 
muerto, pero volviendo en sí con un cordial que le dieron, los 
ministros le daban fuertes y repetidas voces, diciéndole renega- 
se, por parecerles que la falta de sentido ayudaría a sus desig- 
nios; mas como le sobraban fuerzas a su robusto espíritu (aun- 
que carecía de ellas el cuerpo) levantó la voz, diciéndoles tales 
razones, que confusos y avergonzados, le llevaron a su choza; 
en que estuvo tan enfermo, que se dudó volviera a Nangansaki. 

N o  contentos los tiranos con lo obrado, pasaron aún a más 
sus crueldades, para lo cual sacaron de las chozas a los márti- 
res, llagados y postrados con los intensos dolores, que estaban 



ya en los umbrales de la sepultura. Levantaron dos palos en los 
nevados campos de Arima, y ellos desnudos en aquel inmenso 
frío, pusieron atados a nuestro venerable padre Fray Francisco 
y a nuestra hermana doña Beatriz, por reconocer no estaban 
tan enfermos como los demás. Toda una noche elevados sobre 
una áspera piedra que les sem'a de peña fría a los pies del palo, 
y en las bocas por que no cantasen himnos a Dios, les pusieron 
a cada uno una piedra del porte de un huevo, como si porque 
callaran los labios, los corazones no sonaran como suaves .cíta- 
ras contra el Moab del infierno. 

.. . 
. . 



Capitulo XLIV . . 

Vuelven a Nangansaki los mártires, 
en donde se les notifica la sentencia 

de muerte y martino de nuestro 
venerable padre 





No se cansó la crueldad de Tacanaga con haber atormentado a 
los gloriosos soldados de Cristo en las infernales aguas de Un- 
gen, antes sí mientras convalecían de aquel quebranto con que 
habían sido ya juzgados por muertos, discurría trazas su diabó- 
lica malicia para contrastar aquella constancia cristiana. Tenían 
los sayones en su poder una lámina devota de Cristo crucifica- 
do, que por acaso hallaron en los bienes de los mártires, la cual 
hoy se venera en nuestro convento de Santa Cruz de México. 
Esta, aquella infame canalla la arrojó al suelo y luego les man- 
daron a nuestros venerables padres la pisasen, y hollasen, por- 
que de no hacerlo así, los arrojarían en aquel infernal lago, para 
que de una vez pereciesen. Oyeron los benditos padres la exe- 
crable propuesta de los malditos Iconómacos, y a una voz res- 
pondieron: Que escogzán e l  morir cocidos, antes que obedecer tan impío 
mandato. Oída esta respuesta, fueron a la choza del venerable 
Fray Vicente, y haciendo el mismo requerimiento, sacó los 
llagados pies y les dijo: Que antes se los corta&, que llgar con ellos a 
la santísima imagen. Pero los sayones le replicaron que le amarra- 
nan y así se la pondrían bajo las plantas. A lo cual respondió: 
Que esa sená obra sya,  y no consentimiento de /a voluntad, que estaba 
fimísima en la veneración del Señor, c y a j  confesaba. 

Ya contaban treinta y un días los cinco esforzados campeo- 
nes, que estaban en el áspero monte de Arima, sintiendo los 



extremos del fuego y frío, tan lastimados de los baños que 
sobre los intensos dolores que sentían de las ilagas, se les acre- 
centaban los tormentos, por el que les daban los gusanos que 
se engendraron del humor de las ilagas. Cada uno era una viva 
imagen de Job, sobre cuyos cuerpos habían los demonios, por 
manos de los japoneses, descargado sus iras. 

A este tormento se añadía el sumo desabrigo, en una región 
tan fría como queda ya visto, pues los mismos tiranos, teniendo 
grandes resguardos de ropas y muchos fuegos, como queda ya 
visto, casi el temperamento los hizo sahr de Arima, por lo reuo 
de los aires. ¿Pues qué sentirían nuestros venerables mártires, 
desnudos, sin abrigo, ni la menor comodidad para resistir el 
temperamento de aqueila destemplada Sardinia? D e  fno monan, 
como allá David, sin más Sunarnite que su abrasado espíritu; y a 
no haber este comunicado calor al cuerpo, hubieran sin duda 
alguna, muerto a los intensos ábregos de aquella Noruega. 

Manifestó el Señor para confusión de aquella gentiiidad y 
consuelo de sus siervos y demás cristianos, que estando con 
todos aprisionado el venerable Fray Gabriel de la Magdalena, 
en los baños de Ungen, se desapareció como angélico espíritu 
diversas veces de aquel lugar, y al mismo tiempo era visto en 
Nangansaki (distante trece leguas de los infernales baños), en 
casa de los gobernadores; pero buscándolo los ministros del 
tirano en el lugar de los baños, con la perturbación y cuidado 
que les causaba su ausencia, aparecía luego y conversaba con 
eilos. Sin duda que las aguas de Ungen le comunicaron esta 
virtud, porque como le quitaron con sus ardores todo lo que 
era carne y sólo le dejaron lo que era espíritu, por esto ejercita 
acciones de espíritu, y olvida las de cuerpo. Allá fingieron que 
los que se bañaban en la fuente de Narciso perdían la carne, y 
sólo les quedaba la voz, como le aconteció a la ninfa Eco. Aquí 
se ve con verdad en las aguas de Ungen, que lo hace Dios con 



sus mártires, permitiendo que les quiten las aguas la corpórea 
piel, para que queden solos los espíritus. 

En una ocasión, a vista de todos los ministros, se desapare- 
ció repentinamente y buscándolo por los montes, como no lo 
hallasen, se apareció a poco tiempo en el mismo sitio que esta- 
ba antes, con tres panes calientes, no habiendo en aquel paraje 
ni en su comarca hornos para cocer pan, ni panaderos que se 
los pudiesen haber dado. Causó gran confusión esta maravilla a 
los que obstinados en sus errores no desistían de su crueldad. 
Quedando no menos admirados, que confusos el gobernador 
de Nangansaki y sus criados, viéndolo entrar en su casa (que 
llaman Xoya), al mismo tiempo que lo tenían bien asegurado 
en los baños, por lo cual lo llamaban hechicero y encantador, 
renombres que también dieron a Cristo los judíos, viéndolo 
obrar prodigios. 

Cansados los infernales ministros de atormentar inhumanos 
a los siervos de Dios, trataron de restituirlos a la antigua cárcel 
de Nangansaki, cumplido ya el término de treinta y un días que 
habían estado en los baños de Ungen. Para volverlos pusieron 
a caballo a los capitanes de Cristo, el día cinco de febrero, año 
de mil seiscientos treinta y dos, victoriosos ya de los tiranos, y . 
quizá por eso dispuso la Providencia entren en Nangansaki los 
mártires de Cristo en estos brutos, en testimonio de que vienen 
coronados de triunfos. 

Al pasar nuestros atletas por un baño que había en unos 
jardines de Venus, en el camino, intentaron los infernales rni- 
nistros dar el úitimo y más fuerte ataque a aquellos invencibles 
héroes. Entráronlos a aquel huerto de Chipre, adonde Venus y 
Cupido se recreaban, y en un baño de agua templada, en sus 
bordes sentaron a nuestros venerables padres, y dentro de sus 
aguas, peores estas que las infernales de Ungen, introdujeron 
treinta hermosísimas ninfas, escogidas madamas de lo más 



lucido y deshonesto del Japón, para que con sus deshonestos 
ademanes y manifiestas torpezas, provocasen estas malditas 
sirenas a los religiosos Ulises, a precipicios de su castidad. 
Pero nuestros venerables padres, todos se ataron al mástil, 
árbol mayor de la Cruz de Cristo, y cerrando los ojos, como 
allá Ulises los oídos, pudieron salir victoriosos de aquel in- 
fernal escollo, en que se han sumergido los Davides, Sansones 
y Salomones. 

Viendo los tiranos de nuestros mártires la constancia, casi 
los tuvieron en esta ocasión por más esforzados que los habían 
admirado en los baños de Ungen: y pudiendo creeflos divinos 
estos gentiles, como lo afirmaron otros de Narciso, viendo que 
no  los rendían las desnudas ninfas de las fuentes. Un fragante 
Narciso se me ofrece cada uno de estos insignes varones, des- 
preciando profanas deidades, y por esto convertidos en lirios o 
azucenas del celestial jardín. Breve veremos salpicadas de púr- 
pura las hojas de estas puras y cándidas flores. Pues viendo los 
tiranos la constancia de los mártires, burladas ya sus infernales 
máximas, prosiguieron su viaje y llevando de camino a nuestra 
mantelata doña Beatriz, que estaba en Boloama, llegaron a 
Nangansaki los seis soldados de Cristo, y luego los pusieron 
aprisionados en la estrecha y rigorosa mazmorra, que llaman 
10s japoneses Cruamanche, para d i s t i n ~ r l a  de otras. 

Luego pasaron los jueces comisarios a referir a Tacanaga lo 
mucho que por servirle habían obrado en su obsequio. Y uno 
de ellos, que quiso más que los otros adularle o adularse, le 
afirmó lo siguiente: Vengo admirado de la enterera de estospadres, ni 
una palabra ni nioviííiieizto algr/tzo he visto en ellos de dgar su fe; ni un 
punto, con los <olrílentos que les he dado, los he podido hacer mover a mis 
inteiztosy de V. ínajestad. Oyó el cruel monarca la relación de lo 
sucedido, y lo llevó tan a mal su soberbia crueldad, que como 
león de las selvas, bramaba furioso viéndose burlado en sus 



astucias; y más se encendía en cólera cuando se acordaba de 
que algunos le afianzaron no dejarían la fe los religiosos, por 
más que los atormentasen en las aguas infernales. 

Había acaecido, cuando conducían a los mártires a los refe- 
ridos baños, que uno de los comisarios ejecutores de los tor- 
mentos, le dijo a Simón Baz de Payva, embajador de Portugal: 
Embajador de esta vep estos padres tomaron atrás y negaran la fe de 
Cristo; porque los martinos que les van a dar son los mayores que hasta 
ahora se han visto. A las cuales palabras respondó el embajador, 
llevado de lo católico, para ensalzar la eficacia de la divina asis- 
tencia, y lo que obra la fe en quien tiene caridad, dijo: que cuando 
los rel&osos retrocediesen, faltaná la fe de Cdsto, y asi que a él le cortasen 
la cabexa, si renegasen. Dijéronselo al rey, y aceptó el partido, 
dando órdenes al ejecutor para que hiciese todo el esfuerzo 
posible por vencerlos a tormentos. Pero receloso el tirano del 
efecto que tendría su intento, estando presentes un sacerdote 
japonés renegado y otros que también habían apostatado de la 
fe, que habían llamado para consultar con eiios, les dijo: ,Qué os 
parece, renegarán estos padres? A lo cual respondieron casi unáni- 
mes: N o  se canse V. Mqestad, porque no han de renegar. Lo cual 
oído, se enfureció de manera que blasfemando de Dios, con- 
cluyó diciéndoles: Veréis cómo los hago renegar, con los tormentos de 
las ardientes aguas. Según esto, ¿qué eficacias no pondrían los 
tiranos para derrocar la constancia de los mártires? 

Luego que los católicos tuvieron ciertas noticias del valor de 
los soldados de Cristo, se daban parabienes y repetidas gracias. 
Celebro10 mucho más que todos el embajador portugués, que 
con arrojo católico y peligro de su vida, había asegurado la 
fortaleza de los religiosos. Todos mostraron en sus rostros la 
alegría, la cual fue notable en Nangansaki, y más cuando llega- 
ron las noticias de los esforzados hechos de los soldados de 
Cristo. Uno de ellos, que se sospecha fue nuestro venerable 



Fray Bartolomé, viendo que el ministro que le vaciaba el agua o 
por mejor decir el derretido alquitrán en el cuerpo, era de mo- 
do que dejaba libre una parte de él, le dio voces levantando el 
brazo lo que permitía el cordel, les dijo a los verdugos: Este lado 

faltapor re?nqiar. Dicho de un esforzado español San Lorenzo, 
en la parrilla, y repetido en Arima, por otro mártir español, 
para asombro a las naciones extranjeras. 

N o  tuvieron alivio en los trabajos el venerable Fray Barto- 
lomé y sus compañeros, aunque suspendió Tacanaga la conclu- 
sión de su causa, porque aprisionados en la cárcel de Nangan- 
saki, desde el día seis de febrero que volvieron a ella, hasta el 
de su martirio, tres de septiembre, padecieron repetidas cala- 
midades y penas. Tan flacos llegaron a verse en aquella infernal 
cárcel, tan debilitados, maltratados y llagados, tan llenos de 
gusanos, que causaban lástima y compasión al más bárbaro 
africano, o inhumano Sita. Pero cuanto más penados los veían 
los crueles japoneses, tanto más se alegraban de ver aquel cú- 
mulo de miseria recopiladas en aquellos presos. Las incomodi- 
dades de la cárcel eran grandes, pues sobre la mucha humedad 
y desagravio de ella, la falta de ropa y sobra de dolores, era a 
los religiosos nuevo tormento. 

Todo esto toleraban con ejemplar paciencia, esperando por 
horas el fin dichoso de sus continuas penalidades. Dilatoles el 
Señor este consuelo, para dar más esmaltes al oro de sus coro- 
nas, con ocasión de subir a la corte el impío Tacanaga. Este fue 
a noticiar en persona al emperador, de todo lo ejecutado en los 
baños infernales, y del ningún fruto que se había cogido de los 
mártires en aquella crueldad. Ponderaba el hecho del mártir 
que levantó el brazo para enseñarle al verdugo el lugar que 
faltaba en su cuerpo, para que sobre él descargase el agua 
aplomada. Faltáronle las palabras para ponderar la constancia 
del baño, adonde les habían puesto de industria, treinta lascivas 



Venus. De todo se admiraba el emperador, y a no estar como 
Faraón endurecido, hubieran hecho mella en su corazón es- 
tos prodigios, que por medio de los mártires obraba la mano 
del Señor. 

Mientras Tacanaga se mantenía en la corte de Macao, no 
perdían tiempo nuestros venerables padres en la cárcel de 
Nangansaki, laude perenne era la de la mazmorra adonde a los 
chasquidos del azote de Tesifone, se llevaban las voces hasta 
hacer en los cielos ecos, al compás de los tormentos, como el 
galeote al son de los remos, cantaban a Dios loores y alabanzas. 
De que admirados los genales, llegaron a preguntar que si no 
sentían aqueiia cruel prisión; pues así celebraban con músicas 
su perdida libertad a la cual casi equivalente responderían que 
eiios eran aves del Señor, y que la cárcel era la jaula adonde los, 
aprisionaban, para que así cantasen a su Dios y creador. Dirían- 
les eran cisnes, y como estos pájaros, cuando conocen-ya la 
muerte cercana, cantan en el Caistro su fin: así nosotros viendo 
lo poco que tenemos ya de vida, como cisnes de la celestial 
campiña, cantamos nuestra felicidad, celebramos con músicas y 
cantos nuestro dichoso fin. 

De la referida armonía de himnos y salmos, recibían notable 
disgusto los infernales ministros; peores en esto que los demo- 
nios, pues de los infernales espíritus hubo quienes firmaran, que 
con la música se aplacaban. Así ni más ni menos las guardas, en 
vez de templarse con la armonía, más se enfurecían con los celes- 
tiales músicos, y en vez de lanzas, les decían repetidas injurias y 
oprobios, que toleraban con mansedumbre y constancia. 

Para consuelo en estas tribulaciones del venerable padre 
Fray Bartolomé, dispuso la Divina Pro,yidencia, se hallase en el 
Japón por este tiempo el venerable padre Fray Tomás de San 
Agustín, religioso nuestro y después dichoso mártir de Cristo. 
Notició este venerable padre de la rigurosa prisión que padecía 



su padre y prelado Fray Bartolomé. La necesidad y amor de 
hijo le aguzó el entendimiento para que discurriese modo de 
socorrerle en necesidad tan urgente y extrema, y asimismo para 
conferir con su experimentado prelado el modo de socorrer a 
aquella afligida cristiandad. Para todo lo cual determinó con- 
servar el vestuario japonés, con que había salido de Manda, y 
como era natural de aquel reino, le ayudó mucho para no  ser 
descubierto, el hablar con toda propiedad la lengua y acomo- 
darse por mozo de caballos del gobernador Tacanaga. Con tan 
bajo empleo entraba y salía con facilidad a todas partes, y así 
logró la ocasión de verse con su querido padre y prelado; que 
recibió gran consuelo con su vista, y mucho mayor porque le 
comunicó el estado de aquella cristiandad. Industriole en las 
materias más graves y necesarias para su conservación. 

Mientras estuvo el bendito padre y prelado Fray Bartolo- 
mé en la prisión, lo socorría el dichoso súbdito Fray Tomás, 
empleando en el sustento de ambos medio real, que ganaba 
en su personal trabajo. Hecho de otro Hércules ocuparse en 
limpiar los establos, para sustentar a su amado padre. Hecho 
fue este del venerable Fray Tomás, que puede hacerlo célebre 
entre los grandes. 

Bien podemos llamar a nuestro venerable Fray Tomás, In- 
signenzpietate vinlm. Pues cuando ardía en crueles llamas la troya- 
na Nangansaki, entonces este hijo sustentaba en medio de los 
fuegos de aquella persecución a su piadoso padre y anciano 
prelado Fray Bartolomé. 

Consuelo fue este que le duró poco, porque se le llegó la 
hora de recibir el premio de sus fatigas al venerable padre Fray 
Bartolomé, siendo sentenciado a muerte, dolor que le llegó a lo 
más vivo del sentimiento al venerable padre Fray Tomás; y a 
no  haberle impedido el prelado el que no  se descubriese por 
ser necesario a la conversión de aquella cristiandad, hubiera 



manifestádose, por seguir a su padre y prelado al martirio. Pero 
si por entonces no logró la palma de encarnadas rosas, des- 
pués, cuando convino, el Señor le premió su celo, vertiendo la 
noble púrpura de sus venas en testimonio de su fe, añadiendo 
con su muerte otro héroe a los infinitos de la aureliana familia, 
los cuales ya no los cuenta por ser imposible numerarle al cielo 
SUS astros. 

Volvió Tacanaga de la corte con órdenes de crueldad, las 
cuales había de ejecutar; y para darles cumplimiento, determinó 
concluir la causa de los que había atormentado en los baños, y 
para amedrentar a nuestros mártires, el teatro para la ejecución 
de la tragedia; haciendo poner en él seis leños o columnas de 
madera, clavadas en el suelo, para atar a eiias a los soldados de 
Cristo, que habían de padecer martirio. Cómo podían faltar 
gloriosas columnas a los mártires de Cristo en los últimos fines 
del mundo, cuales son los reinos del Japón. 

Y así quiso Dios que en los fines de la tierra, en lo último 
de la cristiandad, pusieran sus columnas los Hércules cristianos 
de nuestros gloriosos mártires. 

Para fenecer la causa sentenció a destierro a nuestra herma- 
na Beatriz y a su hija, que ejecutó el año de mil seiscientos 
treinta y cuatro, saliendo las dos para Macan, donde entraron 
religiosas, y acabaron sus vidas con gran ejemplo de santidad. 

Por estas dos fuertes mujeres que el Señor sacó de entre los 
mártires, compañeras que habían sido constantísimas en los 
baños de Ungen, les dio el Señor un insigne campeón, que fue 
un clérigo sacerdote de nación japonés, llamado Jéronimo de la 
Cruz y Torres, del orden tercero del glorioso padre y serafín 
San Francisco. Llegose el día dos de septiembre, y mandó Ta- 
canaga hacer a los presos el último requerimiento; en que les 
decía estar ya preparado el lugar en que habían de ser quema- 
dos el día siguiente, según la sentencia del emperador, si no - 



dejaban la ley que predicaban, pero con todo eso les advem'a 
que tenían lugar de renegar y de hacerlo así, pendía el ser libres, 
favorecidos y honrados. Oyeron los soldados de Cristo las 
felices nuevas que les daba el secretario, envueltas en la perver- 
sa maldad de que habían de detestar la fe de su amado Dios, y 
así respondieron todos a una voz, las seis cuerdas de aquel 
celestial instrumento: Que la vida que goxaban se la volvian a Dios, 
szya era,y que estabanpmntos a darlapor la fe queprofesaban. 

Con lo dicho se despidió el mensajero, dejando ya fulmina- 
da la sentencia de muerte contra nuestros venerables padres. 
Luego dieron principio a prepararse para el último combate 
temido aún de la humanidad de Cristo vida nuestra. Todo era 
hacer repetidos actos de amor de Dios, para cuya mayor gloria 
determinaron que en nombre de todos escribiese el venerable 
padre Fray Vicente, lo que pasaba a los devotos portugueses 
que estaban en Nangansaki, y escrita que fue la carta la firma- 
ron todos como propia, cuyo tenor es el siguiente: 

Laus Sanctz>simo Sacramento. Para honra y gloria de Dios 
digo que hoy jueves dos de septiembre, iiegó a esta cárcel 
un recado del tirano, en que decía estar preparado el lu- 
gar del martirio, en que mañana o al otro día se ejecuta- 
ría la sentencia de quemarnos vivos, como el emperador 
lo ordenaba. Con todo eso nos advertía que si renegá- 
semos, seríamos libres y premiados, respondimos todos 
a una voz que la vida que tenemos, daríamos a Dios 
cuando Él nos la quisiese quitar,y que estábamos apare- 
jados y alegres, para darla por su amor, por su ley y 
Evangelio. Sea el Señor loado en las maradas que usa 
con nosotros; tan indigno yo de eiias, cuanto él largo y 
misericordioso en mí las hace. Pedimos a todos encare- 
cidamente a W.MM. nos encomienden a Dios. 



Luego que tuvo noticia Tacanaga de la respuesta de los es- 
forzados soldados de Cristo, se enfureció de suerte que al pun- 
to mandó sacar de la cárcel a tres de eilos, y que les entregasen 
a otros tantos renegados, para que con sus astucias los movie- 
sen a retroceder, con el ejemplo de haberlo hecho ellos. Rece- 
loso de perder el tiempo, no ejecutó con todos esta diligencia, 
dejando en la cárcel a los tres religiosos españoles y usando 
sólo de esta astucia con los dos japoneses, por parecerle, con- 
fiado, que los renegados como paisanos, lo reducirían y con el 
venerable hermano Fray Gabriel, por el interés que se le segui- 
ría al reino del Japón, porque como médico insigne les sería a 
todos muy provechoso con sus prodigiosas curas. 

El padre Antonio Pinto, fue entregado a Sakeyemon Antón, 
era uno de los del gobierno de Nangansaki, el cual vivía en el 
episcopal palacio, que fue de don Luis de Serqueira, cuando 
aquella ciudad era católica. Sin dilación comenzó el pérfido 
apóstata a persuadirle, ya con ruegos y promesas, ya con ame- 
nazas y razones, dejase la fe. Pero fueron vanas y de ninguna 
eficacia a su constancia, pues respondio diciéndole: Hállame era 
estas casas, que fueron escuela para m i  enseñanxa, y me avivan al recono- 
cimiento a Dios, por haber aprendida en ellas el reconocimiento a la ley 
evangélica, que he predicado, lo que debo re~onder a tan vanasprome- 
sas. Cuando niño logré aqui el alimento, y ahora consu~izado en la docfri- 
na msfianay eizvejcido en los trabyosy años, protesto en e l  misnzo sitia 
dar la vida, por la fe que tú dejaste. Da de mano a tus errores, y vuelve al 
rebaño del divino Pastor, que como oveja perdida, te  recibirá si le buscas 
arrepentida de tu gravirimo delito, 

El devoto sacerdote Fray Jerónimo de la Cruz y Torres, fue 
llevado en casa de Ninquio Catanguifeymo, que obró todas las 
diligencias que su malicia pudo inventar, para contrastarle; pero 
tan en vano, que respondió: Queria morirfimie en lafe de Cnsto 
quepmfesaba. El venerable Fray ~abr ie l ,  fue conducido en casa 



de Antón Sakeyemon, el cual como ponzoñosa víbora preten- 
dió envenenar su sencillo pecho, presentándole la gran estima- 
ción en que todos le tenían, por haberles curado sus enfermos. 
Mas redarguyendo la ingratitud con que los gentiles pagaban 
semejantes beneficios que les había hecho Dios, librándolos de 
las enfermedades por su mano, le desengañó diciéndole: No 
gastase en vano e l  tiempo, y le aprovechase para su remedio. 

Viendo estos infames renegados traidores a su Dios, que per- 
dían tiempo en querer con la porra de sus discursos, derribar 
estos Olimpos de la fe, hubieron a su despecho de dar cuenta a 
Tacanaga con la vergüenza de haber de confesar lo poco fuerte 
de sus razones. Oído por el tirano gobernador la relación de los 
renegados, hecho un Cervero en la cólera y rabia, mandó volver- 
los aquel día a la estrecha prisión, con los demás presos, los 
cuales dieron infinitas gracias al Señor, por los auxilios, con 
que había en aquel combate asistido a sus siervos. 

Ya como dicho tengo, estaba prevenido el palenque, cerca- 
do de gruesas cañas, ordinarias maderas del Japón; en medio de 
las cuales cañas habían de ver evidente la fuerza del fuego, 
resplandecer, como centellas, estos mártires. Para estos sólo, 
parece que lo había dicho en la sabiduría el Espíritu Santo; 
pues sólo de estos consta haberlos visto abrasados, hechos 
holocaustos sus cuerpos, en medio de las cañas: In amndilzeto 
disct/rrent. Cómo podían faltar las cañas en las mayores fiestas y 
triunfos gloriosos que hizo la fe, al soberano Dios, y más sien- 
do fiestas de españoles en quienes se ven de ordinario semejan- 
tes regocijos. 

En medio de este palenque de cañas, a distancia de poco 
más de diez pasos, estaban en Mera las seis columnas en que en 
breve se habían de elevar nuestros venerables mártires, como 
gloriosos trofeos del valor. Sobre las referidas columnas mandó 
el tirano, con malicia disponer en verde cielo de frondosas 



ramas y paja, todo verde, que sirviese de ostentoso baldaquín a 
aquel teatro. Rodeaban las columnas gran cantidad de leña 
verde, que mojaron con agua salada, como también la enrra- 
mada, para que tardando el fuego en consumir la materia, fuese 
grande el humo que atormentase a los mártires, y mayor su 
pena, siendo su muerte más dilatada. 

Mandó Tacanaga el día tres de septiembre, ejecutar la senten- 
cia de muerte, dada por el emperador contra los soldados de 
Cristo, sacáronios de la cárcel como a las diez de la mañana para 
conducirlos al lugar del martirio, pusiéronios en unas literdias 
muy cerradas, porque no los viesen los cristianos, ni se conso- 
lasen con su vista. Muchos eran los que habían concurrido por 
despedirse de ellos, y lograr su santa bendición. Entre la multi- 
tud descubrió el venerable padre Fray Vicente, por un resqui- 
cio, algunos portugueses, y en alta voz dijo: Viva lafe de Cristo. 
Mas como no le respondiesen temerosos, exclamó diciendo: 
2No ba_y quién nze reqonda? Dijo uno de los que iba más cerca: 
Viva. Y prosiguió el venerable padre diciendo: Viva, Viva. 

Seguía a los venerables padres un ministro de justicia, con 
una vara alta en que llevaba la sentencia escrita, en una bandera 
de papel que decía: Morirán por ser sacerdotes y ministros de d a -  
nos, porque predicaban la ley de Cvisto en el Japón, contra los edictos 
impeviales, y porque no quetfan retmceder de ella. 

En concertadas voces, iban por el camino desde las literas, 
carros triunfales de su futura victoria, cantando los dichos 
mártires el salmo: Laudate Doníinum omnesgetztes, con el sosiego y 
armonía que pudieran en el retiro del coro. Este salmo repitie- 
ron hasta llegar a la estacada. Y pudieran haber cantado el sal- 
mo: In exitu Israel de Eg$to, Domus Jacob de populo barbaro. El cual 
señala la Iglesia para que se recite cuando acontecen semejantes 
tiranías. Al entrar en el palenque a los atletas de Cristo, los 
sacaron de las literdias y se despidieron los unos de los otros, 



para verse con brevedad en el cielo; y levantando a él los ojos y 
manos, dieron gracias a Dios por la dicha que les concedía, 
pidiéndole con grande humildad les asistiese con sus auxilios. 

Luego dataron la vista por aquella multitud, para despedir- 
se de los muchos cristianos que en ella había y animándolos a 
vivir y morir en la fe católica, echaron a todos su úitima bendi- 
ción. Volviéronse hacia las columnas y las saludaron, como a 
instrumentos de su felicidad, como hizo ailá el apóstol San 
Andrés con la Cruz en que fue crucificado. Luego los conduje- 
ron los ministros, señalándoles a cada uno la suya y los ataron 
sutilmente por un solo dedo de la mano, para que se pudiese 
apartar el que quisiese retroceder de la fe. Luego pusieron fue- 
go a la leña los verdugos, y al ver esta última acción, los siervos 
del Señor dieron gracias al Señor por este especial beneficio 
que se dignaba de hacerles, y volviendo a despedirse los unos 
de los otros, levantaron toda la voz, diciendo: Viva lafe de Crzs- 
to. Repetía estas voces el venerable Fray Vicente, enarbolando 
en su mano un crucifijo de bronce que sacó del pecho, para 
aquella ocasión reservado con cuidado. 

El primero que comenzó a sentir el fuego, fue el venerable 
padre Fray Bartolomé, y dando dos vueltas a su columna para 
reconocer, como capitán de aquella dichosa escuadra, si cada 
uno de sus compañeros guardaba el puesto. Volvió a darle un 
estrecho abrazo a la columna, viéndolos a todos firmes y cons- 
tantes. Estábanlo tanto, que absortos en Dios, más lo invoca- 
ban con afectos que con palabras, siendo más activo el fuego 
del divino amor que les arrebataba el espíritu, que el material 
fuego que les abrasaba los cuerpos. Tan propenso a su esfera, 
el fuego era del venerable Fray Gabriel, que a vista de todos, le 
vieron elevado del suelo sobre las llamas; creció el voraz ele- 
mento, despidiendo algún humo, pero no tanto como el tirano 
deseaba, apoderose con brevedad de la leña, elevándose tanto 



sus iiamas, que abrasaron la enramada, y mejoraron de vida los 
dichosos mártires, acabando como el Fénix, entre los incen- 
dios, la temporal que gozaban. 

Mucho sintió Tacanaga la brevedad con que el fuego separó 
las vidas de los mártires, de sus cuerpos; pues el fundamento 
de haber dispuesto fuese verde la leña, y que esta se rociase con 
agua, fue para dilatar con la tardanza el tormento, y tener ma- 
yor deleite en ver padecer a nuestros venerables padres. Pero 
como no pudo con sus diabólicas astucias conseguir este cruel 
Perilo sus intentos, como otro Pilatos mandó poner guardas 
que asistiesen, hasta que fuesen reducidos a cenizas los bendi- 
tos cuerpos, los sepultasen en el mar, porque los cristianos no las 
recogiesen, para venerar a los mártires en sus reliquias. Todo el 
mar fue túmulo glorioso de las cenizas de nuestros venerables 
padres; cons ipendo estos lo que deseaba Alciato para el gran 
Galeaco. Fueron en su valor y constancia los Aquiles de la fe y 
así como este tuvo por sepulcro el mar y a su madre Tetis por 
plañidera, que continuamente, como marina diosa, llora a su 
querido Aqdes ,  llenando de amaranto el lugar de sus cenizas. 

Así acontece a nuestros gloriosos Aquiles, sepulta en el mar 
el tirano sus cenizas. Pero qué importa, que tiene madre nues- 
tro venerable Aquiles Fray Bartolome Gutiérrez. Tiene a Tetis 
la mechoacana provincia, marina diosa de la América; que no 
significa Mechoacán otra cosa, que lugar de aguas. Y esta me- 
choacana Tetis revive con el inmortal amaranto: Vin'di atnaran- 
to, a su Aquiles, a su hijo Fray Bartolomé: Visitaf alba Taetis. 

Sepulte en hora buena el tirano Tacanaga en el mar las ceni- 
zas de este insigne héroe, que todo el mar, será túmulo de cris- 
tal: Pro tmtllopotze.. . et tizare. Todas sus olas, serán lágrimas que 
lo lloran, y cuando estas no lo hagan, tiene a su madre Tetis la 
mechoacana provincia, que lo llora y lo procura inmortalizar en 
esta crónica. 



Fue este glorioso martirio a tres de septiembre de mil seis- 
cientos treinta y dos; y le padeció el venerable padre Fray Bar- 
tolomé el día antecedente al que lo fue de su bautismo, cum- 
pliendo cincuenta y dos años de edad. En la infraoctava de la 
gloriosísima Santa Rosa de Lima padeció en Nangansaki nues- 
tro venerable Fray Bartolomé. Mes santísimo para las Indias ha 
sido este. En él dio el Perú al cielo una cándida rosa, en la Vir- 
gen rosa de Santa María. Y la Nueva España dio este mismo 
mes al cielo una encarnada rosa en su hijo el mártir Fray Barto- 
lomé. Póngase ya este mes entre los favorables en el calendario 
indiano. Quede señalado con las dos piedras Rosa y Bartolomé, 
la primera blanca y diamantina por la pureza; la segunda de 
rubí por el martirio. 

No faltaron prodigiosas señales que ilustrasen el glorioso 
triunfo de los mártires, contribuyéndoles el cielo; pues cuando 
la tierra caiia, se hace lenguas el cielo. Viose en el aire una luz 
grande sobre los mártires al tiempo que padecían, y porque se 
conociese era del todo milagrosa la señal, dispuso Dios estuvie- 
se nublado el cielo. 

Vio el mundo de aquel reino una luz o una estrella, en la tira- 
na muerte de nuestros Julios, los venerables mártires de Japón. 

A la referida señal se añadió otra prodigiosa. Apareciose 
sobre los cuerpos de los mártires, mientras las llamas los redu- 
cían a cenizas, un ave blanca que parecía ser paloma. Allá los 
romanos acostumbraban desde las piras en que abrasaban los 
cadáveres de sus emperadores, con maña despedir una ave, que 
manifestase al pueblo ser ella la que llevaba el alma del héroe a 
los Elíseos Campos. Aquí quiso el cielo se viese con verdad 
una pura y cándida paloma en la pira, en que consumía el fuego 
a los cuerpos de los gloriosos mártires. 

Causó uno y otro prodigio tal confusión a los gentiles, que 
como aiiá el centurión en Jerusalén creyó en Cristo, mirando 



los prodigios acaecidos en su muerte, acá algunos exclamaron 
en las siguientes palabras, diciendo: Grande Dios es, e l  que asi 
alienta a los quepor élpadecen. Las cuales voces dieron mucho en 
qué discurrir a Tacanaga, porque pensó que aquella muche- 
dumbre, que pasaba de veinte mil almas, ya eran todas católi- 
cas, viendo y oyendo que casi confesaban ya por Dios a Cristo 
vida nuestra. 

Aunque por grandes dhgencias que los cristianos hicieron, 
no  pudieron recoger reliquia alguna de los gloriosos mártires, 
por el cuidado que pusieron los ministros en abrasarlos y echar 
en el mar sus cenizas. Logró nuestro convento de México un 
jubón blanco y negro de seda, forrado en olanddia, que había 
sido del venerable Fray Bartolomé, el cual usaba de esta mate- 
ria, por andar en traje de secular en aquel reino. Este jubón se 
conserva en el oratorio del noviciado de dicho convento, jun- 
tamante con una carta que en treinta de agosto de mil seiscien- 
tos treinta escribió el dicho mártir a un sobrino suyo, dándole 
noticia del gran fruto que hacían los religiosos en el Japón. 
Otra carta está, dice nuestro venerable Basalenque, en la caja 
del depósito de nuestro convento de Valladolid, en esta pro- 
vincia de Mechoacán. 

Como fue nuestro venerable mártir Fray Bartolomé, maes- 
tro y apóstol del Japón, fueron muchos miles los que convirtió 
a nuestra santa fe. Y estos no  pocos, luego que estuvo en la 
triunfante Jerusalén, le siguieron en crecidos escuadrones mu- 
chos japoneses cristianos. Entre estos nos pertenecen todos 
aquellos que había admitido por donados y mantelatos, o her- 
manos terceros de nuestra religión; y otro crecido número de 
corregiatos, que había ceñídolos con nuestra correa sagrada 
Balteo de la celestial milicia de nuestro gran padre Agusún. 
De  todas estas clases se vieron muchos mártires, como se pue- 
den ver en nuestro ilustrísimo Sicardo, en el tomo intitulado 



Cristiandad del Japón. Allí se verán cuántas cintas, correas o 
balteos, se tiñeron de la sangre de los japoneses, en defensa y 
testimonio de la fe. A cada uno de los cuales cinturiados, 
decírseles puede con propiedad: Posuit Cmorem praelii in Balteo 
sus (3. Reg. Cap. 2. No 5.) 

Por horas espera mi mechoacana provincia, ver colocado en 
los altares a su protomártir Fray Bartolomé. En los últimos 
pasos se haiia la causa de su canonización en la romana curia, 
cuyo feliz éxito aguarda para manifestarse en las obras madre 
de un tal hijo. Por tal lo reconoce, aunque quieran otras pro- 
vincias adjudicárselo. México lo pretende, alegando haberle 
dado el hábito y haber nacido en aquel convento. Nuestra pro- 
vincia de Filipinas alega propiedad por haber muerto incorpo- 
rado en eila. Pero la de Mechoacán, en persona del convento 
de Yuririapúndaro, dice que a eila le pertenece por haberlo 
educado desde sus tiernos años, hasta que pasó a Filipinas. Así 
nuestro venerable Fray Bartolomé, aunque nació en México, 
aunque murió en Filipinas, debe denominarse mechoacano; 
porque aquí creció en las ciencias, estudiando en Yuririapúnda- 
ro; aquí fue súbdito y así aquí .pertenece. Fundamentos que 
conserva su madre, para llamarlo suyo; como está en el mismo 
texto: Et Mater eius conseruabat omnia verba haec in corde suo. Esto es 
la santa provincia de Mechoacán, madre del venerable proto- 
mártir Fray Bartolomé Gutiérrez, hijo del convento de San 
Pablo de Yuririapúndaro. 



Capitulo XLV 

De la fundación del quinto convento 
de esta provincia, llamado Santa 

María Magdalena de Cuitzeo 
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A poca distancia del Mar Rojo, está fundada la celebrada pe- 
nínsula de Tiro. Parece que hablaba aquí de la situación de 
Cuitzeo, inmediata a Yuririapúndaro; pues este pueblo, como 
visto queda, es el Mar Rojo de esta América, y junto a él está a 
distancia de solas cinco leguas, la península de Cuitzeo, la cual 
puede ser y denominarse Tiro de este Nuevo Mundo, por la 
gran similitud que tiene entre sí, como iremos viendo en su 
descripición. El suelo es muy semejante a l  de Tiro; seco y- pe- 
dregoso, tanto que sobre una dilatada cantera, está lo más de la 
población fundada. Esto hace estéril el suelo del pueblo como lo 
era allá el de Tiro; pero el comercio de él, lo hacía fértil de frutas 
y de flores, dándole la industria lo que le negó la naturaleza. 

Sobre este estéril y pedregoso suelo, fundaron nuestros ve- 
nerables padres, primeros colonos de este Tiro, un gran con- 
vento con una crecida iglesia, que todo junto parece una gran- 
de y elevada ciudad. Tanto, que hablando de paso de esta 
agigantada fábrica el cronista Rea, dice ser grande, que compite 
en su grandeza con los muy celebrados monasterios y templos 
suntuosos de la Italia. Todos los que ven su fábrica, admiran su 
grandeza, como acontecía a los que veían ailá a la celebrada 
Tiro, atendiendo a su grande hermosura. Que se hacen lenguas 
de los fundadores de esta hermosa fábrica, en que se ve excede 
el arte a la naturaleza. . . 



A este gran convento y pueblo, le hace vallado y foso una 
dilatada laguna, Eritro mar de este Tiro. En  cuyo centro y me- 
dio dividiéndose las aguas, aparece este suelo seco y estéril. 
Divididas, pues, las aguas, aparece una semejanza del principio 
del mundo en nuestro Cwtzeo, pues sólo se ve en medio de 
aquellas muchas aguas, la tierra más árida y seca de Mechoacán. 
Pero qué importa, si sobre aquellos peñascos se divisa una rica 
perla, que produjeron sus aguas. Allá fingieron que la madre 
del amor, cual fue Venus Magdalena, naciendo de las aguas de 
sus ojos. Madre del más casto amor, de cuya peda es la concha 
el gran convento de Cuitzeo. 

Sola esta fina oriental perla, puede convertir en placer este 
puesto, por no ser nada agradable a la vista, porque aunque 
tiene muchas aguas que lo circunvalan, son por el poco fondo 
estas muy turbias. También tiene dilatados horizontes, en que 
pudiera a haber explayarse la vista; pero estos, con los muchos 
humos que se levantan de las muchas aguas cálidas que sus 
márgenes tienen, a los cuales acompañan muchos vapores de 
las grandes humedades, sucede enturbiarse la diáfana región del 
aire, causa porque no tiene la hermosura de los cielos, viéndose 
muchas veces opaco el celestial pensil, en que los astros hacen 
en sus azules cuadros, el papel de las flores. 

Sólo por el norte tiene entrada por tierra firme, y por este 
estrecho se comunica Cujtzeo, como allá la isla de Tiro; a la 
cual hizo el magno Alejandro, una con la tierra. Aquí fue la 
naturaleza la que obró, dejando más alta la tierra del norte, para 
así hacer paso franco a la península de Cuitzeo, no alcanzando 
el agua a tapar las alturas de la entrada. Esta entrada está toda 
poblada de magueyes, plantas que si a la vista son poco o nada 
deleitables, son de esta tierra las parras de Engadi, que a un 
mismo tiempo dan en los racimos vino y en los sumos báisa- 
mo. Es árbol este muy proficuo, muchas utilidades le han hallado, 



y aun han escrito enteros libros de sus virtudes, pues en ellos se 
halla una completa botica para todas las enfermedades, como 
lo testifican los naturales Dioscórides de este Nuevo Mundo. 
Planta que hace olvidar al medicinal apio del oriente, tan cele- 
brado del médico Esculapio, pues solas sus virtudes fueron 
suficientes a darle nombre. 

Más de quince leguas cuenta en su círculo este mar; déjen- 
melo llamar así, que así denomina la escritura a la laguna de 
Tibenades o Genezaret, a que se asemeja mucho esta de Cuitzeo, 
que está en medio de la cual, como dicho tengo, está Cuit- 
zeo, hecho corazón de aquel mar, como lo era Tiro del Eritreo. 
Así se extiende el suelo de Cuitzeo, que está en medio de esta 
laguna, empieza la tierra por el norte, en forma de punta de 
corazón y se va datando hasta el oriente, de manera que a 
verla algún cosmógrafo, denominara a esta península corazón 
de estas aguas. 

Alguna consideración hicieron en medio de su barbaridad 
los tarascos cuando le dieron a esta tierra el nombre de C~itpeo, 
que trasladado y declarado en nuestro castellano, viene a decir 
Tinqa por tener esta forma de península, según algunos, y otros 
dicen fue la razón de denominarse así haber fábricas de estos 
vasos inmediatas a este pueblo. Si no es que así como los egip- 
cios, que moraban en medio de las lagunas del Nilo, adoraban 
al dios Canopo en forma de tinaja; estos tarascos moradores de 
esta'laguna, atribuían divinidad a algún ídolo, en forma de tina- 
ja; pues los más pueblos de esta provincia, tomaban los nom- 
bres de los simulacros, que ciegos adoraban en las tinieblas de 
su gentilidad. 

Aunque a la vista por turbia, es despreciable esta laguna; no 
es tan inútil su agua, que no dé mucho provecho a sus morado- 
res, en un pescadillo muy pequeño que dominaba el tarasco 
charari, cuyo nombre le granjeó su pequeñez. Langostas de los 



peces pueden denominarse según su multitud. Cientos son 
menester para llenar un plato, el cual es sabrosísimo al paladar. 
Él es el comercio de este pueblo, él es, aunque pequeño, el que 
le da nombre por el mucho pescaddio que sacan de él las re- 
cuas; entréganlo los indios por medidas, al modo de las semi- 
llas, único pescado que entra en el celemín de cuantos cría el 
elemento del agua. 

Esta laguna, navegándola al oriente, tiene más fondo; moti- 
vo por el que cría en las profundidades algunos bagres, y en los 
manglares o tulares, es inmensa la multitud de patos que se 
ven, con muchos ansares, muy parecidos a los celebrados cis- 
nes de los poetas. Los de  esta laguna deben de ser mudos, 
pues hasta hoy no  ha cantado alguno. Los alcatraces que se 
crían son muy grandes, casi tamaños como los avestruces de la 
Europa; con una notable señal, y es que en lo bajo del pico 
tienen una red de nen~iecitos muy sútiles, que les dio la próvida 
naturaleza, de que se valen para pescar los chararis; y al modo 
de estas aves, tienen los indios sus redes, que sin duda apren- 
dieron de estos pájaros el modo de fábricar los instrumentos 
de la pesca. Pájaros singulares: ?qué no  hubieran escrito los 
antiguos autores acerca de elios? Si hubieran visto los intérpre- 
tes las cabezas de estos alcatraces de Cuitzeo, con la red, y los 
pescaddlos, luego dijeran que de estos prodigiosos pájaros 
había hablado Job. 

Es muy medicinal su emplumada piel, excede a las martas y 
armiños en blanco y suave, y aplicada al estómago, quita con su 
calor el dolor de él; y si se aplica al cuelio, el que tiene buche, 
con el tiempo lo deshace con su natural suavidad. Otros mu- 
chos pájaros, como son garzas, pardas y blancas, con una in- 
numerable multitud de patos de varios tamaños, cuyos nom- 
bres se ignoran, alimentan esta laguna. Un año aconteció caer un 
crecido granizo, y fue tal el estrago, que cayeron casi infinitos. 



De ellos se aprovecharon los indios, sacándolos a vender a las 
inmediatas poblaciones. De modo, que abunda de peces y aves 
esta laguna, unidos estos para alabar a su Creador. 

En sus ordlas cría por el tiempo de cuaresma cuando todos 
los campos se ven desnudos, una yerba que llaman romeritos, 
al gusto sabrosísima, de que se hace como un plato, en el santo 
tiempo. De modo, que a un tiempo da peces y yerba para el 
sustento, en tiempo de los ayunos. Al modo que aquellos ríos 
que nos refiere Calancha, allá en el Perú, que sólo por este 
referido tiempo, tributan peces. Esta laguna, sólo una vez en el 
año por la cuaresma da sus romeritos, y no en otro tiempo; 
como diciéndonos la muda lengua del agua, lo que ha de ser en 
el tiempo cuaresmal nuestro sustento, peces y yerbas. Y se 
quiere extender a más el apetito, haliará entre los tulares, co- 
piosos nidos de huevos de los casi infinitos patos, que se crían 
en esta laguna, de los cuales podrá añadir al gusto este otro 
plato cuaresmal. 

Engolfándose algo hacia el oriente en esta laguna, se le halla 
mucha más agua que hacia el norte; y como en el oriente tiene 
más profundidad, cría muchos y crecidos bagres, con algunas 
sardinas y picudos peces, que sin duda le tributan dos grandes 
nos, que por esta parte le entran. El uno el Río Grande, llama- 
do de Valiadolid, y el otro nada inferior a este, denominado de 
Tzinzimeo, el cual se forma de los arroyos de Tzinapécuaro y 
ojos de agua de las grandes ciénegas del Tepare. Estos dos ríos 
se unen para entrarse a esta gran laguna, como allá los dos ríos 
Jor y Dan, para entrar en la laguna de Tiberíades. Aquí acaban 
su curso los dos crecidos nos de Tzintzimeo y Valiadolid, de lo 
cual vive soberbia esta laguna, pues se ve con propiedades de 
mar, entrando los ríos a pagarle, como al mar, tributo. 

En nada se conoce su soberbia e hinchazón, como en las 
olas que con poco aire levanta: prueba de su poco fondo, y 



gran soberbia. Muchos que han despreciado sus olas, han 
hallado sepulcros en sus arenas, porque como aspira a mar, 
quiere que se sientan naufragios, los que inconsiderados se 
arrojan a transitar sus senos: Mayor fuera la soberbia de sus 
olas, si próvida la naturaleza, no le diera una copiosa sangría, 
por hacia el norte, con que le desagua por el derramadero, 
hasta incorporarla con la laguna de Yuririapúndaro; y con esta 
el Río Grande, que camina Heno con esta agua, a sepultarse en 
el célebre mar del sur. 

Los dos Ríos de Vaiiadolid y Tzintzimeo, que quedan refe- 
ridos, que entran en la laguna, a poca distancia de haber entra- 
do, se desaparecen, como allá el no  Aifeo en la fuente de Are- 
tusa. Así, ni más ni menos, acontece en nuestra laguna, lo 
mismo es entrar que sepultarse, quizá corridos al verse engaña- 
dos, pues cuando todos los nos tienen por túmulo el mar, estos 
tienen por sepulcro una laguna; pequeño monumento a su 
grandeza. Por lo cual como avergonzados sienten su engaño de 
haber juzgado por mar al que sólo es un dilatado lago, formado . 
de muchas aguas. 

Estas, algunos años son tantas las que se congregan, que 
apenas se le haiia consuelo por el oriente, en donde no se sien- 
te la sequedad, que por el poniente se experimenta, en donde 
acontece andar las bestias, adonde el día antes navegaban ca- 
noas. Estas sequedades, con la mortandad de los peces y co- 
rrupción de las ciénegas, corrompen los aires, de que se cause 
mal olor, y a veces epidemias, las cuales casi han destruido a los 
indios de esta ordla. Para estas secas ha proveído la naturaleza, 
a trechos algunas islas hacia el oriente, y otras al sur, en las 
cuales se conservan pastos, adonde llevan los indios sus gana- 
dos; y sirven estas también de mansiones a los muchos pájaros 
de la laguna; los cuales como Aiciones, por tiempos se retiran a 
estos islotes, que pródiga les dispuso la naturaleza. 



Aunque con la sequedad les falta a sus moradores en parte 
el charari, este mal pudiera convertíseles en bien, porque en- 
tonces, dice nuestro venerable Basalenque, en los esteros, se 
cría yerba que llaman barilla, que es la materia de que se fabri- 
can los vidrios, y aunque en otras partes de este dilatado reino 
se cría, no es de la bondad de esta de Cuitzeo, que a tener estos 
indios los maestros de la Europa, fuera de Cuitzeo otra Vene- 
cia, fundada en medio del mar, adonde se fabricaran los crista- 
les, que tan celebrados son en el mundo. O fuera otra Sidón, 
colonia de Tiro, en donde se dio al vidrio principio. 

Ahora esté liena, ahora seca, siempre el templo de Cuitzeo, 
tira a cálido, en especial los meses de verano. Su mismo suelo 
está diciendo lo cálido del terruño, pues a poca distancia del 
pueblo dentro de la misma península, hay un crecido ojo de 
agua caliente, terma y recreo del pueblo, y común limpieza de 
sus moradores. En su circuito se hallan, a poca distancia, mu- 
chos baños, todos cálidos en su origen, aunque a distancias se 
tiemplan. El primero, es el de Chucándiro, cuyas calientes 
aguas, tienen la propiedad de las Afasdicias. A poca distancia se 
hallan los baños de San Sebastián, piscina que ha puesto Dios 
para los paralíticos, en este Nuevo Mundo, aún más liberal, que 
la otra, pues en aquella de Jerusalén, sólo uno sanaba, pero en 
esta, son tantos cuantos se bañan. 

A distancia de tres leguas, poco o más o menos, están los 
baños de San Juan Tararameo. Segunda natural botica, que el 
médico soberano puso en esta tierra. Luego se siguen con las 
mismas virtudes, los que denominan baños de San Agustín; y 
olvidando muchos que hay en su dilatada orilla, sólo nombro 
por celebrados los de Ararón, frecuentados de muchos, y con 
las propiedades de las aguas de la fuente Albula, medicina de 
las heridas. Aquí se curaban los tarascos, como refiere el doctor 
Rea, de las heridas que recibían cuando se horadaban las orejas, 



allá en su gentilidad los indios. Aún conserva esta virtud, ce- 
rrando las llagas y curando las heridas. 

Estos y otros muchos baños cálidos circunvalan a Cuitzeo, 
con otros sumamente ardientes, que parecen boca de Averno, 
en que escupe por salivas, sulfúreas espumas, de que se levan- 
tan vapores gruesos y fétidos muy parecidos a los que nos 
cantan los poetas de la Estigia infernal laguna. Tan cálidos son 
algunos, que sólo con entrar en aquellas ardientes aguas cuales- 
quier animal, queda toda la carne y en breve tiempo sólo los 
huesos salen. De todos estos ojos de agua, se ven los vapores, 
que se levantan y de ellos se engendran, por tiempos, algunas 
epidemias, y a no ser los aires de este horizonte crecidos y 
fuertes, aptos a disipar estos vapores, casi fuera inhabllitable 
este suelo. 

Con ser y tener estas cualidades Cuitzeo, y sus orillas, fue de 
estos pueblos, en lo primitivo muy crecido el gentío, tanto que, 
en la portería o atrio el convento, se decía misa los días festi- 
vos, para que pudiera oírla toda la muchedumbre, por no  caber 
en la iglesia, (aunque tan crecida) la gente. Hasta hoy se ve en 
ella el nicho y altar que servía para este sagrado ministerio. 
Como asimismo en la pared y testera, está hasta hoy pintada la 
vida mística, la cual por aquel lienzo explicaba el ministro a la 
muchedumbre. Evidente prueba de que conocieron, nuestros 
venerables padres, capacidad en los indios para comprender los 
escalones de la escala, que alií representa. 

En  el medio de este cementerio, que es muy dilatado, todo 
almenado, y con cuatro capdias en sus esquinas, se eleva una 
alta Cruz de piedra, cuya peana es una bóveda debajo de la cual 
hay sus asientos para los niños de la doctrina. Los cuales todos 
los días concurren a este lugar con su maestro doctrinero. Adon- 
de a la sombra del árbol de la Cruz, sentados todos, gustan los 
sabrosos frutos de nuestra ley. Con los cuales alimentados en sus 



primeros años, se les convierte en substancia de la doctrina 
cristiana. 

La causa de haber crecido tanto Cuitzeo y sus orillas, como 
veremos, en gente, fue dice nuestro venerable Basalenque, el 
pescadillo de esta laguna, pues engolosinados los indios, con el 
comercio de él, de muchas partes vinieron a poblar sus orillas; 
y también porque en sus esteros hay faclhdad de labrar sal, 
como la que se fabrica en la laguna de México. Y en lo primiti- 
vo de aquí se proveía toda la provincia y reino del Caltzontzi; 
ilevándole los indios a Tzintzuntzan en racionales recuas, la sal 
necesaria para el gasto de su palacio, motivo por el que este 
suelo gozaba el privilego de las reales salinas. Hoy no se apro- 
vechan de eila, por la grande abundancia que hay en la villa de 
Colima, de que se abastece Mechoacán. 

Estos fueron los motivos de haberse poblado de tantos in- 
dios esta laguna; todas sus orillas están ilenas de pueblos, me- 
nos de Cuitzeo, que como otra Tiro ocupa el centro y corazón 
de la laguna. Tanta era la muchedubbre que tenía, que desde 
Cuitzeo hasta Huandacareo, que es distancia de poco de más 
de dos lenguas, en tiempos pasados, todo era una calle, tan 
dilatada, como las que se cuentan de Nínive. Hoy se ara y 
siembra, adonde antes se veían y admiraban los edificios. 

Empero en medio de estos quebrantos, aún conserva Cuitzeo 
aquel primitivo señorío de cabecera de todas las poblaciones de 
la laguna. Porque aunque unos pueblos se han destruido y otros 
se han llamado a mayores; como son Santiago, Copándaro, Chu- 
cándiro, Guandacareo y Santa Anna Maya. El cura de todas estas 
poblaciones, reside en Cuitzeo, y el corregidor del modo mis- 
mo tiene aquí su morada; por lo cual todas las poblaciones de 
la orilla de la laguna, están reconociendo, como ailá las que 
rodeaban a Tiro, por madre, mirándole al rostro y bulto a nues- 
tro Tiro o Cuitzeo. Este natural señorío, siempre lo conservó 



esta cabecera, pues que jamás se atrevieron a Cuitzeo los osa- 
dos chichimecos, siendo así que repetidas veces dieron alaridos 
o rebatos a sus visitas. 

Reconociendo, pues nuestros venerables fundadores que 
era la cabeza o corazón de toda esta laguna Cuitzeo, trató la 
provincia de fundar en ella al mismo tiempo que en Yuriria- 
púndaro. Para este convento salió, como queda visto, nuestro 
ilustrísimo padre don Fray Diego de Chávez y Aivarado; y para 
fundadores de Cuitzeo remitieron por el mismo tiempo a nues- 
tro venerable padre Fray Miguel de Aivarado, pariente de nuestro 
ilustrisímo Chávez. Así lo testifica una antigua primitiva tabla, 
que se halla escrita en la sacristía de este convento, única me- 
moria de estos venerables fundadores. 

Fijose la primera piedra, el día primero de noviembre del 
año de mil quinientos cincuenta, y fue este convento el quinto 
de esta provincia, fecunda mechoacana Lía. 

Día, como dicho tengo, primero de noviembre, en que la 
Iglesia celebra la festividad de Todos los Santos, se dio princi- 
pio a este gran convento. Del cual se puede decir, no sin gran 
propiedad: In qlendoribus Sanctonlm: genuite (Salrn. 109. No 4). 
Esto pueden decir nuestros venerables padres fundadores y el 
convento les puede responder: In plenitudine Sanctonliiz detetztio 
nzea (Ecclesi. Cap. 24. No 16). En el día de todos los santos, 
puse los primeros fundamentos, raíces sobre que me he dilata- 
do: In electis meis nzitte radices (No 13). Cerca de las aguas de esta 
laguna, fijé mis fundamentos, para dilatarme como plátanos: 
Quasi Platanus exaltata sunz iuxta aquam (N0 19). Y así aquí he 
dado los fragantes olores del bálsamo, mirra y cinnamomo: 
Sicut cinnantomun, et balsatitunt aroiizahkans odorem dedi (N0 20). Es 
la titular Magdalena, cuyo alabastro llena de fragancias esta 
habitación: Maná eTo accepit libram Vnguetzh' nardipistici: et domus 
impleta est ex odore vnguenti (Joan. Cap. 12. No 3). 



Por esto, sin duda, nuestros primeros padres fundadores de 
la innumerable muchedumbre de santos de este día, eligieron 
por patrona a la fragantísima Magdalena; si no es que fue el 
motivo ver que fundaban una nueva Thebaida, y para espejo y 
dechado de los ermitaños moradores de eila, denominaron con 
el nombre de una penitente anacoreta a este convento, para 
que siempre tuviesen a la vista la mayor penitencia. Si no es, 
también, que previnieron que habían de ser en esta provincia, 
la Casa Capitular esta; y así quisieron tuviese el nombre de esta 
Santa que también supo elegir. Quisieron, sin duda, según esto, 
nuestros venerables padres, ponerles a los capitulares a la vista, 
una perfecta elección, para que de Magdalena aprendieran a 
elegir, de lo bueno lo mejor. Así ha acontecido en veintisiete 
capítulos, que se han celebrado en este convento, siempre se ha 
electo lo mejor y esperamos en la protección de esta Santa 
Capitular, que ha de ser así en lo futuro. 

Cierto que al fundar esta Casa Capitular nuestros venerables 
padres, en el día referido de los Santos y dedicarla a darle desde 
sus principios para este fin la provincia, parece que fue profe- 
cía, de lo que había de mandar, después de casi doscientos años 
que se había fundado, nuestro reverendísimo padre maestro 
general Fray Tomás SeMon, quien decretó por los años de mil 
setecientos veinticuatro, que todos los capítulos de esta provin- 
cia de Mechoacán, celebrasen en el día fijo de todos los santos. 
Así se empezó a observar y este día se eligió nuestro padre maes- 
tro Fray Juan Gonzáiez; el año de md setecientos veintisiete, a 
primero de noviembre, el referido día de todos los santos. 

Día, como visto queda, en que se fundó este convento, por 
lo cual digo, que fue como un pronóstico de lo que había de 
acontecer en los futuros tiempos a la provincia. 

Por esto sin duda, como prevenían nuestros fundadores, los 
futuros empleos de esta casa, que había de ser capitular, dispuso 



nuestro venerable padre Villafuerte, los más dilatados cimien- 
tos de aquellos y de estos tiempos: Fundando primero en nues- 
tra fe, a aquellas racionales piedras que habían de constituir la 
mística ciudad de Jerusalén. Las cuales hasta que entraron 
nuestros venerables apóstoles, estaban rudas e informes, y casi 
en la cantera sin haberlas pulido la escoda de la palabra de 
Dios. Apenas tenían estos indios noticias de nuestra ley, pues 
sólo de paso, habían sonado en aquella laguna del evangélico 
Tritón, el venerable padre Fray Juan de San Miguel, quien de 
paso llegó a sus orillas y a todos los dejó con la miel en los 
labios. Hasta que entraron nuestros apostólicos ministros, que 
al modo de Tiripitío, luego hicieron un crecido jacal, en que 
congregar aquella racional mies, para llenar las celestiales trojes. 

Dieron principio en los días señalados al bautismo y fue 
tanta la muchedumbre de peces de esta laguna, que se pudo 
temer lo que allá en el Mar de Tiberíades. Como ciervos heri- 
dos de los rayos del venerable padre Villafuerte, venían a las 
aguas del bautismo con velocidad notable estos indios; tanta 
prisa se dieron, que en breves días se halló nuestro Cuitzeo 
hecho una hermosísima Sión. 

Luego experimentaron nuestros venerables apóstoles la 
gran docilidad de estos Tirios, por lo cual, mejor en estos que 
en otros naturales, dice nuestro venerable Basalenque, se plan- 
tó nuestra sagrada ley; y es que es el natural de los indios muy 
manso y dócil, y como era la materia cera blanda, hicieron de 
ellos lo que gustaron, derritiéndolos al calor de sus abrasados 
espíritus, nuestros encendidos ministros. Son los más devotos 
de cuantos administra esta provincia. Evidente prueba es el 
verse en Cuitzeo, sólo en un mes, más celebridades que en los 
otros en un año. No  se contentan con festejar a un Santo en un 
día, sino que han de repetir la celebridad a dos y tres días. Y 
algunos suelen celebrar hasta con octavario con misas solemnes 



y sermones, que a veces se les va a las manos a estos cristianos 
tirios, como lo hizo Salomón con el liberal Rey de Tiro, Hirán. 

Con la docilidad de la gente de este terruño, dispuso nues- 
tro venerable Viilafueae una iglesia y convento, que desempe- 
ñase en su grandeza y fortaleza el nombre Viilafuerte. La iglesia 
fue lo primero que fundó, hízola de un cañón tan dilatado, 
como el de Yuririapúndaro, aunque sin crucero; hermosísimo a 
la vista, en lo claro y bien proporcionado; tanto, que parece 
vaciado, según se atiende de perfecto. Muchas y dilatadas gra- 
das que forman una perfecta lonja, tiene ante la puerta princi- 
pal, a la cual le hacen y labran portada, las más vistosas colum- 
nas y flores que puede labrar de las piedras el arte, y en lo 
principal de su fachada, se venera un bulto majestuoso de pie- 
dra, de la penitente patrona Magdalena. 

A este frente acompaña para su adorno una torre muy fuer- 
te, aunque no muy elevada, obra del venerable padre Fray Je- 
rónimo de la Magdalena. En  su principio tuvo un corpulento 
reloj; hoy carece de él, cuya falta suplen muchas crecidas cam- 
panas, con que se adornan sus arcos, y con que se alegran y 
solemnizan los días más festivos. Todos los pretiles de la iglesia 
y convento, se coronan de muchas almenas, vistosas a la vista, 
dan autoridad al grande y corpulento edificio. Cuya grandeza 
no fue muy costosa, por lo inmediato de los materiales princi- 
pales de piedra, de cantería, cal y arena, que todo esto se halla 
casi en los mismos cimientos del edificio. A que se añade la 
multitud de peones en aquel tiempo. 

A poco tiempo de acabada la iglesia, hizo en elia un magní- 
fico retablo el venerable padre Fray Dionisio Robledo, operario 
insigne así en este como en otros conventos, como veremos en 
su vida. Este retablo ocupa toda la gran testera del presbiterio, 
con muchas calles de tableros primorosos, y de admirables 
estatuas. En aquel tiempo fue de maravilla; hoy con las nuevas 



fábricas no parece tanto; pero los inteligentes que conocen la 
obra, alaban en gran manera su primor. A este añadió otros 
colaterales, uno de Cristo Crucificado, y otro de María Santísi- 
ma, de la misma obra, aunque pequeños. Con estos tres altares 
perseveró la iglesia, pequeño adorno para tan gran cuerpo, 
hasta que después se hicieron los retablos de San Nicolás y de 
María Santísima nuestra Señora de Guadalupe, a que se añadió 
un valiente y crecido lienzo de altar de las ánimas. 

Con el tiempo ha ido prosiguiendo la devoción y se han la- 
brado los retablos de San Antonio, con otro de nuestra Señora 
de los Remedios, imagen dagrosa  que se venera en esta igle- 
sia. A los cuales se añade el colateral de nuestra Señora de los 
Dolores, dádiva de nuestro padre maestro y provincial, que fue 
Fray Nicolás de Quijas; en el cual nos dejó esta memoria. Y 
por fin en nuestros días se ha dedicado otro altar del gloriosí- 
simo esposo de María Santísima el Señor San José, muy primo- 
roso. Todos estos altares se adornan los días todos por perso- 
nas que hay para esto señaladas, se les encienden luces, con que 
crece y se aumenta la devoción cada día más, viéndose frecuen- 
tado el templo del Señor por los fieles. 

Muchos años se conservó en blanco la iglesia, hasta que 
nuestro venerable padre maestro provincial, que fue Fray Fran- 
cisco Canttiiana dio para dorarla y pintarla, lo que le sobró, del 
tiempo que gobernó la provincia. Como asimismo por su dis- 
posición se hizo una sillería en el coro con una andana, toda de 
nogal, que es lo mismo que cedro. En el principio había en el 
coro crecidos órganos; hoy sólo uno se mantiene de buen 
tamaño, y de primorosas voces. En su origen, eran los dos 
órganos necesarios, por los muchos músicos que tenía la 
capdla. Hoy con la falta de la gente, ha ido'a menos esto, 
aunque se conserva lo necesario de ministriles, con cantidad 
de chirimías y cornetas. Hablando de esto afirma nuestro 



venerable Basalenque, que fue esta capilla la mejor de la pro- 
vincia en cantidad y calidad. 

A toda esta grandeza de este gran cuerpo, acompañan los ri- 
cos ornamentos de la sacristia. Es una de las sacristias más ricas 
de la provincia en ornamentos de tela, bordados y tisúes, con 
mucha y buena plata, todo lo cual siempre ha ido en aumento. 

Experimentó este convento el beneficio de haberlo gober- 
nado de prior nuestro padre maestro Fray Juan González por 
los años de mil setecientos veinticuatro, tiempo en que legó a 
verse la sacristia de Cuitzeo, como ninguno de la provincia, en 
los muchos ornamentos que entró, cálices que mandó hacer y 
otras alhajas de que la adornó, y abasteció de ropa para muchos 
años, así para días ordinarios como para clásicos; en lo cual 
obró como la mujer fuerte, que hizo para todos los sacerdotes 
del templo, vestidos dobles. 

Ya que he dado noticia de lo tocante a la iglesia; digo que 
no  fue nada inferior la obra del convento, pues así como las 
celdas de los sacerdotes, dice Vlllalpando, que estaban seguidas 
y contiguas al templo de Salomón, seguían la misma obra del 
templo, así acá nuestros sabios Salomones edificaron un con- 
vento igual en la grandeza al templo, que había levantado. Son 
los claustros altos y bajos, los mejores más dilatados de la 
provincia, todos de bóveda y sillería, con las esquinas de clave- 
ría. Hoy se ven mucho más hermosos que antiguamente, por la 
solicitud del padre ex-definidor y presidente que fue de capítu- 
lo, Fray Matias Palacios. Varias veces lo han repetido de prior 
de este convento, conociendo todos la utilidad que con su go- 
bierno granjea esta casa. A los claustros bajos les echó una her- 
mosa reja, enlosó los bajos, enladrilló los altos, puso lienzos de 
primoroso pincel en las testeras de los de arriba y abajo, con otro 
muy crecido en la sacnstia. Pintolos todos, habiéndolos con 
otras muchas obras, que referirlas todas fuera casi imposible. 



En medio del referido claustro, hicieron próvidos nuestros 
venerables padres un crecido aljibe, en forma de una tinaja, 
apta a guardar todas las aguas de las azoteas de la iglesia y con- 1 
vento, toda la cual descuelga al claustro por vistosísimas cana- 
les de leones, águilas y sirenas, de primorosa piedra labradas. 
Necesaria providencia en este convento, por carecer su suelo 
de aguas dulces, pues en el pueblo se mantienen de aguas de 
pozos, que participan lo salitroso de la laguna. Empero los 
religiosos con el agua del cielo; la mejor la liamó Hipócrates 
con Galeno. Claro como el agua se ha de creer y asentar lo 
dicho, pues su celestial origen ha de ser más puro que el del 
agua de la tierra. 

Después del claustro se dilatan tres crecidos dormitorios, 
lienos todos de celdas, los cuales descansan sobre grandes ofi- 
cinas, todas de bóvedas primorosas, aptas a mantener aún ma- 
yores pesadumbres. Sobre las dos sacristías se eleva una gran 
sala capitular, toda de bóveda, que pudiera según su grandeza 
servir de iglesia en muchas partes. Algún tiempo fue aula capa- 
císima; hoy se ocupa en celda de los provinciales. Toda esta 
gran fábrica al principio se fabricó de tijeras de cedro y paya- 
meles, ricas maderas de esta tierra. Vino por prior de este con- 
vento el venerable padre Fray Jerónimo Morante, verdadero 
padre de esta provincia. Les dijo a los indios estar buena la 
obra, pero no perpetua, por cuanto cada veinte años ser nece- 
sario el renovar las vigas. A lo cual respondieron animosos los 
naturales que si tendrían remedio. Respondioles el venerable 
Morante que sí, y era fabricándolo todo de bóveda. Oyeron el 
dicho, y luego se animaron, y en breve tiempo se hizo todo el 
convento de piedra, de manera que hasta las piezas más ínfimas 
del monasterio, son de bien formadas bóvedas. 

Pudo decir con este hecho nuestro gran Morante, lo que 
allá Augusto de Roma: Hallela de barro, y vuélvola de mármol. No 



hay según esto en la provincia convento tan bien acabado y 
perfecto como este de Cuitzeo. En nada se conoce su tamaño, 
como en las funciones capitulares, en que habiendo y concu- 
rriendo tantos religiosos, hay capaz comodidad para todos, y 
suficientes oficinas para los menesteres de aquellos días. No sé 
si era más capaz la casa o convento que refiere Josefo de Jeru- 
salén, adonde se juntaban para las elecciones vocales del Sa- 
nedrín. Ni .era más capaz que este convento el celebrado Ca- 
pitolio de Roma, en donde se congregaban los senadores a la 
elección de los cónsules, pues en estas casas tal vez faltaron 
aposentos, y en nuestro Capitolio de Cuitzeo, no se ha experi- 
mentado este defecto. 

En el principio, luego que se dio fin a la iglesia, nuestro ve- 
nerable Vdlafuerte dividió por barrios el pueblo, poniendo en 
cada uno capiila, para que concurriesen a rezar a ciertas horas 
los de aquellas regiones; aún perseveran estas memorias. Tam- 
bién fundó un hospital que por aquel tiempo fue de adobes; 
hoy es la iglesia de bóveda con crucero, coro y torre, a que se 
añade ser uno de los ricos de Mechoacán. Todo lo cual se le 
debe al fundador Villafuerte, que en su principio le dispuso 
fincas para lo futuro. En él hay mucho rezo, que parece un 
convento de religiosas, según lo concertado con que se vive. El 
tiempo que entran a servir a nuestra Señora, se privan por re- 
verencia, como ailá Moisés, de los zapatos; como asimismo de 
los arreos mujeriles, para estar con más decencia, ante el aca- 
tamiento de María Santísima nuestra Señora. 

Y volviendo a nuestro convento, digo que en lo temporal y 
bienes que llamaban de fortuna, ha sido de los más prósperos 
de la provincia, en los muchos ganados menores y mayores, 
haciendas de maíz y trigo. De tal modo creció en bienes, que 
ha llegado a competir con Yuririapúndaro. Pues si este conven- 
to dio a la provincia la hacienda de San Nicolás, Cuitzeo le dio 



una hacienda al convento nuestro de Salamanca, én  el mero 
mixto imperio de Mechoacán. Con más al convento de Chu- 
cándiro una labor de trigo, a que se añadieron otras. Con todo 
lo cual se ha hecho una grande y crecida hacienda de pan lievar. 
Esto ha dado, fuera de las muchas y repetidas limosnas que se 
dan en el convento a varios pobres del pueblo. Y a los indios 
les presta tierras, en que puedan sembrar, y por fin todos se 
mantienen de este convento, así los que viven dentro del pue- 
blo como los que moran que son muchos, en sus ejidos. 

Forzoso era que siendo este convento de Cuitzeo capaz, así 
en lo material de él, como en lo pingúe de sus rentas, que la 
provincia se aprovechase de él para casa de estudios y de co- 
munidad. Por lo cual aun antes de su división, sustentó estu- 
dios menores y mayores, con la mayor observancia de la pro- 
vincia, y después que se dividió con más continuación. Motivo 
por el que siempre se han puesto prelados graves, respetuosos 
y celosos, que puedan ser de ejemplo a los perfectos y de freno 
a los mozos. Los más eminentes sujetos que han ilustrado a 
este reino, han obtenido, como premio de sus virtudes y letras, 
la prelacía de esta casa. Esto afirma nuestro venerable Basalen- 
que, y yo puedo testificar lo mismo, en más de veinte años que 
he estado en la provincia, viendo siempre gobernar a este mo- 
nasterio a los primeros religiosos. 

Digno de memoria es un curso que se leyó en este conven- 
to, antes de dividirse la provincia, del cual salieron cinco o seis 
maestros, de los cuales tres fueron provinciales y uno asistente 
general, que después fue obispo; sin los demás, que fueron 
muy eminentes en letras, los cuales ocuparon las cátedras y 
púlpitos de una y otra provincia. Fue el maestro de este florido 
curso nuestro venerable padre Fray Diego de Viüarrubia, cuya 
virtud y letras aseguraban cualquier buen logro. Los maestros 
que del curso se graduaron, fueron el maestro Fray Melchor 



Huano, el maestro Fray Alonso de Castro, asistente general y 
obispo de Santiago de Chile; el maestro Fray Cristóbal de Sa- 
yas, provincial de México; el maestro Fray Agustin Hurtado, 
provincial santísimo de esta provincia. 

Esto refiere nuestro venerable Basalenque, y si yo no fuera 
tenido por apasionado en el punto que voy a referir, pudiera 
contar el curso que se leyó en este convento el año de mil sete- 
cientos seis por el maestro Fray Manuel de la Banda; siendo 
prior dip'simo el padre Fray Matias de Palacios, y provincial el 
lector Fray Agustín Muniz, del cual salieron sujetos aventaja- 
dos, muchos catedráticos que hoy ion  algunos lectores jubila- 
dos, y a no estar lleno el número de los maestros, se vieran sus 
doctas cabezas coronadas con los blancos laureles de Minerva. 
Hoy son el lustre de la provincia, y a no haber andado la Parca 
tan cruel con algunos, quizá envidiosa de ver tantas letras en 
tan pocos años, más hubiera de este curso; tres nos arrebató, 
que pudieran leer en las primeras universidades de la Europa. 
Diré las formales palabras que le oí al sapientisimo jubilado 
Fray José de Contreras, el día que se acabó el curso. Todos los 
más de este curso, pzdeden desde hoy tonzerzyar a leer. Palabras que cali- 
fican los sujetos, y dichas por un hombre muy retirado de adu- 
lar. Sólo un defecto le puede poner cualquiera de este curso de 
Cuitzeo, que fue haber sido yo  uno de los que estudiaron. Pero 
como no fue defecto para el colegio de Cristo el que hubiese 
habido un Judas desaprovechado, tampoco lo será para este, 
que tuvo a un Matías ignorante. A este tiempo que se daba el 
curso principio, nació en Cuitzeo un monstruo de dos cabezas, 
año de mil setecientos siete; varios pronósticos se hicieron por 
aquel tiempo. Nada de lo que se discurrió aconteció, y yo creo 
que fue un pronóstico de los monstruosos talentos que en 
breve habían de salir a luz de aquel estudio. Pues cuando nació 
el príncipe de la filosofía, Aristóteles, refiere Pausanias que 



nació un monstruo en Estagira. Qué sabemos si este monstruo 
que nació en Cuitzeo, en este tiempo, fue pronóstico de que 
habían nacido ya muchos príncipes de la filosofía. 

Y por fin y corona de Cuitzeo, doy noticia, cómo el presbi- 
terio de la iglesia de este convento, descansan muchos y vene- 
rables varones, cuyas vidas adelante referiré. El primero es el 
venerable padre Fray Baltazar de los Reyes, varón en santidad, 
insigne. A este acompaña el venerable padre Fray Jerónimo de 
la Magdalena, religioso el más observante de esta provincia. 
También ocupa lugar digno en el sepulcro, el venerable padre 
Fray Dionisio Robledo y el humilde y venerable padre Fray 
Francisco López. El venerable padre Fray Diego de Soto, que 
dio fin al cañon de la iglesia, es uno de los muchos que llenan 
el presbiterio, con el maestro venerable Fray Francisco Canti- 
liana. Varón singular en la virtud, y por fin entre tantos tiene 
asiento y lugar por su gran virtud el hermano Fray Simón de 
San José. Sobre cuyo sepulcro, por muchas noches de discipli- 
na, vieron los indios una luz, señal que quizá decía lo que allá 
predicaba el soberano espíritu de la mujer fuerte; que en la 
noche de la muerte, no se le apagaría la luz. 

Y siguiendo el e s ~ l o  de los demás conventos que lievo es- 
critos, digo que esta gran casa de Cuitzeo, de la advocación de 
Santa María Magdalena, se fundó el año de mil quinientos cin- 
cuenta, el día primero de noviembre; gobernando la barca de 
San Pedro como sumo piloto, Julio 111. El mundo todo, como 
emperador don Carlos V y como rey mandaba en nuestra Es- 
paña el señor don Felipe 11. Era virrey a la sazón de esta Nueva 
España don Luis de Velasco y el primer y dignísimo obispo de 
Mechoacán el santísimo prelado don Vasco de Quiroga. Gene- 
ral de toda nuestra aureliana familia el reverendísimo maestro 
Fray Jerónimo Siripando, después erninentísimo cardenal y pre- 
sidente del Conuho de Trento. Provincial de toda la América de 



la religión agustiniana, el doctor y maestro nuestro venerable 
padre Fray Alonso de la Veracruz; y su primer prior el apostó- 
lico padre, el venerable padre Fray Francisco de Vdiafuerte. Y 
primer conventual el venerable padre Fray Miguel de Alvarado; 
después visitador general: Vetzerabilis Pater Frater Michael de A l -  
varado) hutzc postea prior generalis, Visitatore?n getzeralevz Itzdiamnz 
it2stzfuif (A@. Lib. 1. Litt. 1. p. 455). De cuyas virtudes no hallo 
más noticia que haber sido fiel compañero del padre Vdiafuer- 
te; bastante prueba puede ser de su virtud. 





Capitulo XLVI 

De la vida y virtudes del venerable 
padre Fr. Francisco de Villafuerte, 

apóstol de la tierra caliente y primer 
prior de Cuitzeo 





Pocas son las noticias que han dejado los escritores,-cronistas 
de esta provincia, de este gran varón. Bástale haber sido após- 
tol de la tierra caliente. Pues así .como de los a~óstoles se hailan 

I 

hoy pocas o ningunas noticias, así de este apostólico padre 
apenas hay memorias. Tres autores refirieron por mayor sus 
virtudes, que fueron el maestro Fray Juan de Grijalva, el maes- 
tro Fray Diego Basalenque, y el maestro Fray Tomás de Herre- 
ra. Diré lo que estos, con otras noticias de que eilos carecieron, 
y yo con no poco trabajo he adquirido. 

Tuvo por feliz oriente el lugar de Viiiafuerte en los reinos 
de Castilla, dice el maestro Fray José de Sicardo. Dichosa d a  
dgna ya de mayor nombre en las historias. Ya de aquí en ade- 
lante, no será conocido por pequeño lugar, Villafuerte; antes sí 
habiendo dado a este Nuevo Mundo un tan singular varón, 
merece el renombre de grande, y que se le borre el de pequeña 
viiia. Sea por tan gran parto en lo de adelante conocida por la 
excelsa Sión, ciudad de donde vino a esta América la salud. 

Contando los autores la patria de nuestro Viiiafuerte, cailan 
los nombres de sus padres, privándonos de esta noticia y de la 
gloria a sus ascendientes; acaso pudo ser, aunque yo lo ilamo 
misterio, pues ocultarnos a sus padres fue decirnos que no 
necesitaba Villafuerte para ser conocido en el mundo de los tim- 
bres de  sus mayores, que los suyos eran suficientes a hacerlo 



célebre en el universo. Refieran, decía Cicerón, otros las nobles 
ascendencias de sus mayores, que yo soy hijo de mis operacio- 
nes, de eiias nazco, de mí mismo como Fénix me engendró, y 
así sera mi memoria inmortal. Callen según esto los historiado- 
res, los padres de nuestro venerable Fray Francisco, para que 
todos sepan, fue hijo de sus virtudes, no necesitó para lucir de 
ajenas glorias, que las suyas fueron tan excelentes, que a su 
lado son pigmeas las de varones muy celebrados de la fama. 
Y por fin en testimonio de su nobleza, basta para mí el haberse 
vestido del hábito de Agustín mi padre; pues sólo con esta 
divisa se hizo de la más ilustre familia, cual fue, es y ha sido, la 
aureliana estirpe. 

Así como callaron a sus padres, omitieron los primeros pa- 
sos de su infancia, pero estos por las consecuencias buenas que 
se vieron, son evidentes pruebas de las premisas de rectos an- 
tecedentes, salen rectas consecuencias; estas fueron tales, que 
como veremos admiraron a uno y otro mundo, y a muchos 
más que hubiera, fueron admiración sus virtudes. Luego que 
con el discurso reconoció las Silas y Caribdis, escollos del mar 
del mundo, trató de retirarse al puerto de la religión, para lo 
cual eligió la de mi gran padre Agustín. La observantísima pro- 
vincia de Casuila, fecunda madre de santos, fue la que le iievó 
el afecto; y nuestro recoleto convento de Valladolid de España, 
fue la magnética piedra adonde puso la proa de su rumbo. A 
este convento, puerto seguro, fue adonde arribó nuestro don 
Francisco. En él se desnudó, o por mejor decir, se vistió de las 
plumas del águila agustiniana. El año de mil quinientos treinta y 
siete fue la renovación, y el de mil quinientos treinta y ocho, el ' 

día ocho de septiembre, día de la Natividad de María Santísima 
nuestra Señora, acabó de afianzarse con la profesión en nuestra 
religión sagrada, para dicha suya y lustre de nuestra orden. 



Con la profesión religiosa borró la noble alcurnia de sus 
progenitores, y quiso sólo para distinguirse, quedarse con el 
renombre de su patria, costumbre antigua de nuestros primiti- 
vos padres; en lo cual quiso sin duda tener a la vista el mismo 
hecho del apóstol San Pablo, a quien imitó en este hecho. Pues 
así como el apóstol, pudiéndose denominar con la noble alcur- 
nia de Benjamín, su ascendiente, omitió esta y se puso el nom- 
bre de su patria, que era Tarso. Así nuestro venerable Fray 
Francisco, como que había de ser un Pablo en la predicación, 
se mudó el renombre de sus padres, y se puso el de su patria 
Villafuerte. 

Hércules sagrado de la cristiana milicia, pues así como a es- 
te esforzado héroe, por sus muchas hazañas, denominaron 
Alcides, que es lo mismo que fuerte o fortaleza, así quiso sin 
duda alguna la provincia que fuera nuestro venerable padre: 
borró el antiguo apellido, y se puso el de Vdlafuerte, en que 
mostró ser el Alcides, que es lo mismo que fuerte de todo este 
Nuevo Mundo. Esto parece que le decía el mes en que tomó el 
hábito y profesó; pues como visto queda, fue el de septiembre, 
que llaman los Hebreos: Ethanim, que es lo mismo quefo&tudi- 
nes; y así en este y no en otro mes, quiso la Providencia se vis- 
tiera del renombre de la fortaleza nuestro venerable Fray Fran- 
cisco, junto con el hábito de agustino. 

Armado con esta fuerte agustiniana loriga, armas más fuer- 
tes que las que forjó Eneas Vulcano en sus fraguas. De tal 
suerte se fortaleció y endureció este varón que pudo decírsele: 
Acinxit fotitudine Imbos suos, et robovarit brachitlm suum (Prover. 
Cap. 31. No 17). Tales fueron las muestras que dio luego que se 
vistió de las armas de Agustín. Era admiración al convento de 
Valladolid, la fortaleza en las penitencias, conocido de todos 
por el penitente; cosa que admira en tiempos en que todos los 
de aquel convento observante, anhelaban a la perfección; y 



lucir y darse a conocer entre tantos p tan excelentes varones; 
prueba evidente es de la gran santidad de nuestro venerable 
Fray Francisco. 

Ocioso le parecía que estaba en el convento de Valladolid, y 
quiso que el mundo todo viese sus obras; para que en ellas 
fuese Dios glorificado. Era el teatro de los mayores atletas de 
aquel siglo, este Nuevo Mundo. Aquí concurrían a la lucha con 
el demonio los más esforzados príncipes del mundo. Aquí 
lidiaban, no por los laureles del Ida, ni por los álamos de Cádiz, 
coronas transitorias de esta tierra: sí por las inmortales amaran- 
tos, teñidas y matizadas de las rosas de los Elíseos celestiales 
campos, o de los encarnados rubíes, de que se fabricaban co- 
ronas inmortales, a los que combatían por la ley del Crucifica- 
do en esta América. 

Ansioso se hallaba por entrar en la arena nuestro venerable 
atleta; veíase con el renombre de fuerte y con el de Francisco, 
que le recordaba a cada paso la obligación que tenía a predicar 
la palabra de Dios, y viéndose a su parecer ocioso, solicitaba en 
la oración del Señor ocasiones en que emplear en servicio el 
talento. A este tiempo se celebró el capítulo provincial de Cas- 
ulla en nuestro convento de Dueñas, a doce de noviembre, año 
de mil quinientos cuarenta y uno. En el cual presidió como 
general que era nuestro reverendísimo maestro Fray Jerónimo 
Siripando. Cuya presidencia fue ensaye para lo que después 
tuvo en el santo Concilio de Trento. En el referido capítulo 
salió electo en provincial por segunda vez el santísimo varón, 
nuestro venerable padre Fray Francisco de Nieva. 

A este insigne prelado le debió, como queda visto, su origen 
esta provincia de Nueva España, y así como verdadero padre, 
prosiguió fomentando y cultivando lo que había plantado. Por 
lo cual luego que salió electo, extendió por toda la dilatada 
provincia de Castilla los ojos, para remitir a esta tierra varones 



tales, que fuesen dechados de virtudes, de quienes pudiesen 
deprender religión los nuevos ministros, que había ya en esta 
provincia (Sicard. Lib. 1. de la Cristiandad del Japón. p. 12. 
Cap. 2). Toda la atención, siendo tan grande la del venerable 
Nieva, le llevó nuestro venerable padre Fray Francisco de Viiia- 
fuerte; y así fue uno de los primeros que señaló para esta bar- 
cada. En que vino por superior el venerable padre Fray Nicolás 
Wit, y al de inmediato nuestro venerable Viüafuerte. Nueve 
fueron los que se alistaron para sacrificarse como Vítulos en el 
altar del Señor, los cuales llegaron a nuestro convento de Méxi- 
co el año de mil quinientos cuarenta y tres. 

Como el principal intento de nuestro venerable padre era 
emplearse todo en elogios de su amado Jesús, luego dio princi- 
pio a manifestar su nombre en este Nuevo Mundo. La imperial 
ciudad de México, cabeza de esta América, fue la primera que 
sintió los estallidos de la honda de este esforzado David Vdia- 
fuerte. Lo sintió el reino, lo fuerte y diestro de este nuevo sol- 
dado, por lo cual cantaban todas las lenguas los triunfos de 
Vdiafuerte. Puesto que a lo fuerte de su voz veían postrados 
por los suelos de la corte mexicana los más robustos gigantes, 
soberbios vicios que atrevidos osaban levantar cabeza contra el 
ejército cristiano. Pero por el valor de nuestro Viiiafuerte, que- 
daron todos por los suelos hechos ludibrio del pueblo de Dios. 

Esta fue la primera hazaña de nuestro insigne héroe, por es- 
ta comienzan los escritores su vida. Cailan todo el resto de ella, 
y es su predicación el principio y cuna de su nacimiento. Creo 
que fue misterio en los autores que escribieron los hechos de 
nuestro venerable padre; quizá hicieron de este modo la rela- 
ción de su vida, para manifestar lo parecida que fue a la de 
Cristo; cuya vida empezó San Lucas por su predicación, omi- 
tiendo lo mucho que había obrado en treinta años de edad. 
Estos treinta años sepultan en el olvido, y da principio San 



Lucas con estas palabras en la vida de Cristo: E t  egressus estJesus 
in virítute Spin't~~s itz Galdeatli etjatlia exiitper utziversanz regionenz de 
iiio. E t  $se docebat in Sinagogis eomtn, et  manifestabatur ab ómnibus 
(Luc. Cap. 4. No 14). Así los historiadores de nuestro venerable 
padre, callan los treinta años de su edad, y empiezan su vida, 
desde el día que comenzó a predicar. 

Conoció como diestro piloto las aclamaciones de la corte y 
así para defenderse del aire en la borrasca de la vanagloria, aferró 
las velas y trató de retirarse a la tierra más remota de este Nuevo 
Mundo. Esta fue la tierra caliente, teatro que eligió para luchar 
con el infierno todo. Detúvolo empero, algunos das  en México, 
la obediencia; por no privarse tan en breve de un tan excelente 
varón. En este tiempo se reconoció el grande celo que tenía de la 
mayor observancia de nuestro instituto. Como así mismo resalta- 
ron muchas virtudes que ocultaba su profunda humildad: Vene- 
rabilis Franciscus de Vill.fuerte itl provincia mexicana, celo, et observan- 
cia Relz$onis, a l h  que virítuh'busflorvit (A@. Litter. E. Lib. 1 p. 229). 
Así habla nuestro Alphabeto de este varón. 

Bien se conoció su gran virtud y el grande aprecio que de 
ella hicieron aquellos primeros apostólicos varones; pues recién 
venido, lo eligieron en definidor de la provincia. Firmó de 
definidor en la congregación, hecha en Culuacán, año de mil 
quinientos sesenta y cuatro, a cinco de febrero, para la ida de 
nuestros religiosos a Filipinas. (Histor. de Filip. p. Lib. 1). Para 
que llenase el hueco que había hecho en este oficio nuestro 
venerable padre Fray Juan Bautista, persuadiéronse nuestros 
venerables padres, que sólo Villafuerte poda dar cumplido 
iieno a aquel empleo. Lo acertado de la elección fue la más 
evidente pmeba; reconoció luego la provincia las mayores y las 
más excelentes máximas de gobierno, nacidas de este gran 
Aquitofel; y aquí se persuadieron con la evidencia, que no son 
siempre las canas las que aciertan en las prelacías; pues suelen 



ser nevados Mongibelos que ostentan nieve y ocultan fuego; lo 
cual no se vio en nuestro definidor mozo. 

Tan satisfechos vivían aquellos santos primitivos varones de 
la virtud y religión de nuestro definidor Viiiafuerte, que en 
carta que escribió la provincia a nuestro reverendísimo general 
maestro Fray Cristóbal Patavino, lo propusieron para que su 
reverendísima lo eligiese en vicario general de las provincias de 
la América: Venerabilis Pater Joannes de Sancto Romano interahs 
Vzros Sanctitate prestantes Chn'stopham Patavino generalipmposuerzt vt ilb 
Pmvintia Vicanumgenerah~n desrnart.t ( A 4 h .  Litter. E. Lib. 1. p. 229). 
Esta propuesta fue, a tiempo que estaba ilena la provincia de 
santísimos varones, evidente prueba de la gran santidad de 
nuestro venerable definidor. 

Dio fin al tiempo de su definición, y mostró lo acertado de 
su gobierno en haber cooperado a que fuese electo en provin- 
cial nuestro venerable padre maestro Fray Alonso de la Vera- 
cruz, quien mostró luego el celo de ampliar los conventos de la 
provincia y así solicitó el beneplácito del ilustrísimo Quiroga, 
obispo santísimo de Mechoacán. Este venerable prelado le 
concedió las fundaciones de Yuririapúndaro y Cuitzeo a nues- 
tro venerable Veracruz, y habiendo nombrado para primer 
prelado de Yuririapúndaro a nuestro venerable padre Fray 
Diego de Chávez, eligió para primer prior y fundador de Cuit- 
zeo a nuestro venerable padre Fray Francisco de Viliafuerte; en 
quien veía relucir el primer fervor de nuestra observancia. Con 
el mandato del provincial, salió nuestro Vdiafuerte a pie y des- 
calzo de la corte mexicana, con un crucifijo en las manos y así 
entró en el pueblo de Cuitzeo, año de mil quinientos cincuenta, 
por el mes de octubre. 

Al momento sintió la península de Cuitzeo el celestial bene- 
ficio en la ida de nuestro Vdiafuerte; pues a sus primeras voces 
sepultó en las aguas de su gran laguna al infernal dragón, que 



poco antes era adorado en las aras, y en medio de aquella tierra, 
corazón de aquella gran laguna, obró la salud. Bien se ve hoy lo 
mucho que obró en este pueblo y sus visitas; su santidad se 
conoce por los mismos indios, pues Lomo refiere nuestro ve- 
nerable Basalenque, son los de Cuitzeo los más devotos de 
Mechoacán. Claro está, pues fueron hijos de nuestro venerable 
Vdlafuerte, y en ellos quiso el Señor dejarnos en cada uno una 
imagen de nuestro venerable padre. 

Luego que tuvo ya cristianos a todos los moradores de la 
gran laguna, dio principio al gran convento e iglesia de Cuitzeo, 
cuya grandeza queda ya referida; el día primero de noviembre 
día de todos los santos, año de mil quinientos cincuenta, puso 
la primera piedra y quiso se denominase así el pueblo, como el 
convento de Santa María Magdalena, dechado de penitentes, a 
quien tenía especial devoción, y a quien imitaba en sus peniten- 
cias y oraciones continuas. Todo el pueblo lleno de cruces, 
recuerdos de nuestra Redención, y en cada barrio fabricó una 
capilla, para que en ella se congregasen a las oraciones; e inme- 
diato al convento fabricó un hospital, consuelo de los enfer- 
mos y alivio de los pobres pasajeros. 

Ya que vio arraigada la fe en la gran laguna de Cuitzeo, le 
pareció vida ociosa la que alü gozaba y quiso que otros lograran 
los frutos de lo que había plantado. Para esto solicitó la licencia 
del prelado, suplicándole lo pusiese en las misiones de la costa 
del sur, en donde todo era penalidad, nada de alivio, y todo 
tormento. Esto solicitaba ansioso; y es que deseaba acompañar 
a nuestro venerable padre Fray Juan Bautista, para con su trato 
aprovechar en la virtud y con su ejemplo emplearse todo en 
atraer almas al rebaño de la Iglesia. 

Consiguió la porfía de nuestro Villafuerte el retirarse a 
aquella tierra infernal, del modo que entró en Cuitzeo, así salió 
a pie y descalzo, sin más ajuar que su breviario y un devoto 



Crucifijo, en quien fiaba todos sus alivios. Llegó a nuestro 
convento de Valiadolid, en donde estuvo algunos días edtfi- 
cando con su modestia aquel almácigo de nuestra religión. De 
aquí salió para Tacámbaro puerta de la tierra caliente, en donde 
se le representaron los futuros trabajos que se le esperaban en 
aquel abrasado reino. Desde aquí se me ofrece nuestro venera- 
ble padre, como otro Aicides cristiano; aquí empezó a mostrar 
su fortaleza y valor, aquí se dio a conocer por Viiiafuerte, o por 
Aicides de la gracia. 

Así como del celebrado Aicides se cuenta que solicitaba las 
más arduas empresas en prueba de su valor, así refiere de nues- 
tro Viilafuerte. Era la tierra caliente el espanto, la que causaba 
por su temple y sabandtjas horror a todos los de este Nuevo 
Mundo, menos a nuestro venerable padre, que como veremos, 
fue el terrenal paraíso de este insigne varón. 





Capitulo XLVII 

De la entrada del venerable apóstol 
Fray Francisco de Villafuerte a la 

costa del sur y de su dichoso tránsito 





El úitimo trabajo de Alcides, fue haber bajado al infierno, dijo 
Ausonio; el amor de Theseo, fue el que lo llevó a aquella re- 
gión, sólo por libertar a su amigo, acometió esta singular haza- 
ña. Ficción poética fue en Alcides; verdadera sí en nuestro 
venerable Alcides Viiiafuerte, quien por libertar las almas de 
tantos Theseos, cuantos indios moraban en el terrestre infierno 
del sur, abandonó su vida, penetrando los más ocultos calabo- 
zos de la tierra caliente, luchando a cada paso con el Cerbero 
infernal, de cuyas fauces le sacaba las almas, que ya juzgaba por 
propio alimento su crueldad. 

A cada paso que daba por aquella tierra, le ponía a la vista 
el infernal Euristeo, un león Nemeo, con quien luchase su 
valor, a otro paso le ofrecía una infernal hidra Lernea, para 
que bregase en esfuerzo; y así hallaba a cada instante escollos 
nuestro Alcides. Empero así de estos como de otros mons- 
truos, salió siempre victorioso; y una con la compañía del 
esforzado Idao, nuestro venerable padre Fray Juan Bautista, a 
este seguía siempre su vida maravillosa; era el ejemplar que 
seguía, motivo por el que quiso entrar a predicar a la tierra 
caliente sólo por lograr la dicha de ser discípulo de este Bau- 
tista o de este Elías, y lograr nuestro Villafuerte la gloria de 
ser el Eliseo de tan gran maestro, en quien se viese resplan- 
decer un doblado espíritu. 



Cuando entró a predicar a la costa del sur, en lo más retira- 
do de aquella abrasada Libia, aún humeaban los copales de la 
idolatna, aún había monstruosas serpientes que despedazara 
nuestro Alcides Villafuerte y para ejercitarse en estas luchas, se 
retira a los Apuzahualcos, provincia de Zacatula, Motines y 
Guaba; jnis térrea de esta América, Oeta encendido de este 
Nuevo Mundo; aquí se arrojó como aliá Alcides. Entre aquellas 
llamas andaba nuestro Francisco como aliá el de Asís, entre las 
brasas. Racional salamandra de aquellos hornos; en donde para 
más abrasarse omitió el sombrero y no usó zapatos, para así 
sentir por los pies las brasas de la tierra y por la cabeza las lla- 
mas del sol. 

Todos cuantos lo veían, hasta los mismos indios, se admi- 
raban de su rara y no pensada penitencia. Así de este modo 
convirtió todas las costas del sur. Raro o ninguno será el pue- 
blo que no le sea deudor a nuestro venerable padre de la doctrina 
que hoy goza. Todas las iglesias de la tierra caliente, fueron obras 
de sus manos. Él erigió los pueblos; él los puso en la policía que 
hoy tienen; él los hizo cristianos, y por fin a su celo deben la fe 
que dichosos profesan. Y a no haber habido superiores precep- 
tos, hubiera finado sus días en aquellas llamas, para renacer Fénix 
inmortal. Sólo la obediencia pudo retirarlo de aquellos fuegos; 
dolor tan excesivo para nuestro venerable padre, que a breves 
días volvió su espíritu puro al Señor, como veremos. 

Vivía en aquellas soledades gustoso, por las almas que le 
ganaba a su Dios y también porque el retiro lograba no viesen 
los humanos ojos sus obras. Esto deseó mucho y su estudio lo 
logró, por lo cual apenas se halian noticias de su vida. Era 
máxima de nuestro venerable Bautista, y como nuestro ViUa- 
fuerte siempre procuró imitar a este pasmo de santidad, ocul- 
taba cuanto le era posible las obras y prodigios que obraba. Por 
esto, como digo, solicitaba vivir entre los indios, cuanto más 



bárbaros mejor; pues teniendo menos discurso, les hana poca o 
ninguna fuerza ver sus éxtasis, saber sus ayunos, oír los golpes 
continuos de las disciplinas. Todo lo cual lograba en los lugares 
de españoles, porque los ojos de estos, son linces para ver en 
los varones religiosos las más menudas acciones. 

Supo luego que iiegó a esta tierra, que este era uno de los 
motivos que tenía en Pungarabato escondido a nuestro Bautis- 
ta; y así luego dispuso modo para poder lograr el mismo fin, y 
como en aquel tiempo era el principal medio saber la lengua, 
procuró con toda solicitud deprender el idioma tarasco, para 
así facilitar su retirada y de tal modo la alcanzó, que mereció el 
título y renombre de grande entre los ministros tarascos: Faii 
Inter. tarasconr7.n populos, Magnr/s Evangelii Minister (Alph. Lib. 1. 
Litter. F. p. 229). Elogio quizá de lo futuro, pues a quien ense- 
ña y predica el Evangelio, es premio que le da el Señor de ser 
Uamado grande en los cielos. 

Por todo aquel abrasado reino resonó la voz de este sagra- 
do Orfeo, cuyos ecos le granjearon el título JT renombre de 
apóstol de la tierra caliente, y a tener el cielo adelantados, creo 
que ganara en el reino de Cristo este honorífico título nuestro 
Viiiafuerte. Adelantado iiamó la iglesia a Santiago, porque plan- 
tó en España el primero la fe; y nuestro venerable padre fue 
también el primero que en la tierra caliente de la Nueva España 
predicó la ley, plantó la fe y erigió iglesias; y así merece el título 
de Adelantado. Y sobre este título de Adelantado, le asienta 
bien el de grande del reino de Cristo vida nuestra. 

Aunque su intento y especial estudio, fue como queda visto, 
tapar con el velo de la humanidad y raboso del retiro las mu- 
chas y excelentes. virtudes de que le vistió el Altísimo, como 
estas fueron tan superiores, colocadas como ciudad, sobre el 
monte; su santidad no pudo, por más que hizo, taparlas de la 
vista de  los hombres. Es  verdad, que muchas se ignoraron 



y quedaron sepultadas en el olvido, para lo cual aplicó toda 
su ciencia. 

Hablando el maestro Fray Juan de Grijalva de este insigne 
varón, dice lo siguiente: lo que más se encarece de este varón, 
es la mansedumbre para con los indios, y la tolerancia con que 
sufría su rudeza, virtud que se alaba de Moisés. Todos se admi- 
raban cuando veían la paciencia de nuestro Moisés mechoaca- 
no. Con qué afabdidad llevaba las bárbaras acciones de los 
indios; cómo toleraba su rudeza, para lo cual se acomodaba a 
sus mismas propiedades, como hacía ailá San Pablo, para así 
lograrlos y granjearles las voluntades. Qué de veces encontró 
los ídolos en las cuevas, y al verlos, esperaban todos un celo de 
un Elías, que despedazara los sacerdotes, o una resolución, de 
Oasías, que los consumiera juntos con los idólatras. Pero al 
contrario se portaba, hacía lo que Jacob: quitaba los simulacros 
a los de su famha sin alterarse, y dábales sepulcro para que 
jamás apareciesen. 

Con esta mansedumbre granjeó de tal modo los afectos a 
aquellos bárbaros, que eilos mismos le entregaban los ídolos. 
Ejemplo de nuestro gran padre Agusún, quien decía que los 
ídolos primero se habían de derribar de las aras de los cora- 
zones, que de los altares materiales. ¿Qué tenemos, decía mi 
preexcelso padre, con que se tire del nicho material a Júpiter, si 
queda en el tabernáculo del corazón erigida la imagen? Por 
esto nuestro Viilafuerte, primero con su singular mansedum- 
bre procuraba desarraigar los simulacros de las almas de sus 
indios, y conseguido esto, ellos mismos eran los que hoilaban a 
los demonios. Con este modo y estilo plantó las doctrinas to- 
das de la tierra caliente, con esta paz conservó aqueila primitiva 
cristiandad; y si hoy no se experimentan virtudes semejantes en 
los indios de aquellos territorios, será porque quieren violentos 
conseguir por fuerza lo que se plantó con suavidad, o quizá 



porque no se tiene el antiguo esmero que observó nuestro 
venerable padre Viilafuerte. 

A esta mansedumbre añadía, dice el maestro Grijalva, mu- 
chas penitencias y oración. Su común vestido, prosigue nuestro 
venerable maestro Basalenque, era un hábito de jerga muy 
gruesa p grosera, para así con lo grueso, sentir con más fuerza 
los calores de la tierra caliente, y con lo grosero lastimar las 
partes de cuerpo, a donde no llegaban los rayos y ciiicios ocul- 
tos, con que cruel maceraba su inocente carne. Qué solicitud 
no  ponía en tapar los interiores ciiicios, jamás se le vieron, 
aunque se descubrieron hasta que con la muerte, se rasgó el 
velo que ocultaba los ciiicios de que se vestía esta arca fuerte 
indiana, en que se guardaba la ley y maná. 

Así aconteció con nuestro penitente Vdlafuerte, sólo el sa- 
cerdote su confesor, sabía de los ciiicios mientras vivió, pero lo 
mismo fue morir, lo mismo fue rasgarse el velo con su muerte, 
que aparecer una multitud de cilicios, de que admirados los que 
lo vieron para amortajarlo, fueron los tiernos suspiros de sus 
hermanos, que al llanto concurrió el pueblo, y vieron aquel 
venerable cadáver, todo vestido de ásperos ciiicios. 

Al continuo cilicio que llevó hasta el sepulcro, añadió el 
perpetuo ayuno, con el aditamento de tomar las comidas más 
viles de esta tierra. Tamales y maíz tostado era de ordinario su 
corto alimento; manjar tan pobre que solos los indios por su 
cortedad lo acostumbran. Jamás quiso cosa especial; jamás se le 
vio tomar fuera de las horas de la comunidad alimento o apeti- 
to alguno. En  lo cual se conoce que imitó a su compañero y 
maestro nuestro venerable padre Fray Juan Bautista. Con esta 
perenne abstinencia llegó a extenuarse el sujeto tanto, que más 
parecía sombra de lo que había sido, que viviente; solos los 
labios, como a Job, le habían quedado para predicar y enseñar a 
aquellos pobres indios, todos se admiraban cómo vivía, y yo 



me admiro porque creo que dejó todo lo que era carne y se 
vistió de lo que es espíritu, que es lo que acontece a los peni- 
tentes varones. 

Persuádome a esto, porque se refieren ser continuas las &S- 
ciplinas con que regaba los montes, a los cuales se retiraba 
siempre que había de hacer esta penitencia, que era muy de 
continuo. Qué de veces este nuestro Francisco, como aliá el de 
Asís, teñiría las zarzas y abrojos de la tierra caliente con su 
inocente púrpura; cuántas veces en aquellos encendidos guija- 
rros hervía sangre de nuestro venerable V~Liafuerte. Si fuera 
verdad que de los carmines vestidos se engendraban rosas, ya 
fuera un ameno rosal toda la tierra caliente, según la sangre que 
en eiia derramó el penitente Viiiafuerte. Qué de veces se vena 
sudar sangre todo su inocente cuerpo, hasta correr sobre la 
tierra, como en avenida los corales: 

Así que suspendía el brazo para el castigo, comenzaba, 
habiendo antecedido también la oración, en que recibía sobe- 
ranos consuelos de su amado Dios. En este ejercicio, era tan 
continua su perseverancia, que solía ser diptongo la del día de 
ayer, con la de hoy. Breves interrupciones se le advertían, pues 
aun en las precisas ocupaciones, procuraba andar en la presen- 
cia de Dios contemplando en su infinita bondad. Los éxtasis y 
arrobos eran ordinarios, aunque poco reparados de los indios, 
por sumamente rudos; estos se infenan del continuo retiro a las 
soledades, en la cual se eleva con el cielo el alma santa. 

Con estas y otras muchas virtudes se ejercitó en la tierra ca- 
liente, de todas las cuales fueron los sólidos fundamentos sobre 
que se erigieron las referidas, las tres piedras que componen, 
como principales, el estado religioso: pobreza, obediencia y 
castidad; estas son las tres piedras sobre las cuales duerme, 
como Jacob, el varón religioso; y fijo en eiias se le abren los 
cielos y goza de angélicas virtudes. Sobre estas tres piedras 



levantó el alto edificio este esforzado fuerte o Villafuerte Jacob: 
Si colztra Deuttifolitzk fuisti (Gem. Cap. 32. No. 28). La piedra de la 
pobreza despreciable a los ojos del mundo, pero de gran valor a 
los ojos de Dios, fue la que más estimó y de la que hizo especial 
aprecio; jamás tuvo propiedad a cosa de este mundo, no poseyó 
un real, con ser que vivía en los mayores reales de minas que por 
aquel tiempo se reconocían en la América. No  tuvo de qué hacer 
memoria al fin de sus días y disciplinas, era el ajuar de su celda, 
apreciables sólo por haber sido alhajas de este varón penitente. 

La segunda piedra sobre que descansó nuestro fuerte Jacob, 
fue la obediencia, piedra que siempre puso, como fino joyel, 
sobre su corazón, lugar de la voluntad, pues estando en aquella 
abrasada costa, entendiendo en la predicación y conversión de 
los indios, en que haiiaba notable alegría a su alma; lo mismo 
fue llegar el mandato del superior, y llegar a sus oídos la supe- 
rior voluntad, que al momento obedecer. La réplica o súplica 
fue salir al momento al iiamado; no tenía bagaje o equipaje que 
disponer; del modo 'mismo que entró en la tierra caliente, así 
salió, a pie y descalzo, manifestando el hábito por sus muchas 
bocas la suma pobreza de su dueño, y su pronta ejecución la 
grande obediencia que siempre había observado. 

Las muchas penitencias, crueles disciplinas, continuos ayu- 
nos, interminables oraciones y ásperos cilicios, guardas de la 
pureza virginal, manifiestan la candidez de este varón. No  se le 
vio el menor desliz en la vista, jamás fijó en femenino objeto 
los ojos, con estos, como Job, tenía hecho pacto de no ver 
objeto que le pudiese ser tropezón a la conciencia. Con estos 
recatos guardó su integridad, con las muchas disciplinas con- 
servó su pureza, porque la castidad es una azucena que crece y 
se dilata entre las espinas de la mortificación. Y como conocía 
esta propiedad, a cada paso ponía más y más espinas, que le 
sirviesen de archeros a la rosa de la castidad. 



Así observó este varón perfecto los votos de la religión; pe- 
ro como todas las virtudes son nada sin el otro de la caridad, 
procuró que se viesen en sí los mayores qullates de la caridad, 
así con Dios como con los prójimos. El amor para con el Se- 
ñor, lo dice toda su vida. Por extender su santo nombre, y 
propagar su soberana ley, penetró las más ásperas tierras de 
esta América; a eso vino a este Nuevo Mundo, a sólo predicar 
a su amado crucifijo; y en prueba del amor que a su Jesús tenía, 
deseó verter su sangre en testimonio de su fineza; y para con- 
seguirlo penetró hasta la provincia de Moisés, poblada de indi- 
os bárbaros y caribes, a los cuales acontecía lo que a los grie- 
gos, luego que veían a la hermosísima Elena, que luego los 
desarmaban de los arcos, saetas y dardos su grande hermosu- 
ra. Así acontecía con nuestro venerable padre; lo mismo era 
verlo los indios, por brutos que fueran, que caérseles de las 
manos las flechas, absortos de la serenidad o deidad que res- 
plandecía en su venerable rostro. Y es el caso que era .todo 
amor y caridad nuestro venerable padre Villafuerte. Y quiso 
Dios se viese verdadero lo que del amor fingieron los poetas, 
cuando afirmaron que había con sus cariños desarmado a los 
dioses. Así acá nuestro fuerte amor Fray Francisco, a cada paso 
desarmaba con sus caricias a los más arriscados indios de este 
Nuevo Mundo. 

Estos efectos provenían de la natural blandura de que el 
cielo le dotó; eran sus palabras dulces almíbares para aquellos 
bárbaros. Con propiedad león fuerte o Vdlafuerte de aquellos 
desiertos; de cuya fortaleza salían dulces panales. El grande 
amor de sus prójimos era el que le exprimía y destilaba por sus 
amorosos labios, las interiores mieles del ingenio de su cora- 
zón. Así se llevó tras sí este Alcides mechoacano a los pueblos 
de la tierra caliente. Viéndose evidente en nuestro venerable 
fuerte Alcides, lo que allá fabulando del Hércules francés, que 



con elocuencia y dulzura llevaba tras sí a los hombres, presos 
de las cadenas de oro que de sus labios salían. 

Prueba de su grande amor para con el prójimo, puede ser 
haber sido nuestro venerable padre el Esculapio de toda aque- 
lla tierra. Sus benditas manos eran el apio que aplicaba a aque- 
llos pobres indios. Él mismo los curaba; él propio les hacía las 
camas, sin el menor asco a sus inmundicias. En  estos ejercicios 
de caridad, lo cogió el precepto del prelado. Castigo pudo ser a 
aquellos indios retirarles Dios a nuestro venerable Vdlafuerte. 
Como hizo allá Judea, cuando para azote de aquella gente les 
privó de un varón fuerte. Primero los privó con la muerte de 
nuestro venerable padre Fray Juan Bautista, y habiendo queda- 
do  aquellas doctrinas sobre los hombros de nuestro venerable 
Villafuerte, permite Dios que el precepto del provincial, retire 
de aquella administración a este fuerte varón. 

Querer referir el sentimiento de aquellos miserables indios 
viéndose ya sin aquella fuerte torre que tenían contra el común 
enemigo, no será fácil a la más agigantada elocuencia. Algo del 
sentimiento y dolor de nuestro venerable Vdlafuerte, viendo 
que quedaban aquellas miserables ovejas expuestas con su 
ausencia a las uñas de los infernales lobos. Fue tal el sentimien- 
to  de su caritativo corazón, que a no  ser confortado del precep- 
to  de la obediencia, hubiera expirado a la fuerza del dolor. 
Obedeció y pronto salió como otro Abraham, padre de mu- 
chas gentes, de aquella abrasada Caldea. Dio motivo a esta 
retirada el haber sido electo obispo de Mechoacán nuestro 
venerable padre e ilustrísimo príncipe Fray Juan de Medina 
Rincón, el cual, luego que tomó posesión de su iglesia catedral, 
que por entonces estaba en Pátzcuaro, quiso tener consigo a 
sus amados hermanos. Vio que la doctrina toda de la ciudad 
corn'a por cuenta de sólo dos curas, que eran un clérigo, y un 
religioso de nuestro padre San Francisco, a cuyo cuidado estaban 



más de cuarenta mil almas, imposibles a ser administradas por 
sólo dos ministros. Reconocido esto suplicó a nuestro venera- 
ble padre maestro Fray Nonso de la Veracruz, actual provin- 
cial, le remitiese religiosos que fundasen en aquella ciudad, para 
que se partiese la administración en más curas, que con menos 
trabajo y más puntualidad diesen el espiritual pasto a aquellas 
almas. Oyó la propuesta el venerable Veracruz, y al punto dio 
orden al señor obispo para que pidiese los religiosos que gusta- 
se para la nueva fundación. Quien con la experiencia que de la 
provincia tenía, como superior prelado que había sido de ella, 
luego impetró la persona de nuestro venerable padre Fray 
Francisco de Vdiafuerte, para primer fundador de aquel con- 
vento y primer ministro de aquellos naturales. Diosele gusto al 
ilustrísimo príncipe, despachando orden el provincial Veracm a 
nuestro venerable padre Villafuerte, para que fuese a Pátzcuaro. 

Con la orden del superior salió para aquella ciudad, a la cual 
luego que llegó, casi en sus brazos lo recibió nuestro ilustrísimo 
Rincón, recordando la antigua amistad que entre los dos había 
engendrado el fraternal cariño. Amigo fiel lo llamaba el ilustrí- 
simo Rincón; y podía decirle lo que el eclesiástico: Amicusfidelis 
protectio f o h  (Ecle. Cap. 6. No 14). Luego le señaló lugar para la 
fundación del convento, que es el mejor de la ciudad; y le dio 
nueve pueblos para la administración. Dio principio al conven- 
to y juntamente trató de poner en forma la doctrina, la cual 
plantó a la moda de las que había dejado en la tierra caliente. 
En las cuales había imitado en todo el estilo de nuestro vene- 
rable padre Fray Juan Bautista. 

Más fuerte pareció que fue nuestro Villafuerte; que nuestro 
Bautista; pues no se concentraba con administrar, dice nuestro 
venerable Basalenque, las doctrinas que le pertenecían, sino 
que se entraba por aquellas que les estaban a otros encomen- 
dadas. Al modo de San Pablo, que no contento con predicar en 



su territorio se entraba en la jurisdicción de los demás apósto- 
les. Así Vdafuerte, como ángel fuerte, penetraba las doctrinas 
de los clérigos y religiosos de San Francisco; y en todas evange- 
lizaba la palabra del Señor. Esto mismo ejercitaba en Pátzcua- 
ro, no sólo enseñaba en nuestra doctrina, sí también pasaba su 
enseñanza a las doctrinas de los clérigos y de mi padre San 
Francisco, en que hacía notables frutos. 

Con estos ejercicios en parte se consolaba, pues ya que no 
aprovechaba en la tierra caliente, hacía mucho fruto en la tierra 
fría. Empero, como veía que en Pátzcuaro había ministros y en 
la causa del sur faltaban, se afligía su amante corazón; y era esta 
una espina que cada día le hacía mayor llaga: hasta que la con- 
tinuación del dolor llegó casi a imposibilitar el sujeto. Pero a 
que herido de amor del prójimo nuestro venerable padre, en 
hombros de otros se hacía llevar a las doctrinas recién funda- 
das, como allá San Juan en Efeso, y ailí predicaba y enseñaba. 

A una doctrina que estaba y está hoy en medio de la laguna 
llamado de Xanicho, del modo mismo se hacía transitar, sin 
que las muchas aguas de aquella gran laguna pudiesen extinguir 
su caridad. Aiií como cristiano Arión, lanzaba con la armonía 
de su voz evangélica los racionales delfines, que moraban en 
aquellas aguas. ~ u é  de veces al modo que cristo, hizo púlpitos 
de las barcas: Doceliat de navicula k r b a ~  (Luc. Cap. 5. No 3). 
Nuestro venerable padre fabricó de las canoas cátedras para 
enseñar a aquellos pobres pescadores, y hacer de aquellos Ze- 
bedeos, discípulos de Cristo. Estos eran sus continuos ejerci- 
cios en las doctrinas de Pátzcuaro, en esto se ejercitó hasta la 
última enfermedad, al modo de nuestro gran padre Agustín. 
Siempre sonaron los ecos de este mechoacano cisne, pero aho- 
ra que conocía se le llegaba de su vida el fallo, fue cuando más 
armonía cantó, a las orillas del Caistro de Pátzcuaro. Vivió 
entre los fuegos de la tierra caliente, y ahora moraba en las 



aguas de la gran laguna de Tzintzuntzan. Parece que quiso el 
Señor, sintiese los fuegos de la tierra caliente y aguas de la tierra 
fría nuestro venerable, para llevarlo como piadosamente se 
cree, al eterno refrigerio. Todo lo puede creer de su gran virtud 
la cristiana piedad, y más cuando dejó firmado de nuestro ve- 
nerable padre el siguiente elogio nuestro Alphabeto Agustino: 
Et qaod non leve magnae indinilm est venerabilis fratris Joannis de M y a  
sectator, e t  aemalator fait (A@. Lib. 1. Litter. F. p. 229.). 

Por fuertes que sean las fábricas de Adán, al fin el tiempo 
las desmorona, con los porfiados arietes de los años. Estos 
eran ya muchos en nuestro venerable Vdlafuerte, a que se aña- 
día el dolor que se le había arraigado en su cristiano corazón, 
de haber dejado solos y huérfanos a los indios de la tierra ca- 
liente. Esta amorosa pasión de tal modo se le fue apoderando 
del corazón, que a pocos meses de llegar a Pátzcuaro, comenzó 
a flaquear este fuerte edificio. Cuando hacía la iglesia, le acome- 
tió con la última fuerza el dolor y pasión. Aún no le ponía fin, y 
ya la Parca le cortaba el estambre de la vida. Cesó en la obra 
material en que había de ser en breve su venerable cadáver, y se 
retiró a su pobre celda a esperar el último combate, para el cual 
necesitaba de su natural valor; armose de las armas de los sa- 
cramentos, y por fin, como esforzado atleta, fue la unión el 
óleo que se untó para el certamen. 

Abrazó luego el Crucifijo, único compañero de sus peregri- 
naciones, y con él en tiernos abrazos y cariñosos ósculos, le 
entregó su espíritu. Murió como el general Moisés nuestro 
venerable Vdiafuerte, y siguió su cuerpo la circunstancial del 
cauddio del pueblo de Dios. Hasta hoy no se ha hallado el 
cuerpo de nuestro venerable padre. Sábese estar sepultado en 
nuestra iglesia, y se discurre ser la peana del altar de San Nico- 
lás la ckncha dichosa que nos guarda esta preciosa margarita, 
por cuyo hallazgo se podían dar todos los mundanos tesoros. 



El año de mil quinientos setenta y cinco, fue en el que la 
envidiosa Parca de vernos con la dicha de su vista, lo quitó de 
nuestros ojos. Así lo testifica nuestro Alphabeto: Priorem in 
pluribus Conventibus gessit, et  cum eo munere in Conventu Pá~carensi 
fungeretur drca annum Domini millsimum, quingentesimum, stptuage- 
simum quintum, ad coeleste vocatus, humana dimist (Alph. Lib. 1. 
Litter. E. p. 229). Gobernaba la barca de San Pedro en el pací- 
fico mar de la Iglesia como diestro Palinuro cuando faiieció 
nuestro venerable padre, el santísimo padre Gregorio XIII. 
Tenía el cetro de la española monarquía el prudente rey don 
Felipe 11. Era a la sazón virrey de este dilatado occidente, don 
Gastón de Peralta. Apacentaba el ganado de Cristo en Me- 
choacán, su pastor y obispo el ilustrísimo señor don Fray Juan 
de Medina Rincón. Era padre y prelado de toda la agustiniana 
grey nuestro reverendísimo maestro Fray Tadeo Perusino. 
Provincial de esta provincia, la cuarta vez nuestro venerable 
padre maestro Fray Alonso de la Veracruz, y prior de nuestro 
convento de Pátzcuaro nuestro venerable difunto Fray Fran- 
cisco de Villafuerte. 

Con el tesoro del cadáver de nuestro venerable padre, que- 
dó riquísimo nuestro convento de Pátzcuaro, feliz y dichoso 
con esta prenda, cuanto desgraciado por haber carecido de este 
bien, Cuitzeo. No es menor el sentimiento de la tierra caliente, 
de verse privada del cuerpo de su primer apóstol; tierra en todo 
fatal, pues la privó de esta felicidad el Señor, Pátzcuaro logra 
tener en su suelo a un varón a quien adornó el cielo de los 
siguientes títulos, pocos para sus grandes virtudes, los cuales 
servirán de epitafio sepulcral y de noticia a los caminantes de 
este mundo. Aquí yace el apóstol y adelantado de la costa del 
sur, fundador de todas las doctrinas de tierra caliente. Prior 
primero del convento de Cuitzeo y su dignísimo fundador. Así 
mismo primer prelado del convento de Pátzcuaro definidor de 



esta provincia, nominado vicario general de toda la América. 
Este es el venerable padre Fray Francisco de Villafuerte, que 
requiescat in pace. 

Frarzcisci decorarrt Tumrrlmpiap2gnora s a c m  
E t  tantz1111 Patrem) tan brevis urna cqit. 
Clauditur at Virtus nullo tu??zul/ata sepulchro: 
Virfufi viuunz stat sine morte decus. 
Longafa7nes, solnnusque brevis, repetita que saeva 
Verbera c m  lachni~zis assiduaeque preces 
Candida Vitginibus ~olian.ínt carnibus ossa) 
Quanz nzagntrspamo contegitur lapide? 
Visus dum visit, celebrans assugere t e h .  

Quid nzimnz! Coelunz coeka cunctapetunt. 



Capitulo XLVIII 

De la fundación del sexto convento 
de esta mechoacana Thebaida, llamado 

de San Nicolás Tolentino de Guango 





Es muy fecunda Lía, ya. ha dado cinco hijos, y en cada uno una. 
casa a la. familia de Jacob. Ahora produce otra su vientrey es el 
sexto parto que da a luz. Con el cual alumbramiento, quedó tan 
gustosa, que prorrumpió en estas agradecidas palabras: Dotavit. 
me Deus doto bona (Ene Cap. 30. No 19. et No 20). Zabulón lo 
denominaba Appellavit nomenpius uabulon. Que es lo mismo que 
habitáculo o religioso convento. Así se me ofrece esta segunda 
Lía la mechoacana provincia. Cinco hijos había dado a luz su 
feliz y fecundo vientre, en cinco conventos; y ahora pare otro, 
que son seis. Este es el convento de Guango, cuya etimología 
entre otras muchas que le han acomodado, es volver a traer, 
porque viene del verbo tarasco Huanhuani. 

Logró la dicha Guango de que luego que rayó la luz 'del 
evangelio por el oriente de Mechoacán, la cual traía el resplan- 
deciente sol seráfico el venerable padre Fray Juan de San Mi- 
guel; luego hirió con sus rayos en los racionales escudos' de 
Guango. Retirose el venerable apóstol y en suausencia sustitu- 
yó en parte las luces, conservando con su doctrina el beneficia- 
do de Puruándiro, la primera enseñanza, fomentada esta del 
calor del cristiano encomendero. Pero como al beneficiado le 
era. cabecera de Puruándiro la asistencia, con sus fallas, casi 
llegó Guango al prístino estado de su genuhdad; y en él durara, 
a no haber dispuesto, como veremós, la alta providencia, el que 



fuésemos a cuidar los agustinos de aquella cristiandad, casi ya 
agonizando por la falta de ministros. 

No  era muy apetecible su habitación, por ser el sitio de este 
pueblo en una hoya muy dilatada, toda cercada de montes al- 
tos, los cuales es menester bajarlos para entrar, y para salir 
subirlos, excepto por el desagüe de sus vertientes, por donde se 
explaya un poco el horizonte, y a no tener este desahogo de las 
aguas, fuera el pueblo un estanque muy crecido. Pero aunque 
se alivia por el referido puesto de muchas aguas, con todo le 
quedan otras, que no  son tan pocas, que de ellas no  se formen 
ciénagas y lagunas, con muchos ojos de agua, que se abren en 
las sierras y despeñados bajan al fondo de la hoya. Esta es la 
causa de ser húmedo el suelo, y las sierras hacen frío los aires, 
temperamentos que tiene Guango; y esta frialdad que goza, es 
la razón de que no  sea la humedad dañosa. 

A tener los naturales de este pueblo la curiosidad extranjera, 
pudiera ser Guango el Versailes de esta América, o la Florencia 
de este Nuevo Mundo; pues sin padecer opresión de caños las 
aguas, las pueden elevar a las cumbres, para que se despeñaran 
en vistosas fuentes; y de aquí pasaran a ferulizar los terruños. 
Bien vio y conoció esta felicidad el encomendero, por lo cual 
eligió este pueblo para su morada, omitiendo otros muchos 
que tenía en encomienda. Aquí labró suntuosa casa, que pudo 
tirar nombre de palacio, según su grandeza; apenas se ven hoy 
sus vestigios, que no es novedad, no parezca la gran fábrica de 
nuestro encomendero, cuando hoy no  se halla rastro de las 
Babilonias, Zusas y Ebatanis. 

Sólo persevera de todo lo que labró el encomendero, una 
capilla que levantó para panteón suyo, y de sus hijos. E n  ella 
puso muchos sepulcros, considerando su dilatada prole; hoy no 
hay quien ocupe de sus descendientes los sepulcros. D e  la mu- 
cha grandeza de este caballero, sola la memoria, y esta en el 



sepulcro ha quedado. Ejemplo a los futuros, pues sola una 
sepultura nos queda de toda la grandeza de este mundo. Pues 
de todas sus fábricas que hizo en la corte de Guango, sólo el 
sepulcro ha quedado, para perpetua memoria de lo que fue. 

Este caballero y encomendero fue don Juan de Villaseñor, 
el viejo, al cual por los muchos hijos que tuvo y por su gran fe, 
podemos llamar Abraham de este Nuevo Mundo. De  este 
noble y antiguo tronco, salió todo lo bueno e hidalgo del reino 
de Mechoacán; como son los Villaseñores, Cervantes, Orozco, 
Ávalos, Bocanegra y Contreras; con quienes, como Jacob, re- 
partió las mejores tierras de esta provincia, que en lo feraz 
pudieran tirar gajes de tierra de promisión. Los descendientes 
de este caballero, poblaron a Valladolid, cabeza de Mechoacán 
y otras ciudades, en donde hoy se ven nobles ramos de este 
tronco. Gloria grande de Guango, haber sido cuna de la hidal- 
guía toda de Mechoacán. Digno por lo dicho de ser atendido 
este solar; d e  donde ha salido tanto bueno. Por lo cual a todos 
los nobles de esta provincia, digo: atended a Guango, que de 
aiií nacísteis. 

Todos los hijos de este caballero, aunque tenían sus casas 
muy ostentosas en las haciendas que su padre les había dado, 
las fiestas, Pascuas y otros días, que era lo más del año, mora- 
ban en Guango, y para su mayor comodidad, todos estos caba- 
lleros tenían labradas casas competentes a su grandeza. E n  los 
días festivos, había tantas carreras, que parecía Guango un 
romano circo, en que aquellos nobles aurigas mostraban la 
destreza en la carrera, dignos de ser coronados con guirnaldas 
de palmas, como aiií a los que cornan en los circenses juegos. 

A esto añadían lidia de toros feroces, y por fin con dulces ca- 
ñas se terminaban estos íntimos festines. Esta grandeza, fue la 
causa, dice nuestro venerable Basalenque, de denominar a Guan- 
go La corte chica. Título con que fue conocido en sus primeros 



siglos este pueblo. Merecido renombre. Pues en este pueblo 
tuvo su corte el penúltimo rey de Mechoacán, llamado Siguan- 
ga Caltzontzi; y quiso que se condecorase este suelo con su 
nombre para que recordake en lo futuro, haber sido corte de 
los poderosos reyes de Mechoacán. De todo lo dicho, sólo el 
nombre ha quedado, y la memoria; y hoy está tal, que al verlo 
podrán dudar de esta narración. Pues ni aun yo lo escribiera, si 
no lo hubiera dejado firmado nuestro venerable padre maestro 
Basalenque. 

Como era corte, era casi inmensa la gente que en su cabece- 
ra y visitas contaba, imposible a ser administrada del beneficia- 
do de Puruándiro. Este de ordinario moraba en Guango, por 
estar este pueblo como corazón, en medio de su vasto benefi- 
cio, o por vivir a i i í  el encomendero, quien por tener en su casa 
el pasto espiritual, le hacía al cura el gasto, a que añadía creci- 
dos favores con valientes partidos. Este era el estado de la 
corte chica, a tiempo que nuestro venerable padre maestro 
provincial Fray Aionso de la Veracruz, pidió al ilustfísimo obispo 
don Vasco de Quiroga algunas doctrinas, en que fundar la 
provincia. Había reconocido, como pastor vigdante, en la visita 
de su obispado, la grande necesidad que tenía de ministros 
Guango. Por lo cual luego nos dio orden de que fundásemos. De 
lo cual recibió notable alegn'a el encomendero don Juan de Villa- 
señor, quien vivía con cristiana emulación, de ver que los otros 
encomenderos de Mechoacán, como eran don Cristóbal de Oña- 
te de Tacámbaro y don Juan de Aivarado de Tiripitío, tenían la 
dicha de tener en sus encomiendas religiosos agustinos. 

El año de mil quinientos cincuenta, por el mes de noviem- 
bre, entraron en la corte de Guango nuestros venerables pa- 
dres. Recibiolos en sus cristianos brazos, en lo exterior, el noble 
Vilaseñor, y en lo interior en su católico corazón. El que he halia- 
do a costa de gran trabajo, que fue el primer prior y fundador, fue 



nuestro venerable padre Fray Juan de Acosta, de cuya santidad 
habla así nuestro Alphabeto, al fin del libro segundo: Guangi 
ditesal exubiis Patns fratris Joannis de Acosta prioris Elaetnosynai 
(A@. Lib. 2. Litter. X. p. 564.). Única noticia que he hallado 
de este venerable padre, pero suficientepara inferir de elia su 
grande virtud, puesto que es la caridad el fundamento único de 
toda la perfección, y en esta virtud fue insigne; tanto, que era 
conocido por el limosnero. 

Quédese pues nuestro venerable padre Fray Juan de Acosta 
conocido en esta crónica con el nombre de Juan Lzmosnero de 
esta mechoacana Thebaida. 

No puedo dilatarme más en su vida, porque sola esta noti- 
cia he hallado de este venerable padre. El cual luego que liegó a 
la corte de Guango, dispuso la doctrina en la forma que la de 
Tiripitío, dechado que se observó en la provincia, en las nuevas 
fundaciones. Más trabajaron aquí nuestros venerables padres, 
con estos indios, porque la falta de ministro y doctrina los 
tenía, ni del todo gendes, ni del todo cristianos. No eran cris- 
tianos, porque ignoraban los misterios de nuestra santa fe. Por 
lo cual nuestros apostólicos padres, trabajaron en su reforma, 
aun más si los hubieran fundado: Mirabilibus rejomasti. Luego se 
conoció el provecho en aquellos indios, y así que vieron ya la 
mies racional sin la yerba de la cizaña, dieron principio para 
encerrar la cosecha, a una gran iglesia, troje mística del supre- 
mo labrador, Cristo vida nuestra. 

El año de mil quinientos cincuenta se asentó la primera pie- 
dra por las cristianas manos del noble encomendero don Juan 
de Viliaseñor y con su calor cristiano creció la obra a los tama- 
ños que hoy se ven con harto sentimiento de que la muerte nos 
hubiera quitado a este indiano Constantino. Pues a vivir hubie- 
ra puesto fin a la grande obra, que su agigantado ánimo había 
emprendido. Con la muerte del encomendero y menoscabo de 



los indios, ejes principales para las fábricas, pausó hasta el día 
de hoy la obra de.la iglesia. Cuyas paredes dicen lo mucho que 
había de ser; como asimismo un curioso caracol, manifiesta las 
fiiigranas con que se había de proseguir hoy la iglesia capaz, e 
inmediata a eUa el panteón y capilla del encomendero. 

Al mismo tiempo que se dio principio a la iglesia se comen- 
zó la fábrica del convento, con más fortuna que el templo por- 
que este se finalizó. El claustro es de bóveda, y es uno de los 
buenos de la provincia, todo de sillería; la casa se ordenó de 
terraplén baja, en que se fabricaron ocho celdas muy capaces, 
con otras precisas oficinas, necesarias a un monasterio; y aun 
algunas piezas, no tanto para la necesidad, cuanto para el 
recreo; como es un cenador vistoso, que sirve de adorno y 
desahogo a la tarea religiosa. A que se añade para el recreo una 
huerta muy poblada de árboles frutales. Paraíso de aquella 
soledad y recreo de aquel retiro. 

Luego que se dio fin al convento, se trató de la fábrica del 
hospital, inmediato al convento, el cual se labró con todas las 
piezas necesarias, así para curar a los enfermos como para reci- 
bir a los pobres viandantes. En  él erigieron iglesia, para que a 
los tiempos determinados concurriesen a rezar los sirvientes. Y 
de este modo fabricaron en el pueblo en los barrios sus capi- 
Uas, plantas que observaron en todas, sus funciones nuestros 
venerables padres. Mucho de esto se conserva, y durará aun 
todo, si las pestes continuas y las congregaciones, juntamente 
con las minas, no hubieran sido poitlia con que se han consu- 
mido los indios. 

D e  lo que más abunda este pueblo es de aguas y son tan 
buenas, que todos afirman ser las mejores de Mechoacán. En  
algunas de sus lagunas o albercas, tienen sus moradores con 
abundancia pescadillos, como son sardinas, suficientes a no 
carecer de este frescal regalo. Carnes son de las mejores de la 



provincia, las que logra de muchas haciendas que rodean al 
pueblo. Tiene galantes y feraces tierras, así de maíz como de 
trigo, y pudieran ser cuantiosas haciendas, si en sus moradores 
se hallara la extranjera codicia. Conténtanse con poco, por ser 
poca la gente, pues ya los miles de tributarios se han reducido a 
cortos cientos, atribuyendo a las pestes este menoscabo, por- 
que aquí, como en hoya, se han asentado más las epidemias 
que en otros lugares de Mechoacán. 

Con los pocos indios no han ido a más las obras; bastante 
se hace en conservar lo que dejaron hecho nuestros venerables 
padres. Las fincas del convento, no son tan crecidas como las 
que quedan de otros conventos. Empero muy suficientes para 
sustentar tres religiosos que cuiden de la administración; por- 
que aunque se han destruido las visitas que tenía el pueblo en 
su jurisdicción, en su lugar se han hecho haciendas, y estas 
administra el convento. Y a no tener el monasterio suficiente 
congrua, no pudiera mantener operarios para la pronta admi- 
nistración. Pues los indios con su natural pobreza, y con ser 
pocos, no pueden mantener ministros suficientes por lo cual el 
convento de sus fincas los sustenta. Lo cual en todos los más 
conventos de la provincia se observa. 

El no ser el convento de Guango tan crecido y fuerte como 
los de Yuririapundaro y Cuitzeo sus vecinos, fue en los primitivos 
tiempos daño para los indios, pues les faltaban lugares fuertes a 
donde retirarse cuando los chichimecos les daban asaltos, y así 
muchos indios perecieron en Guango, a manos de los bárbaros. 
Tenían más inmediato a Guango, y así era el fortisimzIm predum. 
Aquí acometían cada día. Sólo un asalto referiré en testimonio de 
lo que digo; el cual fue el año de mil quinientos y cinco, a los treinta 
y cinco años que habían fundado nuestros venerables padres. 

Este año referido fue tanto lo que se osaron los bárbaros 
chichmecos, que pasaron en formado ejército el Río Grande, 



al modo que los hunos transitaron el Danubio, para destruir a 
Italia. La primera poblazón a donde llegó la cruel avenida, fue a 
Guango, en ocasión que habían salido a administrar el prior, 
que era el venerable padre Fray Jerónimo de Guevara y su 
compañero el venerable padre Fray Francisco de Saldo. Como 
hallaron sin pastores a aquellos pobres corderos, que pudiesen 
en algún modo recogerlos para librarlos de los lobos, dieron el 
alarido sobre la pobre grey, llevando a sangre y fuego corderos 
y cabañas; con la presa dispusieron luego la retirada, de modo 
que cuando llegaron nuestros venerables padres, apenas hubo 
quien les diera noticia del suceso. 

A breve rato fueron informados quiénes habían sido los 
agresores, y sin temer el indefectible riesgo a que se ponían, 
pidieron los caballos, y como valerosos Belerofantes, fueron 
por la posta en busca de sus queridos hijos. Águilas generosas, 
sagradas Hipogrifos, que por libertad a sus hijos, exponen sus 
cuerpos a las saetas chichimecas. A pocas leguas dieron alcance 
a 10s bárbaros, y sin más armas ofensivas que sus voces, ni 
defensivas que sus hábitos, acometieron a los bárbaros; y fue 
tal el terror que les causó aquella cristiana y caritativa resolu- 
ción, que dieron espantados a huir, como que viniese sobre 
ellos todo el ejército de Cortés. 

Muchas saetas a la primera vista dispararon a nuestros dos 
esforzados soldados, que cada uno era blanco de aquella mu- 
chedumbre. Así podía decir cada uno de nuestros soldados, 
pues el amor de sus hijos los había expuesto a ser escopos de 
aquellos bárbaros. pero el Señor, que los entró en aquel empe- 
ño, los libró de la multitud de las flechas, pues aunque las des- 
pedían las robustas fuerzas chichimecas, eran saetas que llega- 
ban sin el valiente impulso a los cuerpos. Tan flojas Uegaban, 
que decir podían nuestros venerables padres: Sagittae Parnulo- 
m, factae sunt (Salm. 63. No 8). Lo mismo era tocar a los hábitos, 



que caerse al suelo sin penetrar una sola punta sus cuerpos; y 
que estaban caicitrados en las cáhdas estigias aguas de su gran 
caridad. Bien podemos retratar a nuestros venerables padres en 
las americanas batallas, como en España entre las huestes aga- 
renas a Fray Milián; entre las mismas a Fray Francisco Jiménez 
de Cisneros. Acá podemos poner a nuestros venerables padres 
en medio de la bárbara multitud chichimeca, espantando y 
venciendo infieles perseguidores del nombre de Cristo. 

Retirados los enemigos a lo más fragoso de las sierras, 
común asilo en sus insultos, rocogieron nuestros triunfantes 
padres, como allá Abraham, todo el robo que iievaban. Con 
esto volvieron triunfantes a Guango. Sólo les faltó un Mel- 
quisedec que les saliese al camino a alabarles el hecho. Aquí 
quisiera yo no los vítores en los profanos triunfos que espan- 
taron a Roma; sí las sonoras voces de las hijas de Jerusalén, 
para que aplaudieran esta victoria de estos americanos Davi- 
des. Coloquen en sus fachadas, graben -en sus escudos los 
Saldos y Guevaras este triunfo, para que los cuadros y ángu- 
los de sus armas; pero no, que esta fue cristiana victoria, en 
que triunfó la caridad y ha de quedar bordada en su pendón 
para eterna memoria. 

Pero joh pensión de lo humano! Cuando nuestros venerables 
soldados habían, como reformados capitanes, de gozar de la 
victoria de la gran fatiga que tuvieron en la batalla, dice nuestro 
venerable Basaienque que enfermaron, y en breves días mune- 
ron. Así a nuestros venerables padres la misma fatiga del triunfo 
los enfermó, y en breve rindió la Parca a los que no  pudo toda la 
bárbara multitud. Guango les.dio gloriosos sepulcros, y a ser 
mundanos sus triunfos, hubieran suspenso de sus sepulcros los. 
trofeos que alcanzaron de las infieles huestes. Pero ya que la 
hurmldad religiosa priva a los muertos de esta vanidad, quede 
en esta crónica, como en lápida grabado, este triunfo. 



Y sepan todos que es la urna de estos americanos Castrio- 
tos la iglesia de Guango; y que en ella también descansa su 
fundador, el venerable Fray Juan de Acosta. Sólo de estos tres 
primitivos padres tengo noticia; otros muchos habrá que el 
sepulcro habrá borrado la memoria. Fundose este convento el 
año de mil quinientos cincuenta, por el mes de noviembre, 
siendo pontífice máximo de toda la Iglesia, el santisimo Papa 
Julio 111. Emperador don Carlos V, rey de las Españas el pru- 
dente don Felipe 11, virrey de este Nuevo Mundo don Luis de 
Velasco el mayor, obispo de Mechoacán el ilustrísimo señor 
don Vasco de Quiroga. General de toda nuestra religión sagra- 
da el eminentisimo señor Fray Jerónimo Siripando. Provincial 
de esta América nuestro venerable padre maestro Fray Alonso 
de la Veracruz, y prior dignísimo nuestro venerable padre Fray 
Juan de Acosta. Según el maestro Puente, murió en Puruándiro 
el venerable padre Fray Juan de Acosta, y fue transladado a 
Guango. Fue el mayor limosnero que ha habido en la provin- 
cia; daba limosna a las religiones, y todas le celebraron honras. 
Así el maestro Puente. 

Antiguas memorias de este convento e iglesia, dignas de es- 
ta crónica, son casi ninguna, pues las que he adquirido, son 
puramente tradiciones muy fáciles a la falibilidad. Es tradición 
en este pueblo de Guango, que en los tiempos primitivos, se 
veneraba en esta iglesia el devoto y milagroso Crucifijo que hoy 
tienen las madres monjas del convento de Santa Catarina de 
Valladolid. Este Señor Crucificado, dicen haber estado colo- 
cado en la capilla y entierro de los Villaseñores, y que en oca- 
sión de una peste que hubo en Valladolid, con la fama de este 
Señor lo pidieron de aquella ciudad; lleváronlo, y con el Cris- 
to entró la salud. 

Solicitaron las monjas les llevasen a su convento a su es- 
poso, y tan pagadas quedaron de su amante Crucificado, que 



pidiéndoselo para restituirlo a su antigua morada de Guango, 
creo que dijeron las esposas de Cristo lo que aiiá la esposa de 
los cantares: Itzveni quefin diltgit ani'?za nzea; tet2rti, tzec dimi~lta~~z, dotzec 
inkodrtcanz iiiunz do??~zu?z Mafrir Meae (Canti. Cap. 3. No 4). Así 
obraron estas esposas. Entráronlo en la casa de su madre Santa 
Catarina; y unidas a su amado, clamaron diciendo: Tetzui eum tzec 
dinlitta~~z. ~oncedióselos por algunos días su petición, y siempre 
que se les pedía respondían con el tzec dif?zitta~n de la esposa, 
hasta que el tiempo olvidó este derecho; y las venerables devo- 
tas madres, se quedaron con nuestro amado crucifijo. Lo mis- 
mo nos aconteció con el Señor de Imiqudpa en el arzobispa- 
do de México, que las madres monjas de Santa Teresa la Vieja, 
se han quedado con el devoto bulto, que por tantos títulos y 
razones nos pertenece. 

En  lugar del referido Crucifijo, puso otro la devoción, que 
hoy persevera, y juntamente una devota hechura de María San- 
tísima nuestra Señora de los Dolores, imposible hermosura que 
no puede pintar mi pluma, aunque llevara la mano el mismo 
Apeles; viva sin vida, y muera sin poder morir. Es el amparo y 
medicina de aqueste pueblo; tiene en las liberales manos un 
cambray, en que muestra recoger las perlas que los ojos de 
agua de su rostro, como celestial rocío se desprende. Este paño 
aplicado a los vientres de las paridas, se ha experimentado, que 
con sólo su tacto, al momento dan a luz criaturas. Y así se 
apiada con especial de las que sienten estos dolores. Fue dádiva 
esta devota imagen del padre prior Fray Isidro López. 

Por los años de mil setecientos veintiocho, corrió la voz de 
que una Cruz que está en el cementerio de la iglesia, con extra- 
ño movimiento formaba círculos, estando fija en la peana. 
Muchos lo han afirmado, aunque no  se ha hecho la exacta 
diligencia que semejante maravilla pide dar el asenso que pide 
tan gran prodigio. D e  modo que lo maravilioso o milagroso de 



Guango, son tres cosas: Cristo Crucificado, María Santísima 
nuestra Señora de los Dolores, y una Cruz; y estas tres cosas 
componen un perfecto Calvario, que recuerda a los religiosos 
moradores de aquel convento que aquel suelo es otro Gólgo- 
ta, digno de ser atendido y reverenciado, como tierra santa de 
esta América. 



Capitulo XLIX 

En que se da principio a la admirable vida 
de nuestro ilustrísimo fundador, el maestro 

don Fray Diego de Chávez y Alvarado, 
dignísimo obispo de Mechoacán 





Siete casas contaba esta fecunda mechoacana Thebajda, cuando 
el Señor (como lo cree la piedad) nos ilevó de la tierra para el 
cielo a nuestro primitivo héroe el ilustrísimo don Fray Diego 
de Chávez y Alrarado. En  la séptima generación estaba el 
mundo, cuando aconteció este rapto. Y en el séptimo convento 
estaba esta provincia. Las cuales siete casas, parece que cerca- 
ban en forma de corona a este gran varón; queriéndola cada 
una para sí. Todas altercando como allá las siete ciudades de 
Grecia por Homero. Tiripitío alegaba haber sido su fundador. 
Tacámbaro proponía la misma razón; Valladolid alegaba este 
fundamento. Yuririapúndaro probada con la evidencia su dere- 
cho. Cuitzeo alegaba para su fin sus razones. Guango defendía 
su partido con igual fuerza. Y Charo manifestaba su propiedad 
en los aumentos que mostraba. Estas eran las siete casas en 
todas las cuales tuvo mucha parte nuestro venerable padre. En  
cada una de eilas se podían poner como imagen su vida. Pero 
viendo casi iguales las razones de todas, hallé por cierta cir- 
cunstancia que referiré, que sólo pertenece nuestro venerable 
padre al convento de San Nicolás de Guango, el cual motivo 
me ilevó para que en su fundación escribiese sus virtudes. 

Fue este pueblo en lo primitivo, dice nuestro venerable Ba- 
salenque, denominado de todos la corte chica de Mechoacán, 
cuyo nombre le granjeó el haber sido, como visto queda, en la 



gentiiidad, corte del penúltimo rey llamado Ziguangua, o por la 
mucha grandeza de que gozó en el tiempo de sus nobles en- 
comenderos. Por una u otra razón, fue conocido por corte el 
pueblo de Guango. Pero reparé le falta el todo para este nom- 
bre, pues no teniendo rey, que es el alma de la corte, era apodo 
y no ilustre nombre denominar corte a Guango. Así lo discu- 
rría, cuando hailé que el mismo cronista que llamó a este pue- 
blo corte chica, este mismo denominó a nuestro venerable 
Chávez rey en su vida: Tenia (dice nuestro venerable Basalen- 
que) un cora~ón de ey, depoderosoy de rico para las obras de los conven- 
tos y sacrisths. Pues si tiene corazón regio nuestro venerable 
padre; ¿en qué otro lugar más a propósito que en la corte se 
puede colocar su imagen, para que todos sepan que si Guango 
gozó la dicha de tener a nuestro venerable padre, fue porque 
era corte; la cual es propia siiia de los reyes? Y así fue y es de 
nuestro venerable Chávez, cuyas sienes coronadas de la ecle- 
siástica mitra, lo manifiesta rey, y por su noble ascendencia, es 
acreedor a este título, como veremos. 

Romana antigua colonia, fue la noble Badajoz, fundación de 
los romanos, y por eso denominada de ellos Pa? Julia; con cuyo 
nombre, o recordaron el de Julio hijo de Eneas, o adularon al 
primer emperador Julio César. Durole el romano nombre 
mientras tuvieron el cetro los latinos; y aun en tiempo de los 
godos conservó el mismo renombre, hasta que el árabe, con el 
dominio, introdujo nuevos nombres en los lugares de España; 
los cuales con la restauración le suscitaron en parte los anti- 
guos. Uno de los que recuperaron su primitivo apellido, fue 
Paz Julia, llamándola como antes, Badajoz. Cuyo nombre viene 
de las antiguas voces vascongadas, Bada y Jo (P. Manuel de 
Larranmend. Antig. del Bascuense), que dviddas son fórmulas 
de quien exhorta a tocar la campana. Voz pudo ser esta con 
que se congregó en este lugar lo más ilustre de toda la nación 



española, siendo de las familias que a su población concurrie- 
ron, las nobiiísimas de los Chávez y Alvarados. 

Estas prueban su antiguedad en esta ciudad, desde el tiem- 
po de los antiguos romanos, cuyos apellidos tuvieron por cuna 
a Roma. Los Alvarados, dicen que descienden de Alva longa, y 
los Chávez del dios Jano, primer fundador de Italia. Que el 
nombre Chávez, es originario del latino Claves, y estas en las 
manos del dios Jano, fue divisa de su estatua y armas de sus 
descendientes. Tan antiguas son estas dos nobles familias, pri- 
meras basas de Badajoz, cuando fue romana colonia, y desde 
aquellos Canos hasta los nuestros sin interrupción alguna, se 
han conservado claras estas dos nobles familias en las cuales 
han residido como perpetua finca los má; principales empleos 
de toda aquella República; y por muchos años en la noble farni- 
lia de Alvarado, estuvo muy de asiento la encomienda mayor, 
de Santiago; hasta los tiempos del católico Fernando, que 
habiendo electo la caballería toda en gran maestre a un Alvara- 
do, levándole a confirmar a la reina la elección, eligió a su 
esposo don Fernando con aquellas palabras que hasta hoy en 
proverbio: Muestrepor Muestre, séalo este; y señaló al rey don Fer- 
nando por gran maestre de Santiago. 

Sírvale también de esmalte sobre el oro de su nobleza, 
haber producido esta ilustre prosapia a los dos mayores héroes 
que han conocido los siglos; estos fueron el invencible don 
Fernando Cortés, marqués del Valle, y el desgraciado marqués 
don Francisco Pizarro. El primero, conquistador de toda esta 
Nueva España, y el segundo de los dilatados y ricos reinos del 
Perú. A los cuales, como compañeros y parientes, hicieron lado 
en las conquistas don Pedro de Alvarado, conquistador y ade- 
lantado de este reino; a cuya noble estirpe de los Alvarados 
debe el rey nuestro señor ser emperador de la mayor monar- 
quía que conoce el mundo todo. De modo, que si el rey hizo 



grandes a los nobles Alvarados, estos hicieron también grande 
al rey de España en los dominios. 

Esta tan noble f a d a  conociendo sus aumentos de enlazar- 
se con la antigua de los Chávez, se unieron en dulce y suave 
himeneo, de cuyo cristiano nudo nació para dicha de este Nue- 
vo Mundo lustre de nuestro aureliana estirpe, don Diego de Chá- 
vez y Alvarado. Así lo testifica en dos partes nuestro Alphabeto: 
Didacus de Cháve~ Pascencis Nobilis, Parentum genus ex Gente Chavid, 
matemum ex Alvarada trabens (Alph. Lib. 2. Litter. X. p. 564). Y 
en otro lugar: Didacus de Clavibus vel de Chave~ in Vrbe Pascenci in 
H i ~ a n i a  Nobilissimis Parentibus o&s (Alph. Lib. 1. Litter. D. p. 197). 
Por dos veces, como visto queda, pondera con superlativos el 
claro origen de nuestro infante don Diego. Y es porque sin 
duda vio de más cerca que escribió en España, los nobles pro- 
genitores de nuestro insigne Alvarado. 

De los nobdísimos antiguos troncos romanos fue ilustre 
rama don Diego: por Chávez y Alvarado rayó en lo claro de la 
sangre a donde no llegaron los Arcades. Y por justo y virtuoso, 
fue digno de entroncarse en los nobiliarios del cielo, mucho 
más claro que los de la tierra, solares más conocidos por más 
resplandecientes. Escogiolo el rey celeste para' grande de su 
reino, y quiso naciese grande en la tierra, para que sobre esta 
grandeza saliese más la del cielo. Glorioso origen le dio liberal 
naturaleza, pero nuestro don Diego supo añadirse a lo noble de 
su sangre, lo claro de sus virtudes. No  se picará vena noble de 
lo primero de España, que no salte luego sangre de los Chávez 
y Alvarados. Y si se hiciese lo mismo en las venas de las virtu- 
des, apenas se rasgara una, en que no fuese muy singular este 
héroe. Añadirse puede, para total complemento de estas nobles 
familias haber tenido por fruto a un hijo tan singular; que estos 
son el total lustre de sus mayores, como lo público el gran 
Jerónimo en el epitafio de la nobilísima romana Paula. 



Queden con el referido elogio sepultados por ahora los no- 
bles padres de don Diego, para dar principio a sus singuiares 
virtudes. Luego que rayó el sol de la razón en el dilatado orien- 
te de aquella gran testa, luego se vieron las luces y con claridad 
se admiraron los primeros discursos del infante. Al momento, 
como otro Alcides, comenzó desde la cuna de sus primeros 
años, a destrozar las serpientes de los vicios. Luego concibie- 
ron grandes futuros del infante, creyendo no degeneraría de sus 
nobles ascendientes, pues daba muestras en la tierna edad del 
brío de sus mayores. Luego lo inclinaron al ruido de los clari- 
nes y tambores, arrullos primeros con que acallaban los ayos y 
las amas a don Diego. Creció con la edad el valor, y quisieron 
sus nobles padres siguiese su inclinación; para lo cual lo remi- 
tieron a sus dos tíos don Pedro de Alvarado y don Jorge, para 
que en la escuela de estos Martes, saliese un Alcides en el valor. 
Este fue el fin principal de haber pasado a la América, venir a 
imitar a sus valerosos tíos; sintiendo, como Alejandro, que se le 
hubiese adelantado su mismo padre Felipe. 

Corto mapa le pareció todo este Nuevo Mundo, aun siendo 
tan dilatado; tal vez, quizá Alejandro, lloraría el que no hubiese 
más mundos que conquistar a su rey. Buena ocasión le dispuso 
la fortuna, pues cuando llegó a la corte mexicana, apenas veía a 
sus tíos entre el humo de la pólvora. Solos parches y timbales 
eran de aquel siglo las músicas, de que quedó tan gustoso, que 
tuvo por el hombre más feliz del mundo todo. No fue menor 
la alegría de sus esforzados tíos, pues con la llegada de don 
Diego, y muestras de valor que daba, creyeron sin duda alguna 
haberles el cielo enviado para aumento de sus glorias este sin- 
guiar mancebo. 

A tiempo pues, que don Diego ejercitaba la espada en los 
nobles ensayes, para salir después al anchuroso teatro de todo 
este Nuevo Mundo; por no estar ocioso el adelantado don 



Pedro de Alvarado, viendo ya postradas a sus pies las coronas 
todas de la América, dispuso pasar a la Asia, para avasallar a los 
pies de su rey las once mil islas del archipiélago de San Lázaro, 
y poner en el mogol, cabeza de la gran China, los leones y casti- 
llos españoles; mientras que en el puerto de la Navidad, se 
disponían las naves para esta grande jornada, por no tener 
envainado el acero, quiso hallarse en la expedición del reino de 
Jalisco hoy Nueva Gahcia, de esta América, y entonces Flandes 
de este Nuevo Mundo, en donde se vieron algunas veces ven- 
cidas de las flechas. 

Un día en que quiso el adelantado don Pedro hacer muestra 
,de su valor y animar con su presencia para un ataque a los 
españoles, se mandó armar de sus más lucidas armas, tan biza- 
rro se presentó al salir de su tienda o pabellón, que a haberlo 
visto el enemigo, se tuviera por dichoso, ser prisionero de tan 
gaiiardo capitán. Llegó la fatal hora de montar en el bruto, 
caballo aciago, mucho más que el de Troya, pues en breve 
había de dar por tierra con todo el español esfuerzo de don 
Pedro. Ocupó el estribo el pie, y a formar con el otro el círculo 
en la brida, sentida la soberbia del bruto del acicate, sacudió de 
su espalda al Mario español don Pedro, y por retirarlo más de 
sí, lo apartó con osados de suyos, fin de sus glorias, y principio 
de su muerte. Desgraciado héroe a cuya vida sólo un bruto 
pudo atreverse ignorante, cortando con este acaso el hilo de las 
conquistas de la Asia, como le aconteció a Alejandro, que 
cuando disponía las conquistas en Babilonia le asaltó la muerte 
oculta en un veneno. 

Golpe fue este, si fatal para el Seyano don Pedro, muy favo- 
rable para su sobrino don Diego. .El bruto dio el golpe en el 
cuerpo de don Pedro, pero hizo el eco en el alma de don Die- 
go. Con la caída del tío, despertó el sobrino, abrió los ojos, y lo 
primero que vio fue el convento de Agusún mi gran padre, 



inmediato palacio a nuestra casa. Corrió luego ligero sacudien- 
do  el polvo del mundo y lodos del siglo: Ex  morte Adelantati 
Domini Petn de Alvarado P a h  sui fallcias mundiperspectas babens 
ad Portum Relgionis cogugit (A&. Lib. 2. Litter P. p. 25 1). 

E n  ninguno se experimentaron más evidentes estos efectos, 
pues luego que la coz hirió a don Pedro, bebió de aquellas 
aguas del desengaño don Diego. Con eiias regó su alma; Ani -  
mam inigare; y la misma corriente lo iievó al sabio mar de Agus- 
tin; y en sus orillas se desnudó de las antiguas galas del mundo; 
en donde suspendió, como trofeo las armas, colgando de las 
paredes del templo del desengaño la cuchilla ardiente de don 
Diego; para ser soldado de la ardiente antorcha en la milicia de 
Cristo. Borró el don mundano, por el humdde F r q ,  el año de 
mil quinientos treinta y cinco, en el cual pisó con cristiana 
arrogancia las guarnecidas casacas, por vestirse del negro peni- 
tente agustino saco. 

Nuestro convento grande de México vio y admiró la nueva 
transformación de nuestro Fray Diego. Era actual prelado del 
convento nuestro primitivo y venerable padre Fray Juan de San 
Román, en tiempo que regía desde España como provincial 
nuestro gran padre Santo Tomás de Viilanueva; y como su 
vicario nuestro venerable y santo padre Fray Nicolás de Agre- 
da. Debajo de la disciplina de estos insignes varones, se crió 
este varón insigne; esta fue la primera leche con que se paladeó 
y creció nuestro Fray Diego. Néctar pudo ser su enseñanza, 
que bebida de nuestro novicio, elia sola fue suficiente a que le 
aconteciese con verdad, lo que fabularon de Alcides los poetas. 
Pues así como de este dijeron que sólo con tomar el pecho de 
Juno, en que se bebía la divinidad, quedó endiosado, nuestro 
venerable Fray Diego, luego que se alimentó con el néctar de 
nuestro venerable padre San Román se haiió todo endiosado a 
beneficios de la leche de su doctrina. 



No dudo pondría notable esmero en la crianza de este hijo, 
por ser el primero que daba a luz el fecundo vientre de la pro- 
vincia. Este fue el primer infante que se envolvió en los negros 
paños de Agustín, y el primero que fajó esta madre con la cinta 
aureliana. Grande gloria para las Indias, haber sido el primer 
religioso de esta América nuestro Fray Diego. El primogénito 
de todos los frailes agustinos de este Nuevo Mundo. Qué pro- 
nósticos tan favorables anunciaba la astrología a esta provincia, si 
hubiera alzado figura en el horóscopo de este primer hijo que 
dio a luz del planeta sol agustino, mi gran padre, astro el más 
benigno y favorable de los que componen el cielo religioso. 

Luego que se afianzó con la profesión, comenzaron a resal- 
tar los brillos lucientes de este primogénito. Sin dilación se 
vieron las grandes y agigantadas virtudes de este Polifemo 
agustiniano. Mostró una ejemplar. vida: muchos ayunos, más 
disciplinas, mayores mortificaciones, continua oración y un 
notable y singular afecto al eucarístico pan: Vitae eitcspetfecta, et 
exe~qblaris ieiuniis, mo&~cationibtls, oratione et deuotione ad inefabile 
Eucharistae Sacra~~~entum, digna laude, ad~~ziratione (A@. Lib. 1. 
Litter. D. p. 197). Con estas virtudes se hizo tanto lugar entre 
los ancianos y perfectos, que como afirma el maestro Grijalva, 
siendo aquel siglo de oro primitivo, en que era necesario ser 
muy gigante cualquier perfecto, para poder señalarse entre los 
varones grandes de aquella edad, nuestro venerable Fray Diego 
se veía tan crecido, que se le pudo decir lo que el Espíritu San- 
to de Saúl, en prueba de su virtud: A b  bumero, et sursum e~?zirzebat 
super omne~?zpopulu~~z (1. Reg. Cap. 9. No 2). ¿Qué mayor testimo- 
nio podré dar en prueba de su singular santidad que haberlo 
electo por fundador en compañía de nuestro venerable padre 
San Román, de nuestra mechoacana Thebaida, siendo tan mozo 
que apenas contaba tres años de religión? Pues como consta, 
nuestro venerable Fray Diego recibió nuestro hábito sagrado el 



. . 
* año de mil quinientos treinta y cinco, y el año de mil quinientos 

treinta y siete salió de Méxicopara ~ - fundar la provincia santa de 
Mechoacán.,Y es que sin duda'en'los tres años creció tanto en 
la virtud, que lo hallaron anciano y provecto para fundador nues- 
tros primitivos padres. En  tres días creció tanto Pablo en la san- 

: tidad, que fue arrebatado hasta el 'tercer cielo, y de allí salió a 
fundar y dilatar la provincia del Nombre de Jesús. Tres días fue- 
ron los tres años para nuestro Fray Diego, Pablo de este Nuevo . .' 

. Mundo, en los cuales fueron tan continuos sus ayunos, que ape- 
nas comió, apenas bebió, todo era macerar la carne, destruyen- 
do lo q+ era cuerpo, para vestirse de Espíritu y gozar de sobe- 

- ranos raptos: y por fin salir a dilatar como vaso de elección, la 
provincia del santo Nombre de Jesús, en Mechoacán.. 





Capitulo L 

De la venida de nuestro venerable 
CMvez a Mechoacán. Fundación 
del primer convento de Tiripido, 

y entrada a la tierra caliente 





Admiración causó al mundo, ver llorar en crecidos raudales al 
gran Julio César, luego que vio la estatua de Alejandro, que 
estaba colocada en Cádiz. Y es que reconoció en lo que repre- 
sentaba al mármol, los pocos años que tenía Alejandro cuando 
conquistado había ya el mundo todo. Y que yo (decía César), 
con más años, no haya hecho acción digna de inmortalidad. 
Conozca el mundo con las lágrimas que manifiesto mi senti- 
miento, y. espere de m' mayores hechos .en lo futuro. Bien po- 
demos todos como César, poblar de lágrimas nuestras mejillas, 
si contemplamos en esta historia la imagen de nuestro Fray 
Diego. No poblada de canas, no llena de arrugas, rayas que 
señalen en el rostro los años; antes sí en una edad febea, con 
poco más de cinco lustros, tiempo muy corto para obrar las 
hazañas que veremos; pues en esta tierna edad conquistó todas 
las dilatadas tierras del sur de Mechoacán. ¿Quién viendo de 
nosotros estos hechos en un mancebo, no exprime por los ojos 
pedazos del corazón, viéndose con muchos más años, y sin 
haber hecho cosa, que digna sea de memoria? 

El año de mil quinientos treinta y siete salieron de la corte 
mexicana para Mechoacán los dos apóstoles, Fray Juan de San 
Román y Fray Diego de Chávez: Juan y Diego de nuestro agusti- 
no apostolado. Acompañados los envía la provincia del Nombre 
de Jesús como ailá remitía Jesús a los suyos a la conservación del 



mundo viejo. Segundos Zebedeos del Mundo Nuevo. En  los 
cuales dos apóstoles, Fray Juan y Fray Diego, se vio a la letra 
ejecutado el modo con que Cristo remitía a sus apóstoles a 
convertir el mundo: Nolite possidere aumnzs: Nom peram invia, 
neque duas tunicas, nepe calceametzta (Math. Cap. 10. No 10). Así 
salieron apóstoles de la gran corte de México, a convertir la pro- 
vincia y reino dilatado de Mechoacán; descalzos, desnudos, sólo 
remendados de unos negros sacos, cuanto tapaban los interiores 
cilicios; fiando su sustento, como aves del cielo, en el Señor. Así 
llegaron a Tinpiáo, primera mansión de nuestra provincia. 

Aquí como visto queda ya, asentaron las primeras piedras 
de la mechoacana Thebajda, y fijos ya los fundamentos, des- 
cendieron con la predicación a Tacámbaro, puerta de toda la 
tierra caliente. Aquí hicieron la misma planta que en Tiripjtío la 
cual acabada penetraron con su predicación todas las dilatadas 
costas del sur, hasta llegar a encontrar el célebre mar del sur; el 
cual fue el Caspio mar de estos Alejandros, en donde pudieron 
elevar arcos que dijesen a los futuros con lenguas de piedra, 
esta entrada. O pudieron erigir columnas, como en fines de la 
tierra; al modo que aiiá las levantó Hércules en Cádiz, a las 
or~Uas del Mediterráneo, con aquel célebre Notzpltrs ultra: Tes- 
timonio inmortal y fin de sus conquistas. Pero nuestros Hércu- 
les sagrados, no quisieron poner columnas en el fin de esta 
tierra, porque aspiraban a más dilatadas conversiones, antes sí 
parece pusieron e1plu.r ultra puesto que a breve tiempo nuestros 
venerables padres pasaron los inmensos piélagos, a conquistar 
los dilatados reinos de la China. 

E n  dos años que se tardó la misión, en la costa del sur, se 
convirtieron todas aquellas dilatadas provincias, en cuyo tiem- 
po se fundaron más de quinientas iglesias y se bautizaron mu- 
chos millones de indios; imposible a que los cuenten los libros 
de la tierra, sólo los volúmenes del cielo saben el número de los 



bautizados, por las manos de nuestros apóstoles mechoacanos. 
Ya que vieron finalizada la misión, dieron vuelta a Tiripitío el 
año de mil quinientos treinta y nueve, a los dos años de haber , 

salido, para remitir operarios que conservasen la cristianidad, 
que habían plantado en aquellas dilatadas provincias. Remitie- 
ron a los dos venerables padres (cuyas vidas quedan ya referi- 
das), Fray Juan Bautista y Fray Francisco de Vilafuerte, nada 
inferiores en el espíritu a los primeros apostólicos misioneros. 

Quedaron aquellas vastas provincias sujetas en lo temporal 
al prudente rey de España don Felipe 11; y en lo espiritual al 
supremo emperador rey de la gloria, Jesucristo. Más fama sin 
duda alguna debe alcanzar nuestro venerable padre Fray Diego 
de Chávez y Alvarado con sus conquistas, que sus tíos y pa- 
rientes, con las muchas en esta América. Ganaron Cortés y 
Pizarro, parientes de nuestro venerable padre para su rey, los 
cidatados reinos de las Indias. Conquistaron don Pedro de 
Alvarado y don Jorge, los reinos de Guatemala y Honduras, 
tíos de nuestro venerable padre. Estos sólo conquistaron y 
ganaron súbditos al rey del mundo; pero su sobrino Fray Diego 
de Chávez y Alvarado, conquistó tierras y súbditos no sólo 
para el rey de la tierra, sí también para el Señor de los cielos. 
Los otros ganaron cuerpos; nuestro venerable padre cuerpos y 
almas. Razón por la que le doy, entre los conquistadores Alva- 
rados, el primer lugar a nuestro venerable Alvarado. 

Bien pudo, a ser templo de la fama el de Tiripitío, suspen- 
der de sus almenas y paredes las armas, arcos, saetas y adargas 
de todas aquellas bárbaras naciones de la costa del sur. Sola su 
voz los desarmó, con sola su vista postraljan a sus descalzos 
pies los arcos y las flechas. Tantas fueron estas, que pudieron 
servirle de alfombra a sus plantas en crecidas distancias. No  se 
oyó en todas las provincias del sur'más clarín que el del venera- 
ble Chávez en su voz. No  hubo más tiros que los que despidió el 



fuego de su caridad; ni se esgrimió otra cuchilla que la de la 
palabra de Dios. Con estas espirituales armas rindió la bárba- 
ra arrogancia de aquella gentilidad. A los hijos de Agustín 
debe la corona de Castilla la conquista temporal de aquellas 
provincias. Estos fueron los soldados que se alistaron bajo la 
bandera del Crucificado, comandados por el venerable padre 
Fray Diego de Chávez. 

Tan obediente hasta el día de hoy ha quedado aquella tierra, 
al yugo del católico monarca, que aunque otras naciones de 
esta dilatada América han querido sacudir de sus cervices el 
español jugo, jamás lo han pensado los de esta tierra, nunca 
han intentado rebelión alguna antes sí como mansos corderos, 
han estado siempre obedientes a los silbos de su dueño; y no es 
porque les falten bríos, que son de Mechoacán los más arrisca- 
dos. Prueba puede ser haber defendido las costas varias veces, 
de las extranjeras naciones. La causa a mi ver ha sido de su 
grande obediencia, el haberlos conquistado nuestro venerable 
Chávez, quien con la fe que les predicó, les infundió juntamen- 
te a su rey obediencia; gracia especial de conquistador, dejar a 
los vencidos contentos, y agradecidos al nuevo Señor, y a ex- 
traño monarca. 

Ya que dejaban trunco al infernal dragón que tantos siglos 
había sido adorado en la tierra caliente, dieron principio nues- 
tros dos apóstoles a fabricar el convento de Tiripitío, para que 
sirviese este de almacén para surtir las misiones y doctrinas de 
la tierra caliente. Este convento eligieron por Sión de esta nue- 
va cristiandad, para que de allí saliesen leyes y predicadores de 
la palabra de Dios. Pusieron la primera piedra del edificio de 
esta nueva Sión, piedra preciosa sobre que se elevó el mechoa- 
cano edificio. Procuraron fuese el nuevo y primer convento, 
mortificada, estrecha vivienda a nuestros primitivos padres, y 
admiración en lo futuro a los venideros, en que como en cristal 



viesen la primitiva santidad de la provincia. Espejo se inter- 
preta Sión, según Cartagena, y tal hallo que es nuestro con- 
vento de Tiripitío, a donde vemos hoy con espanto aquellos 
huecos en lugar de celdas, a donde moraban aquellas primiti- 
vas castas palomas. 

Luego voló la fama de la nueva estrecha vivienda, que se 
había hecho en Mechoacán, y determinó la provincia en el 
Capítulo, enviar comunidad de religiosos estudiantes que se 
amoldasen en los estrechos trojeles de aquellas celdas, para que 
oprimidos en los cuerpos, ensachasen los espíritus para la pre- 
dicación. En esta estrecha observancia, se amoldaron nuestros 
primeros padres; aquí se les infundió la mayor observancia de 
nuestro instituto; y todo corrió por las manos de nuestro vene- 
rable Fray Juan de San Román y Fray Diego de Chávez. Pues 
en el capítulo en que se pusieron los estudios, salió electo en 
prior primero de Mechoacán nuestro venerable San Román, y 
en superior nuestro venerable Chávez. A los cuales acompañó 
de primer lector de todo este Nuevo Mundo, nuestro venerable 
padre maestro Fray Alonso de la Veracruz, fundador de la 
Universidad de Tiripiúo. 

Llegóiel dichoso día de que apareciese el sol en Tiripiúo, y 
que este planeta rayase con sus rayos en las cabezas de los es- 
tudiantes (que lugar de oro significa Tiripiúo). Y el primero que 
echó matricula en aquel estudio, fue el superior y fundador de 
la misma Universidad Fray Diego de Chávez. Bebió en el tiem- 
po de los tres años, como águila castiza los rayos y luces del sol 
Veracniz, y quedó tan alumbrado y lucido, que a sufrir la celes- 
tial esfera dos soles, hubiera' sido el segundo nuestro venerable 
Chávez. Fue, dice el maestro Grijalva, el más aprovechado de 
aquel curso, tanto, que pudo ser gran maestro y catedrático; 
pero esto fuera, si en aquella cabeza cupieran o tuvieran lugar las 
apariencias del mundo. Sacudió humilde de sus doctas sienes el 



bonete magistral, negra blanca corona de Minerva, con el mis- 
mo desengaño, con que arrojó el sombrero y plumas de la 
milicia, diademas vanas de Marte. 

Y es que reconoció su prudencia, que pudiera serle de estor- 
bo la cátedra y de embarazo la borla, para la ocupación apostóli- 
ca, a que sólo aspiraba su encendida caridad; porque ocupado en 
las aulas en enseñar como maestro, cesaba de predicar en la tierra 
caliente a sus queridos indios la doctrina del Crucificado. Este 
fue el motivo por el que abandonó las magistrales ínfulas; por 
darse todo al apostólico ministerio. Qué de veces hizo elevado 
púlpito de los altos picachos de la tierra caliente. 

Cuántas ocasiones le sirvieron los desgajados encinos de 
sugestos, sin más tornavoz para sus ecos, que los cielos. De los 
campos dilatados hacía iglesias, para que cupiese la muche- 
dumbre; y sin sentir los ardores del sol, insufribles en aquel 
país, todo lo más del día predicaba. ¿Pero cómo había de sentir 
materiales rayos del sol, quien vivía tan encendido en el amor 
del prójimo y de Dios? 

É1 fue el Co1ón.de toda aquella abrasada americana Libia, no 
dejó vacío escollo o arrecife que no transitase con el norte del 
Crucificado en las manos. Este era el imán con que atraía los 
hierros de aquellos para convertirlos, como alquimista del cielo, 
en oro de gracia. En todos los referidos pueblos de la tierra calien- 
te, hasta hoy duran dulces memorias de este varón apostólico. Es 
verdad que se acompañó con el venerable San Román; pero este 
venerable padre, como anciano ya, todo el peso de la predicación 
cargaba sobre nuestro apóstol Diego, Jacobo primero, que así 
como el otro, fue el primero que plantó la fe en España. Nuestro 
Diego o nuestro Jacobo del modo mismo, fue el que en la tierra 
caliente de la Nueva España, sembró nuestra ley sagrada. 

No derramó la corporal sangre, en testimonio de su predica- 
ción; pero vertió con notable liberalidad la más noble púrpura 



que es la sangre del alma. Qué de veces vio lleno de lágrimas, 
sangre del corazón, su venerable rostro, para ablandar con 
aquella sangre al divino cordero, y que derramase sus piedades 
sobre aquella ignorante gentilidad. Qué de veces con los car- 
mines, que brotaron sus descalzos pies las guías y pedernales 
de aquella tierra, viendo todos en las piedras los nobles rubíes 
de los Chávez y Aivarados. Y si las piedras a veces se mostra- 
ban compasivas de ver verter tanta sangre, apelaba a su fuerte y 
cruel brazo y a porfiados y repetidos golpes de hierro de la 
acerada disciplina, salía tanta grana de aquel noble e inocente 
cuerpo, que pudieran creer los ojos ser verdadero el río Alrnón, 
todo sanguíneo; o que era el Mar Rojo de esta América. 

Así suplía los defectos del tirano nuestro venerable Chávez, 
por lograr esta dicha de verter los granates de sus-venas, pene- 
tró las más bárbaras naciones de esta América. Como quien 
dice: si mis parientes y tíos los nobles Aivarados, derramaron 
por su rey el más fino y noble murice de sus venas, por el su- 
premo monarca de los cielos, he de verter en testimonio de su 
fe la nobdísima sangre que en mis venas late. Pero el Señor no 
quiso concederle estos encendidos deseos, antes sí, si lo entra- 
ba en los peligros, era para sacarle airoso de los ataques. Entre 
los más fieros bárbaros de esta América lo conservó, como a 
Abraham entre los caldeos. De las garras de los leones, zarpas 
de los tigres y uñas de los osos de que está poblada esta África 
del Nuevo Mundo, lo sacó sin lesión, como a Daniel, de las 
víboras y serpientes, que habitaban en este desierto. Taran 
indiano, lo conservó libre Dios, como a Moisés, porque no 
quena que muriese, ni a manos de hombres, ni de fieras, y es 
que lo necesitaba para evangélico ministro de aquellas gentes y 
era más necesaria su vida que su muerte. 

Para vencer a estos racionales monstruos, le dotó el cielo de 
una natural dulzura; tanta, que se pudo creer verdadero lo que 



afirmaron de Arión y Orfeo los poetas. Rendía con su trato a 
los más bárbaros, porque templaba del rostro los rayos, con lo 
risueño del agrado; lazos amorosos con que tendían albedríos 
voluntades. Era de rostro hermoso, a quien añadía discreto, 
suavidad agradable en los labios. Estas son las mejores prendas 
y más valientes armas. Siempre rindió más el amor que el po- 
der. Vencía y rendía, sin reñir, con su apacible rostro; bañado 
de hermosura, y labios llenos de gracia: Difsa estgratia in tabiiJ 
tuis; postraba y rendía los más robustos monstruos. Flechas ha 
tirado y agudas saetas, que sin sacar sangre han atravesado 
cuantos corazones se le han rendido. ¿Cuál es el arco que des- 
pide con tal destreza las saetas que así rinden? La hermosura de 
su cara, y lo gracioso de su labio, que son armas más eficaces 
que la dureza del acero. La especiosidad del rostro de nuestro 
venerable padre Chávez y la dulzura de sus plantas, eran dulces 
flechas para rendir sin reñir. Ningún nublado se atrevió al sere- 
no cielo de su rostro, todo el tiempo que administró; ni una 
palabra se oyó en su boca que no fuese de agrado; supo ser 
padre de todos aquellos indios; y con estas flechas los rindió a 
todos, caían a sus pies y recibíalos en sus brazos; tuvo brazo 
para elevarlos, no tuvo pies para pisarlos. A todos favoreció 
con cariño; a ninguno ofendió con ultrajes; y así quedaron las 
flechas de los indios a los pies de nuestro venerable padre. 
Ellas en vez de volar a darle muerte de ellas le fabricaban los 
indios trono a su grandeza. 

¿Cómo en esta natural hermosura y dulzura de labios habían 
de poder templar los arcos para herir a nuestro venerable padre? 

En  ocasión que administraba en aquella tierra, le aconteció 
un caso prodigioso, que refiere nuestro maestro Grijalva. Sacra- 
mentaba nuestro venerable cura a un indio el cual al recibir al 
divino Señor en su pecho, con lo fuerte y agudo de la enferme- 
dad, al querer transitar la forma la volvió envuelta en naturales 



inmundicias. A todos los circunstantes les hizo cerrar las narices 
el mal olor y volver los rostros el vómito, menos a nuestro vene- 
rable ministro, que sin atender a lo inmundo del plato, sólo por- 
que vio ailí a su amado Jesús Sacramentado, se arrojó presuroso 
en la tierra, y con la ansia y gusto que pudiera tomar un delicado 
manjar, se bebió todas las inmundicias, hasta lamer con la lengua 
el suelo. Caso digno de mayor elocuencia, que la de mi pluma, 
jamás visto; más digno para admirarlo, que para imitarlo. 

Es lo más cierto, que quiso con este hecho mostrar a todo 
el mundo el grande afecto que tenía al celestial eucarístico pan, 
y con esta acción intentó infundir a los indios la devoción a 
este soberano Señor sacramentado. Pondera en su vida nuestro 
Alphabeto, el gran respeto y amor de nuestro venerable Fray 
Diego al soberano maná, en estas palabras: Vita eiusperfecta, et 
exenplatis ieiutziis, tizorhficationibus, oratione et devotione ad ineffabde 
Euchaluh'h Samanzeentti~; dgna ha& diiratione, initatione (A&. Lib. 1. 
Litter. D.  p. 197). Pues en testimonio de lo mucho que amaba a 
su Señor, hizo esta singular fineza por su amado. Mucho han 
ponderado los autores la heroica acción del ínclito e invencible 
don Fernando Cortés, inmediato deudo de nuestro venerable 
padre cuando para infundirles a los indios re.speto a sus minis- 
tros y puntualidad a la doctrina, dispuso que cierto día llamase 
a la doctrina el cura de Santiago Tlatilulco, y fingiendo alguna 
demora al llamado del ministro, luego que Negó al cementerio, 
en donde estaba congregado el pueblo, mandó el cura religioso, 
con el valor de un Ambrosio, que le desnudasen a Cortés la 
espalda para recibir la pena que había puesto al que faltase a la 
doctrina. Obedeció el invencible Cortés con la humildad de un 
Teodosio y toleró aquel castigo, para ejemplo de los indios. 
Única ocasión en que vieron las espaldas de este español Mar- 
te. Acción digna de toda inmortalidad, con la cual se consiguió 
el que los indios acudiesen con puntualidad a oír la enseñanza 



de nuestra ley; y es tal el temor desde aqueiia ocasión, con 
que llegan a la doctrina, que por arriscado que sea el indio, 
iiega a la presencia del ministro con singular respeto y temor. 

Sin duda en la acción que hizo con el divino sacramento, 
quiso nuestro venerable padre infundirles a aquellos neófitos el 
respeto y reverencia a aquel grande y supremo Señor que se 
oculta bajo aquellos nevados accidentes. Había don Fernando, 
pariente de nuestro venerable padre, hecho la singular hazaña 
de dejarse azotar públicamente, para infundir respeto al minis- 
tro y a la doctrina. Y quiso también nuestro venerable Chávez a 
su deudo, haciendo la referida acción con el sacramento celes- 
te; para así radicar en los indios el respeto y reverencia a tan 
supremo Señor. Consiguiolo con su acción, pues como queda 
referido en el principio de esta crónica, en ninguna provincia 
de la América hay mayor culto que el que en Mechoacán se da 
al soberano celestial maná. Todo lo cual debe este reino al celo 
y reverencia de nuestro venerable padre Fray Diego de Chávez 
y Alvarado. 



Eligen a nuestro venerable 
Chávez en prior de Tiripido 
y de Yuririapúndaro y se da 

noticia de las grandes fábricas 
que hizo y de las virtudes 

que ejercitó de prelado 





Prior de Tiripiúo era nuestro venerable padre San Román, ya 
casi se le cumplía el tiempo de la prelacía; dispuso para México 
su partida y esta fue con la misma ostenta con que había veni- 
do. A pie y descalzo salió de su priorato nuestro venerable 
padre, sin llevar más que las muchas almas que había converti- 
do en el dilatado reino de Mechoacán. Con este rico tesoro ilegó 
a nuestro convento grande de México este indiano Abraham, a 
tiempo que los vocales, al modo de la primitiva Iglesia, estaban 
en oración, para que el Señor revelase cuál había de ser electo. 
Luego el Señor les puso a aquellos apostólicos padres en el 
corazón eligiesen en provincial al venerable padre Fray Juan de 
San Román; primer prior y fundador de la provincia de Me- 
choacán. Salió electo con todos los sufragios, el año de mil 
quinientos cuarenta y tres. 

Procediose a las demás elecciones, y viendo ya a la provin- 
cia de Mechoacán sin su fundador por haberse quedado en 
México nuestro venerable San Román, eligieron para Atlante 
del mechoacano cielo, por prior y fundador de aquella nueva 
provincia, a nuestro venerable padre Fray Diego de Chávez, 
sobre cuyos agigantados hombros descansó todo el edificio de 
esta nueva Thebaida. Luego mostró la experiencia lo acertado 
de la elección, en la magnífica obra que emprendió su corazón 
giganteo. La primera fábrica de Tiripiúo, como visto queda, 



había sido fábrica muy recoleta y así sumamente estrecha, en 
que apenas cabían los cuerpos de nuestros venerables padres; 
pues más parecía mansión para espíritus que no llenan huecos, 
que para hombres de carne que necesitan de alguna comodidad 
a la vida. 

Todo lo cual visto por nuestro venerable prior, tomó las 
medidas del nuevo convento, por los dilatados espacios de su 
grande ánimo; y como este era de la alvarada grandeza, salían 
de sus manos unas fábricas que hasta hoy espantan a los pre- 
sentes. Como allá se admiraban al ver las pirámides de Menfis y 
aquí pasmados los que los atienden; dicen sólo Chávez pudo 
hacer estos olímpicos y efectivos templos. Sólo un Alvarado 
pudo fabricar estos casinos y escoriales monasterios. Tanta 
altura, tanta grandeza, sólo puede ser hija de un robusto Nem- 
bro, o de un Fray Diego, mucho mayor en el ánimo. 

¿Quién no se admira leyendo la obra costosa y magnífica 
del templo que queda ya referido, que hizo en Tiripiúo? Mara- 
vdla primera de este Nuevo Mundo. A la cual le aconteció lo 
que se refiere de la esfera, que fabricó de vidrio Arquímedes, 
que viendo Júpiter en aquel cristal los cielos y planetas, con 
todo el resto del universo, la quebró porque no hubiese segun- 
do cielo en la tierra. Así parece le aconteció a la iglesia de Tiri- 
pitío; era un cielo en la hermosura y como era tanta esta, envi- 
dioso el hado, como allá Erostrato, le llegó una encendida tea, 
con que lució lurninana y acabó en lucidas llamas la que había 
sido viva admiración de la América; y pudiera serlo y hacerse 
lugar su grandeza entre panteones y lateranenses templos, que 
hoy celebra Roma por maravdla de su poder. 

Inmediato al antiguo y estrecho convento, dio principio a 
otro más dilatado, dejando como perla en medio de la concha 
el convento que fabricó nuestro venerable San Román. Todo 
lo que hizo, fue sobre murallas por paredes, como hoy se ve; 



para que así pudieran resistir a los arietes del tiempo. Sobre las 
cuales paredes hizo crecidos cañones de bóvedas; para que 
sobre sus hombros descansase fijo un dormitorio con muchas 
celdas, el mayor de la provincia. En  los referidos cañones, hizo 
un crecido refectorio, tan grande y capaz, que por muchos años 
sirvió de iglesia suficiente a los concursos. En  los costados de 
estos cañones, hizo muchas oficinas, 'todas de bóveda. Y a 
haber proseguido, según la planta que tenía, hubiera hecho la 
mayor obra de este Nuevo Mundo. 

A toda esta gran fábrica añadió para su servicio una casa a 
la iglesia inmediata, toda de cal y piedra, para enseñar y doctri- 
nar en forma de seminario a los inditos, y sacar de allí cantores 
y sacristanes para el servicio de la iglesia. E n  la sacristía, como 
queda visto, puso mucha riqueza; tanta, que ha habido para dar 
a otros conventos. A que añadió muchas haciendas que com- 
pró para el sustento de los religiosos y aliviar con esto a los 
indios del sustento que debían dar a sus ministros. 

Y para que se viese que no  era sólo úul su ánimo para pro- 
pias fábricas en utihdad de su provincia fabricó de cal y canto 
el gran hospital (en aquel tiempo), de Tiripitio, y él fue el pri- 
mer patrón nombrado de aquella casa de la caridad, cuya gran- 
deza ya referida en la fundación de este pueblo. Hizo muchas 
visitas para la mejor administración de la doctrina; y en todas 
edificó iglesias y conventos, competentes fábricas al tamaño de 
la vecindades. Lea el lector todo lo que queda referido de la 
fábrica de Tiripitío, y conocerá lo mucho y bueno que obró en 
este convento, siendo prior nuestro venerable Chávez. 

E n  esta obra y en la de Tacámbaro, con las de tierra caliente 
estaba entendiendo, a fin ya de darle complemento al gran 
dormitorio de Tiripitío, cuando lo trasladó a Yuririapúndaro, el 
año de mil quinientos cincuenta nuestro venerable padre maes- 
tro provincial Fray Alonso de la Veracruz. Lástima que hasta 



hoy lo llora este convento, pues a haber proseguido, hubiera 
elevado el claustro al peso del gran dormitorio, que era la plan- 
ta que seguía y juntamente para la cabal perfección del arte, 
hubiera fabricado los otros dormitorios; con los cuales y las 
celdas a proporción, fuera hoy el convento de Tiripíáo el centum 
coelh, de esta América, o el gran convento que labró Ptolomeo 
en Rodas, para vivienda de los setenta y dos intérpretes. Pero la 
desgracia de Tiripitio estuvo en la dicha de Yuririapúndaro, 
porque aiií como vimos en la fundación de este convento, 
parece que se desahogó este ánimo. 

Conocía a nuestro venerable Chávez el provincial Veracruz 
desde que tuvo la dicha de lograr por discípulo a este gran 
varón, y quiso que engendrase un hijo en aquel convento, muy 
parecido en lo gigante a nuestro venerable Chávez, y que sólo a 
él conociese por padre; luego se vio lo que discurrió el prelado; 
porque en nueve años, que fue el tiempo que se tardó en per- 
feccionarse este elefante, dio a la luz lo que pide otro tanto 
tiempo, sólo para admirarlo así en la obra, como en la plata y 
ornamentos de la sacristía. A que se añade por principal obra 
las muchas y crecidas haciendas que granjeó su solicitud para el 
sustento de aquel monasterio. Del cual hablando el maestro 
Grijalva dice lo siguiente: Quedó como trofeo de su magnanimidad, 
porque es sin duda el  ed$cio tnás soberbio que h q  en este reino, y puede 
cotnpeiir con los tnásfamosos del mundo. 

Prevención acertada para refrenar indiscretos Momos; pues 
viendo tan gran monasterio, tanta grandeza y magtuficiencia, 
pudieran decir, ser cosa impropia, y que desdecía a un instituto 
eremítico, dechado e imagen de la antigua Thebaida. Sírvales de 
respuesta a estos el epitafio, que grabó la discreción en un con- 
vento de cartujos, observantes los más estrechos del estado 
monacal, para que se sepa, no se opone a lo eremítico lo sun- 
tuoso de los monasterios, ni lo magnífico de las obras, cuando 



son los reyes los que dan liberales para los edificios, como se 
experimentó en Yuririapúndaro, que nuestro rey, por mano de su 
virrey dio a nuestro venerable padre muchos miles para la obra. 

No era la soberbia vanidad la que soplaba el espíritu de 
nuestro Chávez para las fábricas de tan grandes obras, era sí la 
que obraba, su profunda humildad. Esta virtud era sobre la que 
edificaba, por lo cual salían tan agigantadas obras. Cuando es la 
humildad la que edifica, fuera de elevarse como cabeza, perpe- 
túa en duraciones lo fabricado. Por eso sin duda iievó por fun- 
damento la humildad nuestro venerable padre, hasta hoy duran 
sus obras, hasta hoy viven en pie las maravillas que erigió en 
este Nuevo Mundo. Las siete que construyó la soberbia vani- 
dad, sólo hay de ellas la noticia: los pensiies de Babiionia se 
secaron, las pirámides de Egipto se cayeron, el Coloso de Ro- 
das se deshizo, el mausoleo de Caria se sepultó, la luz de la 
torre de Faro se extinguió, el templo de Diana en Efeso se 
quemó, y el simulacro olímpico se desvaneció. Todo esto, co- 
mo visto queda, todas estas maravillas que levantó sobre la 
vanidad, todas se desaparecieron. Empero las que erigió en 
Yuririapúndaro nuestro venerable padre Chávez, aún duran y 
parece durarán, porque fue su humildad la que edificó. 

No buscaba, como veremos, en las obras, la gloria propia, sí 
sola la de Dios. Y así para la mayor grandeza del Altísimo fa- 
bricaba los mayores y más suntuosos templos, y para la vivien- 
da de sus ministros, labraba grandes monasterios, al modo y 
ejemplar de Salomón, que para Dios hizo el mayor templo del 
mundo y para sus sacerdotes erigó en forma de palacio un 
grande y dilatado monasterio al templo inmediato. En estas 
obras eclesiásticas, desde luego se cree obraba este gran varón, 
sin mirar más que a Dios, en todo lo que hacía. A donde pare- 
ce que en alguna manera se puede sospechar alguna gloria pro- 
pia, fue en lo que hizo fuera de los monasterios: como fueron 



las calzadas de Tiripitío y gran laguna, que formó en Yuririapún- 
daro. Obras de un Gerges y fábricas de un Alejandro; los cuales 
para ostento de su poder, hacían andabes los mares y navegables 
las tierras. Y nuestro Chávez formó calzadas en las ciénegas de 
Tiripitio, y así hizo andable a pie aquel mar; y formó una gran- 
de y crecida laguna en Yuririapúndaro, en donde se ve navegar, 
lo que antes era tierra. Parecerán obras vanas las referidas, pues 
no lo fueron; antes sí muestras de su gran caridad. 

Formó puentes en Tiripitio, dilatados sobre aquella gran 
ciénega, para que con comodidad pudieran venir de las visitas a 
misa los feligreses, sin peligro de la vida; así como hizo San 
Gonzalo en Amarante y Santo Domingo en la Calzada en Es- 
paña. Obras que los hicieron inmortales y fueron prueba. en sus 
canonizaciones de su caridad. Hizo la gran laguna de Yuriria- 
púndaro para que sirviese aquel suelo de sustento y alivio a 
toda la provincia de chichimecas; porque veía que carecía de 
pescado, y para esto fabricó aquella, con dispendio de algunos 
sitios que en aquel suelo tenía el convento, sólo por socorrer a 
sus prójimos. Vean según esto cómo todas las obras de este 
insigne varón, eran ordenadas a la mayor gloria del Señor, o al 
provecho del prójimo, digno por ellas de inmortal memoria en 
todos los siglos. 

Bien sé que en aquellos primitivos tiempos, edad de oro de 
nuestra provincia, a muchos primitivos padres de este mechoa- 
cana Thebaida, les parecía que aquellas magníficas obras de 
templos y suntuosos conventos, eran opuestas a la más estre- 
cha pobreza de nuestro instituto, y es que sentenciaban, aun- 
que santos, según su estrecho parecer, sin más asesor que su 
ánimo recoleto. Contrario sentir, afianzado en fuertes razones 
vivía para el contrario dictamen nuestro venerable Chávez, en 
medio de ser tan estrecho y recoleto como todos. Decía que 
Dios había sido el primer motor en la fábrica del Tabernáculo, 



en que se desprendieron crecidos millones de oro y plata y 
piedras preciosas. Salomón, el más sabio de los hombres, por 
inspiración del mismo Dios, labró aquel magnífico templo, en 
que se gastaron tantos talentos. Y todo esto, así el Tabernáculo 
como el templo, sólo era para guardar el arca del testamento, 
en que estaba el maná. Pues si para la custodia del maná, figura 
y sombra del sacramento, decía Chávez, hace Dios tantos gas- 
tos, dispone tan suntuosos edificios, <cuánto mayores han de 
ser los que se hicieren para guarda del verdadero maná Cristo 
Sacramentado? 

Aún más reparaban aquellos primitivos Hilariones de esta 
mechoacana Thebaida en las muchas riquezas y costosos or- 
namentos que ponía en las sacristías nuestro venerable padre. 
Veían hacerle lo que a Salomón, pues así como este despacha- 
ba a oficiales de navíos para traer oro, plata y piedras preciosas 
para el templo, nuestro venerable Chávez del modo mismo 
enviaba a la Europa (primer Colón de esta máxima), por orna- 
mentos. Ni Mdán con sus telas ni Roma con sus bordados, ni 
Venecia con sus brocados, por remotas tierras, se libraron de la 
solicitud de nuestro Chávez; hasta d á  penetraba en solicitud 
de sus tejidos; y más lejos que fuera, excusara la diligencia para 
el mayor adorno de los templos de su Dios. Para los más cu- 
riosos vasos, remitía a España la plata y d á  le fabricaban las 
mayores y más costosas eclesiásticas vajillas de Mechoacán. 
Decía: si para recibir la sangre de las reses fabricó Salomón 
tantos y tan costosos vasos de oro y plata, para recibir la púr- 
pura del soberano Cristo, cuánto más excelente y ricos deben 
ser los vasos del ministerio en la ley de gracia. 

Toda esta grandeza era para el templo, sin otra mucha más 
que omito por estar referido ya en la fundación de Yuririapún- 
daro. Pero para sí, para la decencia de su persona, era suma- 
mente escaso. Siempre andaba remendado, jamás tuvo dos 



hábitos; uno único, y ese tan estrecho, que como dice nuestro 
Basalenque, parecía costal, al fin, como de la mechoacana The- 
baida. Mas cuando había de subir y entrar al sancta sanctorum 
del altar, a ejercer ministerios del Señor, vestiase recatadamente 
él y todos los religiosos de su convento, que así lo quiere Dios, 
decía; puesto que así se lo mandó a hIoisés, que le hiciese a su 
hermano Aarón, los vestidos del altar, sumamente ricos y cos- 
tosos. Vestidos eran estos tan ricos y costosos, que dice la 
sabiduría que en ellos estaba todo el orbe. Todos los haberes 
del orbe, todo quisiera tener nuestro venerable padre para ves- 
tir así a los templos, como a los ministros del altar; decía siem- 
pre que se ofrecía tratar de los ornamentos sagrados: si para 
sacrificar víctimas de corderos y reses usaban los sacerdotes los 
más finos holanes y cambrayes, <por qué para ofrecer al mismo 
Dios en sacrificio incruento no se han de solicitar los géneros 
más ricos y costosos? 

Bien sabía este indiano Salomón, que lo primero que se 
busca en el sacerdote, son las vestiduras de las virtudes; pero 
este vestuario corre por cuenta de cada sacerdote; y por la del 
prelado la disposición, riqueza y limpieza, que han de tener los 
vestuarios sagrados. Y aunque sabía nuestro venerable padre 
que la más recoleta, crítica observancia, sentía esta magnificen- 
cia de plata y ornamentos, él fundado en lo dicho, corría con su 
espíritu y devoción, y dejaba a los de la opinión contraria seguir 
su dictamen; en lo cual, ni unos ni otros erraron el camino, 
pues a todos los llevaba un mismo fin. 

Qué importaba que nuestro venerable padre cuando subía 
al altar fuese vestido de sutiles holanes, finalizados de los más 
ricos aguayanices de Flandes, que tenemos, se pusiese los más 
ricos tisúes y más realzados bordados de la Europa, si toda 
aquella riqueza era para el Señor y para sí nada. O si no, corra el 
curioso las telas, aparte los cambrayes, y encontrará a la primera 



vista un negro saco de áspera jerga. Pase adelante, y quizá verá 
lo que admirado, lo dejará pasmado, pues verá un cilicio casi 
indistinto del cuerpo, y si más pudiera penetrar, viera el espíritu 
más pobre de las Indias, rico sólo de virtudes. Al modo que 
manifestó Dios a un ermitaño el interior del gran Basilio. 

Cuenta la vida de ese gran prelado, que se había ausentado 
del comercio del mundo para vivir solitario en la Thebaida un 
varón religioso, el cual asistido del favor del cielo, hizo anaco- 
reta una prodigiosa vida; tanto, que le reveló el Señor, ser uno 
de los predestinados para su reino. Un día arrobado en un 
éxtasis, le habló así al Señor: Suplícoos, padre, me digáis cuál es 
el alma a cuyo lado tengo de estar en vuestta gloria, y si reveláis 
esto que os pide mi humildad, permitidme que vaya a buscarle. 
Respondiole aquella suma bondad, que se mide con nuestra 
niñería: Basilio o b i ~ o  de Cesáma. Oída esta voz, al punto dejó el 
desierto y caminó a Cesárea, por ver en esta vida al que había 
de tenerpor compañero en la eterna. 

Supo luego que llegó, ser día festivo, y dio por asentado que 
en la iglesia había de ver a Basllio. Entró en ocasión que cele- 
braba de pontifical el santo arzobispo; acomodose en un ínfi- 
mo y retirado lugar el ermitaño, y desde aiií vio pasar una so- 
lemne procesión para el coro. Preguntó a un inmediato, cuál de 
aquellos era el arzobispo Basilio. Dijéronle que en llegando le 
avisarían; cumpliéronle la promesa luego que llegó. Violo y 
quedó admirado el solitario. A que se le añadió un notable 
desconsuelo cuando reparó en un hombre, con las sandalias 
aun más ricas que las de Judit, llenas de perlas, que era lo que 
descubna una rica falda de púrpura, cuyo extremo d a t a d o  
llevaba sobre sus hombros un respetuoso presbiterio. Subió 
más los ojos y admiró lo fino de un roquete, sobre el cual, 
como sobre claro cielo, se manifestaban riquísimas piedras, 
que como estrellas hacían un pectoral o crucero. Llevó más 



alto los ojos, y aquí más admirado por la mucha riqueza de la 
mina, casi dudó ser aquel el Basiiio que se le había revelado. 
Empero, fijo en lo que el Señor le había dicho, prosiguió mi- 
rando tanta ostenta y grandeza. Vestido bordado, cadena de 
oro al cuello, aniiios con piedras ricas en los dedos. Dos digni- 
dades le llevaban el gremial. Con esta ostentosa riqueza pasó la 
crujía, con ostentosos pasos y circunspección notable. Así liegó 
a una elevada silla, puesta en forma de trono, bajo un rico dosel; 
notó que se le arrodillaban, advirtió los círculos que le hacían, y 
no queriendo ver más, se retiró llorando a un rincón, en donde, 
aunque lejos y lloroso acabó de ver la grandeza de Basiiio. 

Luego que se finalizó el oficio, dio principio el ermitaño a 
acusarse a sí mismo de flojo, de indevoto y de remiso. Doliose 
de lo poco que había aprovechado en la virtud y de la tibieza 
con que se había portado en la soledad, habiendo por culpas 
suyas malbaratado tan dilatado tiempo, embebiendo en nada, 
casi medio siglo. Señor, decía; ¿qué virtud puede haber en mí, 
cuando la llega a igualar un hombre, que está tan adornado de 
las grandezas del mundo? ¿Yo cuarenta años en una gruta 
hecho fiera de los bosques, este en tanta majestad y grandeza, 
en medio de las populares auras? ¿Yo desnudo entre la escar- 
cha y el hielo, este abrigado de telas, y brocados? ¿Yo tengo 
rajados los pies y manos, derramando sangre por las grietas; y 
este en los pies perlas y piedras preciosas, y en las manos ricas 
sortijas y abrigadas con fragantes guantes de ámbar? ¿Yo por 
vos a todos me rindo y sujeto, y a este se le arrodillan todos? 

Atajó Dios las quejas de su ermitaño, con lo que vio y fue 
descender como allá sobre el Tabernáculo, en forma de colum- 
na el fuego; sobre la cabeza del gran Basiiio bajó otra columna 
lucida de llamas y creció más su admiración cuando se llegó a 
él un capelián del arzobispo Basilio y le dijo: el obispo mi se- 
ñor, dice que seáis bienvenido, y que hoy os deis por convidado 



a su mesa. Conoció luego el solitario, que había tenido revelado 
San Basiiio de su llegada, porque menos no podía saber su 
venida. Obedeció, y fue pronto al episcopal palacio; recibiolo 
en su's brazos Basilio, y a breve tiempo lo sentó a su mesa. 
Admiró el ermitaño las viandas y mucho más la abstinencia del 
santo arzobispo. No podían comunicarse por ser de distintas 
lenguas; suplicó al señor San Basho, y al punto se le infundió al 
anacoreta el don de leguas, con lo cual se comunicaron aquellas 
dos grandes almas. Y en el comercio y vista reparó y examinó 
el intérior de Basilio. Vio que lo mismo fue desnudarse de los 
sagrados vestidos, que quedarse con un saco roto, por los cua- 
les huecos se distinguían los ásperos ciiicios, con que domaba 
su cuerpo. De que admirado el solitario, halló que era Basilio 
un riguroso anacoreta en medio de las ciudades. 

Muy parecido caso es el referido, a lo que acontecía con 
nuestro venerable Chávez, obispo después como el gran Basho. 
Nuestros primeros padres anacoretas de esta mechoacana The- 
baida, como retirados a las grutas de las celdas, y a veces a los 
desiertos, como el solitario referido; les hacía fuerza ver tanta 
ostenta y grandeza para celebrar en nuestro venerable obispo 
Chávez. Apartaron los ojos de aquella exterior riqueza, rasgaron 
con los ojos de la consideración aquellos brocados y al momento 
hallaron en lo interior un riguroso y estrecho anacoreta, todo 
vestido de ciiicios con la continua mortificación su inocente 
cuerpo, y quizá vieran descender, sobre su venerable cabeza, 
columnas de fuego de caridad, como vio el solitario sobre la 
corona del gran Basilio. Queden pues admirados, como el errni- - 
taño que vio a San Basho, nuestros anacoretas mechoacanos y 
retírense a sus soledades consolados de que con su dictamen 
acompañarán también en la gloria a nuestro venerable Chávez. 

Queden con lo dicho satisfechos nuestros anacoretas, que 
nuestro venerable padre prosigue sus obras magníficas en 



Yuririapúndaro con tanta grandeza, que fue divisado desde 
México este elevado faro mechoacano, para luego que vieron 
un convento tan bien acabado, enviar como remitieron, comu- 
nidad, estudios y noviciado, satisfechos aquellos primitivos 
celosos Eiías, de la virtud singular del prior Fray Diego de 
Chávez. Rigió con notables aciertos a toda la comunidad en 
que se vio evidente, que no era nuestro venerable padre sólo en 
el espíritu oficiosa Marta, sí también era en el alma María, en 
continuo coro y oración. Era un diptongo de la guerrera Palas, 
y de la estudiosa Minerva. Con un mismo impulso guerreaba 
con los oficiales en las obras y argüía con los estudiantes en el 
aula sagrado Jano, que a un tiempo mismo miraba a los unos y 
a los otros, al modo de las discretas palomas, que el un ojo 
aplican al grano de la tierra, y el otro alzan al cielo, muy seme- 
jantes a aquellos animales llenos de ojos que refiere San Juan. 

En  esto mostró que era verdadero discípulo de nuestro ve- 
nerable padre San Román, de quien como visto queda, se pon- 
deró en su prodigiosa vida esta excelencia unitiva de las dos 
vidas, adjetivándolas en su persona. Bebiole como Eliseo nuestro 
Chávez al Eiías San Román el espirítu cuando este venerable 
padre se fue de la provincia para no volver a ella; de creer es le 
pediría en la partida el espíritu doblado, viéndose quedar solo en 
esta tierra de activo y contemplativo; y también podemos asentir, 
según los efectos que se le concedieron, según los aciertos con 
que obró, y más siendo la súplica para la mayor honra de Dios y 
servicio suyo. Hasta aquí lo hemos atendido, como incansable 
pía del carro material del Señor, tirando con el infatigable tesón 
del buey, con el ardor p furor de un león y con los discursos de 
un grande hombre. Ya, pues, es tiempo que lo consideremos 
como águila, elevándose en la oración sobre todos. 

El amor de Dios es el que le da las alas al contemplativo, para 
que se eleve, y según es este, son más o menos remontados los 



vuelos. Grande fue en nuestro venerable padre este afecto a su 
Señor y amado Dios. Mostraba su encendido amor en la no 
estima de las cosas de este mundo, siempre las atendió como 
nada, y como las conocía, las pisaba, por los espirituales bienes, a 
que sólo anhelaba su seráfico espíritu. Sabía que del culto exte- 
rior que acá en la tierra se le da al Altísimo, le resultan a Dios 
las accidentales glorias; causa porque era tan exacto en estos 
ejercicios; tanto esmero ponía en esto; que pudo ser el cristiano 
Numa, o el devoto Deucahón del cristianismo. En lo cual era 
tan extremado, como si no tuviera otra cosa a que atender; tan 
por propio empleo miraba estos cultos, que exoneraba a sus 
compañeros, por él, en que sus delicias y no quería que aquel 
trabajo que él tenía por gloria le sirviese a otro de molestia. 

Exoneraba a sus súbditos de estas ocupaciones, para que li- 
bres de todo, pudiesen darse al coro, oración y estudio. En 
cumplimiento de lo dicho, era nimio; motivo que obligó a 
nuestros padres primitivos, para luego que hubo alguna como- 
didad en la nueva fundación de Yuririapúndaro, remitirle co- 
munidad, fiando de su celo y religión, la mocedad, que es lo 
más de que hacer confianza una religión; pues en la crianza y 
cultivo de las nuevas plantas, está vinculada la futura observan- 
cia. Parece que lo seguían nuestros primitivos, puesto que lo 
mismo era hacerlo prelado, que al punto encargarle la juventud; 
y es que sin duda conocían su grande religiosidad, y vivían 
satisfechos de su disciplina monástica. Bien veían que los con- 
ventos de Tiripiúo y de Yuririapúndaro distaban de México 
más de cincuenta leguas, a donde la observancia, como en 
perenne fuente la virtud. Empero conocían también que las 
distancias no extinguían el celo de nuestro Chávez, y así le 
encomendaban las comunidades y estudios de toda la provin- 
cia, para lograr mediante su cuidado, varones observantes y 
doctos maestros, que ilustraban la religión. 



El esalo que observaba para la enseñanza y ejemplo, era ser 
el primero a la voz de la campana para entrar en el coro, y el 
último para la salida. Veíase un bien formado ejército en el 
convento, formidable al infierno y a los vicios. Y de este con- 
cierto, resultaba un bien concertado coro. Él era el capitán en 
este ejército, el primero que vivía prevenido para el primer 
golpe de la campana o clarín. Todo lo omitía luego que sonaba 
en sus oídos atentos la voz. Las mayores ocupaciones retardaba 
por la puntualidad al coro; y como la comunidad conocía esta 
observancia en el prelado, el más tibio se encendía a la vista de 
tan fervoroso prelado. 

Así crió a sus novicios y coristas, por lo cual salieron su- 
mamente religiosos; sobre los cuales breve descansó la obser- - 
vancia de la provincia. 

Lo que más ponderan de este insigne varón, no  es 'el que 
acudiese presencialmente con el cuerpo (que de estos puntuales 
hay muchos). L o  que más admira, es que de tal modo se embe- 
bía en las divinas alabanzas, que parecía que sólo para aquello 
había nacido. Observaba lo que mandó nuestro gran padre en 
su regla: Psal~~zis) et Hymnis cariz oratio Deam, boc versetar in corde, 
quodprofertar in ore (Regul. S.P.N. Aug. Cap. 3); lo cual no  es 
para todos fácil, aun en aquellos que salen de su celda para el 
coro, hallan notable dificultad para recogerse con toda el alma 
a Dios, porque las cosas de acá abajo divierten y extravían la 
interior atención, y el que se deja llevar de estas cadenas del 
mundo, le acontece en el coro lo que dijo Cristo, que lo alaba- 
ban con la boca, pero no con el corazón; porque este, divertido 
en la tierra, está muy distante del cielo. 

Este recogimiento del alma, en algún modo le es fácil al 
contemplaávo que sale del rincón de su celda para el coro, sin 
haber sentido en sus oídos los estrépitos del mundo. Pero 
nuestro venerable padre, que no era de la celda el lugar de 



donde salía para el coro, sino de los talleres y fábricas; llena la 
imaginación de aquella variedad y sonando en sus oídos los 
picos y voces de los oficiales; <qué difícil le sena retirar aquellas 
especies de su alma? Considérelo un ocupado, y verá el trabajo 
y repugnancia que siente para recogerse. Pero nuestro venera- 
ble Chávez en las mismas obras se prevenía para el coro. De 
aquello mismo que veía, hacía previa oración, para no distraer- 
se. Consideraba que así como se iban colocando aquellas mate- 
riales piedras en el edificio, así del modo mismo se iba fabri- 
cando la celestial Jerusalén de racionales cantos. Consideraba 
que la argamasa con que se unían las piedras, era la caridad con 
que se ataban las almas en amor de Dios, y con estas y otras 
consideraciones iba de las obras al coro, sin sentir la menor 
distracción en la oración. 

Prodigio tan singular es la no distracción de pensamiento en 
un varón ocupado, que por milagro y portento de santidad, se 
refiere del melifluo padre San '~ernardo. Luego que pisaba el 
umbral del coro, con imperio' mandaba a sus pensamientos se 
retirasen, y que lo esperasen a la puerta del coro al salir. De 
modo que a la oración, no concurrían los muchos 'negocios 
exteriores que pendían de Bernardo, por el superior dominio 
que tenía sobre ellos. Esto mismo hacía nuestro venerable 
Chávez, mechoacano Bernardo; antes de entrar al coro, aiií 
dejaba los negocios de Marta y se acompañaba con María. 
Obraba como Abraham, que para subir al monte, símbolo de la 
oración, al sacrificio con Dios dejó el jumento y los criados, 
que son los pensamientos, a la falda de él, y así subió libre a 
ofrecer al Señor la víctima. 

De esta gran atención que ponía en la oración, así mental 
como vocal, le nacía una singular dulzura en el paladar del 
alma, que lo sacaba de sí, este Elevoro divino que bebía. Cuan- 
do más se manifestaban los incendios o excesos de este amor, 



era en los días de Corpus Christi, Resurrección y Natividad del 
Señor; entonces hacía extremos de la luna, que a esta la tenía a 
sus pies. Sí del sol soberano Cristo, el cual, como superior 
planeta, le influía los mayores ardores de la devoción, en que 
abrasado procuraba con todas sus fuerzas desahogar de su 
corazón los incendios. 

Procuraba para mitigar la amorosa llama, el aire de la voz. 
Por lo cual se salía a la huerta del convento, en donde entonaba 
los himnos de aquellos días, con cuyos dulces afectos atempe- 
raba aquella llama seráfica en que su pecho ardía. Estrecha le 
era la ddatada región de su grande alma, y así brotaba por todos 
los sentidos de su cuerpo la alegría, perdiendo la natural cir- 
cunspección, de que le había adornado el cielo, y como reco- 
nocía estos afectos, los días referidos se retiraba prudente, con 
tiempo a las soledades, en donde, como ave del cielo, hacía de 
los árboles fascistoles, para entornarle dulces motetes a su 
amado Jesús. Cualquier cosa que estos días se le pedía, al punto 
la concedía, alegrándose se ofreciesen ocasiones en aquellas 
festividades de poder mostrar su grande liberalidad. 

Viendo esta singular alegría de nuestro venerable padre en 
los días referidos, hubo un confidente, que fiado en el grande 
aprecio que de su virtud hacía este varón insigne, le preguntó 
cómo era aquel gusto, y que si era infalible tenerle cuando que- 
ría. A lo cual respondió lo siguiente: 

Las vísperas de estos días me dispongo con todo mi 
afecto, y hago todas las asperezas en mi cuerpo, que dis- 
curro son las mayores que puedo tolerar; y persevero en 
oración, lo que mis fuerzas alcanzan, y así me da Dios 
otro día el regocijo. a medida de las penas; y es tanto el 
regocijo interior, que me obliga a cantar y manifestar es- 
te interior gusto con todas mis acciones. 



De lo dicho podrá inferir el lector con qué exceso amaba a 
Dios, y cómo era este amor, sobre todas las cosas, pues de todas 
ellas rodeado, no eran poderosas para divertirle en un mínimo 
pensamiento, cuando se ponía delante del Señor con el cuerpo 
en el coro; sino que las olvidaba, como si no fuera en el mundo. 
Sólo solicitaba del mundo las riquezas para obsequiar a su Señor 
con eilas; pues sólo para Dios dedicado sirve el oro y plata del 
Egipto del mundo. En esto lo empleaba con la fidelidad de un 
Beselel, y con la libertad de un Salomón. Todas las grandes alhajas 
que había hecho su grande ánimo, estos días salían a la pública 
admiración. El día del Habeas, era cuando en elevado trono se 
atendía la mayor custodia de las Indias, de cuya obra hasta hoy 
vive admirado el arte y espantada la grandeza de ver tanta plata, 
como se juntó, para la fábrica de tan gran cuerpo. 

En las procesiones de estos días, salía la Cruz de plata de 
tan desmedido tamaño, que eran necesarios cuatro portitores 
que la ilevasen. Mayor que el romano lábaro, para el cual basta- 
ban solos dos. Acompañábanla, casi en la grandeza, dos imperia- 
les ciriales, poco inferiores al sagrado signo; rica estatera, en que 
se veía no sólo el precio de nuestra redención; si el material de la 
materia y obra. A proporción de lo dicho, era todo lo del altar en 
blandones, picheles y platones, con otras muchas cosas que omi- 
to, por estar ya referidas en la fundación de Yuririapúndaro. A 
todo esto añadía grandes recoujos estos días, de arcos, danzas, 
clarines y repiques; y a no impedirle la religiosa modestia, hiciera 
lo que David delante de la arca del Señor. Pero ya que en lo exte- 
rior lo omitía, el corazón en su pecho, como en datado teatro, 
danzaba ante el Señor, con todos sus incendios. Y en la soledad 
con cantos mostraba su interior alegría. 

Sólo una cosa le afligía en estos días, y era el no tener las rique- 
zas de Creso o Darío, para desprenderlas, más magnánimo que 
Cleopatra, en su amado Dios. Esto expresaba a sus coníidentes, 



diciéndoles: Quisiera ser un gran señor, para tener qué distribuir estos 
dias. Palabras que manifestaban el interior amor que a Dios 
tenía, y cómo lo estimaba sobre todas las cosas de este mundo; 
pues todas, p más que fueran, las quería gastar en obsequios de 
su amado; pero ya que le faltaban los haberes de este mundo, 
suplía su magnánimo corazón esta falta, con sus interiores 
amorosos afectos, más gratos a Dios que todas las cosas de 
este mundo. Más estima un abrasado corazón, que las víctimas 
todas de Salomón. 

D e  este grande amor que a Dios tenía, provenía el del pró- 
jimo, a quien siempre amó, como a sí mismo y de propósito, 
jamás ofendió. Y para iiegar a alcanzar el ápice de esta perfec- 
ción, procuró con mucho estudio y gran trabajo, enfrentar el 
natural ardiente, que le había dado naturaleza. Era tan@ esta, que 
dice el maestro Grijalva que tenia cólera an-ebatada. Y es que sin 
duda reñían en sus venas las marciales sangres de los Chávez, 
Alvarados, Corteses y Pizarros, como cuatro valientes humo- 
res. Y como de estos cuatro Martes, nacía nuestro venerable 
padre, heredó con la sangre lo ardiente y colérico de sus ascen- 
dientes. Pero joh prodigio de la gracia! Purificó en el crisol del 
amor, aquellas nobles sangres heredadas, quedose con lo gene- 
roso de ellas y apartó lo que era colérico de sus venas. Tanto, que 
vino a alcanzar del Señor tanta mansedumbre, que pasó desde la 
abrasada Orrnus a la fría Estocolmo. Esto es, de un polo a otro. 
De  un sumo ardor y cólera, a una suma helada mansedumbre. 
Llegó a conseguir como David, no sólo no agraviar a sus enemi- 
gos, pero hacerles bien, como hizo el santo rey con Semey y 
Absalón. Ápice de la perfección. Y iiegó a tanto en este insigne 
David mechoacano, que era común dicho en la provincia: Quien 
qrfisiere que F r q  Diego de Cháue~  le haga bietz, hágale mal. Tan cierto 
y evidente era esto, que en el sermón que se predicó de sus 
honras, fue el tema todo del orador, esta virtud. 



Capitulo LII 

Vuelve a Tiripitío de prior nuestro 
venerable padre, en donde recibe la 

noticia del obispado, causa de su muerte 





Ya iba a poner este gran Licipio mechoacano elfanebat a la gran 
fábrica de Yuririapúndaro, cuando el precepto del venerable 
padre provincial Fray Juan Adriano, le quitó el cincel de la 
mano, mandándole que pasase a Tiripitío otra vez de prelado, 
para que con el calor de su presencia, se diese fin a la obra 
comenzada, y se le pusiese la última mano a la portada del 
templo, obra tan magnífica, a que sólo su grande ánimo podía 
dar fin; imposible les parecía, que hubiera quien coronara lo 
que comenzaba nuestro venerable padre. Oyó el precepto del 
provincial. Entregó el priorato de Yuririapúndaro al venerable 
Fray Jerónimo de la Magdalena, a quien dejó como otro Eiías 
en espíritu, y salió de aquel convento para Tiripitio, sin la me- 
nor muestra de pena; antes sí muy alegre quizá como cisne, 
conociendo lo cercano de su muerte, y que había de ser el cais- 
tro, a donde se había de sepultar su cuerpo. Permitió el Señor 
al parecer esta mudanza, porque se le acababa ya a este sol 
mechoacano su día. Y como había sido Tiripitío en esta pro- 
vincia su oriente, quiere Dios que aiií se ponga y cumpla su 
curso, para que vuelva a nacer; no para la tierra, sí para el cielo. 

Luego que legó a Tiripitío la alegre nueva de que volvía el pri- 
mitivo padre Fray Diego de Chávez, dispusieron sus hijos p&nogé- 
nitos de su espíritu, los indios de Tiripitio y sus visitas, recibir a su 
padre con las mayores expresiones de su agradecimiento. Romano 



triunfo pudo ser la entrada de nuestro venerable padre. Creció 
tanto el mido de su venida, que llegaron las voces a tierra calien- 
te, y sus moradores concurrieron a Tiripitío, a ver cerca ya de sus 
países a su apostólico padre, a quien debían el ser de la gracia, 
mediante su predicación. Sosegadas las aclamaciones y caliados 
los vítores de la entrada, dio principio a la prosecución de sus 
obras; y en breves días coronó la portada y prosiguió en lo res- 
tante de la obra. Aquí dio las más claras muestras de sus virtudes 
religiosas; y levanta la luz y en el término son más crecidos del 
sol los resplandores; así aquí se vieron en los mayores auges sus 
hechos maradosos. Por esto de industria, reservé para este 
último capítulo de su vida, dar noticia de las tres principales vir- 
tudes sobre que se funda la perfección religiosa. 

Quien dio el lleno con los excesos amorosos, que quedan 
referidos, en los afectos al Señor y al prójimo, ¿qué esmeros no 
pondría para cumplimiento de lo que al mismo Dios prometió 
en la profesión religiosa? En la observancia de lo prometido, 
fue nimio, como veremos; tanto, que pudo ser en el siglo dora- 
do de esta provincia, norma a los muy provectos monjes. En 
su celo y virtud afianzaba la provincia sus mayores auges de 
observancia. Temían nuestros venerables padres no lo sacase 
de los claustros algún superior precepto, a ocupar alguna silla 
episcopal; y así lo tenían retirado de la corte, como presea que 
podía robar la codicia. ¿Pero cómo es posible ocultar debajo 
del celemín la luz, ni sobre los montes las ciudades? Eran agi- 
gantadas las virtudes de este varón, y fueron vistas desde Ma- 
drid, por grandes y desmedidas. 

Dígalo su obediencia, no servil, sí generosa, como se prueba 
de sus acciones. Era del genio de Salomón, sumamente operario, 
como queda visto; y cuando más empeñado se haliaba en una 
obra, entonces lo divertían a otra parte los prelados, a que obe- 
decía con la prontitud del que no tiene prenda en donde mora. 



Bien sé que el más tiempo que vivió en la provincia nuestro 
venerable padre, fue superior y prelado; pero lo fue del modo 
que refiere nuestro gran padre Agustín, han de ser los superiores: 
Thore coram Deo sr{l?strat~/s sitpedibtls vestk (Reg. S.P.N. Cap. 11). 
Lección que no sólo leía en la regla, pero la observaba en sí con 
notable humildad, procurando ganar de prelado, lo que había 
de conseguir de súbdito. Verdadero imitador del supremo pre- 
lado Cristo. Como sin duda lo fue en nuestro venerable padre, 
que supo obedecer mandando. Supo ser súbdito, siendo prela- 
do; pues merezca su obediencia una exaltación, entre los mayo- 
res obedientes que se refieren. 

Nacíale esta obediencia, dice nuestro venerable Basalenque, 
de un conocimiento huddísimo que de sí tenía; juzgándose 
para todo inútil, prueba evidente ser puede de este propio cono- 
cimiento, aquellas palabras que profirió su grande humildad, hijas 
de su propia abyección cuando le llevaron la noticia de ser obis- 
po de Mechoacán; para él tan nueva, como cosa no esperada de 
su humildad: Eso no esposible; qtle no habia deponer Diosporprelado de 
stl Iglesia un hombre tan sil2 niéritos, comoyo. Y esto lo dijo con tan 
grandes veras, que entonces se acabaron de persuadir del concep- 
to que tenía hecho de sí; apreciándose por la más vil criatura de 
cuantas contiene el mapa del mundo. Empero en prueba de su 
obediencia, siendo así que renunció la mitra; luego que se le impu- 
so el precepto, obedeció con la humildad de un novicio, sin pro- 
poner sus deméritos, ni alegar insuficiencias, de que creía estaba 
iieno. Habíale suplicado al  Señor le quitase la vida, antes que ob- 
tuviese su mano el báculo pastoral. Y conociendo que de admitir 
la mitra se le había de seguir según su petición y aceptación la 
muerte, la admite por obedecer, con dispendio de su vida. Esto 
es, ser obediente, obedecer y morir, como Cristo vida nuestra. 

Si fue, como hemos visto, admirable en la obediencia, fun- 
damento primero sobre que se eleva el estado religioso, no fue 



menos excelente en la religiosa pobreza, alhaja la más rica que 
adorna al monje. No hay que admirar que el que nació pobre, 
siga en la religión aquella humildad y cortedad con que se crió. 
De quien se pondera la pobreza, es de aquellos que en doradas 
cunas, y que los primeros dijes que manejaron y con que los 
acallaban en las fajas, eran diamantes y perlas; en la cual abun- 
dancia crecían, sin sentir ni ver la cara a la pálida necesidad. 
Que estos abandonen los haberes, es lo que admira, como se 
pondera de nuestro venerable Chávez; que se crió en la rica 
casa de los Aivarados, conquistadores, encomenderos y adelan- 
tados de las Indias. Oficios todos que dicen la grande abun- 
dancia que de oro y plata habría en sus casas; pues de todo era 
dueño nuestro venerable padre; todo lo renunció por Cristo; 
pero aunque dejó los temporales bienes, siempre le quedó de 
Aivarado el corazón magnánimo. 

Esto admiraba en un hombre pobre, como era nuestro ve- 
nerable padre; verle hacer acciones regias, poderosas y ricas en 
los conventos e iglesias, como asimismo admiraba la gran libe- 
ralidad que sentían todos los súbditos de este magnánimo va- 
rón. A tanto se extendía esta magnificencia, que no contento ni 
satisfecho su generoso ánimo con dar a cada súbdito lo regular 
y tasado de la provincia, se extendía a más su franqueza, solici- 
tando de cada uno, cuando salían del convento para México las 
acémilas, qué era lo que querían de libros, papel, estampas, 
estuches y cuchillas; con otras alhajas religiosas. Cada cual pe- 
día lo que deseaba de estas cosdias, y todas venían con notable 
puntualidad; y así el día que llegaban las cargas al convento, 
todos manifestaban el contento, y nuestro venerable padre 
mucho más, porque lograba su liberalidad aquel desahogo. 

Esta franqueza, en algunos padres de los primitivos, les las- 
timó sus delicadas conciencias, y así con su recoleto espíritu, tal 
vez llegaron a pensar prodigalidad viciosa, lo que era excelente 



virtud. Estos por desllar escrúpulos de sus puras conciencias, 
en una visita manifestaron al provincial, la grande liberalidad 
del prior, pidiéndole le estrechase algo aquel ánimo franco. 
Oyó el prelado la denuncia, y más por satisfacer que por corre- 
gir, la noche del capítulo de culpas, estando nuestro venerable 
padre postrado ante el superior, le dijo: No  he hallado, padre 
prior, cosa alguna en que tropezar (a Dios las gracias) sólo me 
han dicho, que es demasiadamente liberal con los religiosos. A 
lo cual, tomando. del prelado licencia, respondió: Al mismo 
Señor doy las gracias por eso, pues quiere que le imite; porque 
del Señor, es de quien se dice que da lo necesario a sus criatu- 
ras con afluencia; si fuera a otras cosas, a mí me pesara, mas no  
entiendo he faltado a uno, por darle a otro. Respuesta con que 
a todos edificó y p r o s i p ó  en su curso, como el río Fijon, 
nuestro venerable padre; produciendo sus liberales manos, para 
todos beneficios, como el referido no. Sólo con transitar este 
río, por cualquier tierra convierte en oro las arenas, y es una 
avenida de riquezas su curso. 

Así era, como el no  Fijón, nuestro venerable padre; sólo con 
entrar nuestro Chávez en cualquier convento, lo enriquecía con 
su liberalidad; luego se veía el oro, las perlas y piedras preciosas. 

Impropiedad habrá parecido, que tratando de la pobreza de 
nuestro venerable padre haya manifestado tanta riqueza; cosa 
opuesta a esta virtud. Así parece, pero esta es la mayor prueba 
de su pobreza singular; pues teniendo tanto oro y tanta plata, 
todos eran ricos, y sólo nuestro venerable padre, era el pobre. 
Nunca supo ponerse un hábito razonable, sino tan estrecho, 
que era juzgado de todos por costal; jamás sintieron sus carnes 
las suavidades del lino: la aspereza de la'lana fue su interior 
abrigo, y esta más para cubrir los cilicios, que para alivio del 
cuerpo. En  su celda sólo se atendían unas tablas, con solas 
unas toscas jergas muy toscas y humildes. D e  las paredes sólo 



pendían rallos, cruces y disciplinas, sin más aihajas que las refe- 
ridas. Un hombre que pudo ser el Midas de esta América, que 
cuanto tocaba, en cuanto ponía las manos, se le convertía en 
oro. Un hombre que remitió a España para adornar las iglesias 
y sacristías tantos d e s ,  no tuvo jamás dos hábitos; no tuvo al 
fin de sus días de qué hacer memoria, y es que para sí no quería 
nada. Todo era para lo que no era él, y así con su pobreza, con 
su inopia, quedaban ricos y abundantes todos. Con la misma 
pobreza enriquecía a otros, quedándose sin nada: quedaban 
todos ricos. Así nuestro Chávez: su misma liberalidad, es prue- 
ba de su mayor pobreza, y de haber tocado el ápice de la per- 
fección de esta virtud. 

Cierre lo dicho un caso que refiere nuestro venerable Basa- 
lenque, haber oído a un anciano religioso, que conoció a nues- 
tro venerable padre. Fue en cierta ocasión a visitar al padre del 
general don Antonio de Sosa, que vivía en México, y en la casa 
de este caballero vivía, aún mancebo, el religioso anciano. Este 
oyó en cierto día gran ruido en la casa, así de criados como de 
amos, y como curioso salió a ver la causa de aquel alboroto, y 
dijo: que todo ruido provenía de haber llegado a la casa el ve- 
nerable Fray Diego de Chávez; quiso conocerlo, porque él 
esperaba un circunspecto y autorizado religioso, cuya presencia 
fuese motivo a aquellos excesos; pero vio, dice, a un pobre 
fraile dentro de un costal de jerga, ceñido con un tosco cuero, 
descalzo y con un manto sumamente pobre, y todo su arreo 
muy despreciable, tal, que si valiera juzgar por el exterior, afir- 
mara ser sin duda un cocinero del convento. 

Véase según esto qué porte tenía el nobdísimo Alvarado, 
cómo se portaba en la corte mexicana, a donde antes había 
sido el teatro de sus galas; en ocasión que iba a visitar a tan 
grandes caballeros y que había ido a votar al capítulo provin- 
cial. Pues si en estas ocasiones en que de necesidad se pondría 



lo mejor, lo tienen por cocinero del convento, ¿qué no haría 
retirado en Mechoacán? ¿Qué pobreza no manifestaría este 
sagrado Iro agustino? Pero, joh prodigio de la virtud de la po- 
breza! D e  este modo roto y descalzo, se levó en México nues- 
tro venerable padre las primeras atenciones de los títulos; y el 
que antes a fuerza de galas se hacía lugar entre los primeros, 
ahora por pobre j 7  humilde lo colocan entre los mayores: visi- 
tándolo el virrey, arzobispo y audiencia; teniéndose por desgra- 
ciado, quien no  lograba la dicha de comunicarle. 

Vista ya su obediencia y pobreza, resta la duma  virtud, que 
es la castidad esmalte el más precioso del religioso estado. Esta 
virtud fue muy aplaudida en nuestro venerable padre; pues en 
eiia pudo ser el José o el Bernardo de esta América. No  se 
pone en cuestión si hubo obra alguna con que quebrantase esta 
virtud, ni palabra en su boca que denotase liviandad, ni corazón 
distraído, que persuadiese interiores desbaratados; porque en su 
mirar era tan circunspecto y recatado, que guardaba más de lo 
que en ese tan delicado manda nuestro santo padre Agustín, 
quien dice así: Neque etlillí qtlando proceditis) feminas videre prohibe- 
?nini) sed appetere, velahi$uis appeh' velle) cnminostlm est (ñeg . S. P. N. 
Cap. 6). No  le es prohibido al religioso ver a las mujeres. Bien 
sabía esto nuestro castísimo Chávez, pero quiso no tomarse 
esta licencia; jr así cuando caminaba, cuando les hablaba, era casi 
con los ojos cerrados de manera que fio pudiera afirmar mujer 
alguna el color de los ojos de nuestro Chávez. 

Procuraba huir todo lo que era posible de verlas y comuni- 
carlas. Aunque como ministro tan ocupado, jamás pudo excu- 
sarse de comunicarlas administrándolas. Mas nuestro Señor le 
pardaba como a José, pues por su servicio andaba en medio 
de las iiamas. Para librarse de estos encuentros, apretaba más 
los cilicios, multiplicaba los ayunos, procuraba siempre andar con 
la contemplación en la presencia de Dios; y con estos medios 



conservó puro el armiño de la castidad hasta el fin, en que coro- 
nó de jazmines, y empuñó triunfante la palma de puras azucenas. 

Lleno de virtudes floridas, como abundante cornucopia de 
gracias, se hallaba nuestro venerable padre Chávez, actual prior 
de Tiripitío, a tiempo que el cristiano presidente del consejo, 
propuso para obispo de la Puebla de los Ángeles a nuestro 
venerable padre maestro Fray Alonso de la Veracruz, para que 
aquel coro angélico tuviese por prelado un sabio querubín, que 
lo rigiese. Renunció nuestro Aquino español Veracruz la mitra. 
Y porque el presidente Ovando conociese que apreciaba sus 
obsequios, le suplicó promoviese a la Puebla al obispo de Me- 
choacán, que lo era el comendador don Fray Antonio Morales 
Ruiz de Molina, para que así llenase el hueco de la mechoacana 
silla el padre prior de Tiripitío Fray Diego de Chávez, varón 
apostólico de los primitivos fundadores. Oyó con gusto el 
presidente Ovando la propuesta de nuestro venerable Vera- 
cruz, y conforme lo propuso, subió la consulta al real gabinete 
de don Felipe 11. Y bajó electo en obispo de Mechoacán, el año 
de mil quinientos setenta y dos el ilustrísimo señor maestro 
don Fray Diego de Chávez y Alvarado. 

En breve iegó a la imperial corte de México la fausta noticia 
de la elección de nuestro venerable padre, que se celebró con 
singulares regocijos. De los cuales se hurtó un muy amigo de 
nuestro ilustrísimo pnncipe, y por la posta, más veloz que Mercu- 
no con sus talares, llegó a Tiripitío a lograr el primero la dicha de 
ser el nuncio. Entró a lo interior del convento, y h d ó  a nuestro 
venerable padre en oración; al modo que el nuncio Gabnel h d ó  a 
la emperatriz de los cielos. Dio la embajada; la cual no causó poca 
turbación a nuestro venerable padre. Le respondió al nuncio: 

No puede ser, señor; es imposible, porque yo no tengo 
hombre alguno que haga mis causas en la corte; de tal 



suerte, que de tejas abajo, no hay quien de mí se acorda- 
ra en palacio; y de tejas arriba, no ha de permitir Dios 
que se dé una dignidad tan grande y alta, a un hombre 
tan sin méritos como yo. 

Humildes palabras, dignas por ellas, de mayores exaltacio- 
nes. Agasajó como a amigo al nuncio, aunque sintió hubiese 
sido él el portador de la nueva, pues fue pesadumbre que le 
lastimó lo más íntimo del corazón. Luego propuso en su áni- 
mo, con la resolución de un Celestino, de renunciar la mitra, 
luego que llegasen las cédulas y bulas. Súpose esta resolución 
del venerable obispo, y previno la obediencia, el que no renun- 
ciase la merced que el rey le hacía; así se lo mandó con formal 
precepto nuestro venerable padre provincial Fray Juan Adria- 
no. A que cooperó nuestro venerable padre maestro Veracruz, 
imponiéndole, como vicario general de las Indias, el mismo 
precepto y noticiándole que él mismo vendría por el mayo de 
mil quinientos setenta y tres, con los recaudos de cédulas y 
bulas para su consagración. 

Como lo prometió el venerable padre Veracruz, así lo cum- 
plió, luego que llegó a la provincia, le remitió los instrumentos, 
que recibidos con las obediencias de los superiores dispuso 
para irse a consagrar a México, a su partida. Salió de Tiripíúo 
con el mismo tren que usaba de pobre fraile. Al modo de los 
primeros obispos apostólicos, y a las dos jornadas llegó a nues- 
tro recoleto convento de la villa de Charo. En donde hailó de 
prior y ministro charense a nuestro Fray Pedro de San Jeróni- 
mo. Este venerable padre le recibió en sus brazos como a her- 
mano suyo, y postrado lo reverenció como a príncipe de la 
Iglesia. Ya este era el último convento en aquel tiempo, de la. 
mechoacana Thebaida. Y considerando quizá nuestro ilustrísi- 
mo obispo que se apartaba ya de sus hermanos, que salía ya de 



los claustros religiosos, a los palacios de los prelados de la Igle- 
sia, se le afligió el corazón, de que le resultó una tenue calentu- 
ra, que creciendo a soplos, en breve se apoderó del sujeto, y 
fue preciso devolverlo, para curarlo, a Valiadolid. 

No  quiso para su cura que lo llevasen al episcopal palacio. 
Nuestro convento quiso fuese el dichoso de lograr esta felici- 
dad. Reconocía eran superfluas las medicinas, porque creyó 
que le había oído Dios su petición de que le quitase la vida 
antes que empuñase el báculo espiscopal. Así lo firma nuestro 
Herrera: Sed qui ab bomine episcopale obire cogebatur obedientiae, e t  
orationis mento impetra& a Domino, onek, e t  bonek, et honons leva- 
men; e t  antequam Bulhmm expeditionem nosse posset Valholeti in 
Indtis die de?.ma quarta febmani anno millessimo, quingentessimo, sep- 
tuagessimo tetztio in sircuns+tum lumen visums migravit ad Dominum 
(A@. Lib. 1. Litter. D.  p. 197). 

Murió, como visto queda, el día catorce de febrero, año de 
mil quinientos setenta y tres; en medio de sus queridos herma- 
nos los religiosos agustinos de nuestro convento de Valiadolid. 
Cuya vida, si les sirvió de ejemplo, su muerte en las grandes 
disposiciones que hizo (no de bienes, que no  tuvo de qué res- 
tar) les fue norma para la imitación. Y más cuando vieron ma- 
nifiestos los cilicios de que estaba armado contra el infierno 
este atleta. Publicaron las campanas en sentidos clamores, la 
muerte del prelado mechoacano; a cuyas sentidas voces concu- 
rrió el pueblo todo, a venerar difunto, al que habían tenido por 
santo vivo. 

El  primero que concurrió fue el ilustrísimo obispo don An- 
tonio Morales, que aún no  había salido de Mechoacán, para la 
Puebla, quien quiso el día de la parentación ser el Demóstenes 
de nuestro ilustrísimo Chávez. 

Concediósele la petición. Y el señalado día, ocupó y lienó el 
sugesto el comendador de Santiago, obispo de la Puebla, el 



referido don Antonio de Morales. Tomó por tema y asunto, el 
amor grande que había tenido a sus enemigos, sermón que a un 
tiempo publicó el fino amor del difunto, y persuadió a los vi- 
vos, cómo debe ser el amor en los enemigos. Todo lo cual 
finalizó con notable pompa y grandeza se dispuso dar cupii- 
miento a una súplica que antes de morir había hecho este prín- 
cipe, y fue que su cadáver fuese llevado a la iglesia de Tiripitio, 
para esperar aUí la universal resurrección. 

Pubiicose el día en que había de ser llevado este difunto Pa- 
lante, a quien la Parca, más cruel que Turno, tenía ya en el fére- 
tro muerto, pero sin saber perdido, aunque difunto, como allá 
Palante, su antigua hermosura. 

Colocada pues esta hermosa casta flor, en las andas, salió de 
Valladolid, y en distancia de más de cinco leguas que hay hasta 
Tiripiúo, se pobló el camino, todo de luces. 

Todos lloraban y sentían la muerte de este mechoacano Pa- 
lante, a un tiempo mismo se derretían las velas y se deshacían 
por los ojos los corazones de los miserables indios. Los cuales 
al modo de los arcades poblaban de suspiros la vaga región del 
aire, y regaban con su sangre del alma los caminos por donde 
había de pasar su difunto y amado padre. 

Con el modo referido llegó el hijo del grande Evandro 
agustino, nuestro ilustrísimo Chávez al convento de Tiripítio; 
en donde de nuevo se volvió a renovar el antiguo sentimiento 
en la función funeral. Diole sepultura en la tierra la piedad, por 
haberlo así pedido. Pero el agradecimiento, al modo de Arte- 
misa, le erigió mausoleo en el corazón inmortal. 

Tiripitio fue el dichoso suelo que logró en su campo guar- 
dar este tesoro. Con razón desde ahora merece el titulo que 
desde su fundación le dieron los naturales, denominándolo 
Tiripitío, que es, como visto queda, lugar del oro. Porque rico 
con el cadáver de nuestro venerable padre, puede decir que no 



tiene el nombre en vano. A pocos años de sepultado el cuerpo 
en la iglesia, una fatal tea, peor que el tizón de Meleagro, redujo 
a cenizas el gran templo de Tiripitío. Como aiiá el celebrado de 
Efeso. Cuyas iiamas fueron pira en que se cree, ardió el vene- 
rable cadáver de nuestro venerable padre. Y Tiripitío la urna de 
oro de sus reales cenizas. Si no  es que aquellas llamas encendió 
la providencia, para prueba que gozaba del Fénix la inmortali- 
dad, y que vivía su alma coronada de la victoriosa palma de la 
inmortalidad en la gloria. 

Puede creerse lo dicho de las grandes solicitudes, que ha 
habido por haliar el cadáver de nuestro ilustrísimo príncipe. 
Cuyas diligencias han sido en vano. No  fueron pocas las que 
hizo nuestro padre provincial Fray Juan de Burgoa, el año de 
mil setecientos veintidós; siendo yo prior de dicho convento. 
No  omitió este prelado celoso dádivas ni afanes, por la precio- 
sa margarita que lamentaba perdida; pero no consiguió el 
haliazgo, que a haberlo logrado, se cree de su liberal magnifi- 
cencia, hubiera mostrado su afecto en la funeral función, y en 
el panteón que hubiera levantado a sus cenizas. 

Créese por tradición haber sido sepultado ante el altar de un 
devoto Crucifijo, imán de su voluntad, y hechizo de su cora- 
zón. Devoto sagrado bulto que se venera en la iglesia de Tiripi- 
tío, alhaja que trajo a este templo cuando lo fundó para que 
fuese el Paladión de aquel sagrado. Y pues se ignora la urna de 
las cenizas iiustrísimas, sirva de lápida en donde la pluma, co- 
mo cincel, esculpa el epitafio siguiente: Aquí yacen las nobiií- 
simas e iiustrísimas cenizas del sobrino de los nobles adelan- 
tados don Pedro y don Jorge de Alvarado, parientes inmediatos 
de los dos marqueses y conquistadores del Nuevo Mundo, don 
Fernando Cortés y don Francisco Pizarro. Descendiente por 
línea recta de los comendadores y grandes maestres de Santia- 
go. A todos los cuales títulos, era acreedor de derecho; todo lo 



renunció por el hábito humilde de agustino. Y si dejó de ser 
grande en el mundo, fue para serlo mayor en la religión, siendo 
el primer novicio de toda esta América, que se vistió la negra 
estameña. Primer estudiante de la universidad de Tiripitío. 
Primer apóstol de la costa del sur. Fundador de los conventos 
de Tiripiáo, Tacámbaro y Yuririapúndaro, y amplificador de 
los de Valladolid, Cuitzeo, Guango y Charo. Patrón y fundador 
del hospital de Tiripiáo. Obispo electo de Mechoacán. Todo lo 
dicho, fue el ilustrisimo- y reverendísimo señor maestro don 
Fray Diego de Chávez y Alvarado, que requiexcat inpace. 

Sanguine non tantum, t i tuh que insknes Avo'mm, Quantum vhute 
hic, ingenio que cLamit. 

Conserva nuestro gran convento de Yuririapúndaro el retra- 
to de nuestro ilustrísimo' príncipe, en una de las calles del reta- 
blo mayor; no tuvo el afecto más superior lugar en que colocar 
a su fundador. La muda pintura está con su silencio manifes- 
tando el varón de quien es, en lo devoto y humilde del sem- 
blante, sin desdeñar a lo respetuoso y serio del sujeto. Falleció 
en el pontificado de Gregorio XIII, siendo rey de España don 
Felipe 11, virrey de esta Nueva España don Luis 'de Velasco el 
primero; obispo de Mechoacán don Fray Antonio de Morales; 
general de nuestra aureliana f a d a  el reverendísimo maestro 
Fray Tadeo Perusino. Provincial de esta América nuestro padre 
maestro Fray Juan de Adriano. Prior de nuestro convento de 
-Valladolid, en cuyos brazos murió, el venerable padre Fray 
Alonso de Alvarado. 





Capitulo LIII 

Del septimo convento de esta 
provincia, fundado en la villa 

de San Miguel de Charo, 
en el estado del Valle 

s .  





Fue Egipto reino dichoso, por haber tenido en sus límites a la 
celebrada antigua Thebaida, dijo el gran padre San Jerónimo, y 
fue también calebrado, firmó Cartario, por haberse levantado 
en su arenoso suelo las soberbias pirámides, siete montes, que 
en oposición de la naturaleza, erigió más altos y elevados el 
arte. Las siete pirámides y la Thebaida, hacían plausible en el 
mundo viejo a Egipto. Y en este mundo nuevo, puede hacer 
célebre al reino de Mechoacán la agustiniana Thebaida y los 
siete conventos que con este de Charo, acabalan este misterio- 
so número, que como pirámide elevaron en esta provincia 
nuestros primeros padres, celosos Macabeos de la ley; lienó el 
Macabeo de empresas y jeroglíficos los dilatados mármoles, 
para que inmortalizadas en aquellas piedras las hazañas de sus 
mayores, fuesen vistas sus proezas por todos los navegantes. 

Mar es Mechoacán; así lo denomina el mexicano en su 
idioma, liamándolo lugar de peces. Vean pues los de este mar 
en esta crónica las armas y escudos de nuestros antiguos pa- 
dres, y leerán en los mármoles de esta crónica en los siete con- 
ventos o siete pirámides las hazañas y maravillas de nuestros 
Macabeos. En cada pirámide o convento he grabado en com- 
pendioso~ jeroglíficos las proezas de un héroe. En Tiripitío 
coloqué las de nuestro venerable padre fundador Fray Juan de 
San Román. En  Tacámbaro grabé las de nuestro venerable 



maestro Fray Alonso de la Veracruz. En  Valladolid esculpí las 
del venerable padre Fray Juan Bautista. En  Yuririapúndaro 
dibujé las del santo mártir Fray Bartolomé Gutiérrez. En  Cuit- 
zeo pinté las de nuestro venerable padre Fray Francisco de 
Villafuerte. En  Guango escribí las del ilustrísimo señor don 
Fray Diego de Chávez. Y en esta séptima pirámide entallaré las 
obras maravillosas del venerable padre Fray Pedro de San Je- 
rónimo. Y así quedarán estos siete conventos en esta historia, 
como las siete pirámides, que junto al mar erigió el Macabeo 
para eterna memoria de sus mayores. 

Ya se han visto las grandezas de las otras pirámides, y resta 
que se atiendan las de este séptimo convento: nada inferior en 
la grandeza a los seis referidos, como se verá. Colocó la pro- 
vincia esta séptima casa o séptima pirámide en medio del reino 
de Mechoacán; el cual lugar le granjeó el titulo que le dan a sus 
naturales llamándolos pinndas, que es lo mismo que los que 
están en medio. En  su idioma les viene a estos pirindas la ben- 
dición de Benjamín, cuya morada era en el medio de la tierra de 

,promisión. E n  el medio moraban los de Benjamín, eran los 
pirindas de aquella tierra, a quienes les cupo en suerte la tierra 
más férul de Palestina. Como a estos naturales a quienes les 
cogió la dicha de tener y gozar la más fértil y amena tierra de 
Mechoacán. En  la suerte de Benjamín estuvo el templo del 
Señor, y en la suerte de estos pirindas está la catedral del reino 
de Mechoacán, fundada en Valladolid. Pues, como veremos, 
sus términos cogían desde Santiago Undameo, hasta Indapara- 
peo; y en este medio- está la ciudad de Valladolid, cabeza de 
Mechoacán, en donde descansa, como en medio y punto fijo el 
templo del Señor de Israel. 

Acerca de hallarse esta nación pirinda en medio del reino 
tarasco de Mechoacán, he hallado dos distintas opiniones. Una 
trae el cronista de la provincia de los santos apóstoles San Pedro 



y San Pablo de la seráfica provincia de Mechoacán; y otra, 
asienta nuestro venerable padre maestro Basalenque en la his- 
toria de nuestra provincia de San Nicólas. El doctísimo cronis- 
ta Rea les da el siguiente origen. Sentía la natural soberbia del 
emperador mexicano, que tan cerca de su reino se mantu- 
viesen, fuera del cerco de su corona los tarascos; tenía esto 
como lunar de su grandeza, y así quiso hacer tributario al Calt- 
zontzi y quitar a su mexicana Roma este Cartago mechoacano; 
para lo cual soltó de las prisiones a un valiente tlaxcalteco ila- 
mado Tlaihuitzoli, cuyo esfuerzo había sido terror al mexicano 
imperio; tanto, que ilegó por el valor de este general casi a 
marchitarse el mexicano nopal. Y a no haberlo aprisionado en 
una emboscada, la traición, sin duda hubieran triunfado los 
tlaxcaltecos pendones, y se hubieran visto tremolar sobre los 
mexicanos alcázares. 

En  ocasión, pues, que tenían preso a Tlaihuitzoli, se le ofre- 
ció al emperador el conquistar el reino tarasco; y conociendo el 
esfuerzo del referido general, le ofreció a este la vida y libertad, 
con tal que le conquistase al tarasco. Obedeció Tlalhuitzoli el 
mandato, y luego a la vista el mayor ejército que había juntado 
aquel imperio, igual a los de los Jerges y Daríos, para así de un 
golpe quitar padrastro, que tanto lastimaba a la mexicana ma- 
no, para acabar de empuñar el cetro de todo este Nuevo Mun- 
do. Con este ejército salió el Belisario Tlalhuizoli de los límites 
del imperio, y dirigió sus marchas a las fronteras de Mechoa- 
cán. Sin contradicción ilegó hasta el dilatado y crecido iiano del 
Tepare; en donde hizo alto, porque supo estaba ya inmediato el 
Calzontzi, con otro ejército,.si no tan grande como el suyo, al 
menos formidable por los muchos veteranos soldados que 
componían sus regimientos. 

Al amanecer se afrontaron los unos y los otros escuadrones 
en el dilatado llano del Tepaxe, sonando a un mismo tiempo 



los mexicanos teponaztles y los tarascos cuiringuas, cajas y 
timbales de su genalidad. Hicieron seña al romper de alba las 
engastadas cardas de venados, clarines de sus ejércitos, y de 
poder a poder se dio la más formidable batalla que vio el teatro 
de este Nuevo Mundo. Corrió ligero el sol su día, por no ver 
tan gran estrago; y al sepultarse este planeta, se declaró por el 
tarasco la victoria; viéndose hollados los mexicanos estandar- 
tes, pisadas la águilas y nopales del imperio, y elevadas las man- 
gas tarascas con sus peces, antiguos pendones de Mechoacán. 
N o  quiso seguir el tarasco el alcance; que a haberlo hecho, 
pudo haber triunfado en México su valor, rindiendo a su do- 
minio la mexicana laguna, solio de aquel imperio. Contentose 
con castigarle el orgullo y con hacer prisioneras algunas nacio- 
nes para servirse de ellas en su reino. 

Entre las que reservó el cuchdlo, fue una de ellas la nación 
de los matlaltzingos, originarios de Toluca, tributarios del 
mexicano imperio. A estos, por asegurarlos, los puso en medio 
de su reino, entre los términos de Santiago Undameo e Indapa- 
rapeo, puso a estos matlaltzingos, y otros en San Juan Hueta- 
mo, a donde está hoy el beneficio de Cutzio en la tierra calien- 
te. De  los tecas, nación también vencida, pobló a Pátzcuaro, 
Xacona y Tangamandapeo. Y de los mexicanos pobló las pro- 
vincias de Zacatula. Con esto le quitó las fuerzas al mexicano, y 
él quedó con vasallos y esclavos en su reino; y estos, aunque 
dominados, conservaron sus antiguos idiomas, hasta nuestros 
días, sin mezclarse con los tarascos en las lenguas. 

Nuestro venerable Basalenque sigue otra relación, la cual 
dice recibió de un antiguo libro, escrito por un indio pirinda, 
con caracteres castellanos. E n  tiempo que obtenían el mechoa- 
cano cetro los reyes tarascos, reinaba en la corte de Tzintzunt- 
zan un rey llamado Characu, que es lo mismo que rey niño. 
Nombre que le granjeó lo mucho que madrugó con la temprana 



edad, a recibir la corona de aquella Monarquía. Viendo los 
extraños la poca edad del rey chico de esta mechoacana Gra- 
nada, intentando coger del cabello a la ocasión para lo cual 
dispusieron acometer a conquistar el reino del Caltzontzi, por 
el poniente de su reino, como que en él había menos armas. 
Dieron principio los tecas, nación bárbara y formidable a la 
guerra: y casi sin oposición iban marchando a Tzintzuntzan, 
para apoderarse del reino todo. Temió el Characu al  enemigo, y 
en junta de guerra se determinó solicitar soldados extranjeros, 
que, unidos con los tarascos, impidiesen aquella avenida de los 
bárbaros tecas. 

A toda la dieta pareció bien la máxima y al momento solici- 
taron a los matlaltzingos que moraban en Toluca. Ofreciéron- 
les grandes pagas, porque les diesen ayuda, la cual concedieron 
gustosos; lo uno, por lograr sus intereses, y lo otro por medir 
sus cimitarras con los tecos, y ver si eran tan valerosos como lo 
publicaba la fama. Seis valientes capitanes salieron de Toluca, 
que a breves jornadas a la vista de la corte de Tzintzuntzan. 
Salió el rey chico a darles la bien iiegada, y a reconocer los sol- 
dados, de quienes fiaba la defensa de su reino. Hiciéronse las 
muestras de los militares tercios, y agregados a estas, los solda- 
dos tarascos salieron unidos del bastón del general matlaltzin- 
go, y a breves días se encontraron junto a Tangamandapeo con 
los tecas y anchachas, naciones que como los hunos y godos 
venían sobre Roma, estos sobre el reino de Mechoacán. 

Luego que se afrontaron los ejércitos, se dio la batalla; estu- 
vo bastante tiempo dudosa la victoria, hasta que al fin, con la 
industria y valor de los matlaltzingos, se declaró la victoria por 
el tarasco. Con tanta fortuna, que fuera de ser pocos los muer- 
tos, apenas quedaron los tecas, quienes llevasen la noticia a su 
tierra; porque los pocos que quedaron con vida, fueron sacrifi- 
cados en las aras del dios Curicaneri, que adoraban en Tzacapu 



los tarascos. Recibió alegre el rey la noticia del triunfo, quedó 
agradecido a los valientes matlaltzingos. Y llegando a la paga, 
dijeron estos que si su majestad gustaba, se quedarían en su 
reino, con la condición de salir siempre a las guerras que se le 
ofrecieran a la corona. Oyó alegre el rey la propuesta, admitió 
la oferta, y dijoles escogiesen las tierras que les pareciese de 
su reino. Eligieron ellos todas las que hay entre Santiago Un- 
dameo e lndiparapeo, y algunas otras en la tierra caliente, 
que es en el medio de Mechoacán, y como quedaron en este 
lugar, se empezaron a denominar pirindas, que es lo mismo 
que en medio. 

Quisieron los matlaltzingos mostrar su agradecimiento, y a 
la cabeza de su nueva colonia, pusieron el nombre del rey que 
gobernaba, llamándola Charo, que es lo mismo que rey niño, 
en donde fundaron las más nobles familias, que pasaron de 
Toluca. Los menos nobles poblaron a Santiago Undameo, 
antes llamado Neocotlán. Las ínfimas famdias poblaron en don- 
de hoy llaman Jesús y Santa Mana, en los montes de Valladolid, 
y ellos en su idioma denominaron a este puesto Paneeqtli. De 
las heces de la muchedumbre se pobló parte de la tierra calien- 
te, hacia el sur; a cuya población llamaron Haetamo y después 
los apostólicos padres, cuando predicaron aK la fe, denomina- 
ron con el bautismo San Juan. 

Estas son todas las noticias que hay de estos naturales, lla- 
mados pitikdas, matlal@~gos y charenses. D e  las cuales dos opinio- 
nes, tengo para mí por más fidedigna la de nuestro venerable 
Basalenque. Lo uno, porque afirma en su crónica haberla halla- 
do en un libro escrita, por un recién bautizado; y lo otro, por- 
que comunicó mucho con estos naturales, y de ellos, como tan 
eminente en la lengua, descubrió el origen de sus antepasados. 
Todo lo cual le faltó al reverendo Rea, que escribió sin conoci- 
miento de estos indios, desde Querétaro, para lo cual se valdna 



de relaciones que de continuo corren viciadas las noticias, si no 
del todo falsas, como enseña la experiencia. 

Prosiguiendo en la noticia de estos pirindas, digo que per- 
severaron siempre obedientes al Caltzontzi; sin que en ellos se 
sintiese la menor deslealtad, siendo así que en ellos residían las 
armas, principal nervio de la monarquía. En ellos estaba el 
militar bastón, al tiempo que derribó la corona del mexicano 
imperio el invencible español Marte don Fernando Cortés. De 
cuya caída formidable recibió tanto susto Zinzicha Caltzontzi, 
rey de Mechoacán, que quiso hacer de grado, lo que quizá 
obrara el rigor, escarmentado como discreto en los ajenos des- 
calabros del imperio mexicano. Quiso ganar las gracias de ser el 
primer rey de este Nuevo Mundo que postrase su corona a las 
plantas de Cortés; en persona del emperador don Carlos V. 
Para lo dicho pasó a México, quiso llevar consigo al general, de 
sus tropas, que era el duque o capitán matlalzingo. Ambos 
pasaron a la corte mexicana. El Caltzontzi rindió el cetro, y el 
matlaltzingo el bastón. Con lo cual quedó todo el reino de 
Mechoacán por nuestros reyes católicos. 

Luego le llevaron el afecto los pirindas a Cortés; y es que 
supo eran los indios más arriscados de este Nuevo Mundo; y 
así quiso ser el solo señor de ellos; contándolos entre los veinte 
y tantos mil tributarios que le señaló el rey en corta paga de sus 
grandes servicios. De las seis villas que le señaló su majestad, 
eligió entre otras a Toluca, antiguo solar de los matlaltzingos, 
ascendientes de los pirindas, y escogió la villa de Chalo, a la 
cual le dio titulo de villa de Matlaltzingo en Mechoacán; sobre 
la cual tuvo varios pleitos en el consejo, los cuales vencidos en 
tiempo de don Martin Cortés, marqués del Valle, se la restituyó 
su majestad. Todo lo cual consta de la ejecutoria que esta d a  
tiene en su archivo. La cual, es propiamente d a  con todos los 
privilegios que tienen y gozan las villas de Casuila. Esta es la 



causa de ser todos los pirindas tributarios de Cortés; haberlos 
querido este ínclito capitán, tener por suyos, para gloriarse de 
que era señor de los más esforzados guerreros de este Nuevo 
Mundo, y gloria grande de esta nación, tener por superior al 
hombre más esforzado que conoció aquel siglo. Cuyo molde 
quebró la naturaleza para no volver a vaciar otro segundo Cortés. 

Con la ida a México del gran pirinda en compañía del 
Caltzontzi, se abrió el camino para la predicación del Evange- 
lio. Observó que luego que dio la obediencia el rey de Mechoa- 
cán, a breves días conmutó en el bautismo el antiguo nombre 
de Zinzicha, en el de don Francisco primero, rey de Tzintzunt- 
zan. Y quiso el pirinda, desde entonces, borrar el nombre gentil, 
por el cristiano; no lo hizo en México, pero luego que ilegó a 
su tierra y que vino el apostólico padre, al punto se bautizó de 
ejemplo a todos los de su nación el hecho. Con el rey de Me- 
choacán don Francisco, pasó el venerable padre Fray Marún de 
Jesús, hijo legítimo del serafín San Francisco. Y en el general 
pirinda vino en breve el venerable padre Fray Juan de San Mi- 
guel. Este venerable padre fue el que bautizó al duque o gene- 
ral de las armas, a quien puso por nombre el mismo que tenía 
el santo padre, ilamándolo en el bautismo don Juan de San 
Miguel; a quien alcanzaron nuestros venerables padres, y de 
quien recibieron singulares beneficios: como consta del archivo 
de nuestro convento, y de otros monumentos inmortales. 

Cuando el venerable padre Fray Juan de San Miguel entró a 
predicar a esta vdla, estaba su función a una legua de donde 
hoy se halla, a donde llaman Zummbeneo, casi en la sierra de 
Mechoacán, paraje muy agrio y contrario a la salud. Por estos 
montes entró predicando el venerable Fray Juan. Poco tiempo 
duró entre estos gentiles, pues contento con bautizar al princi- 
pal y a otros pocos, se pasó adelante, quedando tan gentiles 
como de antes. En esta breve noticia de nuestra santa fe, quedó 



la nación pirinda, aunque sí bautizada la cabecera con el nom- 
bre del príncipe San Miguel. Memoria que recuerda al venera- 
ble padre Fray Juan de .San Miguel, que quiso perpetuar su 
nombre y dejar a la posteridad este recuerdo de haber pasado y 
predicado en esta vdla. 

No se dio paso adelante en la doctrina de estos naturales, 
contentose por entonces la piedad cristiana con agregar a In- 
daparapeo a estos pirindas; que fue lo mismo que adjudicárse- 
los al cura de Toledo; pues este jamás los entendió, ni eilos a él, 
porque se le hizo inaccesible deprender el idioma. Reconoció 
esto en la visita el ilustrísimo Quiroga, obispo de Mechoacán. 
Por lo cual, luego que nuestro venerable padre Veracruz dispu- 
so recibir algunas doctrinas en que fundar, le señaló el cuidado- 
so Quiroga a toda la nación pirinda, para que entre eilos funda- 
se conventos y doctrinas. Y así todos los de esta lengua nos 
pertenecen en Mechoacán; pues a nuestro cuidado están los de 
Undameo, Jesús y Santa María; y en la tierra caliente estuvieron 
los de Huetamo, y estos. de Charo, que es la cabecera de todos 
los pirindas. 

Llegó el año de mil quinientos cincuenta, felicísimo' para es- 
tos indios, en el cual nuestros venerables padres pasaron a 
fundar a esta vdla y a catequizar a sus moradores. Era a la sa- 
zón, en que se dio principio a esta fundación, pontífice sumo 
Julio 111. Emperador don Carlos V Rey de España don Felipe 11. 
Virrey don Luis de Velasco el primero. Obispo de Mechoacán 
el santísimo don Vasco de Quiroga. General de nuestra agusti- 
niana famdia el reverendísimo maestro Fray Jerónimo Siripan- 
do. Provincial de esta provincia el venerable padre maestro 
Fray Alonso de la Veracruz. Y prior primero de esta villa el 
venerable padre Fray Pedro de San Jerónimo. Estos eran los 
que gobernaban el año de mil quinientos cincuenta, en que se 
fundó la Villa de Charo Matlaltzingo en Mechoacán. Siendo 



entonces señor de la villa el marqués don Mamn Cortés; y 
cuando escribo esto, es actual señor don Diego de Aragón 
Piñateli y Cortés. 

El referido año de mil quinientos cincuenta, remitió nuestro 
venerable Veracruz al apostólico padre Fray Pedro de San Je- 
rónimo, para que fundase en la vdia de Charo. Salió de aquella 
corte, al modo que de la de Jerusalén salieron los primeros 
apóstoles. Desnudo, a pie y descalzo, con sólo un saco por , 

hábito, y un Crucifijo en las manos. Llegó a la antigua pobla- 
zón de Charo, a donde hoy llaman Zurumbeneo, a donde aún 
moraban, casi a la moda de la genulidad chichimeca, los pirin- 
das. Dio principio a deprender el idioma más obscuro de este 
Nuevo Mundo, lengua que jamás habían percibido sus oídos. Y 
en breves días penetró los más obscuros dialectos del bárbaro 
lenguaje; en que parece quiso Dios hacer con nuestro venerable 
Fray Pedro de San Jerónimo, lo que allá con el gran padre San 
Jerónimo, a quien le concedió, para beneficio de la iglesia, la 
inteligencia del obscuro idioma caldeo. Y acá a nuestro San 
Jerónimo le concede el mismo beneficio, para provecho de los 
indios pirindas. 

Luego que penetró el obscuro lenguaje, dio feliz principio a 
la predicación de nuestra santa fe, con tanta dicha de estos 
indios, que en breves días eran ya católicos todos. Ganoles a 
aquellos nuevos cristianos de tal modo la voluntad, después de 
haberles cautivado con la fe los entendimientos, que todos lo 
miraban como a hombre superior a ellos, en quien veían cierta 
señal de excelencia, con que se movían a respetarlo, con punto 
menos que a divino. Tal era la vida que experimentaban de este 
varón apostólico. Bien se conoció esta superioridad y respeto 
que alcanzó con sus virtudes entre los indios; pues con sus 
moniciones los redujo, a que renunciando las montañas de 
Zurundaneo, bajasen a más dilatados horizontes; quizá porque 



reconoció que el ugar a donde moraban les recordaba, a cada 
vista que daban, los antiguos adoratorios; a donde aun todavía 
estaban calientes las cenizas de los holocaustos, y así quiso 
apartarlos de aquellos lugares, recuerdos de su gentilidad. 

Propúsoles su dctamen, y sin la menor repugnancia, unos 
indios tan arriscados y bárbaros, como estos pirindas, se redu- 
jeron a la propuesta; dejando a la elección del venerable padre 
el lugar que eiigiese para mudarse a él. Reconoció los puestos 
más inmediatos a Zurundaneo, y halló tres montes a poco más 
de legua de la antigua población, y pesando el agua haiió que 
podía subir a ser corona de cristal de aquellos collados. Dio 
principio a la saca de agua, que hoy admira cómo se eleva sobre 
los montes su curso; y ya que tuvo en las alturas el agua, para 
beneficio de los moradores, mudó la villa al referido puesto, en 
donde hoy persevera. 

Luego bautizó los montes, dedicándole a Dios en sus san- 
tos, aquellos collados. Al primero llamó San Miguel. Al segun- 
do San Juan Evangelista, y al tercero San Bartolomé; y en todos 
dedicó iglesias a estos santos. En  el Monte de San Miguel, eri- 
gió la iglesia dedicada a este arcángel, y juntamente el convento. 
En  los de San Juan y San Bartolomé, levantó dos capdias, de&- 
cadas a estos dos apóstoles; que sirviesen de coronas a aquellos 
elevados montes; y estos de peanas a los gloriosos santos; y así 
quedó fundada la viila de Charo sobre montes. 

Pintemos primero las terrenas y reservemos para después 
para fin p corona las espirituales. Es el temperamento de esta 
villa, templado, frío y seco; en su suelo, no le excede el cele- 
brado de Tibure, en lo benigno de sus aires. Prueba pueden ser 
las dilatadas edades que cuentan sus moradores. D e  ochenta, 
noventa y cien años, son los más de esta vdia; y a tener en la 
bebida, apostaran a vivir sus habitadores, con los hiperbóreos. 
Pero el infernal vicio de la bebida les quita a estos naturales el 



que sean los hiperbóreos inmortales por lo mucho que duraran, 
de este Nuevo Mundo. 

. Las ricas aguas de que gozan, son la principal razón para la 
dilatada vida, que sin enfermedades logran. Son de Mechoacán, 
estas de Charo las mejores; pues eilas solas pueden recetarse 
por medicinas. Véase su tránsito y se advertirá que no dan 
paso, menos que en enredándose los cristales en las yerbas más 
salutiferas de esta América. Todos sus márgenes y nacimientos, 
están ilenos de zarzaparrilla, principal droga de las boticas. Los 
tarais son innumerables, los culantrdlos, cabellos de la hermosa 
Venus, son infinitos, y lo principal es la celebrada colcomeca, 
que el español ilama larga vida; porque son tantas sus virtudes, 
que eila sola es suficiente a dilatar la alhaja más preciosa de la 
naturaleza, que es la vida. 

Por estas y otras muchas salutiferas yerbas y plantas transi- 
tan los dos ríos, que por el oriente y poniente amurallan con 
paredes de cristal a Charo. Los cuales entran en el Río Grande, 
que viene de Valladolid al norte, y faldas de la viila, con mu- 
chos y crecidos bagres, los mejores de Mechoacán. Muchas 
sardinas y pescados, sin otra multitud de pequeños peces. En 
cuyos márgenes se crían muchos patos, ánsares y garzas. Y en 
sus prados muchas liebres y conejos, con no pocos venados en 
sus montes, en que hailar puede la diversión las tres cazas que 
pone San Antonio, ferina, aucupia y piscatura. 

Aunque el sitio y suelo, como queda visto, no permite, por 
estar sobre tres elevados montes, igualdad de calles, cuadros de 
plazas; esto que pierde de hermosura, lo restaura en amenidad, 
porque, como goza de agua en las alturas, todas las partes de la 
villa por donde transita este elemento, va ferlizando el terruño; 
y este agradecido, corresponde en fértiles huertas y en sabrosos 
frutos de Castilla; como son olivos, parras, membrdlos, higue- 
ras, albaricoques, duramos, granadas. Todas las cuales frutas y 



otras muchas se dan con abundancia. A las cuales se allegan los 
árboles criollos, como con zapotes, capulines, aguacates y 
otros, que por comunes se omiten. Todo lo cual desde lejos es 
de grande alegn'a, parece, dice nuestro venerable Basalenque, 
un curioso país de Flandes, en que la naturaleza, más sabia que 
el arte, pintó un primoroso lienzo para la diversión. 

Las faldas de estos tres montes tienen por el oriente y po- 
niente crecidas y dilatadas campiñas, f é d e s  ejidos, los cuales 
se riegan con los dos salutíferos ríos que quedan referidos. 
Bajan de la sierra en cuyas márgenes se elevan crecidos árboles, 
en que hacen capiiias crecidas multitudes de pájaros, los cele- 
brados de Mechoacán; háilanse los tzentzontles, cuitlacoches, 
pájaros mulatos, calandrias y gorriones, sin otra muchedumbre 
que sólo sirven de adorno en el oro de las aves con la hermo- 
sura de sus plumas; pero sin voz en aquella capilla. Toda esta 
multitud de ministriles se alimentan de los muchos trigos que 
en estas cañadas se siembran, causa porque jamás se conoce en 
Charo el estío, mirándose siempre el campo frondoso y verde, 
sin saber diciembre, por rígido que sea, que prive a esta viiia de 
las flores; pues todo el año las hay muchas y varias, como lo 
pueden publicar los altares de la iglesia. 

El ser tan fértil la tierra, es causa de que hayan tenido mu- 
chos codiciosos; y así han querido algunos privar a los indios 
de este bien, valiéndose de títulos y mercedes. Empero, como 
siempre han tenido el patrocinio del convento, este, como 
padre verdadero, ha defendido a sus menores, como aconteció el 
año de mil seiscientos treinta, que vencieron a Mendiola, Bravo y 
Diego Nieto. El año de mil seiscientos cuarenta al deán de Me- 
choacán don García Ávalos, el cual representaba el derecho del 

. 

Caltzontzi, y como persona poderosa en México, dio más cui- 
dado que los antecedentes; pero al fin con el de los religiosos, 
vencieron los indios, quedándose con sus necesidades, pagas de 



los tributos; y con este beneficio que han recibido de los reli- 
giosos, son estos indios los más bien portados de Mechoacán. 

Arriba del nacimiento de los dos referidos nos, que descien- 
den a la villa de Charo, tiene el convento dos pueblos, uno de 
pirindas, llamado San G d e r m o  Tzitzio, y otro de tarascos 
denominado Nuestra Señora de Patamuru. Estos están en la 
tierra caliente, por donde se entra a la costa del sur. Patamuru, 
es pueblo muy antiguo, desde el tiempo de la genuhdad. Tzitzio 
es visita nueva, la cual se hizo con ocasión de haber hecho nues- 
tro venerable padre San Jerónimo una huerta para alivio del con- 
vento. Con este motivo se fueron agregando indios, y hoy es un 
pueblo crecido. En los inmediatos montes a este pueblo se dan 
muchas y sazonadas frutas, como son zapotes prietos, ates, agua- 
cates y guayabas. Dase mucha caña de Casalla, y las más gustosas 
y odonferas pitayas de esta tierra. Hay muchas anonas, y sólo 
aquí se hallan las ilamas, fruta muy deleitosa. 

De yerbas saiutiferas sólo por mayor referiré algunas. La yer- 
ba celebrada del tabardillo se halla con abundancia. La zarzapa- 
r d a ,  casi son de ella los montes. Sácase mucha purga que llaman 
de Mechoacán; tan celebrada en la Europa. El matlalixti, el sa- 
quaitipán, purgas excelentes, y el cacaiozúchil, el más activo que 
se conoce. De modo que son estos montes dignos de ser más 
celebrados que los muy aplaudidos de Tesalia. Pues a vivir hoy 
los Npócrates, Gaienos y Esculapios, mudaran sus residencias a 
estas serranías. Y el centauro Chirón dejara su monte Pelio, por 
el de Tzitzio. Consérvase en este pueblo, o cerca de él, una cue- 
va; y es tradición de los indios que en ella tenía nuestro venerable 
padre Basaienque sus ejercicios; aunque yo creo que fue nuestro 
venerable padre San Jerónimo, y ellos, ignorantes del tiempo, se 
lo atribuyeron ai que inmediatamente conocieron. 

Hállanse también en estos montes muchos zarzales, y las 
ramas de estos son perfecúsimas cruces, las cuales he tenido, 



de que no poco me he admirado, ver el signo de nuestra reden- 
ción, producido con tanto primor por la naturaleza. Y a descu- 
brirse las ricas minas que tapan los charenses montes, fuera 
Charo otro Ofir en la riqueza. Son muchas las tradiciones que 
se hailan. Cerca está el real de Ozumatlán, a cinco leguas de 
distancia; cuyas vetas corren por las serranías de esta.vdla. Dios 
sabe para cuándo reserva las ricas minas que oculta en Charo. 
Firmada dejó una relación en la Europa, uno que reconoció la 
ley de estos metales; quien dijo que la mayor riqueza de las 
Indias estaba en esta viUa oculta. 

Mantiene para su político gobierno esta viUa un corregidor, 
que pone siempre el marqués, a quien inmediatamente está 
sujeto. Los indios ponen un gobernador, con dos alcaldes or- 
dinarios, cuatro regidores con un alguacil mayor, con otros 
oficios necesarios a la política de una bien regida república. 
Que en tanto de indios, ninguna otra conserva más respetos ni 
se granjeó más atenciones. Porque a la verdad, es nación de 
pirinda más altiva, y para más, que la tarasca; a que se añade en 
estos, ser más dados al .trabajo y poner más solicitud en sus 
comercios. 





Capitulo W 

Prosigue el capitulo pasado, 
de la fundación de la villa 

y convento de Charo 





Ya que he referido en el antecedente capítulo lo material de. la 
villa de Charo, es tiempo ya que dé noticia al lector de lo espiri- 
tual que en elia se halla. Sobre tres montes, como visto queda, 
erigió esta poblazón nuestro venerable padre San Jerónimo. 
Más dignos de alabanza que los que allá alabó tanto Tinacria, 
llamados Peloto, Etna y Mongibelo. Los cuales sirvieron de 
cimientos a tres templos de tres mentidas deidades: Júpiter, 
Neptuno y Plutóii. Agraviaron los sicilianos, en el mundo viejo, 
a la suprema majestad del verdadero Dios, con adornar atres 
demonios en los tres referidos montes :~  en este mundo nue- 
vo, parece que veodesa@-aviiida a la 'suprema deidad, en los 
tres montes de Charo, con los templos erigidos a San Miguel, 
San Juan Bautista y San Bartolomé.' 

Puédense persuadir a esto, el ver resonando estos montes . . 

de continuo en alabanzas al Señor. No se dará hora del 'día y 
aun muchas de las noche, que en alguna de las muchas capillas 
que tiene estavilla, no' se estén dando alabanzas al Altísimo. 
Celestial selva dodonea, parece estesuelo, poblado de elocuen- 
tes encinas cristianas, que de continuo están hablando en los 
sagrados oráculos de los 'templos. Retrato verdadero. de la 
triunfante Jerusalén, en donde de día y de noche están los an- 
gélicos espíritus alabando a ¡a trinidad divina. , . 

, . 



Luego que arribó a este dichoso hemisferio, luego que rayó 
por el oriente de estos montes el resplandeciente sol de nuestro 
venerable San Jerónimo, dieron de lleno sus resplandores 
evangélicos en los elevados montes de esta villa, a cuyas luces 
concurrieron todos los moradores de estas serranías de Z u m -  
daneo, para la fundación del templo, que se había de consagrar 
al verdadero Dios. Diose principio al nuevo edificio, en donde 
hoy llaman Los Capulines, y a donde está la capilla de los san- 
tos reyes. Pero como no  todos los lugares son a Dios gratos, 
fuera de haberse comenzado con tibieza la obra, en el sitio de 
Los Reyes, se percibieron, como dicen los indios ancianos, 
unas dulces armonías de varios acordes instrumentos, que 
movían las voluntades, a que dejado aquel lugar, pasasen al 
sitio de las voces con la nueva fábrica. 

El mismo superior impulso sintió nuestro venerable San Je- 
rónimo, motivo por el que dejando lo comenzado en Los Re- 
yes, en seguimiento de la dulce armonía, pasó la obra de la 
nueva iglesia, cerca de donde hoy está la capilla de la penitente 
Magdalena, en donde se ven vestjgios de la fábrica comenzan- 
da. N o  cesó la suave consonancia de la música, por lo cual 
dejando lo obrado en la Magdalena, pasó con la obra a la 
cima del monte de San Miguel, a donde hoy está la iglesia y 
convento, y a donde se reconoció con evidencia, eran las 
dulces músicas. Cesaron con la obra los cantos celestiales, 
luego se dio principio a los de la tierra. A donde acabó la 
angelical armonía, dio principio la humana melodía, suplió el 
humano coro de Charo, las ausencias de la celestial capilla. 
Desapareció la triunfante música, dejando por sustituta a la 
militante de Charo. 

A esta fundamental música con que quiso el Altísimo se 
fundase esta sagrada y cristiana Thebas de Charo, atribuyó una 
especial devoción, que todos los que entran en este templo 



manifiestan, y muchos a voz en cuello la publican. Efecto pue- 
der ser de la consonancia que tuvo por cimiento este edificio. 

Esta suave armonía que siente el alma y que no percibe el 
material oído en este templo, para mí tengo que proviene de 
los muchos instrumentos de celestiales bultos que en esta igle- 
sia se veneran. Estos causan la dulzura que todos sienten; estos 
son las sirenas que encantan y elevan a los Ulises que llegan a 
este suelo. Qué más sonoro instrumento, <qué cítara más suave 
que la que venera la devoción en un divino Crucifijo que sus- 
penso, como órgano, en el sauce de la Cruz, tirante de tres 
clavijas de hierro, está continuamente sonando? 

No sólo es instrumento músico, pero también, dice el mis- 
mo autor, es el maestro de capilla de la música. A un tiempo 
mismo, es Cristo crucificado, sonoro armónico instrumento en 
la Cruz; y juntamente, es el músico que hace resuene en armó- 
nicas consonancias. 

Denominó la cristiana devoción a este Crucifijo instrumen- 
to músico; el Señor de la Lámpara, renombre con que de todos, 
es conocido. 

Notables son las 'experiencias que tienen de la música de es- 
te instrumento divino todos los de esta d a  y muchos de los 
extraños. 

Sólo con atenderlo con devoción, causa los efectos que sen- 
tía allá en sus enfermedades Sad, al oír y contemplar la suave 
armonía del arpa de David. Sólo con que suene la voz de que 
sale el Señor de la Lámpara, cualesquiera esfermedades al pun- 
to se retiran. Es experimentado en repetidas ocasiones este 
beneficio: entre muchos que han acaecido, fue singular el del 
año de rml setecientos veintiocho, en que todo el reino fue una 
sepultura, con la epidemia del sarampión. Acometió a Charo 
con la fuerza que a los demás lugares de esta América. Recu- 
rrieron al monte, como sad,  a este Señor los de esta d a ;  sonó 



luego en las calies cítara, y a su suave armonía, al momento se 
retiró la enfermedad. Con tanta maravilla, que apenas se sintió 
la enfermedad, que desplobló los lugares circunvecinos. 

Si pendieran-del altar de este señor 16s votos de los que ha 
sanado, creo excedieran a los que ha suspendido en los mayo- 
res santuarios de España, la devoción agradecida. N o  ha habi- 
do aquí esa curiosidad, porque la multitud estorbara, y lo con- 
tinuo de las maravillas no da lugar a perpetuarlos. 

Cuando se quiere agua, sólo con suplicárselo, al punto se 
abren las puertas de los cielos, y se experimentan los diluvios 
de Giges y Deucalión. Quiere serenidad, pues sólo con rogárse- 
lo, se experimentan las serenidades de Egipto o del Perú; que 
parece son los cielos de bronce. Hasta en esto con verdad 
muestra ser soberano músico este crucificado Señor. D e  Orfeo 
y Anfión, creyeron que suspendían las aguas de los nos con su 
música, y otras veces sacaba a fuerza de la consonancia de los 
profundos, los arrojlos. Fábula fue de los genules, atribuirle a la 
música estos efectos. Aquí sí pueden creerse, mirando lo que 
obra esta crucificada armonía, cómo suspende las aguas y có- 
mo  las comunica benévolo. 

Ya deseará el lector saber el origen de esta crucificada cítara 
de este sagrado Orfeo. A lo cual digo que se ignora. Sólo he 
llegado a alcanzar, haber sabido, que el primer lugar a donde lo 
veneró la devoción fue en el coro. Aquí lo haiió nuestro venera- 
ble padre Fray Simón Salguero; y de aquí experimentando los 
beneficios de este Señor en la sanidad del mal de piedra, lo des- 
cendió a la iglesia, a donde le fabricó un retablo, y lo puso paten- 
te a todos para que todos lograsen beneficios que en sí había 
sentido. N o  pudo menos que advertir que la cuna y origen de 
este Señor, fuese en el coro, como diciéndonos desde entonces, 
que había de ser esta iglesia el músico instrumento, pues se 
había visto o había sido hallado en el solar de la música. O quizá 



nuestro venerable padre San Jerónimo, lo colocó en el coro, para 
decir con esta mudación, que era este Señor el instrumento a 
cuyo compás habían de cantar los religiosos en el coro de Charo. 

La materia de este crucificado instrumento; es a lo que se 
reconoce de cañas de maíz, fábrica que discurrió el tarasco, y 
que no ha imitado otra nación. Es el modo, coger la caña del 
maíz y sacarle el corazón, que es al modo del de la cañeja de la 
Europa, aunque más delicado. Este lo muelen, y de él hacen 
una pasta, con un engrudo que denominan tazingue, y de esta 
materia forman los sagrados bultos. En la gentilidad hacían los 
escultores, por ser liviana, de esta materia sus dioses, para que 
no fuesen pesadas sus deidades, y poderlos con facilidad llevar. 
Convirtieron a estos oficiales Licipos de aquella genulidad 
nuestros venerables padres, y hechos ya mediante al bautizo 
Nicodemus religiosos; el antiguo oro profano de Egipto lo 
convirtieron en el tabernáculo del Señor. Las mismas cañas que 
habían sido y dado la materia para la idolatna, esas mismas son 
hoy materia de que se hacen los devotos crucifijos, de lo cual 
creo se paga tanto el Señor, de ver consagradas aquellas cañas, 
en imágenes suyas, que quiere obrar por ellas las mayores ma- 
ravillas, en prueba de lo mucho que le agradan aquellos sobe- 
ranos bultos fabricados de caña. 

De la referida materia, es este Señor de la Lámpara, y en 
ella hallo fundamento para persuadir que es en esto instru- 
mento músico. 

A los pies de este crucificado bulto, en lo que es banco del 
retablo, está una estatua del patrón salamantino nuestro santo 
padre San Juan de Sahagún; tiene en el pecho como sumo sa- 
cerdote, en lugar del racional, un hueso y reliquia del mismo 
santo, preciosa alhaja que endonó liberal a esta iglesia nuestro 
ilustrísimo obispo de Mechoacán el maestro don Fray Francisco 
de Luna y Sarmiento. Templo de Elide, puede ser este de Charo; 



pues en él se venera este hueso del Pelope sahuntino. Verdade- 
ros prodigios de nuestro Dios, son los que vemos en Charo, 
obra del Altísimo, por medio del hueso de nuestro Facundo. 
Sólo con echarlo en agua y darla esta a beber, se ven maravilas. 
Testigo puede ser de un prodigio que vi con una persona a 
quien picó una ponzoñosa sabandija, que sólo con tomar de 
esta agua, consiguió la perfecta sanidad. 

Armonía hace en la música de este templo este sagrado 
hueso. Tibia, es lo mismo que flauta, y ilámase con esta pala- 
bra, porque hacían de los huesos y canillas de muertos. La 
suavidad de la música libra de las picadas ponzoñosas del Fa- 
langio. Yo 'he visto que este sagrado hueso ha librado de pica- 
das ponzoñosas a los que han tomado su agua; prueba puede 
ser de que compone la suave dulce armonía de esta capilla. Por 
eso lo colocaron en el banco del retablo del divino músico 
Cristo Crucificado, no acaso, sí con misterio. 

Inmediato a este altar está el del gloriosísimo esposo de Ma- 
ría Santísima, el divino San José, quien tiene de su diestra mano 
a un gracioso Adonis o un hermoso Cupido, que roba a todos 
con su cariñoso semblante, los más rebeldes corazones. Es 
singular el modo con que vino este niño a esta iglesia de Charo. 
Era actual prelado el venerable padre cura y prior Fray José de 
Molina, en ocasión que un anciano venerable se le entró a la 
celda con este niño, y le dijo: Tome V.R. padre prior, este mi- 
lagroso niño, aquí lo tiene, para que se lo ponga al señor San 
José; son muchos los prodigios que ha obrado en mi lugar, y el 
Señor me ha tocado en el corazón, que lo trajese a esta iglesia 
de Charo. Recibiolo el venerable y anciano padre Molina, púso- 
lo en el altar, y conforme refirió las maravillas el hombre que lo 
trajo, se comenzaron luego a experimentar. 

Corona le hace al devoto bulto del santo patriarca, una pe- 
queña partícula del sagrado leño de nuestra redención, auténtica 



parte del soberano instrumento, que sonó en suaves armonías 
en el monte del Gólgota. 

En  el coro, bajo de este templo, se venera también otra 
Cruz de Charabaca, toda de piedra. La cual perseveró muchos 
años, sirviendo de corona a la curiosa portada de este templo, 
que se discurre fue colocada en aquella altura por las venera- 
bles y penitentes manos de nuestro venerable padre Fray Fran- 
cisco de Acosta. Esta Cruz perseveró en el puesto o pináculo, 
hasta el año de mil setecientos veinte, y el día diez y nueve de 
abril, quince días antes de la inversión de la Cruz, a vista de 
todos los padres y muchos de la villa, tembló repetidas veces. 
Cesó el movimiento y juntamente la admiración. Y el año de 
md setecientos veintitrés, cayó un rayo en la peña de la Cruz, 
que casi la desunió de la basa. Como que quería el cielo quitar 
de aquel lugar aquel signo, para que los hombres le diesen más 
culto. Así se hizo; bajola del referido pináculo al padre cura 
Fray José Ramírez, y bajo el coro le fabricó altar, para que ailí 
fuese adorado y reverenciado el instrumento de nuestra Reden- 
ción. Aquí persevera, formando aquel canto su armonía en esta 
celestial capilla de Charo. 

En uno de los altares de esta celestial capilla está un sagrado 
iris; tal se ofrece a la vista la forma y postura de su cuerpo. Arco 
parece, doblado con el peso de la Cruz, un Jesús Nazareno. Es de 
obra maradosa, a donde no llegaron los buriles de los Fidias ni 
Licipos. Muchos se confiesan beneficiados de este divino Señor. 
Una soga que se llevó a México, ha obrado maravillas. Cree la 
devoción que muda de colores, como divino Proteo. Bien puede 
ser por lo dicho, pacífico iris de esta viila; pero como lo veo 
hecho arco, y con que suena y hace en este templo y celestial 
capilla, la más dulce armonía que a todos los eleva y suspende. 

El altar mayor de este templo, tiene en su urna, fuera de un 
devoto Crucifijo de marfil, alhaja de nuestro venerable padre 



maestro Basalenque, una pequeña estatua de la Concepción de 
María Santísima nuestra señora. Esta ocupó por primer solio, el 
facistol del coro; como que era la principal maestra de esta 
capiila, como la iiamó Agustín mi gran padre. Al parecer, por 
los años de mil seiscientos sesenta y uno, aconteció un horro- 
roso terremoto: tan grande y formidable, que a los vaivenes 
con que sacudió toda la máquina de este templo, la elevada 
torre que tenía la postró hacia el oriente; con cuya ruina se 
lievó con su peso la bóveda del coro, en que estaba la referida 
imagen de María Santísima; y habiéndose todo deshecho con 
las ruinas, hasta los más duros cantos, sola esta divina Señora 
no recibió entre tanta multitud de piedras, la menor lesión. 

E n  lo cual mostró la alta Providencia el misterio de la Con- 
cepción de María Santísima. Pues así como en esta mina a 
todos los deshizo o los lastimó menos al bulto de la reina sobe- 
rana, así en el terremoto que padeció toda la humana naturale- 
za, habiendo quedado todos deshechos, con la caída de la torre 
de Adán, sola María Santísima nuestra señora quedó Libre de 
aquelia universal ruina; quedó en pie cuando todos cayeron. 
Daba testimonio de su concepción, por esto estaba en pie, 
resonando como cítara, sin recibir lesión del terremoto, en que 
cayó toda la naturaleza humana. 

Estos son algunos de los devotos instrumentos que forman 
la suave armonía en esta celestial capdla de Charo. Otros omito 
no sin gran sentimiento, pues la multitud de instrumentos y de 
sonoras voces, son la grandeza de una grande música. Ante los 
tronos de las referidas imágenes, arden todos los días muchas 
antorchas, y se pueblan de vistosas y aromáticas flores sus altares. 

Aún viven en los sepulcros de este convento los venerables 
citaristas, primeros Anfitriones de esta Thebas o Thebaida me- 
choacana. Estos son nuestros músicos sepultados Davides, aun 
están a nuestra vista sus sepulcros sonando dulces armonías, 



como allá estaba el panteón de David. Dignos de alabanza los 
haila el Espíritu Santo a aquellos difuntos; porque todos eilos 
fueron músicos de la capiiia del Señor, todos ocupados en 
alabarlo y enseñar a ensalzarlo a otros. 

N.P. Fr. Pedm de San Jerónimo. Sea el primer corifeo de esta 
capdia nuestro venerable padre Fray Pedro de San Jerónimo, 
cuyas venerables exubias descansan por dicha de este suelo, en 
la sacristía de este convento, en el piso de la primer ventana de 
la dicha sacristía, eligió para sepulcro, como veremos en su 
vida. Está esta ventana al oriente, de tal modo que luego que 
asoma el sol, hiere con sus rayos el sepulcro de nuestro vene- 
rable padre. 

N.KP.  Fr. Diego de Basalenque. En la iglesia, al lado de la 
epístola, está en pie, sin que la muerte haya postrado el cuerpo 
de nuestro venerable padre maestro Fray Diego de Basalenque. 

N. V.P. Fr. Juan de Baena. También yace el más suave y dulce 
instrumento que ha tenido este coro, en medio de la sacristía 
de este convento. Este es el venerable padre Fray Juan de Bae- 
na, llamado de todos el pacífico, como se denominó Salomón. 
Y pudo serlo de este templo; porque él fue quien le dio la últi- 
ma mano, y quien lo enriqueció. Ycomosagrado músico de 
esta capiiia, ilenó de tiples y ministriles el templo. 

N.V.P.M. Fr. Juan Caballero. En la' cabecera de la sacristía = 

descansa el cadáver del venerable maestro nuestro padre' Fray 
Juan Caballero, provincial quinto de esta provincia, sonoro 
instrumento, acorde laúd de la mayor observancia, como se 
verá en su observante vida, tan concertada esta, que eiia sola con 
su acorde consonancia templada, para que lo siguiesen todos los 
demás músicos instrumentos. En este convento enmudeció con 
la muerte. 

N. KP.M. Fr. Diego Magdaho. En la misma cabecera de la re- 
ferida sacristía, le hace lado y consonancia el músico instrumento 



de nuestro venerable padre maestro Fray Diego Magdaleno, 
observantisímo de nuestro sagrado instituto; tanto, que pudo 
temerse faltaran las cuerdas, por lo muy tirante en la observan- 
cia. Voces de azucenas castas, quiere Dios en su capilla; tal fue 
nuestro venerable Magdaleno, esta azucena, siempre resonando 
alabanzas al Señor, inmortal instrumento por casto. 

N.V.P. Fr. Juan Vicente. Inmediato al referido padre descan- 
sa gustoso el venerable padre lector Fray Juan Vicente, fiel 
Acates del Eneas Basalenque, Jonatás, cuya alma vivía conglu- 
tinada con la del David Basalenque, de cuya identidad se le 
engendró la misma dulce armonía que tenía en su corazón y 
alma la cítara de Basalenque. N o  se oyó en nuestro venerable 
padre lector Fray Juan, voz que no fuese nacida del principal 
instrumento a cuyo compás vivió siempre templado: motivo 
por el que no eran dos los instrumentos que se tocaban, cuan- 
do sonaba el venerable Fray Juan; sino que acontecía, lo que se 
refiere de las cítaras, que tocaba la una, resuena la otra, con tal 
que estén en un mismo punto puestas. Así se veía, de lo cual 
todos se admiraban y podían no maravillarse viendo que era 
cítara nuestro venerable lector, encordada y templada por las 
diestras manos de nuestro venerable Basalenque, músico el 
más diestro de esta capilla charense. 

N.T/.P.M. Fr. Pedro Salguero. Al referido venerable padre, 
hace amable compañía el venerable padre maestro Fray Pedro 
Salguero, en la misma sacristia. Varón religiosísimo, instrumen- 
to que templó el diestro músico Basalenque. Sonora cítara que 
cantó de su padre los maradosos  hechos. Este venerable 
padre escribió la vida de su padre, nuestro venerable Basalen- 
que, hizo resonar la cítara con el plectro o pluma, para elogiar a 
su padre. 

N.V.P. Presentado Fr. Simón Salguero. Hermano del referido 
maestro, fue nuestro venerable padre presentado y provincial, 



que fue Fray Simón Salguero. El cual está sepultado en la mis- 
ma sacristía de este convento; nada inferior en la acorde músi- 
ca, a los referidos citaristas de este coro. Este venerable padre, 
supo unir el plectro y el pincel: con este retrataba, y con aquel 
su armonía elevaba. Muchas obras se ven hoy de su mano, en 
devotos lienzos y muchas más en los hijos que retrató su espíri- 
tu, quedaron sus memorias en lienzos muertos, melante el 
pincel, y en vivos lienzos por virtud del plectro de su voz. 

N.V.P. Fr. Pedro de Ontiveros. Todos los referidos pueden 
hacerle lugar al apóstol zacatecano, evangélico clarín de este 
Nuevo Mundo, nuestro venerable padre Fray Pedro de Ontive- 
ros. Este venerable padre supo juntar lo suave de su voz con lo 
armónico de la oratoria; cual otro Orfeo; con la dulce conso- 
nancia de la evangélica cítara redujo infinitos distraídos al 
aprisco de la observancia de nuestra ley. Aún perseveran dulces 
memorias de este citarista evangélico. En  esta sacristia yace 
sepultado; bien podían ponerle sobre el sepulcro como a Mise- 
no el clarín, en testimonio de su predicación. 

N.V.P. Fr. José de Molina. A los referidos acompaña en la 
misma sacristia el venerable padre cura Fray José de Molina, 
cuyos concertados ecos de observancia, todos los que hoy viven 
oyeron. Cuarenta años rigió la capiiia de esta villa. Siempre sona- 
ron suaves armonías en sus labios. Jamás cantó de fantasía, sino 
con tono humilde, y bajo, al modo que el celebrado Terpandro. 
Así acontecía con la suavidad y blandura que tenía en la voz este 
venerable padre: amansaba los más arriscados ánimos, y todos 
ponderaban la serenidad y dulzura de este varón. 

Estas son las diez cuerdas que componen el instrumento 
músico de esta difunta capilla. La música tuvo por origen y 
principio, el seco cadáver de una tortuga. Dice Luciano, que 
Mercurio por las riberas del Nilo, hailó una tortuga o galápago 
muerto, y como este se había secado, tenía en las membranitas, 



que habían quedado como cuerdas. Pulsolas y sonáronle bien 
las cuerdas de aquel difunto instrumento; y de aiií tuvo princi- 
pio la cítara y lira. Cada difunto cuerpo de los referidos tengo, 
es un armónico instrumento, que conforme se fueren tocando 
en esta historia, se irán oyendo sus acordes voces. Otros mu- 
chos podían tocar el plectro de mi pluma, que yacen en esta 
sacristía. Por ahora quedan ahogadas sus voces o sepultadas 
con lo alto de las que han resonado, pero el tiempo las mani- 
testará en lo futuro. 

Siervos fieles del Señor, hijos del águila agustina, son los re- 
feridos difuntos venerables. De  ciervos y de águilas, esto es, de 
los huesos de estos se labraran los músicos instrumentos, por 
las manos de los thebanos. Así he procurado hacer, como the- 
bano, o hijo de esta mechoacana Thebaida, de los huesos de 
los sienros del Señor, e hijos del águila agustina: he procurado 
se vea la armonía de la capilla de Charo. Mi pluma, quisiera 
fuera tan vocinglera, como la que aplaudieron del Tritón, que 
se oyese en todo el mundo; o que fuera como las de los egip- 
cios, que servían para formar dulces armónicas consonancias: 
Egiptis ex calanzis amonianz fachtabant. 

Estos son, como digo, algunos de los muchos varones ilus- 
tres que descansan de las continuas tareas de la vida, en este 
santo convento; dichosísimo suelo que ha sido electo de tantos 
venerables padres, pisado virtuosas plantas. Mucho es que cada 
ladrillo no  produzca fecundo una vistosa flor; como acontecía 
en Oreb al tacto de los pies de Moisés en las peñas de aquel. A 
la verdad nuestros ojos no  las ven, pero creemos que nacieron 
y las hay; pues todos sienten una fragancia luego que pisan este 
pensil de virtudes. Así lo testifican los que visitan este conven- 
to, y a muchos les he oído ponderar esta maravilla. Pero como 
hemos visto que todos los que en este convento descansan, 
son músicos instrumentos de la celestial capilla, hallo en esto 



razón para la fragancia; pues como sabe el erudito, los músicos 
del cielo, son fragantes rosas 11 odonferas azucenas. 

Cómo no  ha de respirar fragancia de santidad este suelo, 
pues refiere nuestro venerable Basalenque, que parece que en 
cada dormitorio de este convento, se está mirando al venerable 
padre Fray Francisco de Acosta, infundiendo respetos esta 
imaginada imagen a todos los que viven en este convento. Iris 
se me ofrece de este cielo charense. Así esta imagen, que dice 
nuestro venerable Basalenque que casi se ve en Charo, es la 
que causa los olores que se sienten de santidad. Y a ser gentiles 
creyéramos que este olor que se experimenta es causado de 
haber pasado por este suelo derramando flores Venus, y ver- 
tiendo rosas Flora. O que quizá está en este suelo sepultada 
Laaconte, de cuyo sepulcro nacen suaves inciensos. 

Bien puede por esta natural fragancia, juzgarse y aun te- 
nerse esta casa de Charo, por la feliz Arabia de esta América, 
pues su solar exhala a los incendios del sol de la Iglesia Agus- 
tin mi padre, los más suaves con que se deleita el olfato y se 
alegra el alma. 

Cómo no  se ha de sentir esta suavidad, pues hasta hoj7 con- 
serva la tradición, las celdas en donde moraban los referidos 
venerables padres. La del venerable padre Fray Pedro de San 
Jerónimo es la que es hoy prioral, que la dilató un poco nuestro 
padre Fray Simón Salguero, en la cual vivió y murió San Jeró- 
nimo. E n  ella moró nuestro venerable padre Fray Francisco de 
Acosta, casi treinta años. Pocos menos de veinte nuestro vene- 
rable padre Fray Juan de Baena. Y casi otros veinte el venerable 
padre Fray Simón Salguero. Y por fin el padre y pacífico Fray 
José de Molina la ocupó más de treinta años. Aún está en pie la 
celda del venerable padre Fray Diego de Soto, en que moró 
también el venerable padre Fray Diego Magdalena, y el venera- 
ble padre Fray Marcelo de Lizarrarás. E n  h mal estgy attuahente 



esnibiendo esta nánica, e inmediata a esta celda está la de nuestro 
venerable padre maestro Fray Diego de Basalenque; en la cual 
por su muerte entraron a vivir en ella y a imitarlo los venerables 
padres Fray Juan Vicente y Fray Pedro Salguero. 

Todas las paredes de estas celdas, son con verdad, como las 
del templo de Diana en Efeso, que respiraban suavidades al 
olfato los mármoles. Aún trascienden e infunden cierta venera- 
ción, a los que en ellas viven. Y a no haberlas el yeso blanquea- 
do, quizá si se corrieran las blancas cortinas aparecenan las 
púrpuras con que las tiñeron los penitentes padres, que en ellas 
moraban; pero ya que el tiempo ha borrado esta memoria, 
suple el recuerdo esta falta, con la misma viveza que si se viera. 
Tal es la santidad que imprimieron en este convento nuestros 
venerables padres fundadores de esta mechoacana Thebaida, 
pues casi se experimenta aquí lo que se refiere de la celda del 
venerable San Antonio, padre de la Thehaida, que sólo entrar 
en su celda, hacía a los moradores santos. 

Especiales gracias deben darle los presentes y futuros reli- 
giosos, a nuestro venerable padre San Jerónimo, por haber 
fundado un convento tan maravilloso. Un monasterio tan san- 
to; en donde se veneran tantos sagrados bultos, como quedan 
referidos, y tantos respetuosos varones, como yacen sepulta- 
dos. Él dio los principios felices a este santuario, y de tal modo 
plantó en sus moradores la fe y devoción, que hasta hoy ha 
perseverado, con casi la misma fuerza y ardor, el primitivo fuego 
que se encendió. Refiere el modo nuestro venerable Basalen- 
que, que bien visto fue mayor que el que se admira de la primi- 
tiva iglesia de Antioquía. 

Tres veces cada día se juntaban a oración todos los de la vi- 
ila. La primera, a las Ave Manas, salían de sus casas e iban a las 
cruces y capillas de los barrios a rezar varias oraciones. La se- 
gunda, cuando tañían a Maitines, y él se levantaba al coro; todos 



desde sus casas le acompañaban a este maestro de capilla a 
cantar el Te Deum Laudamus, puesto en su idioma, en el mismo 
tono que nosotros lo articulamos. La tercera, era a la mañana, 
en que todo el pueblo venía a la iglesia, rezaban en común y 
oían la misa; la cual finalizada, los grandes se retiraban al traba- 
jo y los niños y niñas se quedaban en el cementerio a depren- 
der la doctrina, juntamente con los himnos y letanías, así mayo- 
res como de Loreto, con algunos salmos. Todo lo cual hasta 
hoy persevera lo más, sin que el tiempo haya mitigado el fervor 
de esta capilla, séptimo convento de esta provincia. 

A la mañana se dividen en dos coros los sacristanes y canto- 
res. Los primeros hacen coro en la sacristía, vestidos de unas 
opas blancas, salpicadas de encarnadas rosas; y así hincados, 
cantan varias oraciones, en dulces tonos, puestos en su lengua. 
Los cantores en su coro, entonan el Te Detcnz Lattdamtcs, a punto 
de órgano; y acabado, cantan en canto llano las horas de nues- 
tra Señora unos días, y otros las del oficio mayor. Está la capilla 
dividida en dos capitanes, para distribución y alivio de todos. 
Son excelentes músicos, y muchas veces ha ido la capdia de 
Charo a Valladolid; y la catedral de dicha ciudad, ha cogdo de 
ella para músicos, y han lucido mucho los indios cantores: 
admirando a todos la destreza. 

No hay puntualidad mayor en todo este Nuevo Mundo 
aunque entren nuestras doctrinas, como la que se observa en 
esta viiia, en la enseñanza de nuestra fe a los niños y niñas. A 
todos admira lo que saben de oraciones, así recitadas como com- 
puestas por orden de tonos. De las rezadas hay muchos que las 
saben todas; de las cantadas, tienen muchas en su idioma y algu- 
nas en el castellano; con no pocas en el latín; las cuales cantan 

-las niñas y niños, con la perfección que pudieran nuestros ladi- 
nos europeos. Saben los himnos de las principales fiestas del año, 
así de Cristo vida nuestra, como de María Santísima nuestra 



Señora; los de nuestro padre San Agustín y San Nicolás de 
Tolentino. Todos estos los cantan con los mismos tonos que 
usa la iglesia, y es cosa de deleite oír a las inditas, cuando elevan 
la hostia, cantar con notable dulzura el Pange Lingua. 

Saben las letanías mayores y menores de memoria, con sus 
preces y oraciones. El Miserere lo cantan a punto de órgano. Y 
también cantan los responsos, con el mismo concierto que 
pudieran los músicos muy diestros. Todo esto admiró y ponde- 
ró el ilustrísimo señor maestro don Fray Marcos Ramírez del 
Prado, obispo de Mechoacán, quien lo escribió por cosa singu- 
lar al rey nuestro señor y al consejo. El que hubiere con aten- 
ción leído todo lo dicho de esta villa, habrá reconocido la pro- 
piedad con que la he denominado angelical capilla; pues todo' 
es en ella cantos y melodías. Sin duda que no fue acaso deno- 
minarla con el título de San Miguel, porque como este sobera- 
no arcángel es el maestro de capilla de la celestial Jerusalén, 
como lo afirmó Pantaleón, quisieron también nuestros padres 
primitivos fuese el patrón este soberano espíritu de la d a  de 
Charo, a donde habían de resonar tantos recionales acordes 
instrumentos en alabanzas del Señor. 

Toda esta armonía plantó en esta vdla, como visto queda, el 
venerable padre San Jerónimo; y la misma consonancia de 
voces quiso que observase el hospital de Charo, con otros 
muchos ejercicios que introdujeron su celo, y hoy mantiene la 
devoción fervorosa. Puso observantes reglas, como allá en 
Belén el gran Jerónimo a las monjas, de quienes era prelada 
Santa Paula; acá nuestro San Jerónimo a las indias de Charo, 
moradoras del hospital; cuya observancia religiosa, más parece 
una monacal cartuja que una casa de caridad y devoción. Todos y 
todas las que entran a servir en este Senodochio, el día que se 
asientan, eligen un padrino, y este los lleva al hospital, a los cuales 
acompaña un cantor que después de decir con ellos el Credo y 



otras oraciones ante el bulto de una milagrosa imagen de la Con- 
cepción de Mana Santísima, les asienta su nombre, para que sean 
conocidos por hijos de María Santísima nuestra Señora. 

Todos los viernes del año, tienen disciplina; y en la cuares- 
ma los lunes, miércoles y viernes. De  estos ejercicios, es el 
prelado un indio anciano y devoto; al cual llamanprioste. El  cual 
tiene para suplir sus enfermedades y ausencias uno, como su- 
perior; a quien denominan los tarascos qtlengtle. Tiene un procu- 
rador, que es el mayordomo, quien cuida del sustento y bienes 
del hospital. Eligen un fiscal, que cele las cosas y que castigue 
las menos perfectas acciones de aquellos sirvientes. Todos 
estos a distintas horas del día y de la noche, al son de la cam- 
pana se juntan en el coro de la iglesia a rezar y alabar el Señor. 
Y son tan continuas estas devotas distribuciones, que discurro 
no  hay semejantes Azemetas en los muy recoletos monasterios 
de nuestra Europa. Para cualquier obra que hagan en el hospi- 
tal, el modo de congregarse e ir, es con cánticos dulces de Ma- 
ría Santísima nuestra señora. Para llevar de comer a los peones es 
lo mismo. Para las Siembras y cosechas observan el mismo estilo. 
Viéndose aquí los cánticos que refiere Ateneo Imales de los es- 
clavos; Elinos los de las mujeres, que tejen; Litursas los de los 
segadores, y Bucolaismos, los de los vaqueros. Pues en todos 
estos oficios, cuando los ejercitan en obsequio y servicio de Ma- 
na Santísima, es cantando en vanas tonadas, oraciones gratulato- 
rias a la Señora y Madre de ~isericordi'as. 

Casi el mismo estilo del hospital se observa en las capillas y 
oratorios de la villa; que por todas cuenta nueve o diez, fuera 
de la iglesia principal y del hospital, con las cuales se acaba el 
misterio número duodenario; en que cada iglesia de estas, es 
una perla o es una puerta de la Jerusalén triunfante, retratada 
en la militante. Entre estas capdias, hay una llamada de la Santa 
Cruz, por estar en ella este soberano signo. La cual es de piedra, 



y es asentado haber temblado por repetidas ocasiones. En 
todos estos oratorios a la mañana y tarde se juntan los veci- 
nos inmediatos a rezar y cantar varias oraciones. Hase quita- 
do el que concurran de noche, porque la malicia parece que 
viciaba estos ejercicios nocturnos, y así los vigilantes los han 
suspendido. 

Por no hacer sumamente dilatado este capítulo, no refiero 
otras muchas devociones que tienen los naturales de esta vdla; 
en que exceden a los tarascos y mexicanos; siendo así que natu- 
ralmente, son menos devotos que los referidos; pero como 
tuvieron un tan excelente cura por primer ministro, a la eficacia 
y santidad de este padre, se atribuye la devoción de estos pirin- 
das. Este ministro, que como visto queda fue nuestro venera- 
ble padre San Jerónimo, los administró casi veinte años conti- 
nuados. En el cual tiempo, fuera de haber plantado, como 
hemos visto, con tanto celo la fe, después de haber hecho la 
excelente saca de agua para beneficio de la vdia, levantó la igle- 
sia hasta las ventanas, hizo el claustro, y en las paredes de él, en 
lo que mandó pintar manifestó su ánimo; pues sólo puso los 
mayores martirios con que los tiranos mortificaron a los varones 
de nuestra religón. A lo cual añadió en todo un lienzo de un 
claustro, una montaña a la moda de las sierras de Tagaste. Y con 
grande semejanza a las Egipto en la Thebaida, como diciendo lo 
que pensaba y guardaba su corazón, martirios y soledades. 

Fabricó de bóveda una gran sacrisúa, nido en que descan- 
san sus cenizas, para renacer, como las de Fénix, el día de la 
universal resurrección. A esto añadió el refectorio, portena, 
antecoro, con más seis celdas, y un dormitorio, todo bajo, es- 
trecho y humilde; a la moda del antiguo convento de Tiripitio. 
Todo lo cual aún persevera, como si se acabara de hacer, sien- 
do así que cuenta casi doscientos años; que parece que le co- 
municó este venerable padre a todo lo que obró perpetuidad, o 



que quizá roció sus paredes con aguas de la Estigia laguna, para 
que de ningún modo pudiese la poiiila penetrar esta fábrica. 

Por la muerte del venerable San Jerónimo, entró por segun- 
do ministro el venerable y penitente padre Fray Francisco de 
Acosta, con el celo de un Elías, prosiguió las obras del venera- 
ble antecesor, dio casi fin a la iglesia y otras oficinas del con- 
vento. Echó en la sacrisúa el ornamento más rico que por 
aquellos tiempos, y aun por estos, ha visto este Nuevo Mundo. 
No  sólo conservó los ejercicios de nuestro San Jerónimo, pero 
añadió su fervoroso celo otros muchos, que conserva la devo- 
ción. Faileció en nuestro convento de Vailadoiid el año de mil 
seiscientos seis, sintiendo este convento aun hasta hoy el no 
guardar en su erario el rico tesoro que tuvo por más de treinta 
años que vivió en este convento. Pero si nos quedamos sin su 
cuerpo, no por eso nos dejó destituidos; porque quiso queda- 
sen en la librería de este convento sus escritos, encuadernado 
cuerpo de su grande espíritu; tales son las obras que escribió y 
que hoy no sin dulce ternura leen los presentes. 

A este venerable padre Acosta siguió en el apostólico minis- 
tro por más de cuarenta años, el pacífico padre, Salomón de este 

J templo, el venerable Fray Juan de Baena. Este humildísimo padre 
dio fin al hermoso cañón de la iglesia, .menos a la gran capdla 
Mayor, que es toda de davería, que esta finalizó el venerable 
padre Fray Lucas de León, el año de mil seiscientos veintinueve. 
En tiempo del pacífico Baena, se llenó de plata y ornamentos la 
iglesia y sacrisúa. Como así mismo compró tierras en que impuso 
fincas, con lo que hoy se mantiene el monasterio. Diose fin al 
convento alto por las manos de nuestro venerable padre Fray 
Diego de Soto, y con la solicitud del venerable Baena, en todo 
como otro Eiiseo, siguió al Elías Acosta, en el punto de la doc- 
trina, en que fue exactísimo. Falleció en el Señor, el año de mil 
seiscientos y tres, para él dichoso y para nosotros desgraciado, 



pues perdimos un varón primitivo, en quien resplandecían los 
vivos de la santidad de nuestros venerables fundadores. 

El cuarto ministro, que por su dicha y felicidad, alcanzaron 
los naturales de esta d a ,  fue nuestro venerable padre maestro 
Fray Diego de Basalenque. El cuarto lugar le dio la provincia, en 
prueba de que fue el sol que alumbró desde la cuarta esfera a esta 
multitud de charenses estrellas, que aún estaban casi como estre- 
llas en medio de las obscuras nubes de la ignorancia y con sus 
rayos retiró los nublados, haciendo arte, vocabulario y manual 
para administrar a estos indios en su idioma matlaltzingo. Que- 
dando con su doctrina claro, como el día, sin el confuso caos. 

El quinto ministro que entró a administrar en esta lengua 
fue un dtscípulo de nuestro venerable Basalenque, hijo verda- 
dero de su espíritu. Este fue nuestro venerable padre presenta- 
do y provincial, que fue Fray Simón de Salguero. A este virtuo- 
so religioso le entregó el ministerio nuestro venerable maestro, 
en los fines de su vida, como ailá Hércules en el Monte Ceta a 
su querido Filotetes, las saetas con que había de ser vencida 
Troya. Recibió nuestro venerable Filotetes Salguero las saetas, 
esto es, los consejos y palabras de nuestro venerable Hércules 
Basalenque, las cuales guardó y con ellas acabó de destruir, 
como veremos en su vida, la gentil Troya charense. 

Fue este venerable padre un verdadero Simón, hijo del Onías 
Basalenque. Mostrolo en que amplificó y engrandeció el tem- 
plo de Charo. Hizo el retablo mayor, doró la iglesia, fabricó 
otros retablos, como fueron el de nuestro Señor Crucificado de 
la Misericordia, el de la Concepción de María Santísima nuestra 
Señora, el de San Nicolás de Tolentino, y el del Santo Cristo de 
la Lámpara. En el convento puso muchos y devotos lienzos. 
Dejonos retratados en el refectorio a nuestros siete primitivos 
padres y a nuestro venerable Fray Juan Bautista, con otros 
venerables varones. Llenó de ornamentos y plata la sacristía, y 



por fin dejó el convento e iglesia; tal, que se le puede decir con 
verdad lo que de otro templo se cantó: 

Es t  nihil ir? templo paene, sed sola velqtas; 
Nil nissi deliciae, nil nísi divitae. 

Hasta hoy se experimenta este aseo, sin que el tiempo haya 
envejecido lo mucho que en este templo puso de adornos. 

Fue el primer cura sobre cuyas sienes puso la obediencia el 
bonete, digno por su virtud y letras- de mayores ínfulas. 

Sintió este convento la eficacia de este Simón, y este templo 
de Charo, vio lo mucho que tenía en este hijo de Onías. Pues 
habiéndole acontecido en su .tiempo el fatal terremoto que le 
derribó las bóvedas del coro y torres y juntamente le lastimó la 
iglesia, en breves días reedificó, con más primor, lo que había 
destruido el terremoto. Procuró dorar la iglesia toda, para cuyo 
efecto sembró en una hacienda del convento una tabla de trigo; 
y fue tan abundante, que con lo que produjo, hubo suficiente 
para dorar todo el templo. Motivo por el que. se le puso a la 
tabla el nombre de tabla de oro,. que hasta hoy conserva. Di- 
chosa tierra, que el haberle tributado .al Señor sus frutos, fue la 
razón de tener tan ilustre nombre. 

Finó sus días en este cielo de oro de Charo el referido vene- 
rable padre Fray Simón. Y años antes que muriera, qujso como 
otro sumo sacerdote Aarón, desnudarse de la dignidad de cura, 
y que a su vista se vistiese, como aiiá Eleázaro, el venerable 
padre Fray José de Molina, segundo cura colado de esta d a ;  
Luego se experimentó lo acertado de la elección en el venerable 
Molina; pues al momento se experimentó su virtud. Gobernó la 
doctrina en gran paz cuarenta años. Y lleno de años y virtudes, 
después de haber hecho muchas obras en la iglesia y convento, 
acabó en el Señor. En el tiempo que fue cura el referido Molina 



fue repetidas veces prior el padre Fray Maúas de Palacios. De 
cuyo afecto vive agradecido este convento, a las muchas y 
grandes obras que en él ha hecho. A su eficacia se debe el pri- 
mer cuerpo de la torre que derribó el temblor referido, el día 
de los apóstoles San Felipe y Santiago. Obra que había erigido 
nuestro venerable padre Fray Juan de Baena. Muchos años 
estuvieron en el suelo las campanas, hasta que el referido levan- 
tó de sillería el primer cuerpo, para que las campanas, con len- 
guas de metal perdurable, publiquen de su bienhechor Palacios el 
beneficio. Aún vive este padre, por esto no me explayo más en 
sus merecidos elogios. 

A breves días de la muerte del venerable Molina, entró por 
tercer cura colado de esta villa, el venerable padre Fray Marcelo 
de Lizarrarás, verdadero Eiías en el celo de la ley. Toleró, cons- 
tante como Eiías, algunas persecuciones de los malos, como 
Acab. Y no le faltaron como a Eiías, Gezabeles. Tales fueron las 
indias, que lo persiguieron. Pero el Señor, como obraba por la 
mayor observancia de la ley, lo sacó y defendió como a Eiías, 
quizá para llevárselo a descansar al paraíso. Bien se puede creer 
de su virtud, que fue muy notoria en la provincia; y quiso el Se- 
ñor dar prueba de ella en el sepulcro; pues abriendo la sepultura, 
se halló entero e incorrupto su puro y casto cuerpo. En lo de 
adelante, diré más de este venerable ministro de la villa de Charo. 

Por muerte del referido padre, entró de cura colado, cuarto 
ministro de esta villa, el padre Fray José Ramírez, que hoy vive. 
De quien se espera imite a los antecedentes párrocos venera- 
bles, que feliz y dichosa ha tenido esta doctrina; digna por lo 
dicho, de ser de todos atendida y venerada; pues como queda 
visto, en ella se ven los más prodigiosos y milagrosos santos. 
En ella se hallan sepultados tantos y tan esclarecidos varones, 
motivos todos para que se veneren tan santas paredes, y se pise 
con respeto y miedo tan venerable suelo. 



Capftulo LV 

Refiérense mara* y ejemplares 
acaecidos en este convento y villa 

de San Miguel de Charo 





Siendo tan dilatado el antecedente capítulo, me pareció acerta- 
do hacer la presente división, en que referir algunos casos 
ejemplares, que han acontecido en esta viiia de Charo. Los 
cuales de manera alguna minoran del lugar la grandeza referida. 
Pues, porque haya habido en los cielos un Luzbel y en el paraí- 
so una serpiente, ni el cielo deja de ser supremo asiento del 
Señor, ni el paraíso pierde la estimación que le dio el Supremo 
Hacedor. Es casi preciso haya escándalos, dice Cristo vida 
nuestra. Los cuales sirven, considerados, de escarmiento a los 
presentes y de ejemplares a los futuros. Motivo que movió a 
nuestro doctísimo cronista el maestro Fray Antonio de la Ca- 
lancha, para ingerir en su inimitable historia de nuestra provin- 
cia del Perú, vanos sucesos ejemplares, con el fin, como él dice, 
que sirviesen de temor a los presentes, leyendo los eventos 
acaecidos en aquel siglo. Lo mismo prometió nuestro venera- 
ble padre maestro Basalenque, en el último capítulo de la cró- 
nica manuscrita de la provincia. Es verdad que se quedó sólo 
comenzado en el título, y no la perfeccionó porque aún vivían 
algunos sujetos a quienes podía segiilrles descrédito. Hoy cesa 
este inconveniente, y más cuando sólo referiré de modo los 
casos, que sólo leerán lo que puede aprovecharse para el es- 
carmiento; quedando sepultado en el olvido y río del Leteo 
todo lo que puede ser denigración de las famas, para lo cual 



nos dio Cristo excelente ejemplo, es no haber querido revelar a 
el plagiario, que dentro de breves horas había de entregarlo. 

Supuesto lo dicho, hallo haber sido más que acaso, el que 
siempre que esta provincia ha dispuesto escribir crónicas, haya 
sido el faro de los mechoacanos escritores el convento de Cha- 
ro. La primera que se dio a la estampa fue la que escribió el 
maestro Fray Juan González de la Puente, el año de mil seis- 
cientos veinticuatro. La cual comenzó en este convento de 
Charo, fue a finalizar a la ciudad de Pátzcuaro, en donde le 
quitó la Parca de las manos la pluma. La segunda crónica escri- 
bió nuestro venerable padre maestro Fray Diego de Basalenque 
en este convento de Charo. En el cual empezó y terminó el año 
de mil seiscientos cuarenta y uno. En  la librena se guarda la 
original, en un tomo. Y la iglesia de este convento conserva, 
como libro, su cadáver, en un nicho, como estante, sin que el 
tiempo lo haya desencuadernado. El tercer cronista fue el 
anciano padre Fray Jacinto de Avilés. Escribió la crónica de 
esta provincia, desde el año de mil seiscientos cuarenta y seis, 
en que la finalizó nuestro venerable Basalenque, y llegó hasta 
el año de mil setecientos nueve, en que ileno de años finó en 
Charo; sin ver en los moldes lo que había escrito. El cuarto 
cronista de esta provincia he sido yo, electo en tal, el año de 
mil setecientos veintiízueve, en el capítulo intermedio, que el maes- 
tro Fray Juan González. Español canario como actual provin- 
cial. Dile prin@io a la crórzica en este convento, a donde me hallaba 
de morador, y en donde estoy al presente que escribo estos renglones. 
Espero en el Señor me ha de conceder su majestad vida, pues a 
los tres antecedentes escritos, les dio tiempo para finalizar sus 
obras. Y siendo yo el cuarto, puedo decir que así como el Se- 
ñor les concedió a las cuatro ruedas vida, para que llevasen la 
gloria del Señor, habiéndoles dado tiempo a las otras tres rue- 
das, que se le ha de conceder a la cuarta, para que todo el 



mundo vea el carro de la gloria de Dios, de esta mechoacana 
Thebaida. 

Sin duda alguna que mueven a escribir y a estudiar las pare- 
des de este santo convento. Estantes llenos hay en la librena de 
manuscritos de religiosos que han morado aquí. Y de otros, 
que mandaron a los cuadernos sus estudios; pudiera hacer un 
dilatado catálogo. Raro libro no se hallará margenado del padre 
lector Fray Diego Rodríguez. Muchos del maestro Fray Nicolás 
de Posadas. No pocos del maestro Fray Nicolás de Guerrero. 
Y de otros casi infinitos, en que se conoce que se les infunde 
en entrando en este convento una propensión notable al estu- 
dio. Sin duda que a conocer los poetas gentiles, creyeran que 
aquí estaban las fuentes de Hipócrene y Aganipe. Cuyas aguas 
infundían a los que las bebían, notables deseos de las letras. 
Fábula fue lo dicho: empero hay ejemplar verdadero de este 
prodigio. Muy parecido es a Ramata este convento de Charo. 
Porque así como Ramata era de la tribu de Benjamín, que era 
la que estaba en medio, que como visto queda, es lo mismo 
que pirindas; y así como Ramata estaba fundada sobre mon- 
tes, por eso llamaba excelsa; así Charo, tiene por fundamento 
elevadas montañas. 

Y por fin, así como Ramata, era a donde estaba el coro de la 
música de los profetas, así Charo, como queda visto, es todo él 
una armoniosa capilla. Lo mismo es entrar en este Ramata 
indiano de Chato, que sentir los que aquí moran el espíritu 
profético que experimentaban en Ramata, hasta los que eran 
como Saúl. No será mucho que el que es, como yo Saúl, pro- 
fetice en este convento santo, mediante lo santificado que se 
hallan estas paredes, a las cuales les han comunicado los ve- 
nerables varones que aquí han morado, esta virtud. He pues- 
to lo dicho en este capítulo de las maravillas y ejemplares de 
esta villa, en prueba de que es milagro el que mi ignorancia 



haya escrito y profetizado en esta crónica de la mechoacana 
Thebaida. 

Y dando principio al título del capítulo, noticio que el primer 
capítulo intermedio que celebró esta santa provincia de Mechoa- 
cán, luego que se apartó de la del Nombre de Jesús, fue en este 
convento de Charo. Presidiolo el venerable y devoto padre pro- 
vincial actual Fray Pedro de Vera, el año de mil seiscientos cua- 
tro. En  él se asentaron las mayores observantes leyes de nuestro 
instituto. Aquí se vieron Licurgos, Solones y Papirios cristianos, a 
establecer los estatutos que siempre habían de guardar los reii- 
giosos; sobre los cuales fundamentos ha descansado en la mayor 
estrechez de nuestro estado la provincia. Admirando su obser- 
vancia a todo este Nuevo Mundo; y mucho más a la dilatada 
aureiiana familia; pues cuando otras provincias descaecen del 
primitivo fervor, pensión de todo lo humano, esta de Mechoa- 
cán, parece que renace cada día, como Fénix en la observancia. 

Sin duda que, conociendo la virtud de este convento, quiso 
celebrar su capítulo intermedio nuestro venerable padre maes- 
tro Fray Cristóbal Plancarte, el año de mil seiscientos noventa y 
siete. Fue un prelado celosísimo, tanto, que a ser pitagórico, 
creyeran muchos, era Eiías, el que mandaba en la persona y 
forma del maestro Plancarte. Celo están brotando las leyes o 
mandatos, que en este intermedio se establecieron, para la ma- 
yor observancia. Muchas perseveran hoy, sin que viva este 
Licurgo mechoacano, porque de tal suerte las estableció en la 
provincia, que quedaron hasta nuestros días, firmes y perdura- 
bles. Él era el primero en la observancia de lo que ordenaba, y 
creo que hubiera hecho lo que Zeleuco en la observancia de 
sus leyes, si en sus días se hubieran quebrantado sus estatutos. 

Viendo la provincia que era este convento el sagrado monte 
Sión de este Nuevo Mundo, de donde salían las más acertadas 
leyes; en ocasión que la discordia había arrojado en la mesa de 



la provincia la fatal manzana de oro, para inquietar las conformes 
voluntades, dispuso hacer capítulo pleno en el año de mil seis- 
cientos noventa y siete. Como se pensó, se puso por obra y salió 
electo en provincial nuestro padre maestro Fray Nicolás Ruiz. 
Naufragaban las mechoacanas naves, a los porfiados soplos del 
Eolo. Porque muerto el piloto Palinuro, en la borrasca, casi espe- 
raban todos la última fatalidad en la tempestad, y discurrieron 
prudentes elegir puerto a Charo, para en él abrigarse de la tem- 
pestad. Acertaron la elección, porque la confirmó nuestro reve- 
rendísirno padre maestro general. Y este fue el principio, como 
adelante se verá, de la bonanza que hoy logra la provincia. 

Como con la referida elección conocieron ya alguna sereni- 
dad, el siguiente capítulo celebraron en el mismo convento de 
Charo, el año para la provincia felicísimo, de mil setecientos, en 
que salió electo el Numa mechoacano, nuestro venerable padre 
lector Fray Felipe de Figueroa. Con su elección comenzó el 
siglo de setecientos. Acabose el de seiscientos, con los que- 
brantos que hasta ,hoy siente y sentirá la provincia. Comenzó 
en este provincial Figueroa, el siglo de oro, que tanto celebra- 
ron los antiguos. No se vio más señal de guerra, ni asomo de 
disturbio. Cerrose el templo de Marte, y quedó hasta hoy pa- 
tente el alegre de la paz. Puede ser llamado el Numa mechoa- 
cano, por haber cerrado las puertas en su tiempo al templo de 
Jano. O puede ser nuestro venerable Figueroa el Vespaciano 
indiano, que en el monte Palatino de esta provincia, erigió de 
su propio caudal el más famoso templo pacífico que ha visto 
esta provincia; pudo a haber acuñado monedas, grabar, como 
Agusto en el metal, el epígrafe: Pace Agtlstipe~ettla. Y si a mí se 
me permitiera levantarle estatua a este padre de la paz, le gra- 
baba el ramo de la oliva; y por letra el verso de Virgilio: 

Patiferae gtle mantl ramtlnpraetendit Ohae (Virg. 8. Eneid.). 



Para perpetuar la paz, este pacífico Salomón estableció san- 
tísimos preceptos, que hoy, como si fueran leyes del decálogo, 
se observan; siendo el común dicho: así lo mandó nuestro 
padre Figueroa. Al tiempo determinado en este mismo conven- 
to, su Capítulo intermedio, en el cual se acabó de asentar del 
todo, la deseada paz. Gloria grande para este convento. Digno 
de nominarse, ya que no con el nombre de Charo, sí con el de 
Jerusalén; que es visión de paz. Y mayor por haber dado a la 
provincia por prelado superior, a un Figueroa, a cuya virtud y 
letras admiraron el uno y el otro mundo; y a haber más, a todos 
fuera espanto el gran talento de este venerable padre. Charo 
logró la dicha de criarlo prelado, y felicidad de lograrlo mora- 
dor todo el tiempo de su acertado gobierno. Y a no estar este 
convento en el camino, hubiera también logrado sus venerables 
reliquias, como varias veces se lo oí decir. 

No  sólo las pacíficas olivas han sido las que este convento 
ha producido para bien de la provincia; que también ha criado 
frondosísimos laureles, árboles de Apolo; para de sus ramas 
tejer con las de oliva de Minerva guirnaldas con que coronar 
doctas sienes de los hjos  de la provincia. E n  este convento se 
coronó la venerable cabeza de nuestro padre maestro Fray 
Cristóbal Plantarte. En él se adornaron las sienes sapientísimas 
del maestro Fray Nicolás de Posadas. Y las del maestro Fray 
Manuel de Cordero; y otras muchas que omito, y sólo por 
singulares refiero las dichas. Para que se vea que a un tiempo 
mismo en este suelo feraz de pacíficas olivas y de sabios laure- 
les, árboles muy propios del campo laurentino, de donde tomó 
nombre nuestra aureliana docta familia. 

Vistas ya las maravillas acaecidas en este convento de Cha- 
ro, es tiempo lea el lector los casos ejemplares en él acaecidos. 
El tiempo que el pacífico Figueroa estaba dando orden al so- 
siego y paz deseada de la provincia, tenía a un religioso en este 



convento, en custodia, por haiiar ser necesario este remedio, 
para curar los achaques. El religioso recluso juzgaba, era la 
pasión la que lo detenía retirado del convento; y no la pruden- 
cia madura de los superiores. Engañado con este dictamen, 
intentó quebrantar la clausura; y una noche que le favorecían a 
su parecer las tinieblas, dispuso su salida. Pero lo mismo fue 
poner en el umbral de su corredor los pies, que despeñarse al 
profundo con la caída las basas del cuerpo; forzole el dolor a 
prorrumpir en tristes ayes que, oídos de los religiosos, acudie- 
ron presurosos, iieváronlo a curar con notable caridad; quien 
certificó haber sentido un impulso extraño, que lo había preci- 
pitado. En pena de su arrojo, sobrevivió algunos años, como 
otro Pablo desengañado, sólo procurando libertades para su 
alma; sin solicitar ya las del cuerpo. Suceso ejemplar que puede 
ser espejo a los presentes y escarmiento a los futuros. Claro 
está había de sentir impulso extraño; pues quería salir del con- 
vento, que sólo producía paz, a quizá alterar con sus quejas la 
paz que se empezaba a gustar en la provincia. 

Puede servir de caso elemplar para la vigilancia que debe- 
mos tener en la vida, el caso que le aconteció a nuestro venera- 
ble padre Fray Simón Salguero, cura que fue de esta viiia, pre- 
sentado y padre de esta provincia. 

Pedíale al Señor de continuo en sus oraciones una muerte, 
en que el demonio no tuviese tiempo para molestarle con sus 
porfiadas tentaciones. Oyó sin duda humilde y tímida petición: 
y estando una tarde rezando con otro religioso muy virtuoso, 
iiamado Fray Bernardino de Casulla, despidió el cañón de una 
nube un rayo, que penetrándole por el oído, quedó como otro 
Simón Estilita, muerto a la violencia del inopinado tiro. Créese 
de su virtud que no lo haiió desprevenido el acaso fatal, pues 
ocho días antes había prevenido la cera y ataúd para su entie- 
rro. Siempre vivió vigilante, como prudente virgen, y así logró, 



como se cree piadosamente, que entró con el esposo, a los 
soberanos Himeneos, dejándonos ejemplo en su vida y en su 
inopinada muerte. 

A este venerable padre cura y presentado refiere el anciano 
Avilés, y yo lo he sabido de indios muy viejos de esta villa, que 
le aconteció un acaso prodigioso. Algunos indios advenedizos 
que había en esta villa, en días determinados se retiraban a un 
monte, que se puede llamar de la ofensión, porque en él, al 
modo de hebreo o gentil, tenía un Luco o Guaca, al cual hacía 
sombra una copada encina, semejante a las de la selva Dodo- 
nea, por los oráculos y respuestas que desde el tronco les daba 
el demonio. A este infernal Delos, como a sagrado Trípode, 
concurrían algunas pitonisas a consultar a este infernal Apolo. 
Supieron los indios de esta villa del oráculo y dieron noticias al 
celoso Osías Salguero, quien con la noticia fue al monte referi- 
do de la ofensión, a donde halló el árbol de los oráculos y tres 
piedras altas, que como del dios Término, estaban en forma de 
estatuas, decretó decir misa en el puesto y acabado que fue el 
incruento sacrificio, conjuró el lugar y llegando a exorcizar el 
árbol, comenzó a crujir y a sacudir, en forma de temblor las 
ramas; como mostrando el demonio su sentimiento. Prosiguió 
el ministro, y finalizados los conjuros, con estrépito se retiró el 
demonio. Consumió el venerable ministro las piedras y echó 
como otro Osías, las cenizas en los arroyos. El árbol, al mo- 
mento se secó y el padre bautizó el monte con el nombre del 
apóstol San Felipe. De todos lo cual quedaron los indios admi- 
rados y confirmados en la verdad y santidad del ministro. 

No es menos maravilloso otro ejemplo, que acaeció en esta 
villa, el cual he sabido de verídicos originales. Un mal hombre, 
aun de este nombre indigno, de tierras extrañas, desde sus tier- 
nos años tuvo especial amistad con su mayor enemigo el demo- 
nio. Vaiíase de él Satanás para perpetrar las mayores maldades, 



como instrumento apto para sus malditas obras. Un día le previ- 
no que habían de pasar a la Viiia de Charo, para robar el copón 
precioso, en que se guarda el pan de los cielos. Admitió la pro- 
puesta, como obra ya por él hecha en otras iglesias de esta Amé- 
rica. Llegó la ocasión y llevándolo el demonio hasta a las puertas 
de la iglesia de esta villa, se les franqueó el agresor sacdego, 
diciéndole entrase y abriese con el puñal la puerta del sagrario, 
que él se quedaba afuera para esperarlo. A lo cual el infame mi- 
nistro de Satanás le replicó; pues ¿cómo no  me acompañas, al 
modo que en otras iglesias lo has hecho? A que respondió 
Luzbel; has de saber que en esta iglesia tengo un gran enemigo, 
con quien jamás he corrido; es notable el fastidio que recibo de 
su visita: motivo por el que no te acompaño. Admitió el sacrí- 
lego la fuerza de Lucifer. Entró a la iglesia dejando al demonio 
a la puerta del prodiciatorio, sintió mucha mayor fuerza que le 
impedía la bárbara acción. Recobrose por un buen rato y repi- 
tió el hecho. Volvió a sentir que le estorbaba su maldad el bra- 
zo de un religioso, cuya mano conoció en el modo de la man- 
ga. Temió y retirose; pero instado del demonio volvió por 
tercera vez al infame hecho y al ejecutar la acción, sintió en el 
eco de su pésimo pecho, la voz más formidable que sus oídos 
habían percibido. De lo cual sumamente espantado, salió del 
templo en cuya puerta encontró al demonio, quien para conso- 
larlse, le dijo: Yo bien alcancé que no habías de poder conseguir 
el fin. Vamos a otra parte, que aquí no es posible, porque de 
verdad te digo que en esta iglesia tengo un formidable enemigo, 
que siempre suspende con su gran poder mis intentos. Fueron el 
demonio y el referido lego a otro inmediato pueblo, en el cual sin 
dificultad cometieron el insulto, que quisieron obrar en Charo. 
Todo lo cual en amculo de muerte, refirió el agresor. 

Caso maradoso, sobre el cual pueden formarse grandes dis. 
cursos del privilegio de este templo, y puede discurrirse quién 



sea el que defiende el sagrario de esta iglesia. Yo,para mí tengo 
que el querubín a quien Dios tiene encomendada la guarda de 
su propiciatorio, es nuestro venerable padre maestro Basalen- 
que, cuyo incorrupto cadáver parece que muestra o da señas de 
haber sido el defensor. Cuando lo colocó la piedad cristiana en 
el lugar de la epístola, se puso mirando al oriente y al cabo de 
muchos años que se abrió el nicho, se halló que tenía el rostro 
y el cuerpo mirando al sagrario. Acción que publica y de que 
infiere puede haber sido nuestro venerable Basalenque el reli- 
gioso que le quitó el impulso al agresor. 

Si no  es que fue nuestro venerable padre Fray Pedro de 
San Jerónimo fundador de esta iglesia. Pues así como contra 
la iglesia de Pedro, prometió Cristo, jamás prevalecerían las 
infernales puertas del abismo. Así contra la iglesia que fundó 
en este Nuevo Mundo, el nuevo apostol Pedro, quiso el Se- 
ñor no  tuviese fuerza el diabólico poder. A que se añade el 
nombre de Jerónimo, devotísimo de nuestro venerable padre, 
santo especial abogado contra el demonio. Pues qué sabemos 
si el Señor en este caso quiso mostrar la virtud de este su sier- 
vo, de este fundador venerable, de esta su Iglesia; impidiendo 
al demonio para que el sacrílego agresor no cometiese semejan- 
te maldad, en un templo que fundado había su siervo Fray 
Pedro de San Jerónimo. 

Otro caso en esta iglesia, en que se prueba lo grato que le es 
al Señor este templo de Charo. Contómelo varias veces un 
indio muy racional, a quien había criado nuestro venerable 
padre maestro Basalenque, el cual se llamaba don Cristóbal 
Salguero: dijo haber conocido a un hombre, que vino a este 
convento de remotas tierras; el cual preguntado por el indio, 
qué motivos había tenido para venir de tan lejos, al cabo de 
repetidas preguntas hubo de referirle el siguiente caso: Yo, 
díjole, soy de tal lugar; mi vida fue siempre estragada en vicios. 



Una noche de las muchas que hacía capa para mis maldades, 
me acometió el demonio, en forma de un rabioso perro, con 
tanto.ímpetu, que al primer amago me vi deshecho en sus dien- 
tes. Invoqué en esta aflicción a la madre de las misericordias 
María Santísima, la cual como piadosa señora, con la fe que la 
llamé, vino a socorrerme, me pareció que salía acompañada de 
ángeles, de un templo a cuya vista huyó el demonio al punto. 
Reprendiome amorosa lo distraído de mi vida, y mandome 
buscase un templo en Mechoacán, semejante a aquel de que 
salía; y que en él me confesase. Con lo cual se desapareció Ma- 
ría Santísima; obedecí el precepto, y habiendo visitado casi 
todas las iglesias de este obispado, no había podido encontrar 
el templo parecido al que vi, hasta que he llegado a esta villa. 

Llevo10 el indio con la relación hecha del venerable padre 
Fray José de Molina, a quien comunicó lo sucedido. Confesose 
con dicho padre, y dentro de breves días se retiró a un santua- 
rio, en donde finalizó sus días. Sin duda, de los dos casos refe- 
ridos, se conoce lo agradable que es al Señor y a la Señora, este 
templo de Charo. Cristo vida nuestra no permite ultrajen las 
sacrílegas manos su cuerpo sacramentado, que tiene en esta 
iglesia. María Santísima nuestra Señora, es vista salir de un 
templo a este semejante, y ordena que en él se confiese aquel 
pecador. Las dos son pruebas evidentes de lo dicho. Dichosa 
villa, feliz templo de Charo, a quien elige el Señor y defiende 
María Santísima. 

Ya que el demonio no puede vengarse en los que se acogen 
a este templo, emplea su saña diabólica en los moradores de 
esta vdla, del modo que le es permitido. Aconteció que una 
india no le guardaba la marital lealtad a su esposo; vivía con 
notable distraimiento, dada toda a extraños empleos, en los 
cuales manchaba el conyugal lecho, sin el menor temor a Dios 
ni a su marido. Este, cansado de tolerar tan repetida amistad, 



quiso prudente retirarse de la viila, para así quitarle a su mujer 
la ocasión. Como lo intentó, lo puso por obra. Sacola para 
iievársela a Guanajuato, y ya que estaba, como un cuarto de 
legua de la villa, le dijo atrevida y osada: Yo no quiero acompa- 
ñarte, que quiero quedarme con fulano; y así anda vete solo, 
que yo me quedo. Sufrió el marido la inicua propuesta; prosi- 
guió su viaje, pero eila, tenaz, le dijo: Mátame antes que levar- 
me. A las cuales palabras, oyó una voz que le dijo dale; y que no 
sólo fue una voz, sino que sintió un impulso que casi le movió 
el brazo para que le diese una cruel estocada. A la cual dijo la 
india: ¡Ea! Acaba de matarme, finaliza lo comenzado; asustose 
con lo dicho, pero oyó otra vez la voz y sintió la fuerza con 
que prosiguió, dándole repetidas puñaladas, por las cuales salió 
su desgraciada alma, dejándoles pocas esperanzas de salvación. 

N o  es menos lastimoso otro suceso que le aconteció en los 
montes de Tzitzio a un indio de esta villa. Era sumamente 
dado a la embriaguez, y como este vicio hace de un Lot santo 
un adúltero, y de un justo Noé, un vicioso, ilegó este indio a 
ser el escándalo del pueblo. Una tarde que caminaba por el 
despeñadero en solicitud de una res, sintió un impulso extraño 
que empujándolo lo precipitó gran trecho. Llamó a María San- 
tísima nuestra Señora, y quedó con su ayuda preso de un árbol. 
Volvió en breve a sentir segundo envión, que no pudo resistir, 
por ser superior el impulso, en el cual rodó otro gran trecho, 
hasta que quedó suspenso de otro árbol, luego que invocó a la 
Madre de las Misericordias. Faltaba un gran trecho para el pro- 
fundo del despeñadero, en donde corría un arroyo de agua. El 
indio, que consideraba la gran distancia, sintió tercer impulso, 
más formidable que los antecedentes con el cual dio en el arro- 
yo, aumentando sus aguas con lágrimas de sus ojos y sangre de 
sus venas, porque rotas estas de la gran caída, salían de su 
cuerpo como avenida, a quien se añadió no quedarle movimiento 



alguno en el cuerpo, por haber quedado casi desunida toda la 
humana fábrica. 

Vístose en aquel último conflicto, empezó invocar con más 
fervor a María Santísima nuestra Señora, viéndose solo en 
aquel lugar inhabitable. Socorriole sin duda la Señora, por me- 
dio de un perrdio que consigo llevaba; este daba repetidos 
ladridos, como que le avisaba que volvía su oculto enemigo; a 
las cuales voces, llamaba a María Santísima; subía el leal perro 
hasta la cumbre de la montaña y desde aquella altura daba te- 
rribles ladridos, para llamar quien socorriera a su amo. Así 
estuvo dos días y visto que no eran atendidas sus voces, hubo 
de ir hasta el rancho de su señor, en donde estaban ya cuidados 
por su ausencia. Luego que vieron a el perro conocieron estar 
su amo en otro lugar, y más cuando vieron del modo que po- 
día, les instaba lo siguieran. Hubieron de hacerlo, y siguiendo al 
símbolo de la lealtad, los llevó hasta el profundo de la barranca 
en donde vieron casi deshecho al indio. Sacáronlo de aquel 
profundo, y al punto vinieron por ministro que lo confesase; 
fue con notable prontitud, llegó a la casa del enfermo; haiiolo 
todo rodeado de santos y lleno de reliquias. Confesolo y exhor- 
tolo, el cual le refirió todo el caso referido. Duró ocho días, los 
cuales ocupó en pedir a Dios misericordia y encomendándose 
de corazón a su abogada María Santísima nuestra Señora. Mu- 
rió dejándonos esperanzas de su salvación, mediante sus bue- 
nas disposiciones. 

A mi vista aconteció un ejemplar suceso en esta viila. Había 
un indio arriscado y soberbio, lo cual provenía de tener algunos 
bieniecdios, y de haber sido gobernador en la viila, con lo cual 
tenía séquito entre los suyos. Este, una tarde se embriagó, y sin 
motivo alguno a un pacífico y anciano religioso le perdió el res- 
peto con palabras injuriosas. Algunos quisieron tomar por el 
religioso venganza del atrevimiento, pero el padre no lo permitió. 



Pero si suspendió el castigo de la tierra, el del cielo experimen- 
tó, antes de veinticuatro horas. Acometiole un calambre, que 
todo lo convelió, apoderándosele principalmente de las manos 
y la lengua, instrumentos con que había agraviado al religioso; 
apenas pudo confesarse, así por la imposibilidad de la lengua. 
Dentro de breves horas expiró, Heno de dolores y con extre- 
mos formidables. Quizá el Señor le perdonaría el agravio hecho 
a su ministro, y le aceptaría aquellos formidables dolores, sir- 
viéndole a él de castigo y a los futuros de ejemplar. 

Un ministro celoso de la mayor honra del Señor, prohibió 
cierta maldad que en la villa se cometía; de lo cual sentidos dos 
o tres de los corregidos, intentaron ir a México con siniestros 
informes a capitular a su cura. Caso notable, todos tres acaba- 
ron casi sin sacramentos, sin saber consumar su obra comen- 
zada, acortándoles el Señor a todos los pasos, para que no 
desacreditasen a su ministro, y a ellos castigándolos con muer- 
tes repentinas, privándolos de los sacramentos, como que eran 
contrarios al ministro, mediante el cual se les había de comuni- 
car tan gran beneficio. 

Notables casos han acaecido en esta villa; con los repetidos 
temblores que experimenta esta su situación a las puertas de la 
tierra caliente y faldas de la sierra de Mechoacán, por lo cual 
participa de la vecindad los referidos terremotos, que de conti- 
nuo hay en los dichos lugares. El primero de que hailo noticia, 
por el grande estrago que hizo, fue el que acaeció en tiempo de 
nuestro padre presentado Fray Simón Salguero. En el cual cayó 
la torre y juntamente las dos bóvedas del coro. Entre cuyas 
ruinas quedó, como vista queda, libre el soberano bulto de 
María Santísima nuestra señora. Siendo cura el padre Fray José 
de Molina; día del señor San José, fue tan tremendo el temblor, 
que duró su continuación tres días, con las repeticiones en que 
llegaron las campanas por sí solas a tocarse. Pero entre todos el 



más tremendo ha sido el que se experimentó el año de mil 
setecientos veintiocho; duró por casi qujnce días, parecía Cha- 
ro, según la poca fijeza que se experimentaba en su suelo, otra 
Delos. Viéronse cosas notables estos días. En  particular se 
advirtó que el Jesús Nazareno que queda referido, mudó color. 
Cesó luego que se comenzó la novena de Nuestra Señora de los 
Dolores. Para la defensa de los terremotos, tiene este convento 
electos en sus sagrados lares y patronos, a'los gloriosísimos san- 
tos el patriarca señor San José y al sagrado cristiano Polifemo 
San Cristóbal, columnas firmes en cuyas basas pone confiada 
esta villa, como en firmes fundamentos, su estabilidad. 

Como así mismo esta provincia de Mechoacán, como que 
de este templo y convento le salió la paz que hoy goza; previno 
la Providencia que de todas las iglesias que tenemos en Me- 
choacán, sola esta tenga un altar dedicado a María Santísima 
nuestra Señora con el titulo de la pacífica Sulamita. Es un pe- 
queño bulto de la Señora, pero maradoso .  Oíle decir al padre 
Cura Molina, que por sus manos le enjugó el sudor a esta Se- 
ñora; a que se añaden muchos milagros, que ha obrado. Algu- 
nos están pintados en las tablas del tabernáculo, que sale a 
demandar y otros conserva la memoria, y no es el menor el que 
experimenta esta provincia por intercesión de María Santísima, 
a cuyo bulto debíamos agradecidos, pedir la paz; esto es, la 
continuación de eila, por los siglos de los siglos, amén. 





Capitulo LVI 

De la vida, virtudes y muerte 
del apóstol charense, nuestro 

venerable padre fundador 
Fray Pedro de San Jerónimo 





De nuestros cronistas buscaba yo en sus escritos, los padres y 
patria de nuestro venerable padre Fray Pedro de San Jerónimo; 
el cual con su venida plantó en esta viüa la fe, dando principio 
a predicarles en su propio idioma la ley a los indios, la cual 
hasta que vino este apostólico padre, no habían oído los indios, 
motivo por el que estaban tan gentiles, casi como antes de la 
conquista. ' 

Esta es la primera noticia de este apóstol. Esta-es su pama. 
Estos son sus padres, y no refieren más todos nuestros escritores. 

Para qué se han de saber más abolengos; queden sepultados 
estos como superfluos. Dénsele por padres y madre a la obe- 
diencia, como al Bautista. Modo que observaron nuestros cro- 
nistas: obedeciendo introducen a nuestro venerable San Jeró- 
nimo, de modo que lo mismo es nombrarlo, que decir que lo 
envió el venerable provincial maestro Fray Alonso de la Vera- 
cruz a predicar a Mechoacán. No tienen más padre ni más 
madre que la obediencia, no se le conoce más patria que nues- 
tro convento grande de México, fecunda madre de santos. Qué 
mayor prueba de su nobleza que la dicha; qué mayor testimo- 
nio de su virtud, que haberlo electo para apóstol primero de 
una nación, como la pirinda, el insigne maestro Veracruz, el 
cual como padre primitivo de la provincia conocía, como buen 
pastor, a todas las ovejas de su r e d .  Todos los sujetos de eiia, 
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eran hijos de la cabeza de este Júpiter; y los que no había pari- 
do su entendimiento, mediante su doctrina, lo eran por haber 
sido el sabio Chiron, debajo de cuya disciplina se habían criado 
todos los Aquiles de la provincia. De modo que de un modo u 
otro venían todos a ser conocidos del maestro Veracruz. Pues 
de tantos como entonces contaba la provincia, elige al venera- 
ble San Jerónimo, a tiempo que nombra para Yuririapúndaro 
un Chávez; para Cuitzeo un Viilafuerte, para Guango a un 
Acosta y para Charo a un San Jerónimo. Manifiesta prueba de 
la virtud de este padre venerable, pues lo adocena con tamaños 
gigantes de santidad. Basta estar en la genealogía de Cristo, 
basta haber sido nuestro venerable San Jerónimo de los prime- 
ros, aunque no se haya escrito. 

Pero si aún insta la curiosidad por saber los padres y patria 
de tan grande héroe, digo que su padre fue el nobdísimo patri- 
cio Aurelio Agusún Tagastense. Este gran padre le dio todo el 
virtuoso ser a su hijo Fray Pedro. Y su madre, fue la nobdísima 
y santísima casa de México, nuestro convento grande, fue la 
dorada cuna en que se crió este venerable padre; este es el solar 
hidalgo de este varón. La mexicana laguna nos produjo este 
evangélico Tritón. Evidente se ve en nuestro venerable padre. 
La gran cabeza de nuestro insigne Veracruz, nos dio a este 
sabio ministro. Discípulo fue de su doctrina, uno de los pri- 
meros estudiantes que aprendieron de este gran padre la doc- 
trina y religión. La mexicana laguna nos lo alimentó hasta que, 
ya crecido, nos lo dio para primer prelado y ministro de la viila 
de Charo. 

Venga el curioso, el tiempo santo de la cuaresma a esta vdla 
de Charo y en cada india verá una ilama de la vida de nuestro 
venerable padre. Conocerá lo rígido del ayuno a ejemplar de 
nuestro San Jerónimo, con una comida, sumamente corta, sin 
tomar ni aun agua en todo el día. Desvélese y oirá a la noche en 



la iglesia, las crueles disciplinas con que macera su cuerpo; al 
modelo de los crudos y repetidos azotes con que castigaba el 
venerable San Jerónimo su inocente cuerpo. Y si en aquellos 
tiempos en que vivía este apostólico padre, hubiera venido a 
esta viila; viera cómo a la media noche todo el pueblo entonaba 
desde sus casas el Te Deulli La~~du~~ius; a la voz que desde el coro 
daba este Caladrio nocturno de la capdla del Señor. 

Entre el que quisiere saber quién fue nuestro venerable pa- 
dre y examine los ejercicios que a imitación suya introdujo en 
el hospital de esta viila, en el cual plantó una recolección muy 
semejante a las que se celebran en nuestra Nueva España del 
castañal y del abrojo. Casi todo el día es un continuo rezar, sin 
que interrumpa la oración vocal otra diversión que las muy 
precisas obras de la pensión natural. Los viernes se exceden en 
las mortificaciones, añadiendo crueles disciplinas, las cuales se 
aumentan los lunes y miércoles, en el tiempo cuaresmal. Abs- 
tiénense de sus mujeres en el tiempo que sirven en el templo a 
la Señora de los Ángeles; y las mujeres omiten los dijes de gar- 
gantillas, zarcillos y listones en este tiempo. Todo esto, y mu- 
cho más que omito, instituyó el venerable San Jerónimo. Pues 
vean lo dicho, y no echarán menos escritos de su vida. 

Tenían de uso y costumbre, como queda dicho, los indios 
de la d a ,  dice nuestro venerable Basalenque, levantarse a la 
media noche a tiempo que entonaba el Te Deum Laudumus, y a 
su imitación de todas las casas de la viila, se hacía un armónico 
coro. De lo cual se admiraban todos los que hacían noche en el 
lugar. Y yo me admiro que obrase tanto un hombre solo. Vivía 
solo en el convento este estático padre, y siendo uno, se hacía 
muchos para alabar al Señor. Piden nuestras sagradas leyes que 
en las casas sólo de comunidad, haya maitines a media noche, y 
que se cante el referido himno. Pero nuestro venerable padre 
no admitía este privilegio, sino que observaba solo para cuyo 



cumpluruento, dispone la constitución haya muchos. Ser uno 
cualquiera lo es; ser muchos, este es prodigio. De la fama lo cre- 
yeron los poetas, que siendo una, dijeron tenía cien ojos, cien 
oídos y cien lenguas. Que dijeran si hubieran visto y conocido 
nuestro famoso padre San Jerónimo. Si lo vieran hacerse todo 
ojos para la vigilancia, como otro pastor; Argos, para guarda de 
su ganado; si lo atendieran todo oídos, para oír las confesiones y 
querellas de tantos. Y en fin, si lo oyeran que él sólo se multipli- 
caba en lenguas para llenar un coro, sin duda que dijeran: este sí 
es con evidencia, todo ojos, todo oídos y todo lenguas. 

Conociendo, pues, nuestro venerable padre que aunque era 
uno, la gracia del Señor le había comunicado el que fuera mu- 
chos; jamás quiso dispensar consigo lo más mínimo de nues- 
tras leyes, porque iiegó a entender; era casa de comunidad, en 
la que él moraba; motivo por el que lo que reparte entre cien- 
tos, lo hacía él solo. De lo cual todos vivían admirados. Todos 
los días cantaba misa, lo cual se cuenta del gran San Vicente 
Ferrer por prodigio. Todos los días predicaba en su idioma a 
los indios. Todos los días al amanecer cantaba la prima con la 
kalenda. Al medio día, en que de necesidad había de leer a la 
mesa o había de tomar el alimento, discurrió modo para un 
mismo tiempo leer y comer. Y fue poner en la frente' del refec- 
torio varios y devotos versos, de los cuales yo alcancé una re- 
dondilla, que decía del siguiente modo, si mal no me acuerdo: 

Santidad y Cruz, es una, 
y sin cruz eterno llanto, 
no hay cruz que no tenga santo, 
ni santo sin cruz alguna. 

De estas tenía escritas las paredes del refectorio y así a un 
mismo tiempo tomaba el alimento y leía a la mesa. 



Lo que más de todo admira, particularmente a los que tie- 
nen conocimiento del tibio natural de los indios, es que todos 
los más ejercicios que hacía nuestro venerable Padre, los ejecu- 
taban con suma puntualidad los naturales, siguiéndole en los 
ayunos, disciplinas y cantos, así de día como a la media noche. 
Y nuestro venerable padre de tal modo los tenía prevenidos, 
que a la media noche lo mismo era oírle entonar el Te Deum 
Laudanzus, que todos levantarse a acompañarlo. 

De todo lo referido y de los muchos ejercicios que introdu- 
jo el santo celo en los indios de esta villa, hasta hoy se ven los 
más. Y si han acabado algunos, no es por poco fervor de los 
presentes; sí porque se han experimentado algunos inconve- 
nientes que han nacido de la malicia que ha crecido en los 
indios, con el trato con nuestros españoles. Pero como aún 
hoy duran muchos de los ejercicios del venerable San Jeróni- 
mo, vemos a cada paso un retrato de este venerable padre. 
Cualquiera virtud que en esta villa en sus moradores se halie 
que hoy florece, es dimanada de la fuente cristiana de nuestro 
venerable padre San Jerónimo. 

¿Qué más pueden decir las crónicas que lo que nuestros 
ojos están viendo y admirando en prueba de la virtud de nues- 
tro venerable padre? Bien hicieron en omitir las historias de 
este insigne héroe, pues las más veces peligra la verdad en los 
labios de la pluma, porque el afecto suele hacer formar más 
tinta que la que necesita. Cesa con la evidencia el peligro, no 
queda duda del varón. Escn'banse de otros insignes los hechos, 
porque con su muerte cesaron sus proezas, para que sirvan los 
escritos de padrón a la posteridad, pero de los que no mueren, 
no se manden a los futuros en el papel las noticias. Parece que 
murió nuestro venerable padre, pero no. No importa que no 
tenga estatua en el capitolio de las crónicas este venerable padre, 
que el carecer de ella, es hacerlo más singular. Fue sentencia de 



Catón, que preguntando por qué carecía de estatua en el con- 
curso de los demás padres de la patria, respondió: Más quiero 
que pregunten, el porqué no la tengo, que el porqué ocupo 
aquel lugar. Para qué, prosiguió el gran Catón, quiero yo fríos 
mármoles, que me publiquen insigne si tengo mayor testimonio 
de quién soy en los hijos que he criado, para lustre de la patria 
romana, ellos son mi estatua, ellos me inmortalizan en raciona- 
les mármoles, para que jamás muera mi memoria. No sé si ha 
acontecido lo mismo con nuestro Catón San Jerónimo, han 
omitido los autores de su vida, pero parece que le oigo decir 
qué importa, no me pongas estatua entre los demás famosos 
padres, si los hijos que he adoctrinado en la viila de Charo, y en 
todo la nación pirinda, son vivos mármoles que hasta hoy están 
diciendo quien fue su padre, Fray Pedro de San Jerónimo. 

Fuera que no están tan olvidadas las virtudes de este vene- 
rable padre, que no hayan perseverado de padres a hijos, algu- 
nas de las muchas de que lo adornó el Altísimo. De su conti- 
nua oración puede dar prueba el pueblo todo, pues a su 
imitación se ha introducido en él la laude perenne, como ya 
queda visto. No siendo de olvido tocante a este punto lo que 
ya queda referido en la fundación del templo de esta villa. En la 
cual el Altísimo quiso con celestiales músicas señalarle al vene- 
rable padre el lugar que le había de ser consagrado en templo. 

En la antigua tradición, que queda contada del milagroso 
Señor de la Lámpara que se venera en esta iglesia, queda dicho 
que fue preciosa presea del venerable padre San Jerónimo. 
Prueba puede ser de su virtud este portentoso bulto, pues co- 
mo sabe y ha enseñado la experiencia, siempre a virtuosos 
varones ha regalado el cielo con semejantes preseas; obrando 
maravillas las sagradas imágenes, en testimonio de lo acepto 
que le eran aquellos a quienes se dignaron de comunicarse. 
Hoy se ve y se experimenta lo dicho, en el soberano Crucifijo 



de la lámpara, mediante el cual obra el Señor a cada paso mila- 
gros. Prueba del amor de nuestro venerable padre, que quiso 
dejar a la viila esta singular presea, para alivio y consuelo en sus 
repetidas afhcciones. 

Visto del modo mismo queda en el antecedente capítulo, 
cómo se presume fue nuestro venerable padre, como fundador 
de esta iglesia el que impidió a aquel sacrílego el robo del pan 
celestial. Bien veo, que es conjetura esta, pero tiene mucho de 
probabilidad, por las razones que aiií di. Estas y otrasmuchas 
son antecedentes de que se sigue, como indefectible, la gran 
virtud de este varón. 

Pues quien merece músicas celestes, quien tiene y alcanza 
bultos milagrosos, quien es continuo en la oración, excelenti- 
simo en la observancia, pobre, virgen y obediente, de fuerza ha 
de ser varón insigne en la santidad, pues resplandecen en su 
persona estas virtudes. 

Bien puede servir en prueba de lo dicho, lo que refiere 
nuestro venerable Basalenque. Dice que todos los que venían a 
esta viila por corregidores, traían orden de seguir los dictáme- 
nes del venerable padre San Jerónimo, sin que saliesen un ápice 
de sus acertados dictámenes, ni de sus máximas de gobierno. 
Prueba manifiesta de la gran santidad del varón, pues hasta la 
corte mexicana llegaban las noticias de este venerable padre, 
fiando los marqueses del Vaile, señores de esta d a ,  el secular 
bastón de las manos consagradas del padre San Jerónimo, cosa 
pocas veces vista, pues de ordinario quieren sujetar las coronas 
mundanas a las eclesiásticas. Háilanse pocos Constantinos que 
pongan debajo de la tiara de los Silvestres las imperiales diade- 
mas. Pocos Estéfanos que sujeten sus reinos a los eclesiásticos 
dictámenes de Pedro. Son muchos los Enricos, que sacuden 
inobedientes el cayado del supremo pastor; teniendo por me- 
nos a el bonete que a la corona. 



No soportaron así los cristianísimos marqueses del Vaile, 
ilustre tronco de estos Caballeros; sino que de tal suerte some- 
tían sus justicias a nuestro venerable padre, que era lo secular y 
eclesiástico, regido por su voluntad. Viéndose en Charo el feliz 
tiempo de los santos Macabeos, en que unas mismas manos 
ofrecían en el altar los Timiamas y esas mismas regían en el 
campo los escuadrones. Las mismas manos que se ocupaban 
con el incensario, estas propias manejaban el bastón. Tiempo 
en que se vio la corona de Judá bajo la pontificia tiara de Leví. 
Así se veía en nuestra villa de Charo, el brazo y bastón secular, 
todo sujeto a este levita Macabeo nuestro venerable padre. 
Todo el tiempo que vivió observaron los marqueses esta 
máxima de gobierno, sin alterar los decretos aun en los pro- 
veirnientos inmediatos a su sangre. 

Con las referidas virtudes bastantes a hacer ellas solas muy 
famoso a cualquier varón en el teatro del universo; llegó casi a 
rayar nuestro venerable padre los ochenta años. Más de treinta 
lo logró esta villa de Charo, poco más que los que mereció la 
cabeza del mundo Roma, al apóstol San Pedro; vivió en Charo 
este otro apóstol Pedro; reverenciándolo, como a santo padre, 
a este Pedro los indios. Este era el dictado con que lo denomi- 
naban, que a tener superlativos su idioma, no hubieran excusa- 
do el de santísimo padre. También prueba de su santidad pues 
a haberle advertido los indios el menor desliz, hubiera desme- 
recido para con ellos el título de santo. El cual hasta el día de 
hoy conserva entre ellos; iiamándolo todos nuestro santo padre 
Fray Pedro de San Jerónimo. 

Él fue quien como santo padre de esta villa, repartió en re- 
giones la villa. Cuatro barrios hizo, en que puso cuatro iglesias, 
y en ellas cuatro indios ancianos, que como titulares diesen 
noticias al santo padre, de lo que acaecía en sus jurisdicciones. 
Dividió las tierras y ejidos de la d a  entre sus naturales, para lo 



cual tenía toda la autoridad de los marqueses. En  lo cual exce- 
dtó este apóstol, Pedro charense, al apóstol San Pedro de Ro- 
ma, puesto que este Pedro supremo pastor, tuvo suspensa la 
autoridad de dar y quitar tierras por la tiranía de los reyes y 
emperadores. Pero nuestro santo padre, el apóstol charense, 
tiene más amplia potestad, dando a su arbitrio tierras y solares 
a los naturales de la d a .  

Y si con los indtos se portó tan liberal en tantas tierras co- 
mo les endonó, no fue menos con sus hermanos, a quienes les 
dejó fundado un convento vaciado en el estrecho molde de su 
conciencia, a la moda de la Thebaida. Unos claustros bajos 
dejó hechos, sin fundamentos para poder recibir altos; en que 
manifestó su intención de fabricar un recoleto convento, seis 
celdas estrechas, un dormitorio oprimido; en el fin del cual 
hizo un gran oratorio, que hoy sirve de librería. Pequeño refec- 
torio y estrecho antecoro. Sólo en la sacristía explayó algo su 
ánimo. En  el claustro, pintó en un ángulo a nuestros ermitaños 
de Tagaste, a la semejanza de los de la primitiva Thebaida. 
Llenó de mártires los restantes ángulos, en que se manifiesta y 
retrata l o .  interior de su ánimo; puesto que mandaba pintar 
solos penitentes monjes y constantes mártires, que hacía sin 
duda a lo que anhelaba su grande espíritu. 

N o  le concedió el Señor pusiese la duma  clave en el gran 
templo que por sus venerables manos había comenzado, pues 
llegando con la fábrica a las ventanas, le asaltó la muerte, dice 
nuestro venerable Basalenque, y así suspendtó allí la obra. Sola 
a la sacristía puso la última mano, y es que esta había de ser 
mausoleo de este insigne varón; esta había de ser elevada 
pirámide de este cristiano Faraón, o la pira aromática que 
para sí construía este Fénix para de eila renacer a la inmorta- 
lidad de la gloria, como lo cree la piedad, considerando sus 
agigantadas virtudes. 



Faltó de nuestra vista este insigne varón, al parecer según el 
más racional cómputo, el año para él dichoso y desgraciado 
para nosotros, de mil quinientos setenta y ocho. No  quiso su 
humildad profunda le erigiese a sus cenizas el afecto superior 
sepulcro, antes sí sotcitó fuese su cuerpo sepultado al entrar de 
la sacristia, en la primera ventana, hacia la puerta principal. 
Prueba de la profunda humildad de este venerable padre, pues 
quiso hasta después de muerto estar a los pies de todos. Aún 
hoy se conserva entre los indios ancianos, de su sepulcro, la 
dulce memoria con más de siglo y medio que ha que fue su 
dichosa ausencia. He advertido que rocían su sepulcro los indios 
e indias con agua bendita, cristiano amaranto, con que inmorta- 
lizan las cenizas de este Aquiles, las Tetis de esta villa de Charo. 

En  el piso de la ventana está, como refiero, su cadáver; no  
ha solicitado la curiosidad cristiana el estado que tienen las 
exubias de este varón, tapando todos sus hijos con las capas 
del respeto, a el modo que el buen Jalé, el cuerpo de su padre 
Noé. Cordón de seda se me ofrece, puesto en la ventana el 
cuerpo de este venerable padre, y que así como aquella pur- 
púrea cinta puesta en la ventana fue la protección de la casa 
de Rab, este cadáver es el patrocinio y asilo de esta casa de 
Charo, para que siempre viva. Este cadáver es la paloma puesta 
en la ventana de la Arca, con la pacífica oliva en sus labios, con 
que anuncia a esta provincia la perpetua paz que hoy goza, y 
que visto queda en los dos capítulos antecedentes, salió de este 
convento. 

Parece, según los cómputos que tengo hechos, que falieció 
nuestro venerable padre San Jerónimo por los años de mil 
quinientos setenta y ocho. En los cuales tenía el timón de la 
nave de la Iglesia, el máximo y santísimo padre Gregorio XIII. 
El supremo del imperio, el invencible Marte católico don Car- 
los V. Regía la vastísima monarquía española, el prudente don 



Feiipe 11. Era actual virrey de los dilatados reinos de esta Nue- 
va España, don Gastón de Peralta. Dignísimo obispo de Me- 
choacán, padre venerable maestro don Fray Juan de Medina; 
General de toda nuestra aureiiana familia, el reverendísimo 
maestro Fray Tadeo Perusino. Provincial actual de esta provin- 
cia, el doctísimo maestro Fray Marún de Perea y prior actual de 
la vtlla de Charo, nuestro venerable difunto Fray Pedro de San 
Jerónimo, quien murió en los penitentes brazos de nuestro 
venerable padre Fray Francisco de Acosta. 

Dispensó aquel tiempo el debido epitafio, al sepulcro de es- 
te héroe; pero yo no lo he de omitir, antes sí, como que este 
papel es el mármol y la pluma el cincel, escribo lo siguiente: Aquí 
yace el venerable padre Fray Pedro de San Jerónimo, apóstol de 
la d a  de Charo, primer ministro que supo y predicó el idioma 
pirinda, fundador de la d a  de Charo. Primer prior de este con- 
vento, ministro más de seis lustros. de estos naturales, su padre, 
amparo y consuelo; que Reqtliescat inpace. Amén. 

Clara gente sattrs P a h s  iacet, hic ttrnztrlattrs 
Cilin'trnz, corde, jeitrnia) lamina& 
C m  rectis cordefan'trnt nze ad siderafe6 
S a m  reddo polo spiritum, et ossa solo. 

No quedó retrato alguno que nos recordase la estatura y fi- 
sonomía de nuestro venerable padre, aun habiendo retratado 
en el refectorio la devoción a todos nuestros primitivos padres, 
se olvidó el pincel de dibujarnos al padre y fundador de este 
convento, si no es que fue estudio el omitirnos su estatua por 
decirnos lo que aiiá sintieron los romanos, para no poner en . 
los templos pinturas de algunos de sus dioses; porque no 
querían estrechar, dice Tácito, en los cortos límites. de las pa- 
redes la divinidad. 



Por esto quizá omitieron en este convento el retrato de 
nuestro venerable padre fundador; o por no  estrechar los ta- 
maños de este gigante de la santidad, al pequeño mapa de un 
lienzo o porque como tenían sus venerables reliquias juzgaban 
por demás su retrato. . 



Capitulo LVII 

De la fundación del octavo convento 
de esta mechoacana Thebaida, 

denominado San Agusth de Ucareo 





No faltaron autores que añadiesen octava maravilla a las siete 
que celebró el mundo por milagros del arte. Así lo afirmó don 
Luis de Gonzaga en la descripción del Escorial (Soneto 31), en 
donde colocó esta-fábrica española, sobre las otras siete má- 
quinas. del mundo. Precisado me hallo en 1; relación de este 
octavo convento de Ucareo, a hacer lo mismo. Porque habién- 
dose visto en los siete conventos referidos, que es cada uno en. 
su grandeza y primor, un rmlagro, una maravilla del arte; siendo 
este Ucareo, nada inferior a los siete,. antes sí más primoroso 
que todos, me preásó decir que es de este Nuevo Mundo la 
octava maravilla, renombre que se granjea 1o.primoroso de su 
fábrica. Tal, que para estimarlo y admirarlo, dice nuestro vene- 
rable Basalenque, se necesita.de mirarlo. , , 

Este octavo convento, fundamental- piedra de esta provin- 
cia, es la perla .preciosa de este edificio mechoacano, colocado 
como rica margarita en el campo o desierto del monte de Uca- 
reo, digno de apreciarse por haber dádonos esta presea. . . 

Denomina el tarasco al campo que produjo o crió esta per-. 
la, Ucareo. Nombre que tiene varias raíces, de que denominar- 
se. Porque o viene de esta palabra: Uqaa, que añadiéndole la 
partícula m, que sefiala el lugar, quiere decir en nuestro caste- 
iiano en la obra. Quizá toma este nombre por las muchas obras' 
y fábricas que se hacían en sus montes. O se nombra así de 



unas raíces que se dan en su suelo, al modo de nuestras papas; 
y que los tarascos llaman Uquares. Los más se reducen a que de 
estas raíces toma el nombre este pueblo. 

Este pueblo le da nombre a todo el elevado monte, sobre el 
cual como corona, descansa la poblazón. Es de los más eleva- 
dos de esta provincia: tal es su altura, que puede tirar o gran- 
jearse por su robusta corpulencia, nombre de Atlante de esta 
América; si no es que lo creemos Mongibelo, pues tal vez hace 
lo que este monte hipócrita, ocultar fuegos y exponer nieves. 
Así el monte de Ucareo, suele cubrirse como el Líbano de 
nieve, y tener en sus senos sulfúreos incendios que a veces los 
desahoga en crecidos humos, fatal pronóstico de recias tempes- 
tades. Empero, aunque tan cálidas sus entrañas, no  muestra a la 
vista sequedades, antes sí, es todo él muy ameno paraíso, todo 
poblado de crecidos y vegetables republicanos, que adornan 
aquella rústica República. D e  los cuales se valen los naturales 
para sus ricos comercios. 

Así casi entran en este monte de Ucareo, a cortar maderas 
de todo el reino de Mechoacán. Y también para la provincia de 
chichmecas y reinos de la Nueva Galicia y Nueva Vizcaya. 
Pues como refiere nuestro venerable Basalenque desde su tiem- 
po y aun mucho antes salía madera para las ciudades de San 
Luis, Zacatecas, Querétaro, Celaya y Valladolid. Y siendo tan 
crecida la saca, no parece hoy en día que ha entrado Segur, 
según está de poblado y espeso de arboledas. Que a verlo los 
gentiles, creyeran haberse sepultado en el Atis, según la multi- 
tud de elevados pinos que abollan con sus copetes las nubes. 

No es menos fértii en la producción de saludferas yerbas. 
Tantas son estas, que puede creerse este monte por el Pelio de 
este Nuevo Mundo, o por la Tesalia de esta América. N o  pro- 
duce yerbas que no sea un apio, un ditamo o un elévoro, plantas 
celebradas de los Hipócrates y Galenos, y por eso conocidas. 



Que yo creo que si hubieran conocido las yerbas salutiferas que 
cría el monte de Ucareo, heran más crecidas las obras de 
Dioscórides; y los comentos de laguna fueran inmensos mares. 
Hanse visto entrar a su espesura a muchos sabios arbolarios, 
los cuales han salido de la salutifera botica que el soberano 
médico ha puesto en este suelo. 

En una de las quebradas que tiene esta montaña, puso el 
Supremo Hacedor una laguna de azufre, de que hay cuantiosa 
saca, para la cual tiene el rey puesto un asentista, que corre con 
este ramo de su real hacienda. Muchos han creído que tiene 
minerales de plata este monte, mas no se compadece el común 
dicho, porque es la tierra muy liviana y la plata se cría en mon- 
tes guijosos, áridos y secos, como enseña el maestro Barba. Y 
las montañas de Ucareo, son en todo contrarias a estas señas, o 
señales de la plata. Empero, puede sospecharse haber minerales 
de oro, por el azufre que tiene en sus senos, quees el principio 
de la generación del oro, como enseña el maestro Barba. Y los 
más minerales de este rico metal, se dan en espesos montes, y 
en terrenos livianos, sin necesitar de las duras guijas para co- 
municarse liberal a la humana codicia. 

Pueden sí decir los moradores de este pueblo, que tienen en \ 

sus montes muy ricas minas, porque todos sus elevados gua- 
yamales, robustos cedros y crecidos pinos, son ricas vetas de 
plata que cortan a cada paso los naturales, con que viven ricos. 
O pudieran vivir si tuvieran la extranjera codicia; pero su natu- 
ral cortedad los tiene pobres, pudiendo ser los más ricos de 
Mechoacán, sólo con regatear sus maderas. 

El temple de este pueblo, no es como los benignos de Me- 
choacán, porque en lo recio y frío de sus aires, es otra sardina 
de este Nuevo Mundo. Debe de ser por lo muy elevado que se 
haila, causa porque participa mucho de la fría inmediata región. 
Pero el Supremo Arúfice, para hacer habitables estos Alpes 



americanos, puso como fogón el referido volcán de azufre, con 
cuyos vapores cálidos se atemperan los fríos aires. Empero, co- 
mo no son tan crecidos los humos del volcán como los fnos, 
siempre es recio el temperamento. A que se añade lo muy som- 
brío del monte, que junto todo, resulta un helado Estocolmo, 
que hace poco apetecible y desabrida la vivienda de Ucareo, 
causa porque muchos años estuvo sin ministro este pueblo. 

Muy escasas son las aguas que tiene en su altura, poco las 
necesita la natural humedad del suelo; pero si carece de ellas en 
sus alturas, en sus pies las tiene abundantísimas, pues oprimida 
la tierra con la pesadumbre de este elevado monte, suda en los 
valles de Santa Clara y Tzinapécuaro en ríos sus afanes, con 
tanta abundancia, que algunos son invadeables. N o  necesita en 
la altura para ser ameno, de las aguas; pues el pueblo y sus 
ejidos son fertdísimos, tanto, que por la cuaresma, cuando los 
fríos ábregos desnudan en toda la provincia a los árboles, Uca- 
reo viste a los suyos de verdes hojas y de vistosas flores, y mu- 
chas veces los carga de tempranos frutos, viéndose con admi- 
ración de la naturaleza, peras, membrillos y manzanas; 

De  las frutas hay muchas, como así mismo en su suelo, se 
dan en abundancia los usares, que le dan nombre al pueblo; 
fruta fastidiosa al olfato, aunque muy sabrosa al gusto. Todos 
los más árboles, son de Casulla, pero injertos en los espinosos 
tejocotes, manzanillas de esta América. Estos, como criados en 
país frío, no sienten lo nevado del tiempo; y así ingeridos en 
sus troncos, las puyas de los manzanos, perales y membrillos, a 
el tiempo que florecen los tejocotes, hacen que retoñen los 
árboles de Castilla; y así por beneficio del tronco de la tierra 
naturai'resisten los fnos cierzos y se ven fructiferar los árboles 
de la tierra, sazonadas de Casulla. 

Esta natural feralidad, agregó en lo primitivo mucha gente 
en este país. A que se añade que estos montes de Ucareo, eran 



en el tiempo de la gentilidad, lo que ahora son los Alpes y 
Pirineos de nuestra Europa; pues así como estas serranías 
dividen a'Francia de España, así los montes de Ucareo, el 
imperio mexicano y reino tarasco. Por lo cual el Caltzontzi, 
rey de Mechoacán, tenía siempre crecidas guarniciones de 
soldados en este elevado castillo, que erigió para faro o atala- 
ya la naturaleza. Por lo dicho creció en gente este pueblo 
pues cualquiera que en su reino mostraba bríos al punto lo 
ponía en la frontera de Ucareo, para que aiií ejercitase sus 
esfuerzos. Máxima de prudente monarca, pues así desvaiijaba 
con honra, de inquietos bríos su reino, consenlando con este 
Flandes, en paz sus reinos y sirviéndose de estos arrogantes 
para lo más recio de los combates. 

Con lo dicho creció mucho Ucareo y sus visitas, dilatándose 
estas hasta Maravatío y Tlapujahua, hoy crecido real de minas, 
a cuyo bastón vive sujeto Ucareo; mirándose hoy súbdito y 
miembro quien nació señor y cabeza. Perdió el mando Ucareo, 
pero no lo elevado de su asiento, que eterna memoria de su 
preeminencia conserva en su antiguo dosel el asiento primitivo; 
que no porque la arrogante Roma le quitara a Alva Longa de 
las manos el cetro, deja por eso de ser conocido aquel suelo 
por el más antiguo reino que dominó en Italia. 

Por todo lo dicho, esto es, por lo agrio del temperamento y 
lo arriscado de sus moradores, al fin criados como Aquiles, en 
las cunas de Marte, era nada apetecible Ucareo. D e  paso entró 
a sus montes, como ángel veloz el venerable padre Fray Martín 
de Jesús. Resonaron sus evangélicos ecos en aquellas monta- 
ñas, voces de fuego con que abrasó aquella selva. Poco les duró 
esta llama, porque la obediencia lo retiró a otras provincias, a 
predicar el Evangelio y a dilatar el seráfico instituto, con el 
mismo celo que lo instituyó en Porciúncula su padre, y mío el 
gloriosísimo serafín encarnado San Francisco. 



Con el vuelo que desde este monte dio el venerable Fray 
Mariín, quedando estos indios sin ministro, que fomentase 
aquel fuego que había encendido este apostólico padre. Solía la 
caridad de los religiosos de Acámbaro, o la de los de Tajimaroa, 
como inmediatos, acudir a mantener con algunos cordiales, aque- 
iios débiles miembros de la Iglesia; pero era raras veces, porque 
ocupados en otras administraciones no podían dar iieno a la 
áspera de Ucareo, motivo por el que conservaban su rústico 
natural; y aun no olvidaban el arco y flechas de la frontera. 

A este tiempo regía, con el suave Caduseo nuestra provin- 
cia, el venerable padre Fray Diego de Vertaviilo, varón en todo 
primitivo; como que se crió con la leche de nuestros siete pri- 
meros fundadores. Anhelaba por tener en qué emplear su celo; 
y noticiado de la falta que padecía de ministros evangélicos el 
pueblo y visitas de Ucareo, solicitó al señor obispo para que se 
le entregase esta frontera, tan poco apetecida por el temple y 
arriscado de sus naturales. Más se dilató en pedirla que en con- 
cedérsele, pues lo agrio del terruño hacía poco o nada apeteci- 
ble la vivienda. Pero como nuestro venerable padre no solicita- 
ba benignos Tibures ni Elíseos aires, sino almas para Cristo, le 
hizo poca o ninguna fuerza lo rígido del temperamento. 

Así que admitió la doctrina, puso los ojos en el venerable 
padre Fray Juan de Utrera, de quien hablan poco las historias. 
Pero nuestro venerable Basalenque nos dejó algo en que se 
portó como el diestro pintor, que no cabiendo en el pequeño 
mapa de una tabla la agigantada cantidad de Polifemo, pintó un 
solo dedo, y ese el meñique, para que el discurso extendiese las 
líneas a la proporción de aquel dedo. Dice así: Fuera de ser el 
venerable Utrera muy siervo del Señor, era grande arquitecto. Elogio 
sucinto, ceñido a la pequeña crónica que escribió; pues sobre el 
fundamento de 7ny siervo del Señor, descansa cualquiera virtud 
por muy agigantada que sea. En esto poco que dijo, recopiló 



las grandes virtudes de este varón. Pero aunque nuestro vene- 
rable maestro no hubiera dejado tan auténtico testimonio; el 
haberlo electo nuestro provincial Vertavdio para fundador, 
fuera para mí evidente prueba de su grande virtud, pues aquel 
siglo de oro .de los más santos, se elegían santísimos para fun- 
dadores de los conventos. 

Después de llamarlo m.y sieruo del Setlor, dice nuestro vene- 
rable Basalenque, que eragratzde arquitecto. Zorobabel lo juzgó de 
este edificio, cuyas manos se emplearon en edificarle templo y 
casa al Señor. 

Luego que llegó de México nuestro Zorobabel mechoacano, al 
pueblo de Ucareo, lo primero que &o, como sien10 fue dar asiento 
a la doctrina de los indios al modo de la provincia; porque como 
habían carecido de ministro, estaban diminutos en la cristiana 
policía. Lo mismo instituyó en todas las doctrinas y visitas, perte- 
necientes a Ucareo, que por aquel tiempo eran muchas y crecidas. 
En  todas las cuales fundó iglesias al tamaño de los feligreses. 

Pero a donde más extendió los tamaños del templo, fue en 
la más retirada, llamada Tziritzícuaro. E n  donde se cree puso el 
soberano bulto de un devoto y milagroso Crucifijo. Cuya de- 
voción movió, como veremos el año de mil setecientos seis, a 
dos venerables religiosos a fundar un convento de recolección. 
En  donde retirados del mundo, estar continuamente a las ori- 
llas de aquel río, llorando la muerte del soberano Adonis, o 
gimiendo al ver el mirto de la Cruz, crucificado al amor. 

Así que asentó sobre fundamentos el muy siervo del Señor, 
el venerable Utrera, la católica doctrina dio principio a la obra 
material de la iglesia y convento, no conforme a lo áspero del 
puesto, sí como su arte le trazaba en su grande ánimo la mon- 
tea. Mientras estuvieron las trazas en el retiro de su corazón 
ocultas, a ninguno espantó su comunicada idea; pero lo mismo 
fue salir a luz la planta, que admirarse este Nuevo Mundo, 



creyendo todos se daba principio a otro mausoleo de Carla, o 
que se renovaban los tamaños que vio el Asia, en la gran fábri- 
ca de Efeso. No era fácil ocultar tan gran máquina, y más 
cuando era el fundamento un monte, que a todos hacía patente 
esta octava marav~lla de la América. 

En breve legó la noticia a México, aún más abultada de lo 
que era, y quiso el virrey con la nueva suspender la fábrica que, 
le decían, había de llegar con su agigantado cuerpo a los cielos. 
Mandó suspender la fábrica. Suplicó el virrey al provincial, 
mandase al padre Utrera que hiciese sola una casa, acomodada 
para el ministerio, con una competente iglesia a aquel lugar. 
Cumplió el mandato el provincial, y al punto mandó al venera- 
ble Utrera suspendiese la fábrica, hasta tanto que venía a la 
visita para proveer lo más conveniente. 

Obedeció el mandato del prelado, paró en la fábrica; pero 
como era diestro arquitecto, dispuso lo que el sabio Salomón 
de Ucareo. Distante del pueblo, fue labrando con orden y con- 
cierto las piedras, y al mismo tiempo cortó las maderas más 
incorruptibles que crían aquellos montes. Las cuales con gran 
primor labró y pulió: acertada máxima de arquitecto, para lo- 
grar con esta prevención sus intentos. Previno así mismo mu- 
cha cal y arena con todos los demás menesteres para una obra. 
Vino a la visita el provincial Vertaviüo, vio la fábrica comenza- 
da; y como este venerable padre era de tan gran corazón, no le 
pareció tanto le habían ponderado. Pero por no desabrir al 
virrey, mandó al padre Utrera que hiciese una iglesia y conven- 
to mediano. A que le dijo el diestro arquitecto: <será bueno que 
se haga una obra que se finalice en un año, poco más? A que 
respondió el provincial que sí. Con esta respuesta y orden se 
fue a México nuestro Vertaviüo. Dio noticia al virrey de lo 
ordenado, con lo cual quedó satisfecho; persuadido que sería 
obra muy moderada, la que se terminase en un año. 



Como ya tenía nuestro venerable arquitecto labradas las 
piedras y pulidas las vigas en el monte, luego que se fue el pro- 
vincial, puso por parejo oficiales y alarifes, y sin que se oyese 
golpe de pico ni ruido de sierra como en el templo de Salo- 
món, levantó murallas por paredes, erigió triunfales arcos, ras- 
gó vistosas ventanas, tendió robustas trabes, que, con lo recio 
de sus cuerpos, pudiesen tolerar constantes la máquina que 
había de descansar sobre sus espaldas. Prosiguió la obra hasta 
finalizarla, tan aseada y primorosa, que el Momo más perspicaz 
no haliara tacha que ponerle. Ya que casi se cumplía el año, 
vino el provincial, a tiempo que se ponía la última mano en la 
obra; y viendo tanto hecho en tan poco tiempo, admiró la obe- 
diencia de nuestro venerable Utrera, que en un año hubiese 
perfeccionado una octava maravilla de este Nuevo Mundo. 

Pasmados se quedan todos los que ven hoy la obra y saben 
el corto tiempo en que se hizo. Nuestro venerable Basalenque 
la admira con las siguientes palabras: A mí no me admira tanto la 
prestexa (que es de adn~irau) cuando la traxa de la casa, que es para 
ason~brnt: E s  tzecesano verlo, para esh'n~at-lo, y ver la hemosura, que todo 
tierze, que esta no cabe debqo de la plufna, sino de vista de ojos. Esto 
dlce el mechoacano Cicerón Basalenque; por suficiente reco- 
noce su diestra y bien cortada pluma, para describir la fábrica 
de Ucareo. Términos que usaron los doctísimos padres Prado y 
Villalpando, pues de dar a luz tres dilatados libros de la des- 
cripción del templo de Salomón, acaban con decir: que no 
pudieron llegar sus plumas a describir las líneas que había 
echado el soberano espirítu en su templo. Obró aquí sin duda 
el espirítu de nuestro venerable Utrera; y así no pudo llegar aliá 
la pluma, aunque tan sabia, de nuestro venerable Basalenque. 

Alábese pues con la debida proporción, en lo acontecido sólo 
a nuestro venerable Uaera, que en tan poco tiempo, en un ins- 
tante (que esto es un año para lo mucho que obró), perfeccionó 



y acabó la grande obra de Ucareo. Una fábrica no sólo buena, 
sino óptima: Valde bona; hecha y acabada en el instantáneo 
tiempo de un año: Omnia simul. Quede pues por padrón y adm- 
ración a la posteridad esta fábrica; sea eila sola la estatua del 
venerable Utrera; y diga lo que Numa cuando le preguntaron: 
?por qué no ponía su estatua en Roma?, a que respondió dis- 
creta: Civitas su@;cit (Luci. Lib. 2). 

No se contentó el ánimo grande de nuestro venerable ar- 
quitecto, con lo que fabricó a la vista de todos sobre la haz de 
la tierra, sino que también penetró con sus obras grandiosas los 
abismos. Esto se vio en un grande y curioso aljibe que fabricó 
debajo de la tierra, es el pozo del convento, para recoger las 
aguas de los techos por carecer el pueblo de este elemento. Es 
obra curiosísima, aun más primoroso es este de Ucareo, que el 
que queda referido de Cuitzeo. Sola esta pieza referida es de 
bóveda, todo lo demás del convento es de madera; procuró 
fuesen incorruptibles, como aquellas de que labró Salomón sus 
casas y palacios. No lo hizo de bóvedas, por lo débil del suelo. 
Pero aunque de maderas ya cuenta siglo y medio, y está todo 
tan hermoso, como el día en que se pusieron. 

No puso la duma mano al gran cañón de la iglesia, porque 
quiso Dios entrase a parte de esta grande obra el venerable 
padre Fray Gregorio Rodríguez, varón verdaderamente primi- 
tivo en la observancia, como veremos. Este venerable padre 
sucedió a nuestro arquitecto Utrera, quien dio fin al templo y 
juntamente erigió un suntuoso retablo en la capiiia mayor. De 
este venerable padre, dice nuestro venerable Basalenque, que 
todo se le convertía en oro y plata. Cristiano Midas lo conside- 
ro, según el mucho oro en ornamentos y plata en vasos sagra- 
dos, que puso en este convento. Tanta fue la abundancia y 
manejo de plata, que muchos creyeron tenía alguna oculta mina 
de donde sacar tanta riqueza; y él por donaire, que sin duda era 



del genio de San Bernardino, solía decir tenía una mina, la cual 
era el monte de Ucareo, porque con las remisiones que hacía de 
tablas y vigas a las ciudades de San Luis y Zacatecas, de aiiá le 
venían tejuelos de plata; y como veían en esta forma la plata, se 
persuadieron a que alguna mina de donde salían los tejos, lo cual, 
fue motivo para que muchos hayan solicitado codiciosos la mina. 

Toda la plata que adquirió su solicitud, la empleó en primer 
lugar en la sacristia, en que echó mucha, y la demás empleó en 
comprar algunas tierras que hoy son el descanso del monaste- 
rio. Siempre vivió este venerable padre en este convento, hasta 
que la provincia lo remitió a varios negocios a la Europa. Mu- 
rió en el mar, cerca de La Habana, que a haber estado en la 
provincia, según lo natural, fuera Ucareo urna de sus venera- 
bles cenizas. Pero ya que no le recibió en sus senos esta casa, 
quede este convento por Cenotafio de este varón. Que también 
se usaba levantar sepulcros sin los cadáveres, sólo para recor- 
dar las memorias de los muertos, en particular a los que morían 
en el mar: Us, qui nazfiagioperiissent, aut quoiztm copora baberi non 
possent, huius~nodi autem squlcbnrtn, in quod nullae erant reliquiae; 
Cenotapbium, hoc est inane sepulcbnrm vacabaatur (Calepi Litte. C.). 

Prosiguió en los aumentos de este convento el venerable 
padre Fray Pedro García, a cuyo celo y eficacia es deudor de 
sus mayores auges. No siendo menos los del venerable padre 
maestro Fray Pedro Salguero. Estos han sido los principales 
prelados de esta casa, a cuyos esmeros debe el haber ido siem- 
pre a más, así en lo temporal como en lo espiritual; motivo por 
el que viendo los prelados lo proporcionado del convento, por 
algún tiempo tuvo noviciado, y hubo ocasión en que mantuvo 
estudios mayores. No siendo el menor lustre de esta casa, haber- 
se celebrado en elia, el año de mil seiscientos dos el primer capí- 
tulo provincial, en que salió electo nuestro venerable padre 
primitivo Fray Pedro de Vera. 



Duró la fortuna de este convento en los aumentos hasta el 
año aciago para él, de mil setecientos uno; a los cien años de 
haber tenido la dicha de ser la primera casa capitular de la pro- 
vincia, le acaeció la mayor ruina, hija de un descuido. Pendía la 
vida de este templo, y su conservación, como allá Meleagno de 
un fatal tizón, que olvidado en la torre, fue tea de Prostrato 
contra el templo de Ucareo, y a no  impedir la solicitud secular 
con grande riesgo la voracidad del insaciable elemento, hubiera 
quedado en proverbio sólo, el primoroso convento de Ucareo. 
Pero quiso el Señor que sola su iglesia padeciese la ruina, reser- 
vando la casa de los religiosos. Obrando aquí, como siempre, 
su misericordia, pues por librarnos a nosotros del fuego, toleró 
en el.templo de su cuerpo los incendios, que expresó por Da- 
vid: Dolores infeemi nrcurmiedemnt me (Salm. 17. No 6.) 

Era a la sazón en que acaeció este incendio, provincial nues- 
tro venerable padre lector Fray Felipe de Figueroa. Sintió en el 
alma el golpe y procuró remediar con prontitud el fracaso. Para 
lo cual removió al prior actual, porque reconoció que necesita- 
ba de más eficacia la renovación del templo. Puso por prelado 
al padre predicador Fray Miguel de Contreras, digno del nom- 
bre de orador, pues pudo ser Ortensio de este Nuevo Mundo. 
Luego se conoció lo acertado del nombramiento, pues al punto 
comenzó a congregar muchas maderas, para que renaciese de 
las muertas cenizas el difunto templo. Sopló sus fervorosas 
llamas con las alas de su solicitud, y en pocos años se vio nue- 
vo Fénix renacido en el templo de Eliópolis o del sol agustino 
mi gran padre, del cual es patrón; personalmente se vio trabajar 
en la obra, a este padre; de Dios habrá tenido el premio. Y yo 
he cumplido con la obligación de cronista, con esta breve me- 
moria, digno de mayor elocuencia que lo inmortalizara. 

D e  solos dos venerables padres hallo memoria, que yacen 
sepultados en este templo. El primero es el fundador de él, que 



como visto queda, fue el venerable padre Fray Juan de Utrera, 
muy siervo del Señor; quien se labró, como gusano, el sepulcro 
en que descansase su cadáver. Aunque tan gran panteón, yo lo 
considero pequeño mausoleo para tan gran varón. Cupo muer- 
to, en dondepor su grande ánimo, no cabía vivo. Perpetua 
pirámide será el convento de Ucareo, que cada día recuerde el 
beneficio que recibió de este fundador; de cuya virtud cree la 
piedad que pide en la gloria por la continuación y permanencia 
de esta su fundación. 

El segundo que logra en su vientre esta iglesia, es el venera- 
ble padre Fray Diego de Mendoza, obsen7antísimo de nuestras 
sagradas leyes, las cuales supo de memoria, como allá el gran 
Papiniano. Era muy recto y celoso, muy dado a la oración; y 
una tarde en que atizaba el fuego del espintu con la leyenda 
espiritual de un libro intitulado E ~ e j o  del bien vivir, disparó el 
trabuco de una negra nube un rayo, que le privó. de la vida, sin 
causar el menor movimiento en su cuerpo, pues al ruido con- 
currieron los religiosos a la celda prioral, y haliaron a su prela- 
do sentado en la silla y con el referido libro abierto. Aconteció 
lo dicho el año de mil seiscientos sesenta y nueve, día de nues- 
tro segundo provincial, Santo Tomás de Villanueva, a quien 
desde aquel año eligió el convento por su patrón y titular contra 
las centellas; y se ha experimentado el patrocinio de nuestro 
santo arzobispo hasta hoy. 

Fundose esta casa, octava maravilla de este Nuevo Mundo, 
el año feliz de mil quinientos cincuenta y cinco. En el cual 
tiempo regía como diestro Palinuro el galeón de la Iglesia uni- 
versal, el santísimo pontífice Paulo IV. Tenía la corona del 
mundo, como supremo emperador, el cátolico monarca Marte 
español, don Carlos V. El cetro español regía el invencible. 
brazo del prudente rey don Felipe 11. El bastón de esta Nueva 
España lo empuñaba como recto Licurgo, el virrey don Luis de 



Velasco el primero. Apacentaba las ovejas mechoacanas, como 
vigilante pastor, el ilustrísimo señor doctor don Vasco de Qui- 
roga. Era general de la aureliana familia, el reverendísimo maes- 
tro Fray Cristóbal Patavino. Y provincial de esta América nues- 
tro venerable padre Fray Diego de Vertaviiio.. Y su primer 
prior, el referido venerable padre Fray Juan de Utrera. 



Capitulo LVIII 

De la prodigiosa vida de nuestro 
venerable padre Fray Diego de 

Vertavillo, fundador del convento 
de nuestro padre San Agustin 

de Ucareo 





Por ir consiguiente en el modo que he llevado, en escribir esta 
crónica, aquí había de poner la vida del venerable padre funda- 
dor de este convento, Fray Juan de Utrera, pero son tan pocas 
las noticias, que apenas, como visto queda, se hallan memorias. 
Motivo por el que ocupa su lugar, con grandes razones y títu- 
los, nuestro venerable padre Fray Diego de Veaavdio, por 
haber sido el todo, con su solicitud, de esta fundación de Uca- 
reo, cuyas venerables manos bendijeron esta obra que creciese 
a los auges que quedan referidos. Es justo acreedor a ocupar 
nicho en esta obra, por haber sido verdadero padre de esta pro- 
vincia, no sola una, sino dos veces. Y a no haber la Parca cortá- 
dole tan temprano el hilo de la vida, creo hubiera sido otro Mano 
romano, en las repetidas eleciones que hubiera hecho el Senado 
de la provincia, en su religiosa persona. Fue prior de nuestro 
convento de Valladolid, cuyas firmas recuerdan esta memoria y 
hacen venerar a aquel libro. A este venerable padre debe la pro- 
vincia la erección de Xacona en priorato. Todas las cuales son 
razones para que tenga lugar en esta rnechoacana Thebaida. 

Varias veces intentó, como generosa águila, sacudir las 
plumas del mando en las aguas de la mechoacana laguna; y 
retirarse a las peñas de esta provincia, en donde poner su nido, 
para con su sangre alimentar a sus hijos. Pero jamás pudo lo- 
grar estos deseos, por más que se lo pedía al Señor. Con estos 



deseos eficaces de parte de nuestro venerable padre, moró en 
México, como Daniel en Babilonia, anhelando como este pro- 
feta santo varón de deseos por Jerusalén, nuestro deseoso Ver- 
taviilo, por su Mechoacán, a quien tenía por la visión de paz, 
electa para su retiro. Los beneficios y aumentos que hizo en 
esta provincia, son claros testimonios de lo mucho que la amó. 
Los deseos, son auténticas pruebas de sus cariños. Quedósele 
en deseos la venida a morir a Mechoacán. 

México logró su cadáver. Mechoacán se quedó con el deseo 
de poseerlo. México sepultó su memoria. Mechoacán resucita 
estos beneficios y deseos en esta crónica. 

Vertaviilo, pequeño lugar de nuestra España, fue el florido 
oriente en que amaneció, el año de mil quinientos trece, un 
resplandeciente astro que a pocos lustros creció a dilatado sol. 
Este pequeño río, que creció a sol, fue don Diego Rodríguez, 
descendiente del Cid Campeador don Rodrigo de Vivar: Eratis 
V o M k  in Hipania nohkbtls Pa~nh'bw orttls (Alpb. Lib. 1. Litte. D. 
p. 191). De tan clara fuente de nobleza como fue el Cid:fons, 
tuvo el natural origen don Diego, para crecer después a sol: 
solemqtle converstls est. Bien mostró luego la noble sangre que en 
sus hidalgas venas latía, puesto que luego que comenzó a apun- 
tarle la razón, comenzó a dar evidentes muestras de sus futuras 
proezas, en las muchas virtudes que desde aquella primera edad 
comenzó a acumular, prudente y prevenido. 

Reconoció los grandes riesgos que corría en el proceloso 
mar de este mundo, y dispuso recogerse al seguro puerto de la 
religión. Cortando con este hecho las futuras esperanzas a que 
podía aspirar su noble sangre. La provincia de Castfla de nues- 
tra religión sagrada, logró esta dicha; de lo cual viven las demás 
santamente envidiosas. Nuestro recoleto convento de Burgos, 
dice que él fue la cuna en que nació este varón: Conventtls Btlrgen- 
sis Altrmntls (A@. Lib. 1. Litter. D. p. 191). Pero la religiosa 



casa de San Gabriel de Valladolid, alega por su parte este dere- 
cho; mostrando su profesión, hecha el año de mil quinientos 
veintinueve. En que a mi parecer da más auténtica prueba de 
ser madre del venerable Fray Diego. Mucha virtud, era sin 
duda la de este varón; pues dos conventos tan ilustres contien- 
den por la filiación de este hijo. (Sicardo. Lib. 1. Cap. 2. de la 
Cristiandad del Japón. p. 10). 

Tanta virtud como la que en nuestro venerable padre, no 
era nacida para sólo un mundo; y así dispuso la Providencia la 
lograse también este Nuevo Mundo, moviéndole el interior 
espíritu, para que se transitase a esta América, como ángel ve- 
loz, a reducir descarriadas ovejas al aprisco' del buen pastor. 
Anno nlillssimo, quingentésimo, tngesimonono Inter. Alios veloces Ange- 
los ad Genten1 convulsam, et dilaceratam millon ad Indos transfitavit 
(Alph. Lib. 1. Litte. D. p. 191). Vino por la aprobación y dicta- 
men de su grande amigo Santo Tomás de Vdianueva, actual 
prior de Burgos, que aunque no era en la ocasión provincial, 
fomentaba con el calor de su apostólico espíritu las misiones 
de las Indias. Era la Ocifraga, que aunque no sea madre de los 
hijos del ágda,  sólo por relación los cría y alimenta. Así nues- 
tro santo padre Villanueva recogía los hijos del águila Agustín, 
fornentábalos en el nido de su amoroso corazón, para así que 
tenían alas para volar, despacharlos a la casa de racionales in- 
dianos pájaros. 

Fue el prelado de la misión en que pasó el referido año de 
mil quinientos treinta y nueve, nuestro venerable Fray Diego, el 
santísimo y estático padre Fray Juan de San Estacio, inmediato 
al cual venía en el lugar nuestro Fray Diego. Luego que asentó 
plaza en la cristiana leva, en cumplimiento de la costumbre de 
aquel siglo de Saturno, se borró en la firma el antiguo noble 
apellido de Rodríguez, el cual podía tal vez recordar pasados 
blasones de rey Díaz del Vivar, y se puso el humilde de su 



patria, Vertaviiio. Lugar que, por pequeño, le podía recordar lo 
humilde de su cuna, y quizá para más desprecio de su persona, 
pues sabiendo que era oriundo de tan corto lugarciilo, dirían: 
no puede salir cosa buena de tan corto arrabal. 

Logró el océano la dicha, de que hasta hoy vive gustoso de 
que pisasen sus azules suelos los descalzos pies de nuestro 
venerable padre. Era admiración a todos la serenidad de ánimo 
que lograba su recogimiento en medio del náutico bullicio. 
Ulises parecía de aquella nao, con los oídos tapados para no oír 
los cantos de las sirenas, siempre atado al árbol mayor de la 
Cruz de la mortificación. Con el cual concierto arribó el mismo 
año de mil quinientos treinta y nueve a las Indias, y en breves 
días legó a la imperial ciudad de México, centro de sus líneas, 
desde donde en breve comenzó a dar muestras de su gran virtud 
y a confirmar con obras lo que publicaban los misioneros sus 
compañeros. Viendo aún más de lo que se decía de su santidad. 

Procuró luego la provincia aprovecharse de este rico tesoro 
que le había enviado el Señor, y así, aunque mozo en el aspec- 
to, lo eligieron en maestro de la juventud. Y esto en tiempo 
que tenía la provincia a unos varones como el santo Roa, Fray 
Juan Bautista y otros muchos; fiando de la virtud de Vertavdlo, 
el futuro progreso de una provincia tan santa y recta: Ibi onznis 
i~~stitutis, e t  sanctitatis exenqlar factus, magister Novitionltn eligitur 
(Alph. Lib. 1. Litte. D. p. 191). Luego se sintieron los aciertos 
de la elección en los logros que le dio el siervo fiel y prudente a 
la provincia de los talentos que le entregó. Conociose lo &estro 
del nuevo colono, en hacer fructiferas las plantas de la munda- 
na selva sólo con transplantarlas y cultivarlas en el huerto lau- 
rentino o aureiianense. Maravillosos metamorfoseos veía obrar 
nuestro convento de México a su Vertaviiio. 

Empero nuestro venerable padre, como sabio diestro Mer- 
curio, de brutos y de fieras, hacía racionales. Y con la gracia del 



Señor, de las toscas piedras labraba con la escoda de la doctri- 
na, estatuas para llenar nichos en el templo de la triunfante 
Jerusalén. 

Nuestro V e r t a d o  fue el primero que dio principio en el 
agustiniano pensil, indianas flores, disponiendo en los cuadros 
y arriates del jardín mexicano las rosas de C a s d a  y los indianos 
zúchdes, viéndose poblado el huerto del noviciado de castella- 
nas rosas e indianas flores. Esto es de criollos y gachupines. 
Anteros y Cupidos, que mirándose como hermanos crecen en 
la virtud. Los primeros hijos de la tierra, fueron hechuras de 
nuestro venerable padre en quienes afianzó la provincia sus 
futuros progresos, llenando de ellos las cátedras de la Universi- 
dad, para alií pasar a ocupar los primeros puestos de la religión; 
y de aquí salir a llenar las ilustrísimas sillas; Muchos de los hijos 
de nuestro venerable maestro Vertaviilo, vio en los referidos 
puestos este Nuevo Mundo; y si no los vio todos, fue porque 
faltaron sillas que ocupar. 

Este fue el primer empleo de este venerable varón, en que 
aprovechó mucho más que otros en más honoríficos puestos. 
Mostró el gran caudal de letras que había acumulado en nues- 
tro insigne convento de Salamanca, en un libro que escribió, al 
modo de la c a r d a  del seráfico doctor San Buenaventura. Este 
fue un tratado que intituló Régimen de novicios: obra pnnlogénita de 
su espinttl celoso. Conocieron entonces que junto con la mucha 
virtud que manifestaba, tenía muchas letras con qué aprove- 
char y que si lo denominaban maestro de novicios, era acree- 
dor al título de maestro de Teología. Pero su profunda h u d -  
dad, jamás le perrnitió.aspirar a este título, mereciéndolo por 
escritor y autor de libros, y por haber escrito la crónica de la 
provincia, de la que se valió el maestro Fray Juan de Grijalva 
para dar a la estampa la suya. Más gustoso vivía de ver cubier- 
tas sus beneméritas sienes de la tosca negra estameña de la 



capilla, que de verla laureada con la corona de Minerva, sabias 
ínfulas o diademas que ha inventado para estimular la sabiduría. 

No necesitaba del bonete magistral nuestro venerable padre 
para que fuesen conocidas sus grandes letras. Pues, estando llena 
de doctores la corte mexicana, Atenas con verdad de esta Améri- 
ca, de todos eligió para su confesor y consultor a nuestro vene- 
rable Vertavdio, el capacísimo virrey don Martín Enríquez, quien 
como a oráculo de Apolo consultaba a nuestro venerable padre. 
Cuyos dictámenes eran para el virrey, como de un acertado Aqui- 
tófel. Todo el reino sintió el beneficio del oráculo, y así todos 
vivían gustosos de las distribuciones que hacía nuestro venerable 
padre, sin agraviar beneméritos ni adelantar pretendientes; lle- 
gando a conseguir su recto y desinteresado obrar, ser amado de 
Dios y querido de los hombres. Cuya memoria dulce, hasta hoy 
persevera, sin que los muchos años la hayan borrado. 

No se estrechaba la capacidad del acertado consejero a los 
límites de un noviciado, poca esfera para tan grande sol. Nece- 
sitaba de más mundos en que extenderse; pues pudiera la opre- 
sión a no caer en tan humilde varón, causar por ceñido a poco 
algún estrago. Podíase temer lo dicho, no de la gran capacidad 
de nuestro Vertavilio; y así prevenido el riesgo, dispuso la pro- 
vincia que rigiese a todo este dilatado Nuevo Mundo, y que 
extendiese sus órdenes e influjos hasta el Asia, en las islas del 
poniente. Así se explayó este grande ánimo; así logró sus acier- 
tos esta América. Todo lo cual perdiera, si se hubiera estado en 
el estrecho rincón del noviciado. Hay tiempos, que es menester 
recurrir a los desiertos por hombres. Dígalo Roma, que del 
retiro de la cabaña y de la mancera o estera, sacó a Quinto 
Cincinato para su dictador. Cuando el mundo necesita, como 
en el tiempo de San Dámaso, de un Jerónimo, es razón que salga 
del noviciado de Belén y del retiro de su celda a gobernar con sus 
aciertos el mundo. Y por fin, al llamado de Constantino, sale de 



la Thebaida el gran Antonio, a dar máximas para gobernar. Así 
ni más ni menos, saca el virrey don Marún de nuestra Thebai- 
da, para aconsejarse, a nuestro anacoreta Vertaviiio. 

Rara vez se hallan en sujeto lo temporal y eterno; no se 
unen en todos los sosiegos del espíritu, con los tumultos del 
cuerpo; raro es el que vuela con estas dos alas; no se halla a 
cada paso un Aod. N o  se ve cada día un Moisés, que a un 
mismo tiempo esté con Dios orando, y gobernando en lo poií- 
tic0 todo un pueblo, parece quiebra la naturaleza los moldes en 
que funde estos hombres para todo, y así son raros los que se 
ven espirituales y temporales; porque retirados los contempla- 
tivos a los arcanos de la oración, entienden poco de las máxi- 
mas políticas de los regios gabinetes. Por esto Berselai no ad- 
mitió las ofertas de David, porque retirado a la contemplación, 
reconoció no había de acertar ni amoldarse a las etiquetas de 
palacio. Uno de los pocos que supieron unir lo secular y espiri- 
tual, fue nuestro venerable. Con el mismo aire mandaba la 
pluma en el retiro de su celda, que el bastón en el bullicio del 
siglo. Tan bien formaba un capítulo de contemplación con la 
pluma, como un despacho del superior gobierno. Esto es ser 
otro Tomás Cantuariense, que con tantos aciertos hacía las 
espirituales funciones de arzobispo, como las seculares de gran 
canciller de Inglaterra. 

Viendo la provincia que el reino todo engrandecía con 
hpérboles el gobierno del virrey por la dirección y dictamen 
del maestro de novicios Vertaviiio; quiso lograr el beneficio 
que dentro de su casa tenía. Por lo cual lo sacó la obediencia de 
los retirados cuartos del noviciado, a los manifiestos angulos 
del monasterio, que para esto fue criada la luz, para que alum- 
brase, no para que estuviese oculta bajo el celemín. Subió a la 
esfera de prior de.nuestro convento grande de México; título 
que le da su grande observancia, y que también le granjea la 



multitud de sujetos que mantiene en sus ddatados claustros. El 
cual puede ser, él solo provincia, como lo es el de los plurima- 
nos, aiiá en la Etiopía, según nos lo cuenta en la crónica de 
aquel reino el maestro Ángeles. 

. Colocado sobre el blandón mexicano, crecieron, porque se 
vieron, más sus resplandores, cuyas luces fomentaba con el 
óleo suave de su cristiandad, o con la dulce cera de sus paia- 
bras, ardía inextinguible antorcha, su amoroso y paternal fuego, 
fomentábalo este su natural cariño, el cual un vestal o flamíneo 
sacerdote que siempre lo atizaba con leña de caridad, para que 
jamás pudiese el frío Aquilón, con sus soplos extinguirlos. A su 
calor, a los rayos de sus luces, estaban todos mirando, como si 
fueran idólatras de este sol. Eran águdas todos, y en prueba de 
su legitimidad, contemplaban en su sol Vertado,  para beber 
las luces de su doctrina, la cual les comunicaba por los ojos, 
con su singular ejemplo y religiosidad. 

Cuando acabó el oficio de prior, en que de necesidad se 
había de ver en el ocaso este sol, fue aquel sepulcro, para su 
mayor ascenso, escala. Porque toda la provincia, la vez primera, 
año de mil quinientos cincuenta p cuatro, en la ciudad de Méxi- 
co, teatro que eligió la provincia para que en él se viesen los 
aciertos de nuestros primitivos vocales, con la circunstancia 
pocas veces vista, de haberlo electo en provincial, sin ser vocal. 
Lo cual por notable, refiere el maestro Grijalva; y en prueba de 
la grande aceptación que se tenía de su persona, la cual no 
necesitaba tener presente con la vista los capitulares, pues con 
los ojos del alma, todos lo tenían en su mente para elegirlo. No 
necesitan los Celestinos de estar dentro de los cónclaves para 
que los busquen las Tiaras, allá a los retiros de los Apeninos, 
ven en su solicitud las dignidades. 

Bien se conoció haber sido de Dios la elección. Pues como 
refiere Grijalva, no se ha tenido persona mejor ni de mayor 



valor y pecho para los negocios de la provincia, en cuyo tiempo 
y gobierno se ofrecieron los más arduos que han acaecido: que 
parece lo tenía guardado para esta ocasión, la Providencia. En 
su gobierno se excitaron las contradicciones de los ordinarios, 
como veremos al fin de este libro. En que choqueó el galeón 
de Vertavillo, sin sentir el menor quebranto en la horrorosa 
tempestad en que peligrara el más diestro Pahnuro. No menos 
que en las altísimas e ilustrísimas mitras, elevadas piedras de la 
cristiandad, a cuya destreza se debe el feliz arribo que hoy go- 
zan en este reino todas las naves religiosas. Gracias al diestro 
piloto Vertaviiio, pues a él se le debe el felicísimo arribo al 
puerto de la paz. 

Cuando fue electo en provincial, acababa de desocupar el 
asiento nuestro venerable padre doctor Fray Jerónimo de San 
Esteban, uno de los siete primeros ángeles fundadores de esta 
provincia; y para llenar el gran hueco que hizo este varón, discu- 
rrieron que ninguno como Vertavillo, había de llenar aquel vacío. 

Como con la superior ocupación no podía todo el tiempo 
que quería su caridad darse a la doctrina y enseñanza de los 
novicios, imanes y rémoras de sus afectos, procuró que la Carti- 
//a que había hecho, siendo maestro de novicios, con otros 
aditamentos muy proficuos, se imprimiese, para que todos tuvie- 
sen este norte, con que regirse en la religión, sirviéndoles de 
carta de marear, para navegar seguros a la India de la gloria. En 
este tratado enseñaba, como diestro náutico, los escollos y 
arrecifes en que podían peligrar las naveciiias que entraban al 
mar océano de la religión, como así mismo daba lecciones en 
que ocupar a los novicios, porque el ocio y descuido, no fuese 
causa de naufragar. Así enseñaban desde la alta popa de la pre- 
lacía, hecho farol de la nave agustiniana. 

En este mismo tiempo en que podían pensar algunos que 
vivía divertido nuestro venerable padre con el aura del oficio 



superior, escn'bió 2/11 tratado de la oración mental, que en aquellos 
tiempos ayudó a muchos contemplativos para elevarse en la 
contemplación. Fue muy aplaudida esta obra, por los grandes 
frutos que de ella se recogieron. Bastante para ser conocido 
por el doctor místico de este Nuevo Mundo. El fue el primero 
que en esta América subió a la cátedra de Sión, monte del Se- 
ñor, a leer de Virsione. Merecido tiene por lo dicho la borla de 
doctor místico; que no es necesario cursar las escuelas de París 
o Salamanca para conseguir esta magistral laureola; que la gran 
doctora Teresa de Jesús y el insigne San Juan de la Cruz, mere- 
cieron las doctorales ínfulas, sin subir a las cátedras de las uni- 
versidades del mundo. Como para mí tengo que lograría la 
borla de místico doctor nuestro maestro místico Vertado.  
Que si el mundo le negó el bonete de sus clases, el cielo le 
daría el supremo de la gloria. 

A tiempo que entendía en escribir libros de mística teología, 
porque el olvido no sepultara en las márgenes del Leteo los 
maravillosos hechos de nuestros primitivos padres, quiso como 
ocular testigo, dejar una memoria de todos a la posteridad. 
Obra tan úul, que elia fue el todo con que escribió el doctisimo 
maestro Grijalva la crónica de la provincia del Santo Nombre 
de Jesús, y mucho en elia de esta provincia de San Nicolás de 
Mechoacán. ¿Quién viéndolo escribir no pensara que estaba 
muy desocupado este varón? Pues se engaña; que así como 
Julio César cuando sus comentarios, estaba guerreando, así 
nuestro Vertavdlo cuando escribía los comentarios y hazañas 
de nuestros Césares, entonces era cuando más encendida esta- 
ba con los ordinarios la guerra, por los puntos y jurisdicción. 
En lo cual se conoce el sosiego y paz interior de este gran va- 
rón. Verdadero Arquímides que combatiendo la ciudad y aun 
entrándola, todo el ruido de la d c i a ,  no era suficiente a in- 
quietarle el estudio. 



Antes sí, entonces procuraba los mayores aumentos de la 
provincia, pues cuando la pasión quería minorarnos las casas, la 
eficacia de nuestro venerable padre fundaba otras muchas. En 
esta provincia fundó por este tiempo el convento de Ucareo, 
octava maravilla de este Nuevo Mundo. Erigió convento en 
Tlayacapan, en Tezontepec y en Xditlán. Hizo priorato en esta 
provincia al convento de Xacona. Poco le .pareció todo lo 
hecho en esta Nueva España y transitó su celo hasta las islas 
del poniente, que hoy llaman Fhpinas, para donde remitió 
apostólicos obreros, los cuales fundaron una provincia que hoy 
es de las más crecidas de nuestra sagrada religión. Todo esto y 
mucho más hizo, cuando casi todos los báculos de la América 
le henan; pero su constancia lo sacó de todo triunfante. 

No omitió, por los continuos disturbios, visita alguna de las 
de obligación. Vino repetidas veces a esta provincia de Me- 
choacán, para con su vista y órdenes, ampliar los conventos, 
como se vio en el de Valladolid, Yuririapúndaro y Cuitzeo 
recién fundados; cuyas obras fomentó con el caudal de su espí- 
ritu. Dio fin a la celebrada obra de Ucareo, y a la de Xacona 
dio el último complemento; atendiendo a esta provincia, como 
que no tuviese este grande ánimo otras muchas cosas a que 
atender su solicitud. La cual se sentía a un mismo tiempo en 
Mechoacán, México, Roma, Madrid y Fhpinas. En todas estas 
distantísimas regiones, obraba este gran varón, con la misma 
eficacia que en el lugar que ocupaba; de que no poco vivían 
admirados los que sabían esta pluraridad de negocios. 

No se olvidaba entre tantos tráfagos del aseo y curiosidad 
de las iglesias y sacristías; solicitaba de Roma, Milán y Nápoles 
las más ricas telas para sagrados ornamentos. Poca le parecía la 
plata de las Indias a este Salomón religioso para emplearla en 
cultos del Señor. Las más sacristías llenó de ricos blandones, 
custodias y vasos. Sin otras muchas y preciosas alhajas que hoy 



recuerdan la liberalidad y magmfidencia de este cristiano Ciro. 
Tantas fueron las dádivas que hizo su solicitud, que dice el maes- 
tro Grijalva, fue el que más ha dado a las sacristias e iglesias de 
cuantos prelados ha tenido la provincia. Notables palabras dichas 
a la vista de tantos Zorobabeles religiosos que ha habido. 

En tiempo de este venerable padre, visitó la provincia como 
vicario general el maestro Fray Pedro de Herrera, de nación 
andaluz, de quien dice nuestro Alphabeto las siguientes pala- 
bras, que por descreción las dejo en latín: ñeligostltiz, et itzehper- 
ttlnz, e t  fotie, vel ifizpnldenti xelo regiatlm, ve/ nativa severitate Capitostlnz 
(AkA. Lib. 1 .  Litte 1. p. 455). A esta natural y nacional petulan- 
cia, se opuso nuestro manso Vertavdlo, para que en su blandu- 
ra se quebrantasen los golpes. Fue de modo que sólo él pudo 
ser freno para reprimir la cólera a este visitador, sin permitirle 
alterar lo menor de los primitivos estatutos, sobre que se fundó 
la provincia, motivo por el que varias veces se opuso: como 
allá Pablo a San Pedro, acá este apostólico Vertavilio, a este 
otro Pedro. 

Por lo dicho, se opuso varias veces con el celo de un Eiías y 
con el valor de un Bautista, a los dictámenes de este prelado. 
Pero como era el celo de la mayor observancia el que le encen- 
día en rayos de luz el rostro, como a Moisés; siempre salió 
lucido y airoso de los ataques; levantándose del polvo de la 
tierra en que se humillaba, con más bríos que Anteón, contra 
arrogantes Hércules. De este modo conservó los estatutos 
primitivos, ripios que mantienen las grandes piedras del edificio 
de la provincia, sin permitir se desmoronase de esta lucida 
torre de David lo más mínimo, que para esto tenía mil escudos 
que la defendieran de intempestivos tiros. 

Acabó su oficio, y entregó los sellos a nuestro venerable 
padre maestro Fray Alonso de la Veracruz, por tercera vez 
electo en provincial. El mayor hombre del Nuevo y Viejo 



Mundo elige la Provincia para que llene y ocupe el hueco de 
Vertavdlo. Prueba de quién era nuestro venerable padre, pues 
le sucede en el oficio el sol por antonomasia de este occidente. 
En la variedad de los tiempos se ha estimado tanto el gobierno 
de este Samuel religioso, que por sus dictámenes y estatutos se 
ha gobernado la provincia, sin que el tiempo haya extinguido 
aquellas máximas religiosas de su acertado gobierno. 





Capitulo LIX 

De la segunda elección que hizo 
la provincia de nuestro venerable 
padre Vertavillo, de sus virtudes 

y de su dichosa muerte 





(Sttod Iio~zttj~i est setizel, et item~iz rtpetelzd~~~iz est. Lo bueno se ha de 
repetir, para lograr ocasiones el gusto. Gustó el bien la provin- 
cia, del gobierno de nuestro venerable Vertavillo; y casi impa- 
ciénte la contempló, porque no veía el caduceo en las manos de 
su amado padre. Por-lo cual luego que pudo por nuestras leyes 
en el capítulo que se celebró en Epazojwcan, el año feliz de mil 
quinientos sesenta y tres, en que presidió el maestro Fray Pe- 
dro de Herrera, salió electo segunda vez en provincial nuestro 
venerable Vertavillo. No  hay prueba más evidente de un buen 
gobierno, que la reelección en su sujeto. Sulamite de esta pro-. 
vincia, considero por su paciEco genio a nuestro Veitavillo. Y 
tan pagados quedaron todos de su sereno y paternal mando, . 

que otra vez le piden vuelva a mirarlos y asregirlos. 
v .  Consiguieron los ruegos y súplicas de todos los religiosos, 
acompañados estos de los .formales preceptos de la obediencia, 
el que repitiese otra vez a coger el timón de la agustiniana nave. 
Bastaba sólo verlo en las borrascas, para pronosticarse sereni- 
dades. En tempestuoso mar estaba todala provincia, había 
alborotado la serenidad de el¡a elEolo del visitador. 

Los claustros religiosos gemían con la borrasca; pero lo 
mismo fue ver con el gobierno a nuestro venerable en la nave, 
que creerlo por lujo de Leda,.Tindarida estrella de las tempes- 
tades, o por mejor decir, por San Telmo de aquella'borrasca. Al 



momento con su vista, se comenzaron a sentir los días alicio- 
neos, contándose no por sietes los pacíficos días, sí por siglos. 

Retiró su valor al visitador a los reinos de Castilla, hecho 
que a todos admiró y que sólo visto, fue creído. Con lo cual 
gobernó con grandes aciertos la provincia, sin el menor distur- 
bio. Viendo todos cerrado el templo de Jano, en este feliz con- 
sulado, y abierto el templo de la paz, coronados todos de paci- 
ficas olivas, como en el tiempo de Augusto. Así entregó el 
pacífico caduceo del gobierno al fin de su breve trienio, a nues- 
tro venerable padre Fray Juan de Medina Rincón, después 
dignísimo obispo de Mechoacán. Este fue su deseo; este ilustrí- 
simo prelado prosiguió el gobierno de nuestro venerable Ver- 
taviiio, sin declinar un punto de las rectas huefias que había 
dejado impresas. 

La vida personal de este insigne varón, fue a todos muy 
ejemplar, el hábito tosco, su materia estameña o jerguilla, su- 
mamente estrecho, en todo a la moda rigurosa de nuestros 
primitivos padres. Los cllicios, fueron de por vida, y aun pasa- 
ron los términos de esta, pues los lievó hasta el sepulcro. El 
ayuno fue sólo uno, pues jarnás-se le vio tomar, fuera de la 
hora, alimento. Con lo cual iiegó casi a tener o a alcanzar una 
vida angelical, con una conversación seráfica, según encendía 
en amor de Dios a todos los que se allegaban a las iiamas de su 
gran caridad. Muchos con sólo su trato se renovaban. Cristiano 
Chiron, que sólo con su vista componía a los más arrogantes y 
desbaratados Aqudes del mundo. 

Durole hasta el fin este modo de vida y ejemplo, sin remitir 
un punto, por muchas ocupaciones que tuviese del primitivo 
fervor. Dos veces que fue provincial, corrió toda la provincia, 
extendida por muchos cientos de leguas a pie. Sagrado Hipó- 
menes de este Nuevo Mundo. Creo que así como en los juegos 
olímpicos y con particularidad en los istimios, se les daban 



coronas de pino y acebuches a los que cornan en el estadio, 
que constaba de solos ciento veinticinco pasos. Pues si vieran 
correr a nuestro venerable agoneta Ver tado ,  no  por la corta 
distancia de ciento veinticinco pasos, sí por más de trescientos 
leguas, a pie y descalzo, ¿qué Coronas no  le dieran? 

Aun piden más ponderaciones las veloces carreras de nues- 
tro venerable padre. Para correr en los circos los agonetas, 
prevenían el plano y este cubrían, para la igualdad, con arena; 
pero por donde nuestro venerable padre hacía su curso veloz, 
era por las asperísimas sendas de la tierra caliente, veredas que 
han abierto las ponzoñosas víboras o las venenosas zerastes. 
Cada piedra es una caliente cuchilla, apta a dividir la más fuerte 
herradura. Cada paso es un precipicio y cada movimiento un 
peligro. Lea el lector lo que queda dicho de esta tierra. Toda 
esta Libia americana anduvo a pie repetidas veces nuestro ve- 
nerable padre Vertaviilo, sin omitir lugar por fracaso que se lo 
pintaran; antes sí el lugar y camino que le decían era el más 
arriesgado, ese estimaba en más porque en él hallaba mayor 
mortificación su penitente cuerpo. Viéndose, en nuestro vene- 
rable padre, el primitivo fervor y espintu apostólico, con que 
fundaron las iglesias de este Nuevo Mundo, aquellos primeros 
ángeles que pasaron por nuestra dicha a esta América. 

Si era solícito para sus súbditos, no fue menos para la solici- 
tud de su alma, en lo cual era un vigilante Argos de su concien- 
cia, muy semejante a aquel quembín que en forma de sabio Es- 
finge, vio allá Ezequiel, lleno todo de ojos. Cristiano Jano en las 
multiplicadas vistas, anteriores y posteriores, con que veía como 
lince, lo más retirado y oculto de la conciencia. No  sólo tenía 
ojos para atender y considerar lo pretérito, pero como varón 
prudentísimo, previno su a q d n a  perspicacia, lo futuro, previen- 
do  el día, tiempo y hora de su muerte, como veremos. Y como 
vio este día, para él se previno con notables circunstancias. 



Además de las indulgencias que para aquella tremenda hora 
de la muerte están concedidas a todos los religiosos, y las que la 
orden tiene impetradas para sus hijos, que son amplísimas, 
solicitó nuestro venerable Vertavilio, una especial bula de in- 
dulgencia plenaria, en la cual su santidad daba toda su autori- 
dad a un sacerdote, el que eligese para que lo absolviese de 
todas sus culpas y le concediese indulgencias y jubileos. En el 
cual prevencional, se conocen los pensamientos de este vene- 
rable varón, pues tan de antemano se previno para la hora 
úitima, como el patriarca Abraham, comprando y solicitando 
sepulcro. El cual hecho, por lo que está significado en Hebrón, 
no fue otra cosa que solicitar para sus úitimos días, el preveni- 
do patriarca, una indulgencia. Ejemplo que tomó nuestro Verta- 
villo, patriarca de esta provincia, Fénix verdadero que para rena- 
cer a la inmortalidad, congregó para el día de su muerte las 
aromáticas especies que produce la romana pancaya de la iglesia. 

Admira el hecho en un religioso tan perfecto, que tanto fre- 
cuentó los sacramentos. Un varón tan ejemplar, sumamente 
pobre, después de haber sido dos veces provincial, y toda su 
vida confesor de un virrey de Nueva España. Empleó para 
atesorar más que Creso. No tuvo de qué hacer memoria; no se 
le hallaron más que disciplinas, cilicios y cruces. Pues siendo, 
como visto queda, tan pobre, tan puro y tan obediente, funda- 
mentos de una grande santidad, con todo solicita, para aquella 
hora más remedios. Buen ejemplo nos dejó en este hecho 
nuestro venerable padre para prevenirnos, para aquel trance; 
aunque nos hallemos cargados de virtudes, que todo y mucho 
más, es necesario para aquella última lucha. 

Sólo para lo dicho solicitó letras de la Europa, sólo para lo- 
grar lo referido ocupó a sus agentes; estos fueron los rescriptos 
y gracias que trajo su solicitud del Aventino, para bien morir, y 
no para vivir con honra y ambiciones. Un varón, que había 



sido pri~rado de un virrey, el todo para los ascensos e intereses 
de muchos poderosos con el mayor séquito que se ha visto en 
esta América, estimado de las togas, venerado de las mitras, 
aplaudido de la milicia, respetado de las religiones, y por fin 
superior dos veces de su religión; de todo esto se olvida y sólo 
solicita una bula para bien morir; porque conoció que todo lo 
dicho, es nada, si el fin último no lo logra la vigilancia, que para 
aquel instante se necesita. 

Una buena muerte era la ordinaria palabra que sus labios 
proferían; esta era la mirra que destilaban de continuo. Esta era 
la continua doctrina que se oía en la boca de este justo con que 
aprovechaba a los que dichosos lograban sus palabras y juicio 
de aquel tremendo trance, de que siempre hablaba su sabia 
lengua. Y como esta era su ordinaria lo que la quiso el Señor, 
como se infiere del hecho, revelarle el último día de su vida, y 
la hora de él, exceptuando a nuestro venerable padre de aquella 
común regla. 

Una enfermedad que le envió fue de su muerte el nuncio, y 
en ella le reveló el día y hora. Trató como siervo prudente, y 
como virgen sabia, sacudir de los párpados del entendimiento 
el sueño, y encender prevenidos óleos las lámparas, para recibir 
al esposo. Los sacramentos, que son los oléos y aceites con que 
se fortalece y unge el cuerpo, fueron las armas con que este 
atleta se armó para entrar en la arena a la lucha más fuerte que 
las de Aquiles, templadas no en la Estigia laguna del engaño, sí 
en las sagradas aguas de la gracia. Recibió los sacramentos con 
la mayor devoción y ternura que vieron aquellos siglos. Lo cual 
acabado, para recibir la gracia e indulgencia, llamó a su padre 
espiritud, que lo fuese confesando generalmente. 

Cada día hacía esta diligencia, en aquellos ratos que, el verdugo 
del dolor remitía algo las cuerdas del tormento. Acabó su general 
confesor, en breves días, que fue el último de su vida; y aunque la 



finalizó no quiso recibir la referida indulgencia, reservándola para 
el último periodo de su vida, como que sabía el punto fijo de ella. 
Aconteció que viéndolo muy fatigado aquella noche el confesor, 
quiso absolverlo, prevenido; pero nuestro venerable padre, le 
estorbó el hecho, diciéndole no ser hora, que él avisaría, que se 
retirase a su celda, que cuando fuese tiempo, él le llamaba; que 
descuidase, que él tendría cuidado, como tan interesado de que 
le diese la absolución al tiempo oportuno a la partida. 

A las dos horas de pasado lo dicho, estando al parecer de 
los que le asistían, aliviado, envió a llamar al confesor, a quien 
le dijo: Deme V"R" la absolución, que ha la llegado la hora de 
mi muerte, y juntamente la sagrada unción. Lo cual se vio evi- 
dente, que en un cuarto de hora que fue lo que se tardaron en 
estos ejercicios, con los sentidos vivos, sin la menor perturba- 
ción, devota el alma, y articulando devotas jaculatorias a su 
amado, murió en el Señor el día de nuestro glorioso padre San 
Nicolás de Tolentino, a diez de septiembre, año de mil quinien- 
tos setenta y dos: Hora mortis divnituspraecognita, die decima sep- 
tembns, Beato Nicolao Tolentinati sacra anno Domini millesimo quingen- 
tessimo, septuagessimo secundo; vivere de* et venus vivere incepit (Alph. 
Lib. 1. Ltb. 1. Litt. D. p. 191). 

. 

Luego que se despidió su alma punsima de su casto cuerpo, 
dio testimonio su confesor, delante de todos los religiosos, de 
cómo había guardado el rico tesoro de la virginidad, todo el 
tiempo de su vida, en el frágil vaso de Adán; sin que hubiese 
despostiiiado lo más mínimo la más recia y porfiada tentación. 
Por lo cual merecía la palma blanca de las azucenas su diestra 
mano, en prueba de su angelical pureza. No admiró al religioso 
concurso el confesor con sus palabras, porque todos tenían 
creída esta candidez de nuestro venerable padre pues jamás se 
le oyó ni vio el más mínimo desliz en este punto, antes sí su 
vista infundía, a todos los que lo atendían, pureza. 



A la hora que expiró este casúsimo varón, vieron dos vene- 
rables religiosos lo que refiere el padre maestro Fray Esteban 
García, en la vida de Santo Tomás de Vdianueva; son sus pala- 
bras: Elpadre Frqy Digo de Vertavdo, fue dos vecesprovitzcial, varón 
de raras virtudes, obseruancia notable, continua penitencia, a/tísi77za con- 
tenzplaaOtz, obediente, hunzi/disi??zo y tan /iqbio, que mutió virgen. Coya 
a h a  vieron, aco??zpaiada de los ángeles ir a la glotis, /os ve~zerables pa- 
dres Frqy Juan de Alvarado y Frqy LRsnzes de Santiago, testigos abotza- 
dos, y mqyores de toda excepción (Fray Esteban García en la TAda de 
S.  Tomás de T4Lanueva. p. 27. Cap. 13). 

Veloces estuvieron los ángeles en transladar a los cielos el 
alma de nuestro venerable padre Vertavdio; tardos los hombres 
en dar sepulcro a su venerable cadáver, por no privarse de 
aquella suave vista, que los alimentaba. Considerábanse eleu- 
tropios o tulipanes de este sol, y creían que con la ausencia de 
este cuerpo solar, habían de sentir con perpetua marchitez su 
ausencia. Tres días estuvo el venerable cadáver expuesto a la 
vista del gran concurso de la corte mexicana; y el día para su 
sepultura dispuesto, concurrieron todos los tribunales de Méxi- 
co, autorizando el virrey don Martín Ennquez, quien en pre- 
sencia de todos profirió las siguientes cláusulas: Hame faltado con 
la muerte de este veflerable padre, grande ayuda para 77zi gobierno: y gran 
consuelo y quietud para n i  conciencia. N o  pudo la natural seriedad 
de este príncipe reprimir en lo público el llanto, viendo todo el 
auditorio, sobre el circunspecto rostro, mucha sangre del alma 
que a la fuerza del puñal del dolor, sacó por las heridas de los 
ojos el sentimiento. 

Como en los religiosos había la relación de hijos y estos no  
profesaban las máximas circunspectas, expresaron mucho más 
lo fuerte del sentimiento en la muerte de su padre Vertavdio, 
dejando hablar a los ojos, para sentir algún alivio en pérdida de 
tal y tan buen padre. Tal fue el sentimiento, que, a no haberse 



asociado con las demás religiones a quienes no tan de iieno 
había herido el sentimiento, no hubieran podido ejercer la na- 
tural piedad con el cadáver de su padre. En brazos, pues, de los 
más respetuosos religiosos, fue llevado a la sepultura el cuerpo. 
La cual por humilde petición del difunto fue hecha al entrar de 
la sacristía, para tener ocasión de oscular, como humilde las 
plantas de sus queridos hermanos. 

En la puerta dicha, se depositó el cadáver. Su suelo fue la 
concha en que se guardó la preciosa perla, para que así, fuese a 
las puertas del cielo semejante. El arco de eiia fue el triunfal 
mausoleo que le erigió la provincia, en manifiesta prueba de 
sus triunfos, pues a suspenderse de los eclesiásticos arcos, en 
forma de trofeos, los victoriosos despojos, muchos podían 
pender del arco del sepulcro de nuestro venerable Vertaviiio. 
Pero como la religiosa modestia todo lo calla, por ser el silen- 
cio propia profesión, omitió los recuerdos del sepultado héroe; 
enterrando con sus cenizas la clava y saetas con que había ven- 
cido, como esforzado Alcides, a los que querían contender con 
su brazo valeroso. 

No señaló el sepulcro la humildad religiosa; con túmulo, pi- 
rámide o aguja. Pero si la tierra anduvo omisa, el cielo, más acer- 
tado, individuó con un prodigio el sepulcro, como corrigiéndole 
a la tierra la plana, que esto hace el Señor con sus siervos. 

A este modo se portó próvido el Altísimo, con el cadáver de 
su siervo Vertavillo, señaló el sepulcro con un singular prodigio. 
Pidió, como visto queda, nuestro venerable padre, lo sepultasen 
al entrar de la sacristía; y como este era lugar a todos patente, 
todos adrmraban ver todas las sepulturas contiguas húmedas, por 
estar México fundado sobre una laguna; y sólo el sepulcro de 
nuestro Vertado, se conservaba seco, en medio de tanta hume- 
dad. De modo que los ladrillos que cubnan el cadáver de nuestro 
venerable padre, se atendían tan secos como si estuviesen en la 



ladrillera; y como todos los demás se viesen húmedos,se seña- 
laba entre todos el sepulcro de nuestro Veaavdlo, como si 
fuese una losa de diferente materia, y era esto tan singular, que 
como el ladrdlo, no estuviese cortado en orden al tamaño de la 
sepultura, estaban los ladrdlos del cuadro, partidos y señalados, 
de modo que el medio ladrdlo que cubría el cadáver, se veía 
enjuto y la otra parte húmeda, y de diferente color; lo cual a 
todos admiraba. 

A prodigio milagroso lo atribuyeron todos, y la razón de 
haberlo señalado el cielo con este prodigio, de que no se 
humedeciese su sepulcro en medio de las aguas de la mexicana 
laguna, fue a mi entender, para manifestar la gran caridad de 
este insigne varón; pues las muchas aguas de aquel suelo, no 
fueron suficientes a extinguir aquella muerta y sepultada llama 
de nuestro venerable padre. 

Así acá con verdad, el mexicano mar retiró sus aguas para 
que la provincia, madre de nuestro Vertavdlo inmortalizase con 
repetidos recuerdos los hechos de su hijo Aquiles, nuestro 
insigne venerable padre. 

Eran ya entrados los tiempos del siglo de hierro, en que ex- 
perimentábamos la varia condición del vulgo, dividida esta en 
contrarios pareceres, sin más razón que contradecir y dar aten- 
tados pareceres; por lo cual en cosa tan clara, como la dicha; sin 
hailar para no creerlo milagroso, filosofía natural, no querían 
conceder particular providencia en este prodigio; y remitiéndo- 
lo últimamente a la experiencia, hubo un fiscal curioso que 
todo lo dudaba, que desenladrilló aquella parte, y le volvió a 
poner ladrillos de una misma hornada, y de la manera que 
acaeció con los primeros, sucedió con los segundos, quedando 
seca la sepultura de nuestro venerable padre y húmedas todas las 
restantes. Por muchos años duró patente este prodigio, como 
diciéndonos el cielo que señalaba el cadáver que al l í  yacía. Voces 



eran estas que las veían los ojos; pero como no las atendían los 
hombres, les quitó de la vista este prodigio el año de mil seis- 
cientos cuatro. Con una grande anegación se levantó el suelo 
más de vara y media con lo cual se sepultó esta maravilla, pri- 
vándonos el cielo de la noticia de esta reliquia, en castigo de 
nuestra incredulidad. 

Falleció este varón insigne el año dichoso para el cielo, co- 
mo lo manifestó en el recibimiento que le hizo con sus angéli- 
cos coros: y fatal para la tierra de mil quinientos setenta y dos. 
Tiempo en que regía el universal aprisco de las ovejas de Cristo 
el supremo pastor y santisimo pontífice San Pío V. Las impe- 
riales vendas, insignias del romano imperio, las tenía en sus 
reales sienes el español Marte don Carlos V. Sobre la cabeza 
del prudente rey don Felipe 11 brillaban los diamantes de la 
española corona. Manejaba el bastón de esta Nueva España 
con los primeros aciertos el cristianísimo príncipe don Martín 
Enríquez. Era mayoral del mechoacano redil, el ilustrísimo 
señor don Fray Antonio de Molina Ruiz de Morales. Tenía los 
agustinos sellos de toda la aureliana f a d a ,  el Reverendísimo 
maestro Fray Tadeo Perusino; y, por fin, gobernaba esta pro- 
vincia el venerable padre, varón santisimo, el maestro Fray 
Juan Adriano. 

Y ya que anduvo omisa o recatada aquella edad en grabar 
sobre aquel señalado sepulcro epitafio a nuestro venerable 
padre Vertavillo, sirva de losa esta hoja, que diga: Aquí yace el 
nobiiísimo padre Fray Diego de Vertavillo, descendiente del 
Cid Campeador don Rodrigo de Vivar, hijo de nuestra provin- 
cia de Castilla, íntimo amigo de nuestro santo padre Fray To- 
más de Villanueva. Primitivo apóstol de este Nuevo Mundo. 
maestro de novicios de nuestro insigne convento de México y 
prior del mismo convento, confesor y consultor del excelenti- 
simo virrey don Martin Enríquez. Cronista de la provincia del 



santísimo Nombre de Jesús. Primer doctor místico de esta 
América. Dos veces provincial de esta Nueva España. Funda- 
dor de la provincia de Filipinas, y así mismo de los conventos 
de Ucareo, Xacona, Tlayacapan, Tezontepec y Xilitlán, que 
nquiescat inpace. Amén. 

Q u i  fuit Americae, et nova gloria gentis, 
Cultor Amintiaejdus, charirgue benignus. 
Convictu placidus, vultuque, animoque serenus, 
Relgione plus, factisque, habituque modestus. 
Altus et ingenio, facundo splendidus ore, 
Rarus apud veteres, nostm ranksimus, aeuo, 
Vnicus ex  nzille iacet hic Didacus iiie. 





Capitulo LX 

De la fundación del nono convento 
de esta provincia, llamado de nuestro . 

padre San Agusdn de Xacona 





Al nono hijo de Jacob, le cupo en suerte dichosa, la más fértll y 
amena tierra de la feraz Palestina, región tan abundante de 
frutos, que se juzgaron hipérboles las relaciones juradas de los 
doce exploradores y fue menester que comprobasen los dichos 
con un visible racimo de aquella tierra. Pues de tan fértil suelo 
le cayó a Isaac en suerte, nono hijo de Jacob, de lo bueno lo 
mejor. Por esto al bendecirlo, desde Egipto Jacob, le profetizó 
la abundante suerte que había de lograr dichoso. No sé si lo 
que dijo su nono hijo Jacob, fue evidente profecía, de lo que 
evidente en este nono convento de esta mechoacana Thebaida, 
nono hijo de esta provincia, al cual le cupo por suerte, el ser 
el nono hijo de eiia, y le vino en propiedad, el más fértil y abun- 
doso terruño, del pingue reino de Mechoacán, región la más 
feraz de esta Nueva España; Chipre de esta América; elíseo 
campo de este Nuevo Mundo, y vistoso Paraíso de esta occi- 
dental India. Título que le da nuestro venerable pádre maestro 
Fray Diego de Basalenque en su crónica. 

Todo su suelo es una vistosa alfombra que tendió ailí la na- 
turaleza, quizá para poner en él, trono y dosel a la diosa prima- 
vera. Aquí sí con verdad se derramó de Amaltea la cornucopia. 
Aquí sí cayeron los néctares de Juno y las lágrimas de Elena, la 
sangre de Adonis y púrpuras de Venus. Tal es la abundante 
variedad de flores vistosísimas que en sus dilatados cuadros 



confunden, deleitando a la vista. Mucho cuentan de los amenos 
pensiles de Semíramis, huertos nombrados de Babilonia, de los 
jardines de los Eiíseos, y fertilidad -de las hespérides huertas. 
Fábula fue todo, verdad evidente sí, lo que hoy y siempre se ve 
en el pueblo de Xacona, cuya fertilidad amena hace olvidar 
todas las referidas florestas. Su mismo referido nombre de 
Xaco~za, dice su natural amenidad, pues es nombre que el idio- 
ma tarasco explica la amenidad, verdura ofetitilidad del campo. 

No creo goza de más alegría el celebrado Frascati de Roma, 
ni el Versalles de París, pues si estos se ven florecer, deleitables 
a la vista, es a la fuerza del arte; pero en nuestro Xacona, sin 
industria cultive el suelo, la sabía naturaleza por sí obra como 
diestra jardinera. 

Esta natural hermosura a que acompaña del cielo lo benig- 
no, hace muy estimable y apetecible este país, propiedad y re- 
comendación que por su nativa hermosura, entre las piedras 
logra el topacio. Pero cuando lo deleitable de su cielo y ameno 
de su suelo no fuera recomendación bastante para que se esti- 
mase como preciosa alhaja, este pueblo, debía atenderse por 
haber producido este paraíso en medio de sus vistosos árboles 
de la vida, en un milagroso leño de nuestra redención, lo cual 
no ha criado selva alguna. 

A que se añade haberse hallado en su suelo una maravdiosa 
mandrágora en la raíz de un árbol, la cual era y es un hermosí- 
simo bulto'de María Santísima nuestra señora; tesoro que en 
este campo sepultó el Altísimo para enriquecer a este dichoso 
pueblo, que junto con las amenidades de la tierra, cría frutos en 
sus árboles del cielo. Lo cual todo hace apreciable a Xacona. Y 
toda esta provincia, vive obligada a este pueblo, pues él le dio 
un hijo, que ha sido de ella dos veces padre. Este es nuestro 
padre maestro, dos veces provincial, Fray Nicolás de Igartua; 
motivo por el que merece nombre en las historias este lugar. 



Como se lo granjeó Estagira, porque crió a un Aristóteles. 
Abdeva, a un Demócrito, y Mantua a un Virgilio. Y Xacona en 
uno nos ha dado un filósofo como Aristóteles; un teólogo 
como Demócrito, y un poeta como Virgilio. 

Más me dilatara, a no impedirme la pluma el humilde genio 
de nuestro maestro Igartua; que sé que le adulo con omitirlo. 

Desde que rayó la luz de la gracia en este pueblo, se conde- 
coró con este lucido nombre. Fue el primero que alumbró las 
tinieblas de esta genulidad, el venerable y santísimo padre Fray 
Jacobo Daciano, hijo legítimo del seráfico padre San Francisco. 
Circunstancia que comprueba es este pueblo el nono funda- 
mento, ilamado Topacio. Jacobo se denominaba el venerable 
Daciano, y el renombre de menor, le venía por hijo de San 
Francisco, fundador de los menores. 

Este venerable padre, Jacobo en el nombre y en el apostóli- 
co empleo, fue el que alumbró desde Tarécuaro, inmediato 
pueblo al de Xacona a este. Él fue el que plantó nuestra fe, a él 
se le deben las gracias por este beneficio. Olvidó el regio es- 
plendor de su cuna, renunció el derecho a la real corona de 
Dacia, a cuya real prosapia era inmediato acreedor. Así como el 
apóstol ~ a c o b o  el menor, por seguir a Cristo renunció el dere- 
cho al cetro de Judá, a que por su sangre era ilamado. Todo lo 
abandonó nuestro venerable Jacobo, por predicar a Cristo 
crucificado. Consiguió su caridad el plantar nuestra fe en 
Xacona y cuando con sangre de sus venas, como amoroso 
pelícano alimentaba a sus tiernos hijos, en el pueblo de Tare- 
cuato, murió en el Señor, conservándose hasta hoy incorrupto, 
según refiere la tradición. Logrando los indios su visita, sin 
querer revelar el lugar a donde descansa este venerable padre. 

Con su muerte quedó Xacona sin padre, y sin ministro; los 
indios, aun en las fajas de la fe; y como la inopia de los minis- 
tros era tanta en aquel tiempo, casi padeció total olvido la fe en 



nuestro Xacona. A este tiempo, que fue el año de mil quinien- 
tos cincuenta y uno, se congregaron nuestros primitivos padres 
en el convento de Atotodco,  a elegir provincial, y salió con 
general aplauso en prelado superior nuestro doctor Fray Jeró- 
nimo de San Esteban, uno de los siete primitivos apóstoles de 
este Nuevo Mundo. Había sido de este Eneas su fiel Acates en 
la dilatada jornada de Filipinas el venerable padre Fray Sebas- 
tián de Trasierra, llamado antes de Reina. Acompaño10 el dila- 
tado tiempo de siete años, que duró la navegación, en la cual 
dieron como soles, vuelta al mundo. Luego que vio el venera- 
ble Trasierra electo en provincial a su amigo, quiso lograr la 
ocasión; y cuando pudiera creerse solicitara descansar de tan 
penoso viaje, y que para esto se valiera de la amistad del prela- 
do, toda su pretensión fue solicitar con empeño lo enviase a 
lugar en donde poder aprovechar a las almas, para así finalizar 
en obsequios del Señor, los últimos tercios de su vida. 

Ya tenía noticia el venerable padre provincial Fray Jeróni- 
mo, de la doctrina de Xacona, de cómo se hallaba sin ministro; 
pidiósela al virrey, quien la dio gustosísirno, porque sabía lo 
exacto que eran nuestros religiosos en la pronta administración. 
Luego nombró por ministro a nuestro venerable Trasierra, 
quien recibió el nombramiento con los mejores júbilos que 
ponderarse pueden. A todos pedía le diesen repetidos plácemes 
de su hallazgo: Cotzgratzllanlini mihi (Luc. Cap. 15. No. 6); decía 
este venerable padre, que he logrado ya la dicha de emplear mi 
último caudal, resto de mi anciana edad, en servicio de mi due- 
ño. Salió de nuestro convento de México a la moda primitiva, a 
pie y descalzo, con sólo un Crucifijo en las manos, y vestido de 
un estrecho saco de jerga, suficiente sólo a tapar los muchos y 
penetrantes cilicios que maceraban su cuerpo. 

Así llego a Xacona el año de mil quinientos cincuenta y 
uno. Luego se dio a deprender el idioma tarasco, salió en breve 



tan excelente en la lengua, que todos se persuadieron, había 
sido infusa la fácil locución, que todos admiraban. Todo lo cual 
se hace creíble de la gran virtud de este varón apostólico. Cua- 
tro años estuvo de vicario, en los cuales granjeó, con extremo 
de cariño, la voluntad de los indios, admirando estos la santi- 
dad de su padre. Tanto era el amor y reverencia que habían 
concedido de este varón, que era menester suspenderles los 
ímpetus indiscretos que tenían, intentando tributarle adoracio- 
nes, como a divino. Al cabo de los cuatro .años, por el mes de 
noviembre de mil quinientos cincuenta y cinco, siendo provin- 
cial el venerable padre Fray Diego de Vertaviiio, lo hicieron 
priorato; nombrando por primer prior al venerable Trasierra. 

Con el mucho tiempo que tenía ya de morador en aquella 
tierra, conocía todos los parajes buenos de ella; por lo cual con 
la ocasión de haber erecto en priorato a Xacona, quisiera pasar 
el pueblo a lugar más cómodo; como la dificultad era grande, 
encomendó al Señor en la oración el hecho, que intentaba, para 
que fuera feliz el éxito en punto tan difícil. Congregó a los 
indios todos como allá Eneas a los troyanos; y como era tan 
excelente y elocuente en el idioma, a que se añadía lo muy 
amado que de todos era y tenerle los indios por más que hom- 
bre. Cuyas palabras, eran para ellos oráculo de Apolo. Les pro- 
puso el mal sitio en que moraban, lo áspero y seco del suelo, y 
al mismo tiempo les refirió el paraje que cerca de allí había, 
pintándose las conveniencias, para que estas fueran incentivos 
a la translación del pueblo. De que se seguía el mejorarse de 
sitio, sólo con mudarse a lugar más cómodo dentro de la rnis- 
ma jurisdicción. Facilitábales la mudanza de sus casas, con lo 
poco costoso de ellas; y decíales las grandes conveniencias que 
se les seguían para la edificación de la iglesia y convento; para 
lo cual quedándose a donde estaban, todos los materiales para 
la obra se dificultaban, y así que se animasen para el tránsito 



ameno y fértil país, a donde hoy está el vistoso y regalado pue- 
blo de Xacona. 

A los principios les pareció algo dura la propuesta, pero 
considerada por ellos la planta y conveniencias referidas con las 
elocuentes eficaces voces de nuestro venerable padre, se hubie- 
ron de resolver a seguir a este divino Anfión, cuyas voces mo- 
vieron los árboles, casas y peñas para edificar esta Thebas, y 
más que hubiera, arrancara su elocuencia. 

Así obró nuestro venerable padre; con sus suaves voces 
movió y llevó tras sí todo el pueblo, que esto es llevarse las 
peñas y los árboles, dice Solino. Y quedó fundado Xacona, 
como Thebas. Prueba evidente de que es este pueblo imagen 
de la Thebaida, pues como aiiá fundó aquella Anfión, se funda 
acá esta en la mechoacana Thebaida. 

Para lo dicho solicitó nuestro padre la licencia del virrey, 
quien la dio el año de mil quinientos cincuenta y cinco. Tan 
amplia le confirmó a nuestro venerable padre autoridad para 
que repartiese solares y tierras a los indios, con cuyos nombra- 
mientos quedaban legítimos poseedores de todas las suertes y 
caballerías que les confena liberal el bendito juez de tierras. Todo 
lo cual lo hizo con notable brevedad, y muy a gusto de los natu- 
rales. Ordenó el pueblo más en forma de país vistoso flamenco, 
que en concertado comercio de calles y plazas; fundándolo todo 
a orillas y márgenes del caudaloso río que lo divide. A la moda de 
la soberbia Nínive, por cuyo medio pasa el crecido Éufrates, o 
como Troya, que la dividía el caudaloso Xanco. 

La causa que tuvo para fundar de esta suerte el pueblo, fue 
por facilitarles las sacas del agua para sus huertos, y también 
para la limpieza del lugar; pues el no, podía servir de desagiie 
con su rápido curso a las naturales inmundicias del lugar, bene- 
ficio fue este que en breve se conoció lo acertado del asiento del 
pueblo, pues con la natural facilidad de sangrar aquel grande 



cristalino cuerpo, todos a porfía comenzaron a hacer curiosos 
planteles de árboles frutales y de variedad de flores, que en 
breve quedó el pueblo hecho un pensil babilónico, cuyos már- 
genes amenos, hicieron ventajas a los ponderosos del Eridano 
y a los muy celebrados de nuestro español Betis. A la amenidad 
y frescura comenzaron a concurrir variedad de pájaros de todas 
aquellas comarcas, con que se fabricó una capilla de variedad 
de aves, que puede hacer competencia y aun exceso a la armo- 
niosa que dicen hay a las orillas del Caistro. Tanta es la varie- 
dad que se haiia en las arboledas de este pueblo, de pájaros los 
más sonoros y vocingleros de esta América tzentzontles, cuida- 
coches, calandrias y gorriones, son los ordinarios músicos, sin 
otros muchos que por vulgares no se celebran sus voces. 

Nada de lo dicho es hipérbole, sólo es una simple narración 
de lo que es este pueblo, o ramillete florido de Mechoacán. 
Creo que si hubiera de pintarse esta provincia, como dibujan 
en forma de damas a otras tierras, no se le pusiera en la mano, 
por mi voto, otra cosa que al referido en forma de ramillete. Si 
no es que lo explicábamos, con ponerle en los brazos los frute- 
ros de Pomona o la cornucopia de Amaltea, que todo lo dicho 
pueden ser imágenes de Xacona, y jeroglíficos de su abundan- 
cia y ferulidad. Para lo cual ayuda del templo lo benigno; y 
como este lo bendijo nuestro venerable padre Trasierra, le 
comunicó con su bendición lo feraz; y más siendo un esposo 
que de continuo moraba en las florestas, en donde unía curioso 
las flores para consagraras en las aras de los santos. 

Como era este el único alivio que daba a su penitente cuer- 
po este insigne varón, persuadía a los indios a que pusiesen 
arriates en sus casas para criar flores, así de la tierra como de 
Castdia. Asimismo les enseñaba a cultivar las crecidas plantas y 
a ingerir las extrañas en las de la tierra; para que resultasen de 
estos mixtos, sabrosos y sazonados frutos. Todo se lograba, 



cuando en este pueblo se ponía, por ser un diptongo su suelo, 
de frío y de caliente. De modo que no son tan cálidos los sures, 
que sea el temperamento cálido; y de aquí resulten las penali- 
dades de la tierra caliente; de calor, mosquitos y sabandijas. Ni 
son tan fríos los nortes, que hiele las plantas. Por lo cual de lo 
uno y otro resulta un Elíseo temperamento, para las plantas 
racionales y para las vegetativas. 

Vese evidente lo que digo, porque en un mismo terruño se 
dan frutas de tierra fría y de caliente; lo cual no acontece en 
todas partes. Vense los aguacates, plátanos, ates y guayabos, 
árboles de tierra caliente. Con las granaditas de China, junto 
con los membrillos, granados, duraznos y perales, frutos de 
tierra fría. En las flores se ve lo mismo; entre las azucenas y 
rosas de Castilla, los zempatzúchiles y floripondios. La hortali- 
za es la mejor del reino; dase toda la de la Europa con notable 
abundancia, y de esta tierra, dice nuestro Basalenque, que se 
dan las mejores y más sabrosas jícamas de esta América. En sus 
ejidos y campiñas, que son por extremo amenísimas; en unas 
mismas tablas se da trigo en abundancia y caña de Castiüa jun- 
tamente, viéndose unido en Xacona el pan y la miel, que en el 
desierto amasó la providencia en el maná. Prueba de que aquí 
llueve el maná en beneficios. 

El fruto que más abunda en este florido pomo de Xacona, 
son las sabrosas y fragantes guayabas. Cuyos árboles y frutos 
no se dan en otra parte con la abundancia crecida que en este 
pueblo; cuyo fruto ya sazonado, hace vistosos a los árboles por la 
variedad de colores que hay de este fruto. Hay amadas, antea- 
das, encarnadas, verdionas, blancas y mezcladas. De modo que 
pueden estos frutos llamarse las claveilinas de la América. Todo 
lo más del año las hay, y son el total alivio para que los indios no 
sientan las penalidades del hambre; pues su abundancia les da 
sustento, y su saca les provee de todo lo necesario. 



Es el árbol en su tronco y ramos singular, desnúdase para 
renovarse, al modo de las águdas, de la corteza, dejando sus 
fornidos y lisos miembros patentes a todo el vulgo de los árbo- 
les; con quitarse la piel vegetable, queda a la vista hermosísimo, 
y al tacto sumamente suave; tanto que a haberlo conocido 
Ovidio, así como fingió trastornada a Dafne en laurel; a Zirin- 
ga en caña y en álamos a las Eiiades, hubiera escrito que Pan- 
dora, hermosísima diosa en sus miembros, se había transfor- 
mado en este árbol. ¿Pero para qué queremos mayor ni más 
propio ni más verdadera metamorfosis que el año de mil seis- 
cientos veintidós vio y está admirando Mechoacán en un árbol 
de guayabo de este pueblo? 

Por el referido año de mil seiscientos veintidós en que era 
obispo de Mechoacán nuestro ilustrísimo príncipe el maestro 
don Fray Baltasar de Covarrubias, provincial nuestro padre 
maestro Fray Miguel de Sosa; y prior de Xacona, el padre Fray 
Nicolás de la Cueva, estando un indio cortando un guayabo 
para sus preciosos menesteres, al dar un golpe en el medio del 
árbol con la segur, se abrió en dos mitades el palo, y en su 
corazón se halló una perfectísima Cruz, de lo cual admirado el 
indio, fue a ver al  padre prior referido, quien fue al momento a 
ver el prodigio; a que concurrió todo el pueblo, y formándose 
una solemne procesión, fue llevada en triunfo a la iglesia pa- 
rroquial de nuestro convento, en donde se adora, como d a -  
grosa alhaja de nuestra redención. 

Refiriendo nuestro venerable Basalenque el origen de esta 
C m ,  dice así: N o  sabernos córno h q a  sido aqueliá fotinación, ni quéfin 
tetzga nuestro Señor en su descubtimiento. Puédese barruntar por lo 
aceecido en nuestros días el fin del Señor en esta Cruz; pues 
como veremos en el siguiente capítulo, se ha hallado un divino 
y milagroso bulto de María Santísima nuestra Señora, formado 
de una raíz de un árbol, con la mayor perfección que pudiera 



labrarla el más diestro Licipo. Dichosa tierra, felices árboles los de 
Xacona, que sus raíces son bultos de María Santísima, y sus ramas 
son milagrosas cruces. Este sí es verdadero paraíso, pues en él se 
halla el rmlagroso árbol de la vida, causa de nuestra redención. 

Luego que el venerable Trasierra mudó, como diestro An- 
fión el pueblo, y puso en corriente la doctrina de él; al modo de 
nuestros primitivos fundadores, instituyendo capda de canto- 
res, dio principio al edificio material de la iglesia y convento. 
Ordenó colocarlo en medio de aquel terrestre paraíso, que 
había plantado su industria; para que como de centro, saliesen 
a la circunferencia los rayos de los beneficios. 

Empero enseñole la experiencia, no era aquel suelo a pro- 
pósito por lo grueso del migajón y muchas aguas que ocurrían; 
y que con el tiempo podía ser el convento infestado, como 
Roma, de las avenidas del Tíber, río cercano a su sitio. 

Por lo cual se retiró a sitio más elevado, perdiendo todo lo 
obrado, para lograr con esta pérdida, el no sentir en lo futuro 
las incomodidades que prevencional discurría. Dio pues en lo 
alto del pueblo, principio a una muy dilatada y capaz iglesia, 
con fundamentos y paredes aptas a recibir la pesadumbre de las 
bóvedas. Hizo el claustro, aunque bajo, pero con intención de 
elevarlo al peso de la iglesia, portería y sacrisúa, y un buen 
dormitorio entresolado, con bastante vivienda. Tiró los corde- 
les a una crecida huerta que en aquel tiempo pudo ser fértd 
Arcadia, según lo ameno que se vio. Entendiendo estaba en 
todo lo dicho, a tiempo que fue nombrado por fundador del 
pueblo y gran doctrina de Santa Anna T~'msto, la cual fundó. Y 
volviendo a proseguir lo comenzado en Xacona, como ya tenía 
más de ochenta años y padecía recios dolores de gota, no pudo 
proseguir hasta coronar lo comenzado. 

La mayor ruina de esta obra, fue la muerte de este venerable 
padre; pues por muchos años no se prosiguió lo comenzado, 



hasta que el año de mil seiscientos veintiséis, siendo provincial el 
venerable padre maestro Fray Agustín Hurtado, el venerable 
padre Fray Jerónimo de la Magdalena techó la iglesia, aunque no 
de bóveda, y aumentó mucho el convento en tierras y haciendas. 
Después se hizo un retablo mayor, y el padre cura y prior Fray 
Manuel de Monasterio, hizo una hermosa portería de cal y can- 
to, con intención de proseguir a aquel peso todo el convento. 
La iglesia, aunque con cortedad se ha adornado. Y nuestro 
padre maestro Fray Nicolás de Iguarta ha puesto en elia un 
muy curioso retablo de la gloriosísima azucena panormitana la 
ínclita virgen y anacoreta Santa Rosaiía. Que claro está, no 
había de faltar esta fragante rosa del paraíso de Xacona. 

En  10s temporales bienes, no es este convento de los infe- 
riores de la provincia; antes con el tiempo, puede ser de los 
mejores, por las tierras que tiene; las cuales son muy fértiles y 
abundantes; porque en sus vegas se siembra mucho trigo, caña 
de Casulla y maíz y todas son muy abundantes de aguas, por 
ser muchos los ríos que bajan de las sierras a fertilizar y pagar 
feudo a las amenas campiñas de Xacona; los cuales, todos vie- 
nen lienos de peces de varios nombres, con que logra la co- 
marca, no  sólo el bien de las aguas, sí también el provecho de 
tener con abundancia pescado. 

Dividió en el principio, para la buena administración en ba- 
rrios todo el pueblo, el venerable Trasierra; y en uno de los refe- 
ridos barrios, se venera con notable devoción un bulto de Cristo 
vida nuestra crucificado; en el barrio que ilaman de la Resurrec- 
ción; es imagen milagrosísima, en la cual afianza el alivio en sus 
enfermedades: ignórase su origen. Así mismo en otro barrio, 
está la capilla de María Santísima nuestra Señora de la Raíz, de 
la cual trataré en el siguiente capítulo. Tiene un hospital con 
iglesia y vivienda, en que se reciben con caridad los enfermos y 
se hospedan con piedad los pobres y miserables viandantes. 



Este pueblo y convento se hace digno de los primeros por 
tener en su suelo la referida Cruz, que se halló milagrosa. El 
soberano bulto de Mana Santísima nuestra Señora de la Raíz; y 
el milagroso Señor de la Resurrección. Así mismo es venerado 
porque en el presbiterio de la iglesia se guarda el cadáver fra- 
gantísimo de nuestro venerable padre y fundador Fray Sebas- 
tián de Trasierra. Todo aquel suelo debe respetarse por haberlo 
pisado muchos años, que vivió en este convento, el venerable y 
penitente padre Fray Nicolás de Mendoza. Y por fin en la igle- 
sia yace sepultado el doctísimo maestro Fray Bernardo de Alar- 
cón, discípulo de nuestro venerable Basalenque. No  hay escri- 
tos suyos, sólo he hallado dos aprobaciones de este maestro: 
una en la crónica de esta provincia, y otra en la vida de nuestro 
venerable Basalenque; pero por eiias, como por pequeño dedo, 
se conoce lo agigantado del talento de este gran doctor. 

Fundose primero el convento de Xacona, a donde laman 
hoy Xacona la vieja, el año de mil quinientos cincuenta y uno. 
Siendo provincial nuestro venerable padre doctor Fray Jeróni- 
mo de San Esteban. Trasladose a donde hoy está, el año de mil 
quinientos cincuenta y cinco. Gobernando el supremo galeón de 
la iglesia el santísimo Pontífice Paulo IV. Era emperador de la 
Europa el insigne héroe Marte español, don Carlos V. Era 
actual monarca de todos los dilatados dominios españoles, el 
prudente rey don Felipe 11. Manejaba con notables aciertos el 
bastón de esta Nueva España de virrey, el excelentísimo don 
Luis de Velasco el primero. Apacentaba los mechoacanos cor- 
deros, como legítimo pastor, el ilustrísimo señor doctor don 
Vasco de Quiroga. Era actual general de la agustiniana familia 
el reverendísimo maestro Fray Cristóbal Patavino. Actual 
provincial el venerable padre Fray Diego de Vertavillo. Y 
prior y ministro primero, el venerable padre Fray Sebastián 
de Trasierra. 



Capitulo LXI 

De la invención maravillosa de 
María Santísima Nuestra Señora de 

la raíz, que se venera en el pueblo de 
nuestro padre San Agustin de Xacona 





justísimo acreedor era a ocupar el lugar de este capítulo, según 
la traza que he seguido en esta crónica, el venerable padre Fray 
Sebastián de Trasierra, por haber sido el - fundador 'de la referi- 
da casa de Xacona; y haberla querido honrar con su virgínio y 
fragante cadáver; razones fuertes para que fuese colocada aquí 
su vida maravillosa. Pero creo de su gran santidad y profunda 
humildad, que no  sólo desocupara el hueco, para que e n  el 
nicho se coloque el bulto de María Santísima, al modo que en 
el romano panteón, hicieron lugar a Minerva las estatuas. Pos- 
trarase voluntario por los suelos nuestro venerable Trasierra, 
para dar lugar a la emperatriz gloriosa de los cielos, y quedara 
sumamente ufano de ser escabel dichoso de los sagrados pies . .  

de María Santísima nuestra .señora. 'Esta fuera su gloria del 
venerable fundador d e  Xacona; pues aumentémosela con .;mi- 
tir sus hechos; hasta que tratemos de la fundación d e  Tzir'osto; 
y ocupe ellugar de este capítulo la taumaturga imagen .de María 
Santísima, llamada de la .Raíz, celestial mandrágora que se vene- 
ra en el pueblo de Xacona. . . .  

Es este lugar, como en el antecedente capítulo queda referi- 
do, el más ameno y frondoso país deMechoacán, poblado de 
tantos vistosos árboles y vestido de tantas fragantes rosas, que 
pudiera competir según su natural amenidad,. con el otro huerto, 
que aiiá en Edén hacia el oriente, plantó el soberano jardinero. 



Congregó en aquel huerto los más nobles árboles del vulgo del 
universo, y en medio de él plantó como por rey, al árbol de la 
sabiduría. Lo mismo parece obró en el huerto de Xacona, pa- 
raíso de este occidente; pues como visto queda el año de mil 
seiscientos veintidós, se vio en medio de sus árboles el frondo- 
so madero de una Cruz, árbol con verdad, de la vida, llamado 
raíz de David. 

Y como junto a la Cruz o a su raíz estuvo en el Monte del 
Gólgota María Santísima, quiso que se viese en Xacona lo que 
se admiró en Jerusalén, hallándose a la raíz o de la raíz de un 
árbol, un bulto primorosamente fabricado por el autor sobera- 
no de la naturaleza. 

Así ni más ni menos vieron, porque así apareció en esta 
América en los términos de Xacona, la indiana mandrágora, 
María Santísima de la Raíz, por los felices años de mil seiscien- 
tos ochenta y cinco; de dos raíces unidas, se veía en la una la 
perfecta femínea imagen de María Santísima, y en la otra, que 
unida a esta atendía, con toda perfección, se conocía el varonil 
cuerpo de un perfectísimo Niño preso de los pechos de su 
madre; tan unido este a aquella fuente del celestial néctar, que 
para apartarlo de los pechos de su madre, fue necesario intro- 
dujese las violencias de la sierra el arte. 

Mucho han celebrado los escritores una raíz de azucena que 
se halló en Palestina, la cual era un devoto Crucifijo. Prodigio 
dichoso, por haber nacido en el otro mundo; en donde las plu- 
mas se cortan para ponderar y dar a la perpetuidad las memorias 
de sus maravillas, como nacidas en sus patrias. Pero acá habien- 
do muchas de estas, casi viven sepultadas en el olvido, o por 
comunes o por natural omisión; pues sólo de las que se hallan en 
el obispado de Mechoacán, singular en estos beneficios, se pu- 
diera escribir un muy dilatado volumen. Referiré en este capítulo 
una breve memoria de las milagrosas imágenes que hay en este 



obispado; esto es, de las que se han hailado fabricadas por celes- 
tiales manos en las raíces y en los árboles. Que de las demás 
milagrosas, querer contarlas fuera numerarle al cielo las estrellas. 

1. Cerca del referido pueblo de Xacona, a donde se adora la 
celestial mandrágora de María Santísima de la Raíz, está el cura- 
to de Tlazazalca; y en uno de sus pueblos, llamado de La Pie- 
dad, venera la devoción un divino bulto de Cristo Crucificado, 
de poco más o menos de una vara, formado por las celestiales 
manos de la tierra, del tronco y raíz de un árbol, llamado de los 
naturales Tetpame. Fue maraviiiosa su invención. Un semihispa- 
no llamado Áparicio, un día que salió al campo, víspera de la 
Natividad del Señor a traer leña para su casa, halló en el campo 
un seco madero, que por tal lo discurrió apto para el fuego; 
para lo cual lo traía destinado. Formó en el patio de su choza 
crecida luminaria para celebrar con una encendida pira la No- 
che Buena; puso varios maderos, y entre ellos el referido de 
Tetpan~e; todos los consumió el voraz elemento, menos al refe- 
rido, antes sí, como la zarza de Oreb, ardiendo todos, sólo este 
se conservaba, en medio de las llamas, indemne. 

Nada le hizo fuerza al semihispano; antes sí determinó 
deshacerlo con una segur, para así abrasarlo en las llamas. 'Co- 
gió el instrumento, imprimiole el impulso y al primer golpe del 
hacha, descubrió un soberano Crucifijo, tan parecido al orig- 
nal, que pudo esperar le dijese la imagen al fiero golpe que 
recibió: Ouid me caedis? (Joan. Cap. 18. 1%" 23). Pero calló el 
agravio, porque conoció ignoraba lo que hacía el rústico. El 
cual fuera de sí del suceso, dio cuenta a su cura, que lo era el 
bachiller don Juan de Araujo. El cual devoto y reverente colo- 
có la sagrada imagen en una pequeña capilla, a oriiias del Río 
Grande. Y en testimonio perpetuo, hasta hoy se conocen las 
raíces y se advierte un dedo del pie ampollado; efecto que cau- 
só el fuego en el divino Crucifijo. 



Esta divina imagen, este laurel o tetpame, como venido de 
los cielos, sacudió el fuego de sí, o lo dividió poderoso. Así lo 
hizo en el desierto el original, lo obró acá la imagen de la Pie- 
dad, vivo retrato del verbo, de quien firmó David lo que se vio 
en Tlazazalca. 

11. En la congregación, hoy pueblo de San Pedro Piedra 
Gorda, no muy distante del referido pueblo de Tlazazalca, 
produjo el soberano artífice, del tronco de una encina, un bien 
formado bulto de Cristo vida nuestra, en el madero de una 
Cruz. No refiere su perfección, pues con decir el autor, se co- 
noce lo primoroso de la obra. Noto sólo, el que dicen, ser de 
inmortal encina, árbol que con su continuo verdor, hace som- 
bra, nos da sustento y es nuestra defensa. 

111. En una doctrina de esta provincia, en los términos del 
obispado de Mechoacán, lo cual se denomina Santiago Oco- 
tlán, a orillas del Río Grande, que transita beneficiando aque- 
llos pueblos, crió el Altísimo un frondoso sabino y una de sus 
ramas se perfeccionó en Cruz, y con poca industria y casi nin- 
gún arte, por estar casi formado, se haiió un Señor Crucificado; 
al cual denominan por el puesto en que lo adora la devoción, el 
Señor de Tierras Blancas. 
N. Muy inmediato al referido Señor de Tierras Blancas, en 

el pueblo de San Miguel de Atotonilco, doctrina nuestra y ju- 
risdicción de Ocotlán, adora la cristiana devoción el milagroso 
Crucifijo, llamado comúnmente de los Trapiches. Diole este 
nombre el prodigio de su milagrosa invención. Tenía un indio 
un trapichiiio, en que molía alguna caña de Castiiia, para 
hacer dulce. Un día se halló necesitado de leña, y habiendo 
salido al monte, encontró un palo, el cual al parecer formaba 
una Cruz. Poco notó lo dicho, y sólo reparó en lo apto que 
estaba por seco, para el horno de la caldera de su trapiche; 
llevolo, y al punto lo introdujo conotros leños en la hornada, 



como Nabuco en el horno de Babilonia a Daniel, y Nembro al 
gran patriarca Abraham. 

Por toda una noche estuvo en el fuego, pero respetuoso el 
voraz elemento, no tocó al madero; antes sí reverente, empleó 
sus llamas sólo en luminarias, para que alumbrasen la imagen 
de su criador: sagrado laris, árbol singular. 

V. En la viila de León, juridicción de este feliz obispado de 
Mechoacán, reverencian devotos una milagrosa imagen del 
mismo Señor Crucificado, el cual se h d ó  formado de un árbol. 
Es llamado el Santo Cristo de Escada,  por ser este el apeiiido de 
su inventor; dichoso hombre, feliz renombre, pues quiso el 
Señor que lo tuviese su divino bulto. De un Crucifijo que se 
veneraba ailá en la Siria, cuentan las historias que se denomina- 
ba de Nicodemus, por haber sido obra de este piadoso escul- 
tor. Refiérese de esta crucificada imagen, que en cierto oprobio 
exprimió de sus sagradas ilagas, en raudales, los corales de 
nuestra redención; sintiendo la imagen lo que padeció en Jeru- 
salén el original, acá en León. Quiere que se venere su imagen 
con el nombre de Escamilla su inventor; obrando en esta pro- 
videncia este escultor divino; como nos refieren de Fidias, que 
imprimió su nombre en el simulacro de Diana. 

VI. En la jurisdicción del curato de Pátzcuaro, antigua siila 
de la episcopal cátedra, en un pequeño pueblo anexo llamado 
Tupátaro, se hailó en un pino un crecido bulto de Cristo Cruci- 
ficado, formado de sus ramas. 

VII. Cerca de esta jurisdicción, en el curato de Guiramanga- 
ro, en uno de sus pueblos, denominado Ziragüén, al dividir un 
indio un palo que mostraba forma de Cruz; al primer golpe se 
abrió en dos mitades el leño y se hailó ser el corazón un de- 
voto Crucifijo de la Expiración; luego lo colocó la cristiana 
devoción en las aras y se advirtió, por tener abiertos los la- 
bios, que tiene un hueco el interior de la imagen. Algunos 



han registrado, introduciéndole por la boca crecidas plumas, y 
han hallado el interior de la imagen del modo referido, causan- 
do más admiración lo interno que la exterior fábrica, de tal 
modo que al que lo ve, sólo por de fuera y que pondera su 
perfección, se le puede con propiedad decir: Sicwt fragynen 772ali 
punid, ita gerrae tuae; ab.sqi~e eo, quod infnnsecus latet. (Canti. Cap. 4. 
No 3). Como pedazos de encarnada granada, crucificada fruta, es 
este Señor a la vista, pero su interior, es lo más admirable. Y es 
que es lo de adentro lo más excelente de su gloria y hermosura. 

VIII. En  el pueblo de Xocotepec, adora la católica devo- 
ción a un Señor crucificado, cuyo origen milagroso fue la tosca 
raíz de un árbol denominado de los naturales Gwaj, palabra de 
su idioma que corresponde a lo que llamamos jícara o calabazo 
los españoles. 

IX. N o  se aparta muchas leguas del referido pueblo, otro 
llamado Tamazula; cuyo suelo tuvo la felicidad de que criase el 
Altísimo Señor en la raíz de un huizache, árbol muy amargo, 
una milagrosa imagen de cristo vida nuestra, en la Cruz. 

X. Y por fin, motivo por el que lo reservé para lo último, en 
la ciudad de Vaiiadolid, cabeza ilustre de Mechoacán, en el 
santuario de María Santísima nuestra Señora de Guadalupe, en 
una capilla de su vistoso templo, respeta la devoción cristiana 
un Crucifijo de raíces, que según dicen, son de un árbol espi- 
noso: haiiose en un llano que llaman de las rosas, y de las rosas, 
y de estas toma el nombre. No es impropiedad, antes sí miste- 
rio; porque si el original en el árbol de la Cruz se coronó de 
obsidional corona, fabricada de los abrojos del campo, acá el 
retrato se forma de un espinoso árbol, para más asemejarse a 
su original Crucificado. 

Estos son algunos de los milagrosos Crucifijos que se haiian 
en este dichoso obispado de Mechoacán; lo cual creo, no  cuen- 
ta otro alguno, así del mundo viejo como de este nuevo. 



En el dichoso siglo de seiscientos, a los fines de él por los 
años de mil seiscientos ochenta -y cinco, poco más o menos, 
según el cómputo más verdadero, solicitado de tradiciones por 
carecer de originales auténticos, pensión que también corrió la 
admirable invención de María Santísima de Guadalupe en la 
mexicana corte. Gobernando como diestro Palinuro el galeón 
de San Pedro, el santísimo piloto Inocencio XI. Y la crecida 
monarquía española el David austriaco el invicto Carlos 11. En 
tiempo que apacentaba las mechoacanas ovejas, como propio 
Pastor el ilustrísimo y excelentísimo señor don Juan de Ortega 
y Montañez, y que obtenía el bastón de esta Nueva España el 
excelentísimo don Francisco Fernández de la Cueva, duque de 
Alburquerque. Gobernando toda nuestra aureliana f a d a  el 
reverendísimo maestro general Fray Fulgencio Trabaloni. Y 
esta provincia nuestro padre Fray Gregorio de Izaguirre y el 
convento de Xacona el padre Jerónimo Sáenz. A las oriilas o 
márgenes de la gran laguna de Chapala, se apareció una maravi- 
llosa raíz. 

No dejaron de verse, cuando se halló esta raíz, prodigosas 
señales en los cielos; pues como a cosa grande la previno el 
cielo, con notables señales. Refiere el padre Munsancio, que 
por el referido año de mil seiscientos ochenta y cinco, se nota- 
ron en los cielos dos prodigiosas estrellas. 

Cuando aparecieron las dos estrellas referidas, todos ignora- 
ron la causa de este prodigio; quizá porque no supieron la in- 
vención maravillosa de María Santísima de la Raíz; que a saber- 
lo, todos hubieran confesado el motivo del cielo en el referido 
prodigio. A este tiempo, en que el cielo, con lenguas de luces 
publicaba este prodigio, moraba un indio pobre en nuestro 
pueblo de Xacona, llamado Juan; quien tenía espiritual paren- 
tesco con otro indio del pueblo de Paxacoran del curato de 
Ixtlán, inmediato al de Xacona. El indio de Xacona a tiempos 



ayudaba al compadre de Paxacoran, en el ejercicio de la pesca, 
que de continuo la hacían en la gran laguna de Chapala, co- 
múnmente por su grandeza, pues cuenta casi ochenta leguas de 
box, llamada mar chapálico. 

E n  una de las repetidas ocasiones en que entró a pescar a la 
referida laguna, el indio de Paxacoran, fue para el uno felicísi- 
mo, pues logró un lance mayor que el que rompía las redes y 
hundía la barca de los apóstoles, en el Mar de Tiberíades. Vio a 
lo lejos desde su barco o canoa, andar las aguas un madero, 
agitado este de las olas, y reconoció ser una crecida raíz el palo; 
el cual era llevado de las aguas. 

Luego que lo reconoció, sintió un interior impulso para que 
dejase la pesca, y en lugar de ella introdujese en la canoa la raíz; 
y a pocas remadas alcanzó el madero, el cual introdujo, gustoso 
en su barco; viéndolo que fluctuaba, como allá el canasdo de 
Moisés fabricado de raíces de papiro, en las aguas del Nilo, con 
próspero viento, como que llevaba la estrella de la mar, norte 
fijo de nuestra navegación, arribó a las orillas de la tierra con su 
diestra palinura, alegre con el lance que había logrado. 

Luego que lo logró, como veremos, se lo dio a su compa- 
dre; el cual lo trajo al pueblo de Xacona, lugar dedicado a nues- 
tro gran padre Agustín, sagrado apolo, sol esclarecido de 'la 
Iglesia, para que en él fuese venerada esta sagrada mesa de 
María Santísima; la cual, fuese el oráculo y propiciatorio trípode 
sagrado, a donde recurriesen todos los devotos a recibir divi- 
nos oráculos de esta soberana reina y consuelos benignos a las 
súplicas de sus fieles, y necesitados devotos. 

Fuerza es retroceder para la prosecución de la narración e 
invención de la raíz. En  un pequeño albergue que a las márge- 
nes del chapálico mar, en el pueblo referido de Paxacoran, tenía 
el mencionado pescador, puso la raíz que había extraído de las 
aguas, con ánimo de que así que el tiempo le enjugase la 



humedad que había contraído de las olas, valerse de su materia 
para el fuego de su pobre choza, así como el otro formó lurni- 
naria para calentarse con la estatua de Alcides. Pero el Altísimo, 
que había decretado que las llamas no tocasen al original de su 
madre; preservó la imagen, borrando la especie al pesCador, 
para que no  le aplicase a aquella raíz el fuego. 

Cuando el indio de Paxacoran, determinaba aplicar al fuego 
la raíz, llegó a su morada el indio Juan de Xacona, a lograr con 
el compadre alguna pesca. Luego que aportó a la choza, le lievó 
la atención toda el madero, que tenía inmediato al fuego; por- 
que reconoció en él ciertas señales de imagen. Pidioselo al 
compadre, quien ignorando el rico tesoro que en aquel madero 
se ocultaba, liberal se lo concedió. 

Rico el indio de Xacona con la hallada perla, no solicitó del 
compadre otros intereses; antes sí con singular presteza, aco- 
modó la raíz para llevarla sobre sus hombros a su pueblo. 

Con felicidad arribó a su pobre casa el indio Juan, llevando 
bajo sus hombros a la piadosa Isis; y luego vio, no se había 
engañado la vista en lo que había atendido en la raíz, luego que 
le llevó el afecto en Paxacoran: porque reconoció que era raíz 
de un árbol llamado camichin; y que esteestaba formado con 
toda perfección, un maravilloso bulto de Mana Santísima tan 
primoroso y perfecto, como el que formó el soberano artífice 
de la raíz del árbol del humano género, Adán; cuando de aquel 
dormido tronco sacó a luz a la hermosísima Eva, raíz de todo 
nuestro mal. Y quiso sin duda acá el soberano artífice, que 
naciese otra raíz, toda bienes. 

Ya había el soberano artífice, a orillas de la gran laguna 
mexicana, formado de rosas una imagen pintada de Mana San- 
tísima de Guadalupe, en la alma de Juan Diego; y quiso hacer de 
bulto otra, a o d a s  de la gran laguna de Chapala en Mechoacán. 
Para que se viese que del modo mismo, y con el mismo primor, 



pintaba con los dedos cogiendo el pincel, que con toda la ma- 
no, maneando el cincel. La imagen de rosas, que formaron sus 
dedos, quiso fuese un Juan el dichoso bastidor sobre el cual 
tiró las líneas la pintura. Y la imagen de bulto que sacó la mano 
de su poder a luz en Mechoacán, quiso también que fuese otro 
Juan, el que sirviese de banco; sobre el cual labró el soberano 
Licipo Dios, la estatua de María santísima. Era actual arzobis- 
po de México en la aparición de Guadalupe, don Fray Juan de 
Zumárraga. Y cuando manifestó el Altísimo de la raíz de Mana - 

Santísima, era obispo de Mechoacán el iiustnsimo señor don 
Juan de Ortega y Montañez. 

No  puedo menos que reconocer misterios en haber dispuesto 
el Señor que fuesen los Juanes a los que se les aparecieron las 
imágenes de esta Señora. Pues la primera que se vio en Patmos, 
fue San Juan, a quien se le reveló. La que venera México en los 
Remedios, mereció hailarla un cacique llamado don Juan Ber- 
nardino. Y en esta, por fin de la raíz, quisiera la Señora sea 
denominado con el nombre de Juan, su inventor dichoso. 

Vese y venérase el soberano bulto en pie constante a la ma- 
nera que la atendió Jerusalén en el monte de la amargura, 
cuando como raíz estuvo al pie de Nuestra Redención. El ros- 
tro tiene elevado; fijos en el cielo los ojos, al modo con que se 
retrata los bultos de la Asunción de la Señora, como quien 
impetra y solicita beneficios del Señor. 

El niño, que es hermosísimo Adonis, tenía cuando fue halla- 
da la Señora unido a sus divinos pechos, como místico racimo de 
Engadí, pendiente de la divina parra o vid de Mana santisima su 
madre: Está en ademán de un tierno infante, que procura alimen- 
tarse de los pechos de su madre. Así lo vieron los primetos que 
atendieron recién hallado, el divino bulto. Pero después, la indis- 
creta devoción, por acomodarle el vestuario a la Señora, apartó 
con fuerza al hijo de los pechos de la madre. 



No se contentó con lo hecho la devoción indiscreta, pues 
pudiendo dejar el rostro en el prístino y natural color de la raíz, 
que a lo que discurre fuera tritíceo, propio por lo trigueño, 
como el del original, dispusieron asentarle barniz, con el cual 
hecho destruyó la devoción aqueila maravilla. Sólo puede dis- 
culparlos en todo lo hecho el devoto fin, puesto que creyeron 
que con lo obrado añadirían hermosura a la Señora, y que así 
adornada atraería más los afectos de los fieles a sus cultos. 
Como que la hermosísima Elena de los cielos Mana Santísima, 
necesitara sus arreos y preseas para ser la más hermosa de las 
criaturas. Pero por mucho que le quitaron al soberano bulto de 
la natural hermosura, reservó la Providencia algunas señales en 
el cuerpo de la imagen, para que en lo futuro fuesen testimo- 
nios evidentes de haber sido fabricada de una raíz sin artificio 
del arte. Por esto, aún hoy, se reconocen algunas raíces en el 
cabello y otras en lo restante del cuerpo. 

Esta es la planta y estado en que hoy se venera el divino 
bulto de Mana Santísima, aún se atiende vestida con algunas 
raíces, aunque adornada de costosas telas, que le ha dado la 
devoción. 

Doy fin a la historia de la invención, con la dedicación de su 
capilla: Luego que ilegó el dichoso indio Juan con el sagrado 
Paladio a su pobre choza de Xacona, manifestó a los suyos el 
hallazgo; y estos dieron noticia al padre Fray Jerónimo Sáenz, 
actual prelado del convento, quien fue a la casa del dichoso 
indio Juan, y viendo admirado la gran perfección del divino 
bulto de la Señora, con sus reverentes y religiosas demostracio- 
nes, dio principio a los cultos, que luego comenzaron todos 
reverentes a tributarle. En el pobre oratorio del indio Juan su 
inventor, se le hizo luego, pequeño a tan gran deidad. 

Algunos años estuvo en la referida casa del indio Juan, erec- 
ta en templo pequeño de Mana Santísima, la Señora; para lo 



cual dio su licencia el excelenúsimo señor don Juan de Ortega 
y Montañez; hasta que creciendo la devoción por los años, al 
parecer de mil setecientos once, siendo provincial de esta pro- 
vincia de Mechoacán nuestro padre lector Fray Diego de la 
Cruz, su segunda vez, y prior el padre Fray Marcelo de Lizarra- 
rás, se le dedicó mayor templo, inmediato a la antigua capdia y 
casa del indio Juan. En  este nuevo templo persevera hoy, ado- 
rada y reverenciada con una crecida cofradía en que están asen- 
tados los principales vecinos de aquellas comarcas. Aquí con- 
curren todos los ailgidos con sus votos y novenas a impetrar 
seguros favores de esta divina raíz, a la cual decírsele puede 
con gran propiedad: Radix sesse, q14i stat in s&~zn?~zpopt/lon~nz, ipsu?n 
gentes depraecabnntnr (I saí. Cap. 1 1. No 1 0). 

Muchos son los que obligados se confiesan beneficiados de 
esta soberana Señora. Omito varios casos, y sólo refiero uno, 
que todos vieron evidente. Un devoto mayordomo, que lo era 
uno de los años en que celebra la devoción fiesta a María Santí- 
sima; había este plantado una suerte de caña de Casulla; esta la 
tapaba ya la yerba, y con esto la sofocaba y consumía; pedía ya 
el remedio de la escarda, pero al mismo tiempo le precisaba al 
mayordomo el celebrar la fiesta de la Raíz, todos le instaban 
beneficiarse su caña si no quería perderla; pero él anduvo más 
devoto que codicioso. Dejó la caña, por servir a María Santísi- 
ma de la Raíz, y agradecida esta divina Minerva, previno una 
langosta que talase toda la yerba con tal primor, y parecer ra- 
cional discurso, que consumiendo la yerba o cizaña que sofo- 
caba las cañas, dejaba libres a estas, cebándose en lo inútil y 
dispensando lo dulce de las cañas. 

Estas son las noticias que ha podjdo restrear mi solicitud; mu- 
chas más ocultar el descuido: al fin como de raíz, que trae consigo 
el taparla la tierra del olvido. Quizá servirá de azada lo que tengo 
dicho, para que la devoción cave más, a fin de descubrir más 



portentos de esta pivina mandrágora, en cuya pintura o rela- 
ción me ha acaecido lo que a Apeles, quien copiando el retrato 
de la hermosísima Campaspe, cuantas líneas corría con el pin- 
cel por el lien.zo, tantas heridas recibía en su corazón de las 
saetas del amor, quedando a u n  tiempo mismo, perfeccionado 
el retrato y herido mortalmente del original. Tal me ha acaecido 
en esta breve pintura que tengo hecha en el lienzo del papel. . 
Ojalá y el mismo efecto que he experimentado, suceda a los 
que devotos, leyeren esta historia, que sea su relación imán, 
cadena que aprisione los humanos corazones. Ojalá mis voces 
fueran como las 'del Hércules francés, que ligara los efectos a 
este soberano bulto. 

Por fin le he puesto, no sin acuerdo, de este primer tomo 
de la mechoacanaThebaida, por corona de este primer libro. Y 
no haga fuerza que siendo raíz, ocupe el fin, que e s  raíz de 
palma victoriosa; y este es un árbol que tieneen el fin y copa la 
raíz. Son sus raíces del cielo. Así estaraíz, celestial toda y por 
eso en el fin de esta obra, C8n que acabo, dando fin con el 

. .  . . - padresapientísimo Mascenio. : , . ' . ' ' . 

. ..  
- .  . . . .  . , . .. 

. .  . . . 
' . Quae tantunl'infom 'tpectantur cohce Radix, , . - . . :: . . ' , 

Illa daLutpu/chras moxparitu>a rosas 
Quamque radix ircum Nymphain nrcundat amictus 
Nascentem pariet .Vizo stupenda Deum. 

. Fini~ buius Operis. 



---- 
*~a&~~l in; je ia frontem 
dominicana (1890-17W) 
hmtld--lez 

Tomo II 
r Un eu+ en el Oeribe 
m i d l o M d n s o M ~  
1 Expansldn fundacional y crecimleflto Fray Awh~hS & -(+: 
an el m ~ t e  dmlnlcam (I@M-17853 S9~oba1 .. 
MwdH-tknJk2 -* 5- -33 =-v*q&#+&&'& 

.?i * e14 b- . 
Un canario en C S a  . I ' ' - - * L  . Il- .,,-.cm y-* 

- E -Fm~&co Gu~z&=Dkz Eri este segundo tomo da Ame- fñebaide contindi el re- 
tato de la fu-dedbn de los comentos agustfnos en la pm!inda 
de MidwwAn y la mracibn de la vida de los bailas fundada- 
ras y p i m  de esta orden en esa regi6n meJcilrna. h r o  i 
m& aM de los detrilles sobra sus continuas pnitemirs y orii- 

~EnüraelrubMdakaurnm 

El m& M@@! Gwáillo en la Eien 
cubana del slglo XIX 
ArmandowaGk3lv&k 

El Siir dornimrc#uio (1680-1795) Tomo 
~ # l u 8 I ~ ~  
El Sur dominicano (1 W-1795) Tamo 

M m n m 1 H e - m  
Noticia hWrlca de Arequipa 

~ ñ w e i m ~  
Amerfmna ThdmkhTomo I 

F#!yMthias r8a E s o b r  
Aftl&C#la TheBakQ fORK) II 

k3y Mathisas de mmbar 
~ C r B n k a d e ~ ~ d e l a ~ ~  
M MafWWS da 1872 -- -[d.] 
- -- ;w4 1 

F,,&*#d A,, . 




